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D E L C L E R I G O . 

LECCION 1.a 

Del Sacerdocio de Cristo. 

.fjo, yo soy el gran Sacerdote, que 
en S'is (lias fué acepto á Dios, fué ha -
llado justo, y en el tiempo de la ira de 
Dios fuá hecho la reconciliación. A la ma-. 
ñera que todos los cristianos son rios de la 
fuente de mi gracia; así también todos los 
Clérigos son comministros de la plenitud de 
mi sacerdocio: y por esto vo solo me llamo 
por escelencia Pontífice máesimo, porque 
todo otro Clérigo de cualquiera orden q i e 
sea, se ordena á mí por la Iglesia: por mí 
están todos los Clérigos á la p r e s e n c i a de 
Dios, por mí sirven al altar todos los diá-
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conos, por nú reinan todos los Sacerdotes, 
y por mí gobiernan los Pontífices: no sola-
mente reside en mí que soy santo por e -
sencia, todo el origen de santidad, sino 
también subsiste en mi que soy supremo 
Señor, toda la plenitud de la potestad es-
piritual. Tu pues debes seguirme, é imi-
tarme, yo que por mi espíritu soy el mo-
delo del rebaño, y con mi ejemplo la nor-
ma del Clérigo: el modo con que debas ser 
util al̂  prójimo, y servir á Dios en mi lo 
hallarás; pues estas dos cosas no solo son 
complemento de toda la ley, sino también 
oficios del Clérigo y del Sacerdote, el cual 
siendo persona pública or Senada por la I-
glesia destinada por Dios al culto de la re-
ligión, y para el cuidado de la salvación, 
nunca es tal cual se requiere que sea, si no 
es que se dedique con todo ahinco al cui-
dado de las almas, y á promover la gloria 
de Dios. Por esto, aquel que no procura 
ocuparse en estas dos cosas, jamás se atre-
va á ingerirse en el ministerio: al soldado 
no le es lícito traer las insignias militares, 
si no es que tenga valor de pelear por el 
gefe y por el pueblo. Tu pues pelea como 

buen soldado, pelea por el rey, y por 

la patria, esto es, trabaja por Cristo y por 
la Iglesia, y tu recompensa sera Dios, y el 
pueblo de Dios será tu regocijo y tu coro-
na, pues el operario es digno de su recom-
pensa y de su diadema el atleta que sale 
vencedor. 

Hijo, para Dios no es religioso aquel 
que 110 tiene mi espíritu, y por esto no es 
verdaderamente Clérigo, sino aquel en 
quien habita Cristo: bástale al lego tener 
parte de mi espíritu, pero al Clérigo le es 
necesario derramarle la plenitud de él: tu 
yerras, si juzgas que te es suficiente tener 
olor de Cristo, como miembro de él, tu 
que debes introducir á todo Cristo en to-
do el cuerpo de la Iglesia; mas ¿de qué mo-
do dejando para tí todo lo necesario, darás 
á otros lo suficiente, si no es que conten-
gas una medida llena, abundante y sobrea-
bundante? ten pues contigo á Cristo el cual 
permanezca en tí, y que también se comu-
nique á otros, porque la gracia de un cris-
tiano es la abundancia de la corriente; pe-
ro la santidad de un Clérigo es la abundan-
cia de la fuente eterna. Acaso das crédito 
á esto y sin embargo no lo sobrepujas. 
Pues cuidas mas bien de abundar en bie-



nes terrenos, que sobreabundar en dones 
celestiales. ¿Para qué pues te hiciste Clé-
rigo, si nó quieres llevar contigo á Cristo, 
ocupas el lugar de escelente siervo, y aca-
so algún beneficio, y no posees sino un ge-
nio y earacter de lego seglar, y teniéndo-
te yo de esta manera, no eres ayuda de mi 
sacerdocio, sino mas bien ruina de mi do-
minio y de mi reino? el que es verdadera-
mente noble, es un pequeño retrato del 
rey, y el qué es Clérigo en la Iglesia, es co-
mo un nnevo Cristo en la tierra, que ense-
ba á los hombres el modo de dar culto- á 
Dios, no tanto señoreando como sirviendo, 
no tanto ejecutando como sufriendo: y final-
mente, no tanto hablando como obrando 
bien: los últimos ejemplares 110 tienen fuer-
za alguna si no es que manifiesten la seme-
janza del primero y principal: serás pues 
verdadero Clérigo, si en ti se manifiesta 
Cristo, el cual vino á este mundo no para 
ser servido, sino para servir, no para gozar 
sino para padecer, no para engañar con el 
arte de alabar, sino para salvar con el arte 
de obiar bien. Cuida pues esactamente que 
en tí y por tí,esto es por el eseeso de la gra-
cia y abundancia- de santidad, hable y obre 

Cristo, no solo en los ejercicios espirituales, 
sino también en todas las demás obras, pa-
ra que todo aquel que te oye ó te ve, juz-
gue que hay en tí otra cosa de Dios, jo cual 
sucederá siempre de esta manera, si siem-
pre conservares interiormente la gracia, y 
se dejare ver esteriormente tu modestia. 

Hijo, ¿quien puede comprender el 
grado de perfección y caracter de mi mi-
nisterio? ;Quien referirá dignamente mi 
sacerdocio'y oficio? Pues asi como todos 
los Clérigos son por el diaconado, y todos 
los diáconos por el presbiterado, y todos 
los presbíteros por el pontificado; de la 
misma manera todos los ministros de Dios, 
son por mi ministerio: todos los mártires 
hacen una sola víctima en Cristo que pa-
deció, y todos los sacerdotes hacen un so-
lo sacerdote y ara en Cristo que ofrece. 
Debes p ies concebir de mi sacerdocio un 
grande aprecio y amor, pues es de grande 
peso el empleo, que lleva consigo todo el 
ejercicio de la religión: en mí únicamente 
se halla la ara y la víctima, el sumo sacer-
dote y Dios, y por último, el fin á que se 
dirige todo el culto de la religión: la ara 
del sacrificio es la persona del Verbo; por-



que asi como el altar santifica al oro. asi 
también la subsistencia del Verbo santifica 
el compuesto de mi humanidad; la hostia 
del sacrificio es la humanidad de Cristo, 
porque á la hostia no le conviene ser ec-
saitada, sino sujetarse; no dominar, sino 
ser sacrificada, lo cual verdaderamente 
conviene á mi humanidad; el Sacerdote 
que ejerce el ministerio, es el hijo de Dios 
bajo la forma de siervo, porque como á 
Dios conviene el recibir, asi también al 
ministro el ofrecer á Dios: Dios á quien se 
dá el culto de latría, es el Dios único: pues 
lo que se debe á solo Dios, solo á Dios se 
ofrece; y como quiera que yo con el Pa-
dre y el Espíritu Santo, soy un solo Dios, 
por eso á mí se da el culto de adoracion y 
de sacrificio; últimamente,, el fin por que 
se hace y ofrece el sacrificio, es el mismo 
Dios á quien sin fin se debe todo honor y 
gloria: por esto ó hijo, en mi únicamente 
hallarás todo lo que buscas en tu sacrificio, 
es decir, la ara y la hostia, el Sacerdote 
que ofrezca, y Dios á quien está presente 
el Sacerdote del mismo sacrificio, porque 
Dios es el fin último de todas las cosas. O 
si tu consideraras atentamente aquellas cin-

co cosas, y las meditaras según que son-
santas, cuan grande conocimiento tendrías 
de mi sacerdocio, y cuan elevada idea de 
tu sagrado ministerio: no es pues digna-
mente mi Clérigo, el que no pesa en gran 
manera la alteza de tan elevado estado, en 
el cual nada hay pequeño, ni aun el mis-
mo pecado, porque en el Clérigo todo es 
grande, ya sea lo bueno, ya sea lo malo. 
Hijo, sé tu la huella, el espejo, la imagen, 
y la semejanza de mi sacerdocio, para que 
todos los que admiran tu ministerio, sean 
llevados á la adoracion del nombre de Dios. 
Es propio del Sacerdote ó del Clérigo ins-
truir y mover á otros, ya con la palabra 
de la verdad, ya con el ejemplo de santi-
dad, lo que ninguno puede hacer debida-
mente, si no es que tenga cuidado de aspi-
rar á la perfección del ministerio. O cuan 
dichosa es aquella Iglesia, en la cual el 
Clérigo posee la perfección de su estado, 
pues allí todo vicio es confundido, y ecsal-
tada toda virtud, se introduce el espíritu 
de los Santos, y es renovado el celo de los 
Apóstoles, es crucificado el mundo eon la 
carne, y ecsaltada la cruz con el espíritu. 
Hijo, en mi hay dos cosas que permane-



cen para siempre, á saber, el sacerdocio, 
pues está, escrito, tu eres Sacerdote para 
siempre: y el reino, porque igualmente se 
halla escrito, el Señor reinar i eternamen-
te: el sacerdocio de Cristo permanece pa-
ra siempre, porque con la Iglesia eterna-
mente servirá al Padre: y su reino es un 
reino de todos los siglos, porque en el cie-
lo la gloria reinará, y en el infierno reina-
rá, el castigo: en la boca de dos testigos de 
buena fé, tiene fuerza toda palabra; mas el 
Doctor de las gentes dice: la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo es la vida eter-
na: y nuestro Salvador dice: esta es la vi-
da eterna, que los hombres conozcan que 
tu eres el verdadero Dios Jesucristo: el 
Precursor igualmente dice: que el fuego 
del infierno es inextinguible, porque no 
admite el valor de la sangre del cordero 
que fué muerto: también el mismo Salva-
dor dirá: id malditos al fuego eterno, por-
que aquel fuego es eterno, que enciende 
una mano eterna, para que la culpa que se 
cometió contra el eterno, sea castigada ex-
ternamente. Guárdate pues, ó hijo oyen-
do estas cosas. Sé Sacerdote en los cielos, 
y no serás reo en los infiernos, 

SÉ 

LECCION 2.* 

De la suerte del Clérigo. 

H I J O , tu eres mi suerte, y yo soy tu 
porcion, el Señor manifestó su gran mise-
ricordia, cuando cayó su suerte sobre Ma-
tías, y yo te he hecho un gran favor, cuan-
do elegí tu persona para entregarte mi I -
glesia para que la gobiernes; se le hizo á 
Eiiecér un singular privilegio, cuando to-
mó el encargo de Abrahan para que 
llevara esposa para Isac: también es sin-
gular donacion tuya, cuando recibes de 
Dios el empleo de gobernar la esposa del 
Señor Jesucristo: te llamarás paraninfo del 
cordero, pues conduces á la Iglesia su es-
posa al aposento del esposo, v la introdu-
ces á la corte del Paraiso celestial; ¿cual 
será la recompensa que recibirás, si en el 
desempeño de tal empleo, te portares e-
sacto, serio, discreto y modesto? Tu por-



cion estará en los cielos, y con todos 1( s 
Santos tu suerte: también con la medida 
de la distribución, repartirás la herencia 
de Dios, cuando juntamente con los Após-
toles juzgarás los ángeles de Dios. ¡O dig-
nidad admirable del Clero! el cual puede 
disponer del reino y del rev, conducir la 
reina y la esposa, repartir los regalos y te-
soros, poseer las entradas y las llaves de 
todo el reino; nó. no tiene mas que desear 
sin© que posee todo aquello á que aspira el 
corazon humano. Considera, hijo, cuan 
grande es tu posesion, no está circunscrip-
ta por algún término, porque es de un rei-
no eterno, y está fundada en un Dios in-
finito, el cual es tu porción inesplicable 
en la tierra de los vivientes; si siempre tu-
bieras á la vista el dominio de tu derecho, 
¿acaso no despreciarías prontamente el fu-
gaz imperio de este siglo? Pues así como 
la luz mayor disipa la menor luz, asi tam-
bién un grande poder hace poco aprecio 
de una ínfima potestád: no te cause impre-
sión alguna la magnificencia de los reyes, 
ni la diadema de todo el mundo, pues es-
ta no es ni una pequeña sombra de la dig-
nidad sacerdotal, pues cuanto dista este 

mundo de su hacedor, esto es infinitamen-
te, otro tanto es diverso el poder del Clé-
rigo, del imperio de todo el mundo, es de-
cir sin medida. 

Hijo, toda tu perfección consiste en 
que Dios sea tu porcion, y toda tu santidad 
en que tu herencia sea Dios, porque si 
Dios 110 te posee, ¿á quien poseerá en este 
mundo? Pues siendo el Clérigo aquel por 
quien Dios gobierna el universo, y goza 
del imperio de todo el mundo, si Dios no 
es tu heredad ¿qué herencia tendrá quien 
renunció espresamente todas las cosas.'' Dios 
te eligió para dominar á otros por medio 
de tí; luego alejas á Dios de su trono, cuan-
do no lo dejas en tu corazon: y destruyes 
su reino cuando hechas por tierra su so-
lio: no hay prosperidad en la república, 
cuando en el corazon del príncipe no hay 
sabiduría, antes se halla arruinada la justi-
cia: también cuando en la mente del Sa-
cerdote no está la gracia de Dios, no hay 
santificación en la Iglesia, sino que se des-
troza la alma que se le encomendó. Una 
y otra cosa diariamente se mira y lo testi-
fica una triste esperiencia. Igualmente e-
legiste tu á Dios para tu posesion, para 
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que gozándolo pudieras despreciar todo el 
mundo. ¿Pues por qué poseyendo un Clé-
rigo un tesoro tan provechoso, corre con 
tanto ardor hacia un beneficio temporal? 
Sin duda alguna, esto así se hice y suce-
de, porque no mira á Dios pobre y pen-
diente en una cruz, sino mas bien lo busca 
rico en la tierra y Señor en la Iglesia; 
quiere despojarse y juntamente cubrirse, 
pues cuando desprecia los bienes de la ca-
sa paterna, dirige su vista á los beneficios 
de la Iglesia sacrosanta; no para vivir con 
frugalidad, servir con diligencia y distri -
buir con mas abundancia, sino para comef 
en su casa con mas delicadeza, cumplir en 
el coro con mas pereza, y resplandecer en 
el mundo con gran magnificencia. Hijo, 
tu ten consuelo, si en Dios has colocado 
toda tu herencia. Todas las demás cosas 
de ninguna utilidad serán si no es que ten-
gas á Dios en tu corazon: aquel es verda-
deramente rico, á quien solo Dios puede 
satisfacer, y aquel es avaro á. quien no es 
suficiente todo un Dios. 

Hijo, igual cosa no ha hecho Dios á 
otro, ni le ha manifestado sus arcanos; á tí 
pues eligió, prefiriéndote á muchos com-

pañeros y contemporáneos tuyos, para ha-
certe Clérigo, y para tomarte por especial 
siervo suyo: conoces el favor de Dios, por-
que su suerte cayó en tu persona, pues el 
podia elegir de tu provincia, á un coetá-
neo tuyo mas ecselente, á un compañero 
mas noble de tu parroquia, y de tu familia 
á un hermano acaso mas sai to; y no obs-
tante esto, en tiempo te prefirió á muchos 
y te confirió un empleo tan sublime: pues 
porque te eligió para este oficio desde la 
eternidad, prefiriéndote á. otros, recibe tu 
suerte, sigue su voz, toma tu dignidad, y 
vuélvele en recompensa una acción de gra-
cias: y que si Dios te hubiera hecho lego 
ó te hubiera colocado en el estado, ó de la-
brador, ó de artesano, ó de mercader, ó 
de médico, ó de abogado ó de guerrero: 
por qué ¿estas cosas que son sino los mayo-
res peligros de la salvación, los empleos 
mas bajos de la vida, y los impedimentos 
mas evidentes de la virtud? ma> la suerte 
del Clérigo aventaja á todos los empleos de 
esta vida, asi como el sol resplandece con 
mas claiidad sobre todos los astros del cie-
lo: es mas noble cultivar la Iglesia, que 
cavar la tierra; es mas noble ofrecer sacri-



ficio, que purificar la plata; es mas noble 
distribuir la gracia, que vendimiar provi-
siones; es mas noble perdonar al reo en la 
presencia de Dios, que curar á un enfer-
mo en el mundo; es mas noble conmover 
la misericordia de Dios, que sacar fuera 
un negocio perteneciente á la curia; es 
mas noble confundir por medio de la cruz 
al siglo, que su je t í r por medio de la espa-
da á todo el mundo. Luego cuando Dios 
te hizo Clírigo, te colocó sobre todo el u-
niverso, y esta és aquella porcton y aque-
lla suerte que cayó sobre Matías, cuando 
Dios eligió tu persona: ;y que retribución 
darás al Señor por tan singulár beneficio? 
si todo cuanto eres, te le dieras, aun toda-
vía nada le darías, puesto que conoces que 
todo Dios se t e entregó. Concede pues to-
do lo que puedes dar; y porque nunca da-
rás á proporcion de lo que debes, has 
prontamente lo que es necesario que hubie-
ras hecho desde el principio: deja las co-
sas esteriores, deja tus bienes, abandona 
todas las cosas y también á tí mismo, si 
quieres que Dios sea tu eterna herencia, 
porque si aun todavía no has hecho esto, 
acaso has oido la voz de Dios, has recibido 

la orden del Clero, has entrado en la suer-
te del Señor; pero aun todavía no has lle-
gado á palpar el fin debido de tu oficio. 

LECCION 8.a 

De la iocacion del Clérigo. 

• IJO, ninguno viene a mi, si no es 
que haya sido traído por mi Padre, y 
ninguno debe tomarse este honor, sino el 
que haya sido llamado por Dios como A a -
ron, pues no tiene el espíritu del orden el 
que no tiene la gracia de la vocacion, por-
que se arruina el edificio cuando no hay 
en él fundamento: un principio perverso 
es presagio de un progreso también depra-
vado; pero ya tiene una feliz parte de la 
obra, el que halla un próspero fundamen-
to del negocio: ;Cual es la causa porque 
perecen tantos Clérigos, sino porque jamás 
fueron llamados por Dios? á quien única-



mente conviene elegir á sus privados y lla-
mar á sus siervos, pues á aquel le pertene-
ce elegir á quien le conviene el recompen-
sar, y á aquel, el llamar á quien le perte-
nece dar la recompensa. ¡O cuan ingratos 
son á Dios é infieles al Clero, aquellos que 
cuando substituyen á otro en su lugar, y 
establecen para mi un nuevo familiar, no 
eligen al mas apto, sino que toman al pa-
riente mas cercano, y cuando confieren ó 
cambian los beneficios, no miran á las co-
sas que me pertenecen, sino á sus intere-
ses, los cuales con tal que sacien su avari-
cia, no cuidan de las cosas que pertene-
cen á la gloria de Dios, ni atienden al cui-
dado de las ovejas! Perezca con ellos su 
memoria, ni haya quien se compadezca de 
ellos: el usurero se apodere de todos sus 
bienes para que se haga patente á todos su 
maldad, sean heridos con una maldición e-
terna, y vengan sobre ellos todos los supli-
cios de mi venganza, porque han hecho la 
Iglesia de Dios que es casa de oracion, me-
sa de negociación; pues estos no son mis 
criados ó amigos de mis siervos, antes bien 
ladrones de mi patrimonio, y usurpadores 
de mis bienes, á los cuales se les debe me-

jor el suplicio y patíbulo del fuego eterno, 
que el gobierno de la Iglesia, y que el a -
dorable madero de la cruz. 

Hijo, el Clérigo que no es llamado, si-
no por el hombre, nunca siente en su co-
razon el celo del orden, porque ninguno 
da lo que no tiene; pero el Clérigo que es 
llamado por Dios, se mueve por el celo del 
Espíritu Santo, porque cuando Dios suele 
mandar alguna cosa, sabe dar la gracia pa-
ra ejecutarla: cuando otros príncipes eli-
gen sus criados 110 los hacen aptos para su 
empleo, sino que ya los suponen á propó-
sito: y solo el Señor del cielo, cuando lla-
ma á alguno para alguna cosa, lo segrega 
desde el vientre de su madre, lo inclina al 
bien desde su juventud, y lo adapta para 
que ejecute el ministerio á que lo destina. 
Eligió á Aarón, y en la ley lo hizo un gran 
Sacerdote: prefirió á Pedro á los demás 
y lo hizo digno Vicario de su autoridad 
en el mundo: llamó al niño Samuel, y un-
gido lo hizo el mas Santo entre los profe-
tas: llamó á. Andrés el principal de todos 
sus discípulos, y lo hizo el mayor de los 
Apóstoles, y en la tierra un hombre cruci-
ficado admirablemente: al punto que la 
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gracia de la voz celestial tocó á los discí-
pulos de Cristo, abandonaron ellos á su 
Padre, las redes, y juntamente todas las 
cosas, pues el que es llamado verdadera-
mente á Dios, inmediatamente deja las de-
más cosas, para que pueda decir : el Señor 
es mi porcion y mi herencia, porque el 
Señor sabe santificar á los que sabe llamar, 
pues el da lo que manda pa ra que el hom-
bre haga lo que de el espe r a ; la gracia de 
la vocacion al ministerio, despreciadas to-
das las demás cosas, solo pertenece á Dios. 
Oye Hijo y considera esto: eres verdade-
ro Clérigo, si Dios es todas tus cosas, eres 
verdadero Clérigo, si el mundo te es desa-
gradable, eres verdadero Clérigo, si Cristo 
habita en tí. eres verdadero Clérigo, si e-
res sobrio y casto en tu cuerpo, eres ver-
dadero Clérigo, si eres religioso y de una 
alma piadosa, eres verdadero Clérigo, si 
estás acomodado y contento con tu oficio, 
eres verdadero Clérigo, si eres manso y 
humilde de corazon, si estás poseido del 
celo de la gloria del Señor, si te estimula 
e'i deseo de la salvación del prójimo, si la 
miseria de los pobres te conmueve, si te 
toca hasta el corazon la caicía de los peca-

dores, si estás poseido del estudio de las 
santas escrituras, si te tiene inquieto el cui-
dado y decencia de tus Iglesias, si te de-
leita el ejercicio de las sagradas ceremo-
nias, si te gobiernas por la autoridad de 
las potestades superiores, di que eres Clé-
rigo y que Dios te llamó al estado clerical. 

Hijo, en el ministerio muchos juzgan 
que son llamados, y se ven pocos que se 
santifican, porque son llamados por los 
hombres para robar en la Iglesia sus bie-
nes, son llamados por sus padres, para que 
en su familia se substraegan del número de 
los hijos: y casi todos son llamados á un 
beneficio temporal, y no á un oficio espi-
ritual; son llamados no á los dones del Es-
píritu Santo, sino á los bienes del dominio 
temporal; se busca la mies, y no el cultivo; 
no se busca la vid, sino la vendimia; se 
busca el campo lleno de grano, pero no el 
canto completo del coro; se busca el vellón 
y la tierra, mas no se busca la cruz y el 
incienso; se busca la red y las riberas para 
tomar las conchas, pero no se busca el mar 
y los peligros para hallar preciosas marga-
ritas; se busca la honra, pero no se busca 
la carga; se buscan las riquezas, y las ove-



jas son atropelladas; se busca el diezmo del 
labrador, y la alma del aldeano es despre-
ciada: y asi sucede, que en la casa del Se-
ñor, los recomendados de los bienes son 
muchos, y pocos los encargados de las al-
mas: son inumerables los mercenarios que 
carecen de vocacion y santificación, v ca-
si ningunos los operarios que sufren el pe-
so del calor y del dia. Hijo, considera es-
to muchas veces, v refleccionalo atenta-

/ 

mente que hay ordenados muchos Clérigos, 
pero pocos han sido electos; muchos han 
sido enviados, pero pocos han sido llama-
dos; muchos cargados de beneficios tempo-
rales, y pocos adornados de gracias espiri-
pituales; muchos son los nombrados, y po-
cos los literatos; muchos buscan tener el 
mando, y pocos el ser útiles; muchos su-
ben á la Cátedra, y pocos leen la Escritu-
ra: aqui ves las señales de la elección y los 
caracteres de la vocacion, con los cuales 
puedes conocer si acaso vienes de parte 
de Dios, ó tu mismo te has entrometido, si 
yo te he elegido, patentiza por medio de 
tu vida esta gracia de elección que has re-
cibido: si yo te llamé, has ver por los efec-
tos el ministerio de tu vocacion: cualquie-

ra que te vea, también á mi me vea, pues-
to que á tí corresponde dar buen ejemplo: 
y cualquiera que te oiga, también á mi me 
oiga, porque es de tu ministerio manifes-
tar mi palabra. 

LECCION 4.a 

De la renuncia del Clérigo. 

uo, tu no eres de este mundo, asi 
como yo tampoco soy de él; no porque 110 
seas criatura de Dios, sino porque no de-
bes ser esclavo de este mundo: renunciaste 
al siglo cuando te hiciste Clérigo, asi como 
renunciaste al diablo cuando te hiciste cris-
tiano: abandonaste las superfluidades de 
vestidos y cabellos, para .que no tubieras 
mas semejanza con la pompa del siglo, por-
que no es conveniente que los mundanos 
estén entre los modestos, ni los que tienen 
el pelo rizado, entre los que están adorna-
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caracteres de la vocacion, con los cuales 
puedes conocer si acaso vienes de parte 
de Dios, ó tu mismo te has entrometido, si 
yo te he elegido, patentiza por medio de 
tu vida esta gracia de elección que has re-
cibido: si yo te llamé, has ver por los efec-
tos el ministerio de tu vocacion: cualquie-
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y cualquiera que te oiga, también á mi me 
oiga, porque es de tu ministerio manifes-
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LECCION 4.a 

De la renuncia del Clérigo. 

IJO, tu no eres de este mundo, asi 
como yo tampoco soy de él; no porque no 
seas criatura de Dios, sino porque no de-
bes ser esclavo de este mundo: renunciaste 
al siglo cuando te hiciste Clérigo, asi como 
renunciaste al diablo cuando te hiciste cris-
tiano: abandonaste las superfluidades de 
vestidos y cabellos, para .que no tubieras 
mas semejanza con la pompa del siglo, por-
que no es conveniente que los mundanos 
estén entre los modestos, ni los que tienen 
el pelo rizado, entre los que están adorna-



dos con la mitra; pero sea moderado en el 
vestido, aquel que debe ser pacifico en el 
alma, y riada posea que sea superfluo, a-
quel que teniendo á Dios por suyo, posee 
todo lo necesario: renuncia á la guerra, a-
quel que anuncia al mundo la paz: renun-
cia el foro, quien anuncia la gloria de Dios 
en el coro: renuncia al oro, quien anuncia 
al crucificado despudo en un madero: re-
nuncia al pecado, quien por el Sacramen-
to anuncia la gracia; mas debe todo asi 
mismo negarse quien tuvo valor de renun-
ciar á todo el mundo. Pues es poco aban-
donar las cosas de este siglo, si el Clérigo 
no procura renunciar también á si mismo, 
para que todo el sea para el que es todo, 
y él solo para el que es único, porque Dios 
es la herencia y porcion del Clérigo, luego 
el Clérigo debe ser la herencia y porcion 
de Dios ¡O comercio admirable! ¡O ga-
nancia incomprensible! Dios se hace la he-
rencia del Clérigo para ser él mismo en el 
tiempo su paga, v en la eternidad su re -
compensa: y el Clérigo es la posesion de 
Dios, para ser siervo de Dios en este siglo, 
y su amigo en el futuro. O hijo, si refec-
cionas muchas veces en tu corazon, que 

has renunciado al siglo, para unirte á solo 
Dios, cuan grande desprecio tendrias del 
mundo, y cuan religioso sería tu culto acia 
tu Señor: por el mundo pasarías como el 
Alféo por el Océano: serias en el siglo co-
mo el vidrio en las entrañas de la tierra, 
pues el no se corrompe, aunque esté colo-
cado entre cosas corrompidas, ni pierde la 
cualidad de diáfano, aunque se le esparsa 
por encima el polvo del suelo. Asi pues el 
mundo no te corrompería, antes tu virtud 
te transformaría en limpio, y porque no 
buscarías sino solo k Dios, podrías reparar 
aun al mundo entero» 

Hijo, es fácil ofrecer, pero cumplir 
es difícil: se promete en un breve instante, 
mas en largo tiempo se cumple: una sola 
gracia es suficiente para prometér; pero 
para cumplir se desea un poderoso motivo: 
por esto antes que el cristiano se ofrezca, 
para que lo promueva la Iglesia á la con-
gregación de los Clérigos, debe pensar y 
refleccionár por largo tiempo, si acaso 
puede cumplir sus promesas: porque ¿quien 
es aquel rey que ha de pelear ó aquel Se-
ñor que ha de edificár una torre, que no 
calcule primero aquel, si acaso tenga sufi-
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cientes tropas para rechazar á los enemi-
gos, y este, los dineros que son necesarios 
para los gastos que ha de hacer? Verdade-
ramente es mas digno y mas provechoso no 
hacer voto, sino servir á Dios como un buen 
seglar, que prometer y no cumplir, como 
lo hace un Clérigo perverso: muchos piden 
la tonsura, los cuales no merecen la corona 
de ella: y muchos traen corona que no po-
seen la gloria de ella: muchos piden el ves-
tido clerical, sin dar testimonio alguno de 
una vida arreglada: muchos quieren diri-
gir la Iglesia espiritual de Dios, y condu-
cir la esposa de Cristo, los cuales ni aun 
son capaces de gobernár una familia civil, 
ni de dirigir á una muger, ni por la edad 
y madurez, aun menos por la capacidad y 
santidad, aunque es mucha la diferencia 
que hay en gobernár la casa de un hom-
bre, y dirigir la Iglesia de Dios: pues asi 
como es desventurada la tierra, cuyo prín-
cipe es un niño, asi también es miserable 
la Iglesia cuyo esposo aun no ha llegado á 
la pubertad ¡O admirable ceguedad de los 
mortales! Todos buscan las cosas que les 
pertenecen, pero no buscan las que perte-
necen á Jesucristo; y de esta manera son 

muchos los Clérigos de la Iglesia, y pocos 
los siervos de Dios. 

Hijo, el que no entra por mí al redil, 
este es un ladrón y usurpador, pues no 
busca la conversión de los pecadores, sino 
las rentas de los beneficios; no viene por a-
mor del crucificado, sino que trabaja para 
si por una especie secreta de logro; no sir-
ve á Dios por celo, sino para proveer á su 
propia utilidad; no entraría á la Iglesia, si 
la Iglesia no tubiera beneficio: y porque 
no todos los Clérigos procuran el servicio 
de Dios, sino que pretenden el beneficio 
del lugar, por esto pocos son los instruidos, 
y muchos los intrusos; pocos son guias de 
la casa de Dios, y muchos son los usurpa-
dores del tesoro sagrado: entrar por mí, es 
entrar por la gracia de la vocacion, y por 
el espíritu de devocion, por la renuncia 
de las cosas del siglo, y por el culto de los 
dones celestiales; no porque esto sea agra-
dable á los hombres, sino porque esto es 
lo que Dios quiere: y asi como mis discí-
pulos fueron llamados, no á las riquezas y 
placeres, no á las honras y favores, sino á 
la pobreza y mortificación, á las cruces y 
persecusiones: tu que obtienes su lugar, 
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ten también su misma intención. No quie-
ras buscar las cosas que fomentan la carne 
del hombre, sino las que ecsaltan la cruz 
de Jesucristo: riesea no acomulár grandes 
riquezas, sino salvár muchos pueblos: pro-
cura vivir piadosamente y no pasearte de-
liciosamente: no estés poseído del fausto y 
soberbia de los Fariseos, antes muevf te 
por el celo y piedad de mis discípulos, 
pues puedo con la misma gracia santificar-
te. si quisieras ayudarte con el mismo su-
frimiento, la paciencia contiene una obra 
perfecta; y ellos fueron bien sufridos, cuan-
do anunciaron el Evangelio, porque no si-
guieron las cosas humanas sino las divinas, 
y por esto como nada tenían todo lo pose-
yeron cuando dejaron por mi todas las co-
sas; ten tu el mismo valor y también el 
mismo celo; y también yo te daré el mis-
mo dominio y el mismo reino. El Clérigo 
que renuncia todas las cosas, todas las man-
da, porque como tiene consigo á Dios, to-
das las cosas trae consigo; no hay cosa ala-
guna que tema, y posee todo aquello que 
desea. Hijo, bien comprendes y juzgas 
que son verdad las cosas que te digo, si 
juzgas que es necesario todo lo pertene^-

cíente á Dios: otros desearán con ansia los 
beneficios; mas tu corre ácia mis dones, 
pues para tí sola mi agradable presencia, 
es mas preciosa que toda dignidad; tiara 
y mitra. 

LECCION 5.a 

De la educación del Clérigo. 

H uo,yb elegí á mis discípulos para que 
vallan, y en todas partes hagan fruto, ó se-
gún la gracia que recibieron,ó según la doc-
trina que oyeron, porque los árboles buenos 
todos son fructíferos, ó según la lluvia que 
reciben, ó según el cultivo que tienen: por-
que si son muchos los Clérigos que crecen 
y florecen, y pocos los que dan fruto, y lo 
sazonan, esto proviene porqué antes que 
se pulan y se acomoden, nacen, y luego se 
debilitan: toda arte tiene su oficina, en la 
cual se perfeccionan los aprendices: solo el 



arte de las artes, el ministerio santo de 
Dios, parece que no tiene algún magisterio 
en el cual los Sacerdotes sean elevados. 
Hijo, mis discípulos antes de que fuesen 
promovidos al grado de Clérigos, perma-
necieron conmigo en las tentaciones, y me 
oyeron en las predicaciones por el espacio 
de tres años; pero en el dia de hoy, mu-
chos con una sola pisada con que tocan la 
casa de mi Padre, se introducen al templo 
de Dios: aun todavia no conocen sus vicios 
y juzgan saber ya los arcanos de Dios; aun 
todavia no saben dirigir su propia casa, y 
tienen valor para administrar el reino de 
Dios; aun todavia no pueden orar y se a-
cercan al altar; aun no conocen el arte de 
cantar, y suben á ocupár asiento en el co-
ro, querrían absolvér prontamente á otros, 
y ellos mismos no saben desatarse; se cor-
tan el cabello, pero aumentan su gula; a-
bandonan su familia, pero adquiriendo un 
pingüe beneficio; prontamente corren á la 
Iglesia, pero huyen de la escuela de Cris-
to su Señor; sin embargo de ser necesario 
que cada Clérigo tenga un maestro sabio, 
según el cual aprenda á olvidar el siglo y 
á confesar á Cristo, la regla de mortifica-

cion y la fórmula de orar, el método de 
predicar y el modo de ejecutar las cosas 
sagi-adas, comprimir los vicios y ejer-
cer las virtudes, dirigir las conciencias y 
dar en todas partes buen ejemplo: porque 
110 puede profesarse algún arte, si no es 
que primero haya alguno oido la voz del 
maestro: los que quieren saber Jurispru-
dencia, ó el arte Médica, se ocupan y tra-
bajan por muchos años y con muchos des-
velos, se consagran y dedican á muchos li-
bros y á maestros diversos: ¿cuanto mas no 
debería hacer el Clérigo, que tiene á su 
cargo el oficio de predicar los preceptos 
de Dios, y de administrar los Sacramen-
tos? No es mas noble ser legista, que E-
vangelista, ni mas noble el médico que el 
cura de almas. 

Hijo, mejor seria al hombre si desde 
su infancia llevara el yugo del Señor: algu-
nos envejeciendo se instruyen en el Sagra-
do Ministerio, y otros aun todavia jóvenes 
se dedican á tan santa enseñanza, y sin 
duda esto es lo mejor, porque la juventud 
con mas facilidad se sujeta á la disciplina 
y observancia, que la ancianidad; y con 
mas prontitud se aprende lo que pronta-
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mente se enseña, que aquello que se ense-
ña tardemente. Ser Clérigo es el arte de 
las artes, porque es el arte de dar culto á 
Dios y tener cuidado del prójimo; es el arte 
de despreciar del todo al mundo, y asi mis-
mo absolutamente negarse: es el arte de 
publicar la palabra de Dios, y dar ejemplo 
de toda virtud: es el arte de ofrecer el sa-
crificio de la misa, y de conferir el Sacra-
mento de la gracia: es el arte de guardar 
todo precepto de amor, y de aspirar á to-
do consejo de perfección: es el arte de 
guardar el Evangelio, y de manifestar en 
sí á todo Cristo: ¿Quien pues deseará ar-
dientemente tal arte, sin que le convenga 
ser un legítimo Doctor? Leyendo á Isaías 
el Eunuco de la reina Candace, decia que 
no entendía á Isaías, sin algún intérprete ó 
Doctor; ¿pues como conocerá el Clérigo á 
Dios y á la gracia, á Cristo y á la Iglesia, 
sin que haya oido á un maestro instruido, 
y haya recurrido á la escuela celestial; en 
la cual pueda aprender que cosa sea ser 
Clérigo, y que sea cumplir debidamente el 
oficio de Clérigo? Hijo, si no tienes de los 
hombres alguna instrucción, has que Cris-
to te instruya por medio de una unción in-

terna, de una luz celestial: porque aquel 
que eligió y enseñó á sus Apóstoles por su 
presencia visible, puede llamar y educar 
por una gracia invisible é interna, á los 
Clérigos que son humildes y religiosos, con 
tal que se dediquen al retiro y k la ora-
cion, y no busquen sus propios intereses, 
sino las cosas que son de Dios y de Cristo. 

Hijo, yo que siempre he sido la sabi-
duría del altísimo y el Doctor de todo el 
mundo, siendo joven estuve enmedio de 
los Doctores oyendo su doctrina y reci-
biendo sus respuestas, para ser el ejemplo 
de todos los Clérigos, los cuales antes de e-
jercer su ministerio* deben acercarse al 
magisterio celestial: el joven Samuel, per-
maneció mucho tiempo con el Sacerdote 
Helí, antes de que sirviera y ofreciera sa-
crificios á Dios: ¿y si necesitaba aprendér 
aquel que debia manejar las figuras sagra-
das de la verdad, con cuanta mas razón 
deberá instruirse el que está obligado á 
manejar las verdades divinas? los primeros 
arbitros de la Sinagoga no juzgan si no es 
que primero tengan el espíritu de Moisés: 
¿con cuanta menos razón tendrán valor de 
juzgar los jueces espirituales de la Iglesia, 



sin íjue primero hallan recibido el espíritu 
de Cristo que ha de juzgar al mundo en 
verdad y equidad? guárdense y llénense 
de pavor los Clérigos que ejercen tan divi-
no ministerio, indoctos y sin ninguna ins-
trucción, porque se halla escrito: maldito 
el hombre que negligentemente hacf la o-
bra de Dios; mas aquel desprecia la obra 
de Dios, que no se aplica á conocerla, sino 
que trata una obra espiritual y divina, co-
mo una obra servil y mecánica: el que 
quiere saber perfectamente la vida civil, y 
no quiere aprender la vida espiritual, el 
que procura agradár al mundo y no se o-
cupa en servir a Dios, su servicio sea re-
chazado por Dios, como en otro tiempo 
despreció Dios el sacrificio de Cain Por-
que asi como Dios hizo bien todas las cosas 
para el uso del hombre, asi también el Clé-
rigo debe hacer bien todas las cosas por 
el culto do Dios, lo cual ciertamente no sa-
be el hombre hacer con perfección, si no 
es que procure saber su oficio. Hijo, has 
debidamente las cosas que te pertenecen, 
porque de esta manera son útiles á tí y 
provechosas á tu prójimo: y ejecuta dili-
gentemente con mas perfección, las cosas 

que pertenecen á Dios: de otra manera no 
te santifican, no edifican al prójimo, ni son 
agradables al mismo Dios: Dios no sabe si-
no hacer bien lo que él mismo ejecuta; ni 
aun sabe aprobár, sino aquello que es obra 
perfecta; mas 110 es propio del aprendiz, si-
no del artífice hacer con perfección lo que 
es de su arte, por eso el Apóstol pide que 
el Obispo no sea neofito, porque el que no 
sabe las cosas divinas por habito, 110 las 
trata con el respeto debido. Dedícate pues 
ó Hijo, al arte divino del Clero, 110 á la sa-
biduría humana, ni á una elocuencia vana, 
ni al manejo de intereses mundanos, sino á 
la mortificación de los vicios, á la interpre-
tación de los libros sagrados, al desprecio 
del siglo, y el amor del crucificado. 



LECCION 6.a 

De la obligación del Clérigo. 

I i j o , el Clérigo debe ser perfecto, lo 
que no puede sucedér, si no es que sepa 
arreglar su vida, es decir, observando per-
fectamente los preceptos de la ley, y acer-
cándose según fuere conveniente á los con-
sejos del evangelio: pues asi como su esta-
do supera mucho al estado de los legos, de 
la misma manera su perfección debe res-
plandecer sobre la santidad común de los 
fieles: cuando envié á mis discípulos de dos 
en dos á todo el mundo, yo les di esta ce-
lestial regla, que en el camino á ninguno 
saludasen, que predicaran el Evangelio en 
todas partes, que con la imposición de las 
manos curasen á los enfermos, que libra-
sen de la opresion á los endemoniados, que 
caminasen con los pies casi desnudos,' que 

no tubiesen mas que una sola túnica, que 
desechacen la alforja y el dinero, y se deja-
sen y encomendasen á la paternal provi-
dencia de Dios: y porque guardaron estos 
principios de la perfección evangélica, por 
esto pudieron con tanta prontitud sujetar 
por medio de la fé los reinos de todo el u -
niverso. Hijo, si no puedes guardar una 
regla tan austera, por lo menos en cuanto 
al rigor de la letra; guárdala sin embargo 
en cuanto á su inteligencia moral, porque 
no te es lícito saludar ni al herege, ni al 
que está claramente escomulgado. Si no 
puedes evangelizar con la palabra, debes 
predicar con tu ejemplo: si no puedes cu-
rar á los enfermos, por tu oficio te convie-
ne visitarlos: si no se te ha concedido li-
brar á los energúmenos, puedes desatar de 
sus culpas á los contritos: si no tienes va-
lor de andar con los pies desnudos, debes 
purificar tus afectos de todas las cosas ter-
renas: si necesitas usar de dos túnicas, 
estás obligado á dar al pobre lo superfino 
de tus vestidos: si te ves obligado á llevar 
faja y dinero, puedes también dar limosna; 
pero en todas las cosas no quieras confiar 
mucho en tu abundancia, antes depende 



con humildad de la divina providencia, la 
cual provee á todos; pero principalmente 
á aquel, que abandonadas todas las cosas, se 
une con confianza á Dios; pero serás un 
grande Clérigo, y también un varón apos-
tólico, si observada esta regla al pié de la 
letra, renunciaras todas las cosas por el 
nombre de Cristo, multiplicando tu limos-
na, sin duplicar tu vestido: distribuyendo 
con largueza tu dinero, y haciendo poco 
aprecio de tu erario. 

Hijo, son muchas las reglas, que de-
ben obsei var los Clérigos, porque asi como 
están ordenados en la Iglesia, asi es nece-
sario que estén bien arreglados en la vida. 
La primera se toma de la gracia del or-
den, la segunda de la eminencia del esta-
do. la tercera del conocimiento interno 
del alma, y últimamente la cuarta del go-
bierno estenio de la Iglesia. A cada uno 
se le da su puesto, según lo mas ó menos 
que servirá en la casa de Cristo, y por 
cuanto á que los Clérigos en la Iglesia son 
los primeros en el orden, deben ser tam-
bién los primeros en la santidad, como 
quiera que la obligación de santidad sigue 
la medida de gracia y caridad. Aterrorí-
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sense pues muchos Clérigos, y alegrense 
los mas de los legos, porque alguna vez los 
últimos serán los primeros, y los primeros 
los últimos: pues cuanto mas elevados es-
tán algunos sobre los demás, tanto mas de-
ben tener de perfección: asi como los que 
tienen mayor conocimiento acerca de la 
ley divina, y una voluntad mas noble, por 
esto están mas obligados á tener una devo-
ción y perfección mas sublime; pero como 
les pertenece á los Clérigos manifestar á 
otros los mandatos de Dios, también les 
pertenece sobresalir en una conciencia mas 
santa: finalmente, los que están sujetos son 
perfectos si obedecen perfectamente á los 
superiores; mas los que gobiernan son in-
dignos, si 110 aprovechan á sus subditos. 
Conviene, pues, á los Clérigos que no ten-
gan muge-res sospeehozas, y que no fre-
cuenten las tabernas, que no se ocupen en 
juegos públicos, ni se manifiesten en los 
bailes profanos, que no se entrometan en 
negocios seculares, ni se entreguen á cazas 
estrepitosas, que no carguen armas, ni co-
sas indignas; pero que en todas partes trai-
gan la tonsura y el vestido clerical, que 
huigan el ocio de la vida, sirvan á su Igle-



sia, residan en el lugar de su parroquia, 
distribuyan largamente el patrimonio de 
Cristo, y tomen para si con modestia lo 
necesario, que no den las cosas sagradas á 
los profanos, que apliquen con celo los sa-
cramentos á los buenos, que no acumulen 
tesoros de los bienes, y que no enriquez-
can á los suyos de sus beneficios contra el 
derecho de "los pobres, que trabajen en la 
viña del Señor con la palabra y doctrina, 
y gobiernen rectamente el rebaño de la I -
glesia con un buen ejemplo, que arreglen 
su vida según los sagrados cánones, y no 
sigan las razones del contrario sentido. 
Esto, pues, manda á los Clérigos, a-
quel que gobierna la Iglesia que es única: 
se concede mucho al juicio de una perso-
na particular, y poco se atribuye al orácu-
lo de la Iglesia generál: rigurosamente se 
guardan los estatutos de los monges, é im-
punemente se violan los cánones de los Clé-
rigos. Lo primero es un grande bien, y lo 
segundo un grande mai, porque hay mu-
chos, lo digo con las ligrimas en los o-
jos, que no son siervos del crucificado, si-
no enemigos del madero de la cruz, los 
cuales no obedecen á alguna disciplina de 

la Iglesia, sino que asi como Janés y mam-
bré contradicen á Moisés, de la misma 
manera ellos á su superior el Dios, de los 
cuales es su propio sentido, y su ruina 
sempiterna la infamia de una vida per-
versa. 

Hijo, la principal regla de todos los 
Clérigos es esta: despreciar siempre las co-
sas temporales, y contemplar continuamen-
te las celestiales: no tener gusto en las co-
sas humanas, y ocuparse incesantemente 
en las divinas; pero sobre todo despreciar-
se á si mismo, y unirse con una caridad fer-
viente al único y solo Dios: el Clérigo ha 
sido tomado de entre los hombres, y con-
sagrado á Dios para que ofresca dones á 
Dios y reciba de él beneficios, ejerza una 
oracion continua, y obtenga toda bendi-
ción para los demás; mas sobre el que si-
guiere esta regla, vendrá una paz sobrea-
bundante, porque es imposible servir mu-
cho tiempo á Dios, sin que deje de gustar 
á Dios interiormente; mas el gusto de Dios 
es la paz del corazon humano. Oye Hijo 
tu regla, y concede á tu vida la medida 
que se requiere, para que el que ha abra-
sado el estado clerical, no viva para si, si-



no para mi. para que no sirva á su livian-
dad, sino á mi escelente magestad: cuan 
contento y tranquilo está aquel Clérigo 
que vive según el canon de la Iglesia, por-
que en todas partes puede dar una justa 
satisfacción de su vida; pero cuan turbado 
y confuso está aquel siervo del Señor que 
no cumple la voluntad de Dios, sino que 
satisface la liviandad de sus sentidos; de 
nada le aprovechan las insignias de alguna 
orden, porque está corrompido con la no-
ta de los vicios, y aunque entre los hom-
bres sea recibido con aplauso, se engaña 
con una adulación mundana, porque ver-
daderamente ni aun entre los suyos es hon-
rado; y por fin, es arrojado al abismo de 
la perdición, porque su conciencia se sien-
te agitada de remordimientos, represen-
tándose vivamente la justicia de Dios; pero 
casi nunca se muda su vida: pues la carro-
za de Dios tiene semblante de hombre y 
de león, porque todos los caminos de la 
misericordia del Señor, son suavidad y se-
veridad: y también tiene semblante de 
buey y de águila, porque todos los cami-
nos de la justicia del Señor, son detención 
y velocidad; Dios despues del aceite apli-

ca el vinagre, y despues de un sufrimiento 
prolijo, envia un pronto castigo; porque 
muchas veces despues que Dios ha sufrido 
por mucho tiempo, que los Clérigos p e r -
versos y de malas costumbres pasen una 
vida desarreglada, permite finalmente que 
sean sorprendidos de una pésima muerte. 

LECCION 7.a 

De la tonsura del Clérigo. 

H 
A JLIJO, conviene que el Clérigo esté a -
domado interior y esteriormente: la tonsu-
ra del Clérigo, es la corona del ungido del 
Señor: la traes en la cabeza, porque yo es-
tuve coronado en la cruz, no para que 
mandes con rigor y potestad, sino para que 
reines con humildad y paciencia. No quie-
ras despreciarla ú ocultarla, porque ella es 
un signo de tu orden y un caracter de tu 
potestad, pues el que desprecia las iusig-
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nias de alguna dignidad, no merece poseer 
los derechos de ella misma: el lego no está 
obligado á mirarte como Clérigo, si no es 
que te vea coronado con la tonsura; ni se 
te debe el honor que se da á los Clérigos, 
si no es que en ti se manifieste la tonsura 
y el vestido clerical; mas cuando te privas 
voluntariamente de tal honor, privas á tu 
Dios de su propio derecho, pues el criado 
no es honrado por si mismo, sino por el 
Señor á quien sirve. Porque si debes dar 
cuenta aun de la mas mínima palabra ocio-
sa ¿con cuanta mas razón darás cuenta del 
honor quitado voluntariamente á tu Dios? 
Trae pues siempre la tonsura y el vestido 
de Clérigo, y siempre obtendrás un nuevo 
honor para tu Dios: pues aquel debe coro-
narse que combatiere primero en la mili-
cia cristiana: aquel debe coronarse, que 
pusiere bajo sus pies al mundo y al demo-
nio: aquel debe coronarse, que debe absol-
ver á los cautivos d e la servidumbre del 
pecado: aquel debe coronarse, que al fin 
del siglo debe juzgar con Cristo á los reos: 
aquel debe coronarse, que debe gobernar 
á los pueblos de la Iglesia con una magestad 
real: aquel debe coronarse, que puede 

bendecir y conceder gracia á los prínci-
pes y emperadores; pues todas estas cosas 
hace la persona consagrada al servicio de 
la Iglesia, y por esto sea plenamente ala-
bado y señalado, honrado y coronado en 
el tiempo y en la eternidad: el que se a-
vergüenza "de llevar tonsura en la tierra, 
no es digno de llevar corona en los cielos; 
porque primero está lo que sirve de afren-
ta, que aquello que sirve de honor: el pa-
tíbulo de mi cruz, precedió al trono de mi 
gloria. 

Hijo, yo llevé por tí una corona de 
espinas para que tu por mi llevaras una 
diadema de rosas. Porque por el oprobio 
y patíbulo de mi Sacerdocio obtuviste el 
imperio y el trono de tu ministerio. Sé 
pues tu el ungido de la gracia con la ple-
nitud de la mansedumbre. Está tú vestido 
de sabiduría con la abundancia de la paz, 
y juntamente sé tu el coronado de la Igle-
sia por la grandeza de la magestad: anti-
guamente unos se coronaban con cedro, 
como los Emperadores: otros con laurel, 
como los Doctores: otros con mirto, como 
los amantes: otros con ciprés, como los 
conductores de los muertos: otros con pal-



ma, como los que triunfaban: otros de oli-
va, como los pacificadores: otros de vid, 
como los insignes viñadores: otros final-
mente de verbena, como los grandes santi-
ficadores. Pero tu siendo, ó pudiendo ser 
rector del mundo, doctor de la fé, amante 
de Dios, abogado aun de los que han falle-
cido, el que triunfa del demonio, predica-
dor de la paz, dispensador del pueblo de 
Dios, y sacrificador de su cuerpo y de su 
sangre, eres coronado con justo derecho. 
Pues cuantas veces desprecias ú ocultas tu 
tonsura, desechas ó haces poco aprecio de 
todos los títulos de tan grande dignidad, y 
de esta manera no mereces reinar en la 
patria con Cristo, porque no quieres ser 
coronado con él en el camino, porque si 
quieres ser distinguido y señalado por tu 
tonsura: manifiesta por su pequenez ó 
magnitud tu orden y jurisdicción en el es-
tado clerical; observando-, no la costumbre 
de los irregulares, sino el ejemplo de los 
observantes y el canon de los ' s s . Padres, 
que enseñan que se ha de cortar el pelo, 
primero, para que el Clérigo aprenda á a-
bandonar las cosas superfinas, y no esté a-
pegado al mundo con algunas ataduras; en 

segundo lugár, para conversar en loe c e -
loícon la cabeza y con el alma, de donde 
el grande Apóstol, que quiere que los 
hombres oren con la cabeza descubierta, 
dice: nuestra conversación esta en los 
cielos. , „ , 

Hijo, la raedura del cabello es la re-
nuncia de los afectos superfinos: has que 
en tu corazon suceda espiritualmente, lo 
que se manifiesta visiblemente en la cabe-
za. Porque de nada aprovecha el culto es-
tertor cuando interiormente no le acompa-
ña el espíritu: ;de que aprovecha la cere-
monia estertor,' si interiormente no se ha-
ce? De nada sirve que te cortes el cabello, 
si igualmente no se circunsida el corazon. 
La barba larga es de los filósofos; pero la 
raida, de los Clérigos, pues aquellos con la 
barba larga quieren parecer venerables; y 
estos deben ser respetables con su vida ar-
reglada; mas del mismo modo que entre 
los monges hay muchos de barba larga, 
que no están del todo muertos al mundo y 
á la carne, de la misma manera hay inu-
merables que se la cortan entre los Cléri-
gos, que no han desarraigado los vanos a -
fectos del corazon: esto sucede porque a-



quellos caminan negligentemente, y sin 
embargo tienen gusto de vivir carnalmen-
te; pero estos muchas veces cortan los ca-
bellos; pero nunca abandonan los afectos ó 
intereses superfinos. Hijo, cuando te cor-
tas tu cabellera, estén patentes tus oí-
dos, para que fácilmente recibas la pala-
bra de Dios, y oigas el mandato de tu Se-
íior: mucho me agrada un Clérigo que es 

e n i a s c o s a s pequeñas; porque se halla 
que también es observante en las grandes-
rara vez abandona las cosas necesarias, ei 
que ejecuta las supererogatorias, y apenas 
esta sin el espíritu de devocion, el que se 
manifiesta puntual en el culto esterior: 
cuando los pueblos te vean bien tonsurado 
y coronado, modesto y mortificado, juzga-
ran que tu eres tal en tus costumbres y a-
íectos, cual te manifiestas en tus costum-
bres y usos estemos, y de esta manera 
liaras en ti el orden esclarecido, y por la 
gloria de Dios te manifestarás útil á otros; 
porque viendo los legos que los Clérigos 
son grandes observantes de la constitución 
canónica, concluyen fácilmente que con 
mas razón deben ellos ser ejecutores de la 
divina ley; porque puede haber dispensa 

en la ley humana; pero no se da deroga-
ción alguna en el derecho divino. Hijo, 
deja pues tu cabeza raida, según el rito 
conveniente; pero cuida al mismo tiempo 
de tener tu corazon absolutamente separa-
do del mundo: serás pues un siervo agra-
dable á Dios, si no colocares tu corazon en 
ningún bien criado, y gustosamente te pri-
vares de todo consuelo humano. Porque 
prontamente es arrebatado con Pablo, por 
la contemplación á los cielos, aquel que 
cuando se rae la cabeza, se separa en su 
corazon de toda cosa visible, y esterior é 
interiormente se deshace del mundo. ¡O 
si tu conocieras ó si tu supieras poseer 
tan grande sabiduría y merecieras una abs-
tracción tan íntima! el corte de tus cabe-
llos superaría al adorno de la barba de to-
dos los filósofos, los cuales dejaron todas 
las cosas, para aprender con mas facilidad 
los misterios de la sabiduría; pero porque 
no se negaron á si mismos, no llegaron del 
todo al conocimiento de la verdad. 



Del vestido del Clérigo. 

i i ®-uo, el Señor se vistió de hermosu-
ra cuando tomó su humanidad, se vistió de 
torta eza cuando sujeto al mundo por me-

J d,e l a c r u
J

z ' Y se ciñó con la virtud 
cuando ceñido con una toalla lavó los pies 
a ^ s discípulos en el cenáculo que estaba 
prevenido, para servir pasando á los que 
estaban sentados á la mesa. Tu que debes 

S r / f T T P ° r 1,1 ° f i c i 0 e n todas partes a los fieles, predicando la palabra 

d w y a l T 1 1 S t r a n d ° 108 Sacramentos 
d e b e s t e n f en todas partes el 

vestido conveniente á tu estado: poroue 
cuando el Clérigo anda d i s t i n g u i d o ^ la 

censurado el sagrado ministerio, v su buen 
aprovecha con abundante frutos" 

Pues cualquier ingreso de él á su casa es 

LECCION 8.a 

pacífico, porque trae en el vestido, el 
testimonio de la paz, y su salida de cual-
quier lugar es magnífica, porque deja 
tras si una señal honorífica de la sabiduría. 
Pues si quieres que Dios guarde tu entra-
da y tu salida en cualquier lugar en que 
haya tocado tu pie, guardate de no des-
preciar el vestido talar de tu santo oficio. 
Tu ropaje no es verdaderamente el vesti-
do de los Fariseos y de los Escribas, el 
cual tenga unas dilatadas filacterias, ni la 
tu nica de los antiguos levitas, la cual lleva-
ba campanillas sonoras y granadas; sino que 
es la túnica talar de los antiguos Clérigos 
de la Iglesia, rociada con lágrimas, perfu-
mada con sus oraciones, adornada con sus 
virtudes, condecorada con sus buenas o-
bras, santificada con sus dádivas liberales, 
últimamente, teñida con su sangre y con 
sus sufrimientos. ¿Pues por qué se atreve 
ya el Clérigo á dejar y á abandonar aquel 
genero de túnica, que fué tan ilustremente 
enoblecida con tantas hazañas y hechos 
gloriosos de todos los Clérigos de la primi-
tiva Iglesia? Hijo, tu te alegrarías si pu -
dieras llevar siempre contigo el vestido de 
algún mártir: ¿pues por qué no saltas de 



gozo pudiendo tu traer siempre el vestido 
de todos los mayores Santos de la Iglesia; 
aunque no el mismo en el número, por lo 
menos el mismo por el oficio? Si los anti-
guos levitas, que eran figuras de ti, no se 
atrevían á andar sin Efod, ¿como tendrías 
tu valor para andar sin tu vestido talar? 

Hijo , yo siempre traje una túnica in-
consútil, para que tu siempre trajeras la 
túnica clerical, pues la que una vez tomé, 
nunca la dejé , hasta que los Judios hecha-
ron suerte sobre mi vestido. Has tu junta-
mente por mi lo que yo hice por ti; no de-
jes el vesüdo clerical, sino hasta que lle-
gues a la hora de tu muerte; porque hono-
ríficamente serás mudado entonces cuando 
estaras cubierto con vestidos blancos, para 
que aparescas en mi presencia, y te sien-
tesjuntamente conmigo para reinar. Mien-
tras, vístete de ropa talar entre los Cléri-
gos; porque prontamente serás honrado 
entre los Santos: si yo soy el esposo, el 
Clérigo es el paraninfo; mas el paraninfo 
debe imitar el vestido y hábito del esposo, 
SI no es que quiera mudar la ceremonia a-
costumbrada de las bodas. Si tu pensaras 
seriamente, y refleccionaras con Atención 

cuanto eres honrado, y cuanto te distin-
gues con los vestidos de tu orden, porque 
tu vestido talar, no te sirve de carga, sino 
de adorno, no te envilece, sino que te ma-
nifiesta cual eres: por el hábito esterior 
manifestarlas siempre en ti el hombre in-
terior; pero engañado por el error, ó ten-
tado por la carne, juzgas carga lo que es 
honor, y acaso de esta manera quieres en-
riquecerte como un insigne Clérigo, y no 
obstante quieres adornarte como un infa-
me cortezano; mas yo no te conozco ni te 
reputo mi doméstico; porque no traes los 
colores ni el vestido de mi casa: el siervo 
del rey siempre trae las insignias del rey; 
pero el siervo de Dios, desprecia la divi-
sa de Dios, y las mas veces sucede esto, 
porque prodiga las cosas que son de Cris-
to, y desea las que son del mundo. 

Hijo, en tu vestido evita en cuanto á 
la materia el precio de lo curioso, y en 
cuanto á la forma, huye el uso de lo mun-
dano: guarda un singular espledor; pero 
no manifiestes iin color inconveniente; fi-
nalmente, tu vestido esterno manifieste la 
modestia de tu estado interno; porque el 
mundo no sabe reformar su lujo, si no es 



que tome el ejemplo del Clérigo: acuérda-
te que tu estás oculto y muerto para el 
mundo: esto pues debe anunciar de algún 
modo tu vestido, y no quieras asemejarte 
á aquellos á quienes siempre agrada la no-
vedad del vestido para agradar al mundo, 
y siempre les disgusta la novedad del ador-
ño en el servicio de Dios: has para tí las 
cosas suficientes, y distribuye las super-
fluas; mas ante todas cosas sea la caridad 
tu cubierta, y Cristo tu vestido; porque 
conviene que el Clérigo esté adornado, co-
mo manda y predica Pablo, ciertamente 
no con la vanidad, sino con la caridad, no 
con collares, sino con virtudes, no con el o-
ro, sino con Cristo, para que alumbre á to-
dos los que están en la casa de Dios; de o-
tra manera ningunos ornamentos son útiles 
ni á el ni al pueblo cristiano; pero si otros 
busean el adorno de los vestidos, tu busca 
la brillantez de las virtudes: pues ni la ton-
sura ó la toga, ni la prebenda ó la mesa 
hace al Clérigo, sino la virtud y la gracia; 
no el título de un pingüe beneficio, sino el 
grado de un grande mérito. Pues el Cléri-
go para que esté bien togado no ha de es-
tar atado con alguna mancha de vicio; no 

sea raptor de mugeros, sino rector de las 
almas; no un disipador descuidado del pa-
trimonio del Señor, sino un fiel dispensa-
dor del erario del crucificado: no sea abo-
gado en el foro, sino cantor de salmos en 
el coro; no el que enriquece á las familias, 
sino el que dote las Iglesias: sea el médica 
de las curaciones espirituales, y no el mén-
digo de las oblaciones temporales: de esta 
manera estará togado como Clérigo, y no 
adornado como fariseo. 

LECCION 9.a 0 ñ ú 9 r 
v k j. t.' (L 

De la habitación del Clérigo. o 

H •-IJO, habitar los sagrados palacios es 
propio de los pontífices, y de los reyes 
poseer soberbios alcazares:" pues aquellos 
están obligados á socorrer la miseria de los 
fieles; mas estos están obligados á protejer 
la vida de sus subditos; pero no es propio 
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de los Clérigos tener un palacio distingui-
do, sino habitar una casa modesta; porque 
los que renunciaron á las vanidades del si-
glo, no deben buscar la grandeza del mun-
do. Sea pues la habitación del Clérigo, no 
el lugar de los bailes y diversiones munda-
nas, sino el albergue de las delicias espiri-
tuales; no el teatro de juegos profanos, si-
no la biblioteca de los libros sagrados; no 
el lugar en que se guarden los famosos re-
tratos de los heroes, sino el lugar en que 
se hallen las devotas imágenes de los San-
tos; no un depósito de alhajas y ajuares 
preciosos, sino una mesa celestial de las 
virtudes divinas; finalmente, no la habita-
ción de una alegría vana, sino el resinto 
de la penitencia; siempre [si no es que lo 
ecsija alguna necesidad] esté cerrada pa-
ra las mugeres, y muchas veces, cuando 
ecsija la caridad, esté abierta para los 
hombres, para que vean como en un espe-
jo, el modelo de una conciencia pura, 
viendo el adorno de una casa sagrada: pue9 
no conviene que tenga mal olor, por el 
desaliño de las suciedades, antes debe te-
ner buen olor con el ejemplar de las vir-
tudes, para que la luz ilumine á todos lo? 

que están en esta casa, ó alguna vez pasan 
á ella. Hijo, vé pues cual debas ser en tu 
casa; porque si sabes bien gobernarla, po-
drás arreglar también todas las cosas en la 
Iglesia de Dios; pero si en tu casa eres mal 
arreglado, no serás bien ordenado en la 
de Dios. Has pues, que la casa de tu 
corazón sea de cedro, por la incorruptibi-
lidad, y sus cubiertas de ciprés por la 
mortificación, sea la cama del esposo ador-
nada con la justicia, y el huerto guardado 
con grande precaución. 

Hijo, no quieras tener en tu casa, ni 
muchas despensas ni criadas; antes si mu-
chas señales sagradas, é imágenes para orar 
y para conversar: sea pues tu aposento tes-
tigo de tu penitencia y modestia, de pudor y 
de fervor, de oracion y de mortificación, de 
estudio v de silencio, de vigilancia y de di-
ligencia, de pureza y de sobriedad, de forta-
leza contra las tentaciones, y de mansedum-
bre contra las ocasiones de encolerizarse: sea 
iluminada por t i . é ilumine á otros: por ti 
sea santificada v santifique á otros; mas si 
te es amada, no será p ra ti rara, sino que 
asistirás allí cuanto pudieres, para que e-
vites la frecuencia de los hombres, y merez-



cas la compañia de los angeles, pues los 
angeles se regocijan de estar con el Cléri-^ 
go que sabe permanecer en secreto, para 
orar con frecuencia y entregarse á Dios. 
No quieras pues andar de casa en casa, si 
no es que sea conveniente que prediques 
la palabra; mas si es necesario que tu sal^ 
gas y converses con los hombres, procu-
ra volver prontamente á tu casa, para que 
en la oraeion espiritual mente rehagas tu 
espíritu; porque tu casa, es casa de ora-
eion, si en ella guardares con tu Dios el 
secreto de la conversación; mas será cueva 
de ladrones, si tu con los tuyos fueres un 
disipador de los bienes de la Iglesia. Sea 
pues tu habitación, como el tabernáculo 
de Jacob, la cual elija y bendiga Dios, 
tenga el suave olor de la limpieza, y no 
resplandezca por la magnificencia, que no 
se ostente por la preciosidad ó curiosidad, 
sino que edifique por la vileza y humildad; 
que no busque la grandeza en los tapices, 
sino en las virtudes. 

Hijo, la habitación de mis Clérigos, 
no sea como el domicilio de los antiguos 
Fariseos, bajo del cual se abrigaban, come 
huevos de espides, los incentivos de los vi-

cios: alli en el ángulo se ocultaban los la-
drones, como los grandes dragones en el a-
bismo; pero cuando salían como hombres 
hipócritas, eran como los cocodrilos que 
dan voces, no para mover á la verdadera 
penitencia del corazon, sino para devorar 
á mi pueblo, como á la vianda. Pues en la 
casa se infringía el código de la ley, y en 
el público se esten-!ia la vanda del pre-
cepto: y de esta manera los doctores de la 
ley. no eran autores de la santidad, sino 
los primeros protectores de la impiedad. 
¡O cuan enorme es aquel mal. cuando el 
Clérigo es un Angel en mi Iglesia, y un 
demonio en su aposento! cuando bajo de 
la piel de oveja, oculta la voracidad del 
lobo: es maldito el que esteriormente dice 
no se debe fornicar, y ocultamente_ hace 
un sacrilegio, ó fomenta la prostitución, ó 
erige un lupanar; el que en el público d t -
ce que no se debe hurtar, y en su casa, ó 
compra un beneficio, ó vende un sacrificio, 
ó hace un tráfico publico de las cosas sa-
gradas; horrorícese el oido oyendo estas 
cosas, y quedese yerto el ojo leyéndo-
lo, porque no hay maldad mayor que la 
de un Clérigo perverso, asi como no hay 



rectitud mayor que la de un siervo bueno. 
Guárdate Hijo, no se apodere de ti la hi-
pocresía de los Fariseos; sé tu tal en tu 
casa, cual eres en el público, esto es, reli-
gioso y modesto, pacífico y casto, arregla-
do y adornado: tendrás la bendición del 
orden, si en todas partes fueres hombre 
frugal: serás de esta manera, si cuidares 
sobre todas las cosas de la casa interna de 
tu conciencia, si la purificares cada dia 
con los ejercicios de la penitencia, y con-
tinuamente la adornares con los tapices de 
las virtudes. Mas cuando deseas rezar las 
horas, está tú solo en el oratorio con el 
Breviario: cuando quieras escribir, estáte 
solo en la escribanía con el horario: cuan-
do puedas orar contemplando, está tu solo 
en tu aposento con tu libro: finalmente, ' 
cuando te es necesario acostarte, está tú 
solo en tu cama con tu amado. Pues nin-
guno debe ser tu compañero en el tálamo, 
sino solo tu esposo celestial, á quien podrás 
decir, como se lee en los cantares: yo 
duermo-, mas mi corazon vela, y trata mi 
negocio con mi amigo. 

LECCION 10. 

De la mesa del Clérigo. 

f í 
.M. M-IJO, no sea la mesa del Clérigo co-
mo la mesa del glotón, que cada dia comia 
espléndidamente, sino que si fueres rico, 
sea como la mesa de Salomon, el cual usa-
ba de los bienes frugalmente, y distribuía 
sabiamente las cosas superfinas: no haya 
convocacion de rico«!, sino socorro de po-
bres; no se den á los perros las migajas 
que caen, sino distribuyanse á los pobres 
los restos que sobren; no sea embriaguez 
de los siervos de casa, sino la santidad de 
los menesterosos; no sea el granero el ali-
mento de los caballos, sino la provision de 
los pueblos. Porque el que come el pan 
de la cruz, come el pan de dolor, del cual 
todo pedacito que se tome mal, es un mor-
tal veneno. Tal mesa pues no sea real, si-
no frugal, no sea delicada por sus viandas, 
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sino abundante por sus limosnas: sea parca 
y pequeña, porque la naturaleza está con-
tenta con pocas cosas: sea silenciosa y no 
tumultuosa, porque el Clérigo debe junta-
mente rehacer la carne, y alimentar el es-
píritu, pues es hombre espiritual; final-
mente, sea ligera y breve, porque el Clé-
rigo no es hombre carnal; mas hay muchos 
que no oyen esta regla, porque son mu-
chos los que consumen mal el patrimonio 
de Cristo. El Clérigo rico y pródigo, es a-
quel animal singular, que ha consumido la 
viña, porque devora mi Iglesia. La des-
truye el jabalí de la selva, si se considera 
su gasto; y las raposillas arruinan las viñas, 
cuando sus criados devoran malamente las 
provisiones de los pobres. Hijo, yo tengo 
m ichos domésticos; pero pocos siervos: ca-
da dia se hallan muchos en mi mesa, y po-
cos ejecutan con diligencia mis cosas en el 
altar, de donde muchas veces, aun todavía 
tienen la comida en sus bocas, y la ira de 
Dios se levanta sobre ellos. 

Hijo, si eres un Clérigo pobre, y tu 
alimento es moderado, acuérdate, si es que 
eres justo, que es mejor la suficiencia pa-
ra el justo, que la abundancia para el pe-

cador. Te es mas provechoso un pedazo 
de pan con acción de gracias, que la mesa 
del epulón con la maldición de su iniqui-
dad. No es un cerdo el Clérigo, porque 
no vive para comer, sino un siervo de Dios 
que come para servir. Pues cuando debas 
comer, come con pudor, guardando siem-
pre la regla de la mortificación, y la medi-
da de la moderación; porque la frecuente 
comida para el siervo de Dios, es una pe-
na que lo angustia; porque ve que tanto 
tiempo es necesario para las necesidades 
del cuerpo, y es poco el que se concede á 
los ejercicios sagrados de la mente. Por lo 
que su misma alma se disgusta, cuando su 
carne se regocija, y su precaución tan so-
lamente concede al cuerpo, aquello que no 
puede negarse á la necesidad. Mas es d i -
choso el que de esta manera vive entre los 
hombres, para que de ninguna manera se 
asemeje á ios sensuales. Sé poco curioso 
acerca de la mesa del hombre; pero mu-
cho cuidadoso acerca de la mesa del Se-
ñor, gustando cada dia en el al na los mis-
terios, y percibiendo en el corazon los sa-
grados dones; porque no sabe cuan dulce 
y agradable es el Señor, sino el Clérigo 



que es puro y piadoso; porque gusta abun-
dantemente lo que maneja con frecuencia. 

Hijo, es dichoso y prudente el siervo 
que puso el Señor sobre su familia, para 
que les subministre en tiempo la medida 
del alimento. Porque si arreglare bien su 
conciencia, si ha moderado debidamente 
su concupicencia. si llevare con paciencia 
su escasez, ó si distribuyere prudentemen-
te su abundancia, dando una parte para la 
reparación de los templos, distribuyendo 
una parte para el socorro d e los pobres, y 
concediendo una parte p a r a su vida, y pa-
ra la necesidad y dignidad de su mesa: di-
choso, digo, es aquel s iervo, porque mere-
ce ser mi doméstico; pero si es maldito por 
el pueblo, el seglar que oculta el trigo de 
su granero, con cuanta mas razón será mal-
dito de Dios, el Clérigo q u e prodiga el ré-
dito de su patrimonio, pues su mesa es co-
mo una taberna, el bruco, esto es el siervo 
inútil, come el resto de la vanidad ó de la 
embriaguez; el residuo de l bruco, come la 
oruga, esto es, la criada infame; el resto 
de la oruga lo come el orin, esto es. la 
multitud de disipadores: el residuo del o-
rin lo come ia langosta, e s to es el gasto va-

no de la casa, y de esta manera su mesa se 
le convierte en escarríalo, y su ara ú ora-
cion en pecado. Pero tu oye estas cosas y 
guardate, porque te es mejor vivir con 
yerbas amargas, que comer con ostenta-
ción. Los antiguos Cl'rigos comiau las es-
pigas de las yerbas y las legumbres de los 
huertos, y manifestaban con vehemencia 
los misteros del reino de Dios y la palabra 
del evangelio. Muchos de este siglo co-
men delicadas viandas, y tienen horror á las 
comunes; pero apenas conocen los dogmas 
de la i?, ó disciernen las cosas divinas de 
las humanas. Los perros que procuran co-
mer mucho, están mu los, v poco ladran, 
duermen mucho en la casa por estaf* llenos, 
y velan muv poco p;-ra cuidar él rebaño. 
Rodeen la ciudad de l)i'»s. V sufran him-
bre como los perros; porque el Dios de e-
llos es su vientre, y porque no han servido 
á Dios, sitio á su apetito; sean arrojados á 
f ie- a los perros, de la cena del cordero y 
del Señor. 



LECCION 11. 

Be la vida del Clérigo. 

:JO, la vida del Clérigo es la tabla 
de ia ley, el modelo del rebaño, la figura 
de la cruz, el ejemplar del lego, el enemi-
go del mundo, y la gloria del crucificado. 
Asi como su doctrina es un evangelio teó-
rico y que se debe creer, asi su vida es el 
evang lio práctico, y que se debe seguir. 
Hay mayor abundancia de vida en el cora-
zon y en la cabeza, que en todo el cuerpo: 
también es mayor ia abundancia de gracia 
en el Clérigo y en Cristo, que en todo el 
pueblo cristiano. Por eso la vida del Clé-
rigo que es arreglado, no es una partici-
pación de la vida espiritual, sino en cier-
to modo debe decirse el esplendor de la 
vida cristiana, asi como la vida de Cristo 
es la plenitud v el origen sobreabundante 
de la vida evangélica. Cuando él misino 

vive bien, otros muchos viven rectamente' 
â -i como cuando vive mal, to^os comien" 
zau á vivir malamente. Es preciosa á los 

ojos de Dios la muerte de los santos: pero 
no es menos preciosa la vida de los Cléri-
gos, pues si se alegran los Áng les en el 
cielo de la buena muerte de los Santos, 
por la buena vida de los Clérigos se con-
vierten en la tierra los inicuos. La buena 
muerte de los Santos. es la vida de la glo-
ria, y la buena vi a de los Clérigos es la 
muerte de la maldad. La buena muerte 
de los Santos es el triunfo de las virtudes, 
y la buena vida de los Clérigos es la des-
trucción de los vicios Cuando muere bien 
algún Santo, vive Dios en él: cuando vive 
bien algún Clérigo en el mundo, muere el 
espíritu del mundo Hijo, es desagradable 
é intolerable para Dios la vida desarregla-
da y mala fama del Clérigo, porque es la 
caida y la ruina de muchos, asi como por 
el contrario es deleitable y amable para 
Cristo la santidad y gjoria de su siervo, 
porque es la salud de muchos ó por lo me-
nos causa de ella. Ye pues cual es tu vida, 
v sabrás cual serí mi amistad ó mi enojo 
para contigo; porque si lias vivido bien, y 
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juntamente has dado buen ejemplo, yo se-
ré tu recompensa en gran manera: mas si 
has vivido mal y has escandalizado á los 
pequeñuelos, no alcanzarás de mi alguna 
misericordia; porque no merece gracia al-
guna aquel que con la abundancia de la 
g acia quiso vivir muy escaso de santidad. , 
Hijo, esto debe moverte y al mismo tiem-
po llenarte de terror, por esto se te dice 
y se te predica, á saber que si <1 Clérigo 
viviendo no fuere un Angel; (si no es que 
el Señor se compadezca mucho) muriendo 
seri un diablo: ¿que será pues de aquel 
que vive como un cerdo? 

Hijo, para que un Clérigo bueno vi-
va bien en Cristo, no basta que no haga 
mal alguno, sino que es necesario también , 
que obre todo bi- ti, y aun se requiere que 
cuando hace el bien lo conozca el pueblo, 
y (pie cuando no obra mal, no de motivo 
para que se sospeche mal, pues entonces 
verdaderamente vive bien, cuando no ha-
ce el mal. cuando produce el bien, cuan-
do manifiesta lo bueno, y quita toda oca-
sión de que pueda argüirse de algún mal j' 
aparente ¿Mas quien es este, sino aquel 
que es verdadero imitador de Jescristo? 

y esta es la causa porque perecen muchos 
legos; porque son pocos los ministros de 
Dios que viven bien. Es un gran mal cuan-
do un cristiano lego no vive mas santa ¡líen-
te que un p;e it.il: y es una cosa ini-
cua que un Cl'rigo no viva mas santamen-
te que nn cristiano lego. ¿Que se debe 
pues decir del Clérigo que vive mas im-
píamente que un pagano, y también las 
mas veces es menos piadoso y religioso ha-
cia Dios, que el demonio? Sin embargo, 
esto las mas veces sucede, de donde casi 
toda la Iglesia se lamenta, y aun todavía 
sufre doíores como de parto, hasta que ha-
ya llegido á una perfecta libertad, y el 
juez de vivos y de muertos haya comen-
zado el juicio por la casa de Dios: pues 
entonces la Iglesia no queriendo sujetarse 
ya á la iniquidad del Cl'uigo malo, clama-
rá al cielo, para que venga el castigo del 
supremo juez. V entonces los poderosos su-
fririil poderosamente los tormentos: por-
que aquellos (pie usan malamente en la I -
gle-ia de su poder, ser n castigados con 
doblada pena Pues con dificultad se pier-
de solo, el que en el gobernar condena á 
otros; porque la pérdida de una persona 



pública, muchas veces es seguida de un 
inumerable séquito de otros. 

Hijo, la vida del Clérigo y del Sacer-
dote debe ser semtj ¡rite á la vida del An-
gel de guarda, porque el mismo Sacerdo-
te es custodio de la Iglesia. V asi como el 
Angel sin intermisión se entrega, ya á la 
celestial contemplación viendo siempre á 
Dios. ya A I I Í I A operacion santa, guardan-
do continuamente al hombre: de la misma 
manera también el Sacerdote, si quiere 
vi vil bien, v dar una esacta cuenta de su 
administración, debe siempre meditarlas 
cosas divinas y obrar las (pie son santas, 
servir á su Dios y cooperar á la salvación 
de los hombres. Pues si el Señor dice que 
el cristiano debe siempre orar, ¿que no 
deberá hacer el Clérigo ó el Sacerdote? y 
si Dios encargó á. cada uno el cuidado de 
su prójimo, jij-ne se debe decir del Sacer-
dote ó del Cí'rigo á quien le conviene el 
oficio de orar por el pueblo? Hijo, oyen-
do estas cosas refkcciona cual es tu vida; 
porque si e?¡ i,¡icua . debes esperar un ter-
rible juicio, y nada te aprovecha la 
hí stia del ministerio; pero si es santa y 
devota ¿cuan tranquila está tu conciencia 

y gozosa tu aunar ¿cuan digna es tu per-
severancia y preciosa tu muerte? 

Ninguna cosa ie puede infundir t e r -
ror, ni la tentación, i.i la persecución, 
ni la enferiueJaa, ¡u ia pobpeza, ni el musi-
do, ni el diablo, ni-alguna suelte adversa, 
ni una muerte violenta; porque no temes i 
aquellos que pueden matar al cuerpo, sino 
solamente t mes a aquel que puede per-
der y enviar a, fu go eterno Muchas ve-
ces has leido y estuaiado lo que Cristo di-
ce en el Evangelio: el que ama á su alma 
la perderá, y el que aborrece á. su alma la 
salva: por esto no temes perder tu vi ¡a y 
tu alma en ia cruz de Cristo, para que 
puedas hallar á ambas en ei trono de Dios: 
obra asi y vivirás bien. Hijo, p»ra que vi-
vas con seguridad en tu estado, 110 te diri-
jas á ti mismo sin el consejo ageuo; pero si 
otro te guia, guarda te no -ea> engañado; y 
si diriges a otros, guardate para que no 
seas enredado: 110 de ^ regalos, ni aun los 
recibas, para que no te obligues ni te veas 
obligado. CiiHH ío dirijas, no quieras guiar 
á otros por Lus sendas, sino acomódate á, 
los caminos ue cada uno, porque la cari-
dad hace que el justo sea todo para todos, 



para ganarlos á torios. Habla rara vez con 
los jóvenes, y mucho menos con las muge-
res. y esto no sin testigos: muchas veces 
se juzga que es estímulo del favor de la 
gracia, lo que es instinto del amor de la 
naturaleza. Mas cuando dices tu estado 
interior ú oyes el ageno, esto sea, primero, 
de las fragilidades de la conciencia: segun-
do, de las disposiciones de la naturaleza: 
tercero, de las inspiraciones de la gracia: 
cuarto, de las rebeliones déla concupicen-
cia: quinto, de las tentaciones internas: 
sesto, de las persecusiones esternas: sétimo, 
de las visitas superiores: octavo, ultima-
mente, del progreso en el camino del Se-
ñor: y esto secreta breve y prudentemen-
te: pero nunca se bable de cosas inútiles, 
porque entonces tiene entrada el demonio 
para la tentación. Mas el fin de la direc-
ción es: primero, guiar el alma según la 
f'>. v no según una luz sospechosa: segun-
do, moverla á una virtud sólida, y no á li-
na devocion falsa: tercero, introducirla 
siempre á la paz del corazon, y no á una 
aspereza indiscreta: cuarto, finalmente, e-
levarla en todas las co^as á la conformidad 
de Dios, humilde por la resignación, y no 

por una contemplación escesiva. 

LECCION 12. 

De la fama del Clérigo. 

-IJO. conviene que el Clérigo tenga 
un buen testimonio, no solamente por una 
conciencia privada, sino también por una 
fama pública, no solo por los que viven en 
la casa de Dios, sino también de aquellos 
que son estraños, para que no sea blasfe-
mada la palabra de Dios, y vituperado el 
ministerio de Cristo. Si todos los cristia-
nos son el buen olor de Cristo; con cuanta 
mas razón los siervos singulares de Dios 
deben ser el buen olor de Dios. Tengan 
pues buen olor los Clérigos en la vida, pa-
ra que mejor agraden en la doctrina; por-
que su célebre reputación es la exaltación 
de la cruz, la predicación de la verd d, 
la condenación del error, la anunciación 



de las virtudes, y la refutación de los vi-
cios. Cuando los Clérigos tienen buen olor 
a 'a presencia del Señor, son admitidos 
como el altar del timiama en olor de sua-
vidad: ¡»ero cuando despiden olor á la pre-
sencia uel pueblo, como la arca de la alian-
za atraen acia si toda la congregación del 
pueblo. Las flores sin buen olor, no son a-
gradables en la corona, y los Clérigos sin 
el honor de una buena fama, no son escla-
recidos en el Clero: por eso es mejor para 
los familiares de Dios, sufrir la eseac¿s de 
todos los réditos, que no tener alguna fama 
de las virtudes; porque las riquezas no en-
salzan la casa de Dios, sino que las virtu-
des la elevan; ni la ilustra la sola práctica 
de la erudición, sino es que la condecore 
alguna fama de santidad. Pues asi como el 
r e y cuida su gloria, el padre á su hija, el 
corazón á su alma, y el ojo á su pupila; de 
la misma manera también el siervo de Dios 
guarde su conciencia y fama, para que 
e ' que está por el contrario, se avergüen-
ce de hablar alguna injuria contra e¡ Cle-
ro. Hijo, tu que eres siervo de Dios, tra-
j -Ia' Pflra que delante de Dios y de los 
hombres tengas una fama célebre;* no bus-

cando realmente la reputación, sino esten-
diendo la gloria de Dios, pues está escrito: 
se hara eterna memoria del justo, no ten-
drá temor de algún rumor adverso, antes 
perecerá el deseo de los pecador* s. Pues 
porque los pecadores no celan la gloria de 
Dios por devoción, si 10 su reputación por 
ambición en el tiempo; por esto perece en 
ja eternidad su vano deseo. Pues muchas 
veces cuando contienden entre si, acerca 
del honor de este siglo, inmediatamente 
bajan á los infiernos; pero porque los ver-
daderos y fieles siervos de Dios, no bus-
can la gloria de su propio nombre, sino 
que intentan levantar un trofeo del honor 
de su Señor, por e^to no se cubren bajo la 
capa de humildad, sino antes se esponen 
para s« r honrados en el trono del cielo. 
Hijo, das al Señor un obsequio, el cual co-
mo no necesita del honor de los hombres, 
comunica su gloria al siervo fiel. 

Hijo. no qui"ras asemejarte á los Es-
cribas v Fariseos, los cuales buscaban en los 
banquetes los pri ñeros asientos, y aspira-
ban en las cátedras* á los primeros grados 
que prolongaban en el público sus largas 
oraciones, y en lo manifiesto se esponian 



haciendo bien; los que ayunando esterilla-
ban sus semblantes, y andando esten.lian 
sus magníficos vestidos, los cuales se jacta-
ban de la conversión de un prosélito, y de-
seaban ser llamados Maestros: v última-
mente, los que daban gracias á Dios, por-
que juzgaban que ellos no pecaban como 
los demás pecadores; porque en su boca 
no estaba la verdad, y en su corazon se 
inflaba la vanidad: pues si no abundare la 
santidad de los Clérigos, mas que la lim-
pieza de los Fariseos, no entrarán al reino 
de los cielos. Guardate pues leí fermento 
de los Fariseos, que es la hipocresía; no 
quieras únicamente por captar una vana 
reputación ante los hombres, negarte á ti 
mismo y llevar la cn.z, despreciar el mun-
do é imitar á Cristo, sino obra puramente, 
por la gloria de tu Dios, Pues tu Dios 
es aquel que honra á los que le hon-
ran, glorifica á los que lo glorifican, mag-
nifica á los que lo magnifican, v ecsalta sin 
límites á los que lo ecsaltan. Si tu le sirvie-
res por pura conciencia, por la Iglesia se 
difundirá tu fama. No quieras avergon-
zarte del Evangelio, ni del patíbulo de la 
cruz, ni del escándalo del crucificado, 

pues Dios eligió las cosas viles é ínfimas del 
mundo, para confundir el reino de la sabi-
duría del siglo. ;De (pie les aprovecha 1111 
nombre célebre á aquellos que son alaba-
dos de los ho ubres, y atormentados pol-
los demonios? Perece su ambición y su so-
berbia; pero siempre permanecerá su con-
denación y su castigo. No quieras tu ser 
engallado como los mundanos, por el f ins-
to y por el lujo, por la pompa y por una 
reputación vana; 110 busca ser enriquecido 
de conchas en el mundo, el que procura 
coronarse de margaritas con Cristo. El 
siervo que espera tener la gloria del reino 
de su Señor, no procura poseer el cargo 
precioso del dominio de su prisionero. ¡O 
hijo! ¡cuan grande es la gloria de la casa 
dé Dios y espacioso el lugar de su imperio! 
No quieras pu-s aficionarte acia cosas pe-
recederas, tu que te dignaste renunciarlas 
para poseer las eternas. Deja al mundo 
que se destruya con su guerra, y sigue á 
Cristo, que supo con la cruz triunfar de 
todas las cosas. 

Hijo, de mi se halla escrito, que la 
fama de Jesús se estendió por toda la tier-
ra, pues me hice esclarecido entre los 



hombres, ya por las virtudes, ya por las 
buenas obras, va por la dádiva de los do-
nes, ya también por la demostración de 
prodigios, ya por la eficacia de la palabra, 
ya por la gracia del buen ejemplo; y no 
obstante esto, mi fama y mi vida perecie-
ron en un madero, con escándalo y tor-
mento, para que tu supieras y aprendie-
ras que no se debe celar con mucha vehe-
mencia la fama, si alguna vez decayere 
por una pública calumnia, ni debes conser-
var excesivamente tu vida, si aconteciere 
que la pierdas para mayor gloria de Dios. 
Es lícito al Clérigo, quitada toda conver-
sación sospechosa, depuesto todo fingi-
miento. manifestando toda la devocion, y 
observada toda justificación, obtener repu-
tación ante los hombres, para mayor ador-
no de la casa de Dios; pero si aconteciere 
por algún i n c i d e n t e , que se halla oscureci-
do ante los hombres su reputación, no de-
be consumirse por una escesiva tristeza, si-
no encomendar confiadamente á Dios todo 
el negocio, put s no permite Dios que por 
mucho tiempo sea oprimida la inocencia 
de su siervo: Cristo apareció reo por el es-
pacio de tres dias; pero prontamente fué 

justificado por el misterio de la resurrec-
ción. Con tal que el siervo tenga el testi-
monio de una buena conciencia, no debe 
temer la arrogancia de una falsa Galumnia. 
Solamente separe de si la ocasión de una 
mala edificación, y deje despues á Dios la 
causa de su justificación; porque si fuere 
paciente y confiado, prontamente verá la 
gloria de Dios; porque después del dia de 
la tentación, llega el dia de la consolacion. 

De la morada del Clérigo. 

• uo , conviene que el Clérigo esté bien 
ordenado en todas las cosas, y estando elegi-
do para presentar en la casa de Dios e! mi-
nisterio, debe habitar en el lugar de una 
compañía conveniente. Vé aqui cuan bue-
no y cuan agradable es que los hermanos 
habiten en un solo lugar, asi como el un-
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guento suave que descendió á la barba de 
Aarón, v como el rocío que corre del mon-
te Hermon. Mis Apostóles, y todos mis 
discípulos habitaron juntos, hasta el tiem-
po en que recorrieron por toda la redon-
dez de la tierra: y era tan perfecta su so-
ciedad. que las cosas que poseían eran co-
munes, y como si todos tubiesen un solo 
corazón y una sola aliña Es mas esforzado 
uu soldado enmedio del ejército, que coan-
do pelea él solo: el árbol está mas seguro 
enmedio del bosque, que cuando está solo 
plantado en la cumbre del monte: de la 
misma manera el Clérigo está menos es-
puesto á la tentación, y menos entregado 
al cuidado de las co^as, mas distante del 
vicio, y mas separado d e la ociosidad, si 
estuviere con los demás Clérigos en la mis-
ma casa del Señor. Alguna vez es bueno 
guardar soledad, para profesar una con-
templación mas elevada: pues Cristo mu-
chas veces en la noche dejaba la compañía 
d< sus Apostóles, para entregarse con mas 
quietud en el monte á la oración; mas el 
que puede vivir entre los hermanos, no 
debe habitar solo, pues está escrito: hay 
del que está solo; porque si cayere, no tie-

ne quien lo levante; pero es bueno para el 
que vive en la compañía de los hermanos; 
porque recibe el fruto de su sociedad. 
Antiguamente los levitas vivían juntos en 
el templo, y los primeros Clérigos de la I-
gitsia permanecían en un mismo cenáculo. 
Se guarda mas la caridad en la comu-
nicación de la sociedad, que en la casa se-
parada ó en una diversa habitación. Per-
manece pues ó hijo, con tus compañeros, 
si esto lo puedes hacer; porque el hombre 
solo se entibia en la devociou, en la ocupa-
ción se hace perezoso, y en la meditación 
decae. Tiene una parte de su salvación; 
porque entre los buenos rara vez cae y 
prontamente sfe levanta: hace pocas cosas 
malas, y manifiesta muchas cosas buenas: 
se persuade con la palabra, y se mueve al 
bien por el ejemplo: conversa con cautela, 
y brevemente se eleva acia Dios: sigue con 
prontitud el espíritu, y gastosamente mor-
tifica los sentidos: con generosidad aban-
dona el propio juicio, v con fervor des-
precia su logro: con ardor ama á su Dios, 
y favorablemente socorre á su prójimo: 
porque como tiene mavór ocasión para ha-
cer todo bien, y está distante de hacer to-



do mal, sin duda alguna, vive con mas pu-
reza. y parte de es.a vida con mas segu-
ridad 

Hijo, si no puedes permanecer en la 
sociedad de los Clérigos, vive por lo me-
nos en la soledad de los Santos. Si tienes 
padre y madre, y te ves obligado á ali-
mentarte en su mesa, y per nanee r en su 
casa, elige para tí algún lugar oculto, en 
el cual muchas veces en el día puedas ele-
var tu corazon acia Dios, y sin algún testi-
go tratar las cosas que son del siglo: pero 
tu procura cuidar las cosas que son de 
Dios, pues no has sido hecho Clérigo en la 
Iglesia para que seas ecónomo de las cosas 
del siglo, sino para que seas un procurador 
celoso de las cosas divinas: desembarca te 
de todas las cosas, v serás un varón apos-
tolico para orar gustosamente, y para ocu-
parte con f -rvor en la salud de las almas. 
¿Por que te has de aplicar á acumular ri-
quezas. sj ¡>or tu oficio puedes reformar 
las conciencias? Es un necio el que recoge 
swiHades , midiendo amontonar piedras 
pr cy'sas. Hijo, si ordenas y arreglas el 
es -¡o de tu casa, reflecciona atentamente 
que domestico te conviene y te es necesa-

rio. Porque 1111 siervo perverso é inútil, 
no puede honrar la virtud, antes aumenta 
el esplendor de la vanidad; no es un opor-
tuno ausilio para tu vida, sino un peligro 
doméstico para tu depravación; no publica 
contigo la cruz, antes inclina tu carne al 
mal. Si lo alimentas de tus beneficios, 
tiembla, teme y horrorízate. Pues el (pie 
hoy come mal el pan de los pobres, algu-
na vez sufrirá contigo la hambre de los 
perros y de los condenados. ¿Por qué te 
atreves á dar á los cerdos aquellos bienes 
que estás obligado á distribuir á los miem-
bros de la Iglesia? No qnier s hacer tus e-
nemigos en este siglo á aquellos que quer-
rías fueran tus amigos en el futuro ¿De 
que te aprovecha tener en este mundo 
temporal el pomposo s \ uito del rico. V en 
el reino eterno padecer la afrenta despre-
ciable del pobre? ¿Acaso no sabes que si 
aqui dieras las cosas necesarias á los po-
bres. administrando justamente los benefi-
cios. y distribucendo con largueza las su-
perfinas. ellos te recibirán en los taberná-
culos eternos, en donde gozarás pacifica-
mente de una vida y de un descanso sem-
piterno? No se deben despreciar aquellos 



á quienes Dios «lió tanta autoridad y poder. 
Admítelos pues aqui por domésticos, y allá 
ellos te constituirán por consiervo del Se- 1 

ñor tu Dios. No te engañe la vanidad del . 
siglo: porque la verdad de Cristo te ilumi-
na. Arregla pues como conviene tu casa 
teniendo siempre cuidado de los pobres, ' 
pues el que 110 sabe gobernar bien su casa, 
¿como dirigirá debidamente la casa de su 
Señor? 

Hijo, si la persona con quien habitas, i 
ó la que frecuentas, tiene mala fama, ya 
sufre dem'rito tu vida y tu fama; porque 
es mas común que el mundo pervierta al 
Clérigo, que el Clérigo convierta al mun-
do No quieras pues habitar ó concurrir 
muchas veces con las mugeres, aun con las 
q le hacen bien, si no es con los testigos 
debidos; porque esti escrito que es mejor 
la iniquidad del hombre, esto es, es menos ' 
peligrosa, que la muger que hace el bien. 
Si Pedro no hu >iera hallado en la casa li-
na criada, acaso no hubiera negado á Cris-
to su Señor Tambi u no quieras 00nver- • 
sar mucho con los hombres, principalmen-
te seglares; porque está es r i to q. i e to los 
se desviaron del buen camino, no hay quien 

haga el bien, no hay ni siquiera uno Por-
que si conversares mucho con los legos, 
hallarán en ti algunos defectos, v ultima-
mente despreciarán tu estado. Si quieres 
conversar utilmente, tan solamente conver-
sa ó con tus compañeros, ó con los Ange-
les, ó con los muertos, cuando tienes que 
estudiar en sus libros, ó con los vivos, 
cuando se ha de predicar en las Iglesias de 
los Santos. Pero cuando tienes que con-
versar con los mortales, haya en ti la mo-
destia de las acciones y la guarda de los 
sentidos: el mundo nunca te halle sin c i r -
cunspección, de otra maneia, juzgará que 
tu estás sin la unción de tu estado. 

LECCION 11. 

Del celibato del Clérigo. 

Í í uo. conviene que el Clérigo sea ho-
nesto y casto; porque es juntamente Sa 



cerdote de Dios, víctima, altar y templo: 
pues á la casa de Dios y á sa ministerio no 
le í-k decorosa la torpeza, antes si, la san-
tidad le es conveniente. Dios es puro, y 
ama la pureza; porque él mismo no conoce 
absolutamente las cosas (pie son de la car-
ne. Conviene pues que el siervo para que 
agrade, posea en si lo que el Señor desea 
( l t ' el, y encomienda en si mismo. Sea el 
Cl'rigo casto en el andar, pues asi se tiene 
Ja epidemia <1.1 cuerpo, como se tiene el 
vicio de la carne. Tres cosas pues se re^ 
quieren para que se evit< la epidemia, 
h 'ir prontamente, retirarse á larga dis-
tancia, y volver tardíamente. De la mis-
ma manera aquel Clérigo es casto, que e-
vita prontamente el p ligro, que deja á 
gran distancia el precipicio, y (pie nunca 
vuelve al lugar de la ocasion. Fácilmente 
c ?e por temeridad el que confia con teme-
ridad en si mismo. Sea el Clérigo casto en 
s " carne, pues el (pie toca un pez, contrae 
la suciedad de el Sea maldito aquel Clé-
rigo que podiendo por su oficio hacerse 
1111 Angel; sin embargo se hace por el vi-
cio un cer lo; el que hace cosinera ;t una 
prostituta, póngase inmundo en el estiér-

col del bruto, el cual no quiere servir 
el adorno de Dios; el cuervo que se ac< 
ca al cadaver, no halle lugar en la arca 
Noe: el que no sabe vivir sin muger. mi 
ra sin fama; el que se atreve á dar un 
culo juntamente á Cristo y á la p rostí cu 
suele ser un escarníalo perpetuo, para 
pueblo y para el tüero: no admite 
ausilio de luz interna, y no oye algún 
medio de la corrupción fraterna, 
so perezca para siempre. El 
casto en su boca, pues no le es-lícito 
lo que no le es lícito hacer. Sea el Cié 
go casto en la vista, pues no le es lícito \ 
curiosamente lo que no le es lícito poi 
con desarreglo. Sea el Clérigo casto en 
eorazon. pues el que debe separar su c 
razón de todas las cosas, no puede 
rirse con el eorazon á cosa alguna au 
ta. Finalmente, sea el Clérigo casto en 
espíritu; porque no debe concebir lo q 
puede inficionarlo, el cual debe per man 
cer inviolable. Horrorícese de pensar 
los ídolos de la vanidad, el que debe cr 
tiuuamente adorar los lugares ecselsos 
la divinidad. 

Hijo, el que verdaderamente es cas 
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el que observa la ley del celibato, está o-
b ligad o á abstenerse del todo de las cosas 
carnales, aunque lo precise el ángel de Sa-
tanás por la rebelión de la concupiscencia: 
pues allí hay mayor mérito de castidad, y 
un premio mas digno, en donde fuere mus 
cruel el deseo de la carne, y la guerra de 
la censualidad. También ests obligado á 
guardarse de las cosas sensuales, no sola-
mente ilícitas sino aun también lícitas: por-
que suelen cualesquiera cosas sencibles fo-
mentar la concupiscencia, v aihagar sus 
deseos. Muchos corren á las cosas prohi-
bidas; porque no desprecian algunas cosas 
concedidas: asi como una enfermedad in-
curable, previene muchas veces de una 
enfermedad pequeña, asi también un ar-
diente ímpetu de la carne, muchas veces 
procede del raro castigo del sentido Por 
eso no desea eficazmente estar esento de 
toda tiranía de la concupiscencia, el que 
no quiere eficazmente comprimí--se con la 
mortificación de los sentí los. También el 
Clérigo para que sea perfectamente casto, 
p -ocure separarse aun de algunas cosas es-
pirituales. esto es. de las sencibles consola-
ciones de las gracias de Dios. La castidad 

está mas segura, cuando el corazon es o-
primido de la desolación, que cuando la 
carne se estiende con el consuelo. El a-
mante verdadero de la castidad, es un 
grande amante de la cruz; no solamente 
desocupa su corazon de las recreaciones 
de los sentidos, sino que también lo priva 
muchas veces de los consuelos internos del 
espíritu. Pues sabe que la perfecta pure-
za 110 es flor entre las delicias, sino lirio 
entre las espinas, y por esto recibe verda-
deramente el consuelo, pero no lo trae; no 
desprecia la sencibilidad, pero no la toca; 
porque quiere purificarse, quiere ser pro-
bado con varias tentaciones y persecucio-
nes. Pues si guarda sobriedad en las deli-
cias del espíritu, con cuanta mas razón 
conservará la abstinencia en el uso de lá 
comida y de la bebida: pues no se le ocul-
ta que no alhaga al cuerpo aquello que lo 
debilita con la mortificación, sino aquello 
que lo perturba con la saciedad. Mas de -
ja las delectaciones de la carne á las bes-
tias. y busca las satisfacciones del espíritu 
con los Angeles. Que si alguna vez se a -
treve á comer y beber mucho, suele en-
trar á la despensa del vino del esposo, y 



embriagarse, á saber con la conversación, 
pero no con un vino corruptible. 

Hijo, si el Clérigo quiere ser honesto, 
debe usar de cuatro remedios, para suje-
tar la carne al imperio de la razón El 
primero es el ejercicio d e la oracion: el se-
gundo, el cuidado de la mortificación: el 
tercero, huir el ocio d e la carne: y el 
cuarto, evitar la compañía de la muger. 
La continua elevación de la mente acia 
Dios, es la depresión segura de la carne á 
la nada; cuando el humo del timiama se e-
leva, el cuerpo del incienso se consume, y 
cuando se inflama el a r d o r de la mente, 
parece que se consume el mal olor de la 
carne. Cuando el mulo es azotado, se do-
ma su ferocidad, y cuando el cuerpo es re-
primido ásperamente, se refrena su impe-
tuosidad. Mas quiere pasar una vida deli-
cada. el que gusta es tar ocioso: pues el 
campo que no lleva uvas, suele producir 
espinas, y el alma que no se o c p a en los 
ejercicios del espíritu busca entregarse á 
los deleites del sentid«; y el que ama el 
peligro, no evita el abismo del peligro. 
Hijo, acuerdate que el q u e profesa el celi-
bato, hace una promesa tácita de castidad. 

y por esto la gloria de aquel Clérigo es sin 
mancha; porque vivió castamente en car-
ne humana. T u sientes la consolacion del 
espíritu, cuando los casados tienen la t r i -
bulación de la carne; guarda tu honor y 
hermosura, guardando tu pureza y casti-
dad, la cual si alguna vez perdieres, jamás 
la recobrarás del todo. El vestido aunque 
preciosamente reparado, nunca está como 
cuando es íntegro y nuevo Hijo, no tra^ 
bes amistad con alguno sin utilidad, á nin-
guno envíes carta sin necesidad; no violes 
la modestia por alguna cosa, sino en la en-
fermedad; de ninguno admitas complacen-
cia, sino con austeridad, y de esta manera 
resplandecerás con una insigne pureza. 



LECCION 15. 

De la penitencia del Clérigo. 

-H-JLuo . conv»ene que el Clérigo haga 
penitencia, y que predique la penitencia, 
pues esta escrito: entre el vestíbulo y el 
altar llorarán los Sacerdotes y los ministros 
del Señor. Pues todo lo que se manifiesta 
con la voz, prontamente es recibido por el 
Pueblo, si el predicador lo demuestra con 

e J e m P ' ° ; porque la palabra verdadera-
mente persuade, pero el ejemplo además 
de esto estimula. Juan predicó penitencia; 
Pero mortificando mucho su vida. Jesús 
p m h c o penitencia; pero sufriendo en el 
desierto una grande abstinencia. La peni-
t e n t a es dura para los sentidos, y difícil 
a ^ q u e pecan y por esto, si no se com-
P [ ^ v a con una vida humilde, no se persua-
d ^ con una elocuencia fácil. Mas como 
quiera que nada hay tan necesario, como 

predicar al mundo la penitencia; porque to-
dos por el pecado perecen delante de Dios; 
porque el reino de los cielos es la predica-
ción de la penitencia, y la dispensación de 
mi gracia; porque por la penitenciase des-
truye el hombre viejo, y por la gracia se re-
forma el nuevo, para que resucite el Señor 
en donde pereció Adán. Por esto, porque 
el Clérigo predica el reino de Dios, mani-
fieste en si mismo la penitencia, para que 
todos los que vean su vida penitente, aban-
donen su vida sensual. No es Apostol el 
que vive como el pueblo; ni es digno pre-
dicador del crucificado, el que es hombre 
de este siglo, el que dice cosas vanas y 
percibe cosas frivolas, el que enseña cosas 
mundanas y gusta de las cosas del mundo. 
La vida del Clérigo es la tabla del reino 
de Dios, en la cual se establece la ley con-
tra el pecado, y por la virtud se anuncia 
un nuevo precepto Vé pues ó hijo, y re-
fleccinna si es tal tu vida, que sea irre-
prensible de todo crimen, y es la forma 
celestial de una santa penitencia: pues no 
debe atormentarse por los pecados pro-
pios, sino mortificarse por ios ágenos; por-
que conviene que el Ciérigo sea irrepren-



sible, justo y santo. Antiguamente sin du-
da por esta causa, no se imponía á los Clé-
rigos penitencia solemne; porque 110 debe 
dolerse en público ele su pecado, el que 
no debe delinquir a u n en lo oculto. Debe 
el Clérigo arrepentirse mas bien para que 
en él se destruya el v icio, que para que el 
pecado sea castigado; para que el hombre 
viejo sea crucificado, y no para que el 
nuevo sea reparado. Que si ha pecado 
mucho, tema y aterí-» rícese, si no es que 
en gran manera se h a y a arrepentido. Por-
que si el lego no merece perdón, si no es 
que haya hecho digna penitencia, ¿que su-
cederá al Clérigo, q u e por su oficio nada 
debe tener de pecado, por lo menos grave 
y notable? En otro t iempo los antiguos da-
ban la persona á la Iglesia; pero los mo-
dernos las mas veces dan la Iglesia á la 
persona; y de esta manera Dios 110 es reve-
renciado, sino el hombre pasa una vida de- , 
iicada; porque el virtuoso 110 es eligido, si-
no preferido el vicioso. 

Hijo, aquel Clérigo está arrepentido, 
que no yace en algún vicio, que no está 
inficionado con algum pecado, que llora 
cuando el mundo se r i e , que ayuna cuan-

do el mundo come con ansia, que ora 
cuando el mundo baila, que gime cuando 
el mundo perece, que se humilla cuando 
el mundo se ensoberbece, que se despoja 
cuando el mundo se enriquece, que se pu-
rifica cuando el mundo se corrompe, que 
se abstiene de las cosas ilícitas, que teme 
de las caricias, que con las riquezas no se 
favorece, que en las delicias no se mantie-
ne, que no se entrega á las vanas alegrías, 
que á cada paso se priva de las cosas nece-
sarias, y se mortifica en muchas cosas líci-
tas y permitidas. Mira pues en todo esto, 
de qué modo puedes cada dia satisíac r por 
muchas cosas, si sueles pecar en muchas; 
en donde se manifiesta la fragilidad de! 
hombre, resplandece la misericordia del 
Salvador. Por tanto, usa diligentemente 
de las necesidades inevitables de tu vida, 
y cada dia te absolverás de las culpas ve-
niales; porque es una penitencia secreta 
delante de Dios, la paciencia silenciosa en. 
el corazon, que no se ecsita á murmurar, 
cuando se ejercita con las cosas ásperas, 
de esta vida: pues todos los trabajos del 
tiempo, los dolores del cuerpo y las an-
gustias de la mente, 6 son pagas por las-



deudas contraídas delante de Dios, ó ad-
quisiciones por los méritos que se han de 
tener en lo sucesivo. De donde es verdade-
ro mercader de los cielos, el que ó paga 
las deudas, ó recoge los logros, mientras 
permaneciendo en la paciencia, usa bien de 
su vida. 

Hijo, tu conoces el comercio tan gran-
de y elevado de la condicion cristiana, 
¿por qué pues en tu estado no construyes 
una mesa espaciosa? Por tu oficio tienes o-
hligacion de orar con mas frecuencia que 
los legos, de llorar, de velar, de ayunar, 
de dejar con mas frecuencia el bullicio del 
siglo, de ceñirte con la mortificación de 
Ci •isto con mas frecuencia: también debes 
rezar los Salmos de penitencia, ó predicar 
su Evangelio. Está frecuentemente movido 
con el estímulo de la compunción, tu que 
frecuentemente tratas del ejercicio de la 
contrición. No quieras asemejarte á aque-
llos que preparan los manjares para otros, 
y ellos nunca los gustan. Tu penitencia sea 
mas frecuente, no porque tu culpa sea mas 
continua, ó tu mala conciencia mas grave, 
e tu vida mas perversa, ó tu fama mas os-
cura, sino porque el conocimiento que tie-

nes de Dios, es mas claro, el amor mas pu-
ro, la lección de la escritura mas común, 
y mas singular la anunciación de la pala-
bra divina. Conoces la culpa mas que el 
lego; porque por tu oficio distingues la le-
pra de la lepra, comprendes la ofensa de 
Dios mas que el seglar; porque por el es-
tudio, ecsaminas mas que otros la causa 
del Señor tu Dios. Luego debes tener u 
na penitencia mas amarga, mas abundante, 
mas ferviente, mas eficaz y mas pura, si 
llevas una conciencia mas rígida delante 
de Dios. 

Hijo, entiende y teme: mas debe ar-
repentirse un Clérigo iluminado de las cul-
pas pequeñas, que el seglar ignorante de 
los grandes pecados, ó porque el pecado 
del Clérigo supera mucho al yerro del l e -
go, ó porque el Clérigo debe mas á Dios, 
que el lego por su pecado, ó porque el 
Clérigo está obligado á conocer mas á Dios, 
amarle y servirle, que el lego, el cual no 
acostumbra acercarse, recogerse y ofrecer-
se tan frecuentemente á Dios; ó finalmen-
te. porque el lego no debe llorar por t i 
Clérigo, sino el Clérigo debe gemir, inter-
ceder y orar por el lego. O hijo, atónito 



y absorto considera el camino de muchos, 
reflecciona la vida, observa la conciencia, 
pesa la culpa, y verás que ellos siguen un 
camino espacioso, llevan una vida delicio-
sa, traen una conciencia pesada, y come-
ten una culpa vergonzosa. No se purifican 
con los misterios, sino que antes se hacen 
mas culpados con los sacramentos; viven 
como perros, y mueren como demonios; 
porque cuando mueren, abandonan sin pe-
nitencia alguna, no sus vicios, sino los ob-
jetos de los pecados. Mas tu hoy y cada 
dia, ó por lo menos las mas veces en el dia 
y muchas en la noche, llora por ti y 
por el rebaño, g ime y clama diciendo; 
¿Quien dará á mi cabeza una fuente eter-
na de lágrimas, p a r a llorar de dia y de 
noche, sobre la perdición de las almas? 
Pues casi todos perecen, porque son po-
cos aquellos á quienes verdaderamente to-
can los juicios de Dios, 

LECCION 16. 

De la conciencia del Clérigot 

H I J O , es propio del doctor tener una 
grande ciencia; pero es del Sacerdote po-
seer una buena conciencia. La ciencia sin 
conciencia, es una espada sin vayna, que 
dá muerte á todo aquel que teca á tal espa-
da. La ciencia sin conciencia, es una tea-
desmedida, que no tanto alumbra para que 
el hombre vea, cuanto arde para que la car-
ne esforzadamente desee con ansia. La 
ciencia sin conciencia, vé todas las cosas 
buenas; pero se arroja á todas las malas. 
Hay muchos Clérigos que poseen la vana 
sabiduría del siglo, los cuales sin embar-
go, tienen una conciencia gangrenada: pues 
predican á un pueblo estraño, y niegan el 
cuidado debido á su propio rebaño; se ale-
gran déla reforma de las costumbres, y no 
piensan en la estincion de sus vicios: alaba» 
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la pobreza de los Apóstoles, y no se desocu-
pan de la pluridai de beneficios: con gusto 
absuelven á los demás de las cadenas de los 
pecados, y ellos mismos no se desembara-
zan de las redes de los negocios del siglo: 
brilla su despensa, y su conciencia despi-
de mal olor: buscan la limpieza en la vasi-
ja, y no quieren tener pureza en el cora-
zón: muchas veces lavan las manos delante 
de los hombres en la cena, y rara vez se 
purifican con los inocentes en la Iglesia. 
Maldita sea aquella conciencia, á la que 
no instruye una ciencia sagiada, ni la pu-
rifica alguna penitencia, ni la aterrorizan 
los misterios de la Misa, ni la santifican 
tan grandes sacramentos que trata Tal 
ciencia es diabólica; porque no florece pa-
ra hacer bien, sino siempre vela para o-
brar mal. Guárdate hijo, cuando oyes co-
sas tan indignas: acaso predicas que no se 
debe fornicar, y tu fornicas, porque estás 
atado con los lazos de alguna criatura: aca-
so anuncias que no se debe hurtar, y tu 
hurtas, porque usas mal del patrimonio de 
Cristo. Guárdate; porque tan solamente 
dos cosas hay. que suelen contener la con-
ciencia; el temor de Dios, y el honor del 

hombre justo: el que desprecia el temor-
de Dios, está casi perdido, y el que mira 
con indiferencia el honor del hombre jus-
to, está sepultado en la perdición: concibe 
pues un temor no servil, sino filial, y un 
respeto no de la vanidad mundana, sino un 
respeto de una honestidad virtuosa. 

Hijo, la conciencia del Clérigo es el 
testimonio de Dios; porque lo que Dios ha-
bla delante de todos, ella lo testifica: la 
conciencia del Clérigo, es el Evangelio de 
Cristo, pues debe predicar con la boca, lo 
que debe renunciar en el corazon: la con-
ciencia del Sacerdote, es el oráculo de la 
verdad, pues aquel no debe ser autor de 
la mentira, que es predicador de la pala-
bra divina: la conciencia del Clérigo es el 
Santuario de la piedad; porque ¿como po-
dría sentir por mucho tiempo la devocion, 
sino guardando la unción del espíritu? la 
conciencia del Sacerdote, es el lugar de la 
paz interior, pues allí se siente la tranqui-
lidad de la razón, en donde cesa la tem-
pestad de la sensualidad: la conciencia del 
Sacerdote, es el puerto de la salud agena, 
pues son guiados con seguridad los hom-
bres al cielo, cuando tienen un Sacerdote 



timorato y docto. 
¡O cuan grande es aquella gracia, y 

cuan inmensa la misericordia de Dios cuan-
do él mismo dá á su pueblo tal doctor, el 
cual no recoge sus propios intereses, sino 
que procura la salud de las almas! Es un 
buen marinero, que no busca el cargamen-
to de la nave, sino que se dirige al puerto 
por los navegantes: es un verdadero gefe, 
que no tanto persigue la presa de los ene-
migos, como desea la salud y triunfo de los 
soldados: es un grande médico, que consi-
dera mas la salud de sus enfermos, que el 
estipendio de su propia codicia. Hijo, si 
tienes una buena conciencia, no busques 
tus propios intereses sino á t i ; no las cosas 
agenas, sino la corona de los demás. Cuí-
date interiormente, pues cuando la concienr 
cia del Clérigo no puede reformar la mali-
cia del mundo, la malicia d e l mundo pro-
cura pervertir ia inocencia d e l Clérigo. 

Hijo, para que tu conciencia sea bue-
na, adórnala con estas c u a t r o cosas: esté 
vacía de todo resabio de vic io , llena de to-
do don del Señor, escenta d e todo color 
de fingimiento, é imbuida c o n el suco de 
ia devocion celestial:, será tu. alma, buena^ 

si se instruye con la luz de la fé, si está 
custodiada con el temor del Señor, si se 
dirige con la ley de la gracia, si se mueve 
con el don del Espíritu Santo, si se forta-
lece con el amor de la virtud, si se eesita 
por el estímulo de la conciencia, si se de-
termina con el ojo de la simple intención. 
Mas es mala conciencia, si no tiembla con 
el temor, si no se convierte con la correc-
ción, si con la esperanza no se eleva, si no 
se ablanda con el amor, si con el mal no se 
confunde, ni se conmueve con el bien. li-
na buena conciencia, ella misma es su 
alimento; porque se halla escrito: una alma 
segura es un banquete perpetuo; pero una 
conciencia perversa, ella misma es su cas-
tigo; porque está dicho: pondré en Jerusa-
len un erizo que la acose con tantos estí-
mulos, cuantos fueron los pecados con que 
cayó por tierra: tiene al diablo por verdu-
go¡ el que no oye á Dios que amonesta; á 
mas de esto es mas miserable aquella con-
ciencia que no esperimenta ningún castigo, 
que aquella que sospecha que le acometen 
tantos monstruos, cuantas hojas vé que se 
mueven eñ la selva; porque Dios abandonó 
al pecador, cuando este no siente á 



LECCION 17 
Dios que le estimula. ¡O cuantos son 
los Clérigos que tienen una conciencia tan 
invencible! Pues abundan en vicios, y 110 
se ven acosados con los estímulos de la con-
ciencia; venga pues sobre ellos el terror. 
Pero tu hijo, si tienes una buena concien-
cia, guárdala intacta; pero si perversa, 
conviértete, conviértete, y Dios habitará 
en tí, para que té posea, y por medio de 
ti aproveche otro. Hijo, evita con tu hie-
na vida caer en tal incorregibilidad de ú 
nía, é insensibilidad de conciencia: porque 
ninguno puede corregir á quien Dios ha 
abandonado; porque cuando el pecador ha 
llegado al profundo de la malicia, despre-
cia con descaro todo ausilio de la gracia, y 
remedio de corrección. También ninguno 
cae fácilmente en tal abismo, como el cria-
do sacrilego de la casa de Dios, el cual no 
convierte las cosas sagradas en un ausilio 
propio de santidad, sino que las muda en 
fomento de la codicia. Es incurable el es-
tómago que convierte las viandas mejores 
y mas delicadas en un tósigo mortal, y no 
en alimento de vida. 

De la ciencia del Clérigo 
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neja, otras tantas sacrifica: urí Sacerdote 
ignorante é indevoto en el sacrificio de la 
misa, es como un enemigo impío en el tem-
plo, el cual disipa los sagrados tabernácu-
los, y profana todos los misterios: un Sa-
cerdote ignorante é indevoto en la cátedra, 
es como un órgano sin viento, pues abre la 
boca y sin embargo no profiere palabra: un 
Sacerdote ignorante é indevoto en el cui-
dado de las almas, es como un león en la 
selva, que cuantas ovejas arrebata, otras 
tantas devora y destruye: últimamente, un 
Sacerdote ignorante é indevoto en este si-
glo, es como el Sol oscurecido en el mun-
do, el cual fomenta la enfermedad y daña 
la salud. ¡O cuanto me desagrada aquel 
Obispo perverso, que promueve á las ór-
denes á un Clérigo ignorante é indevoto! 
porque no promueve mi gloria, sino que 
deshonra á mi y á mi Iglesia: no arregla 
bien mi casa, sino que ecsalta en ella ua 
mi"vo í.lolo. •() cuan ingrato é infiel es a-
qmd p;,trono que no nombra para un bene-
ficio ó empleo sagrado á un instruido, sino 
á un ignorante! porque si constituyera pa-
ra si un doméstico, eligiría á ;:n idoneo y 
no á un inepto; como si el servicio que se 
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hace al hombre, aventajara al que á mi 
también se debe. ¡Olí, verdaderamente es; 

un diablo aquel impío o simoniaco, que en-
comienda el cuidado de las almas, por pre-
cio de dinero ó por motivos humanos, no 
al que es mas apto, sino al que mas le a -
g.rada! Mejor le estaría que se le atase aí 
cuello una piedra de molino, y se arrojase 
al profundo del mar; porque usa mal del 
privilegio de su derecho, y escandaliza í 
los pequeñuelos. Hijo, no me quejo sin 
causa; porque me quejo sin intermisión, 
pues debe buscarse sin interrupción, lo 
que debe tenerse sin intermisión. 

Hijo, de nada sirve al Clérigo estu-
diar lo que haya enseñado Sócrates, lo que 
halló Aristóteles, lo que haya sabido Pla-
tón, lo que fingió Virgilio Marón, todo lo 
que hizo Zenon, ó lo que dijo Tulio Cice-
rón; porque se deben dejar las cosas pro-
fanas para los profanos, y á los Santos se 
han de dar las cosas santas. La ciencia de 
los Clérigos es la ciencia de los Santos, pe-
ro asi como la arca de la alianza por man-
dado de Moisés fué adornada con alhajas 
mundanas, asi también la ciencia del Sa-
cerdote puede tomar doctrinas de las auti-



guas sentencias de los profanos, pues mu-
chas veces hablaron, no solo por movimien-
to de la razón, sino también por providen-
cia de Dios. Sin embargo de esto, la cien-
cia del Clérigo p r i n c i p dmente sea sana, y 
no vana, esto es, cri-t iana y no pagana: co-
nozca pues á Dios y al iViun-'o, á Cristo y 
á Pablo, al infierno y al paraíso, la historia 
de los Santos, la p-' ñ -ía de los cánones, la 
economia de la grac ia y la doctrina de la 
conciencia, la destrucción del vicio, el e -
jercicio de la virtud, el sacrificio de la Mi-
sa y el uso de los Sacramentos; tampoco se 
le oculte el culto d e la religión y el gusto 
de la (ievocion; también trabaje por cono-
cer cuales sean las llaves de la escritura, 
los errores de la he regía, las artes del dia-
bio, últimamente, los engaños del mundo y 
de la carne. Mas sobre todo guárdese no 
lo ensoberbesca la ciencia, sino que en él 
edifique la caridad, pues es mejor un Clé-
rigo indocto y devoto; porque reverencia 
á Dios religiosamente, graciosamente con-
versa con sus compañeros, se sujeta con 
humildad á los superiores, y con suavi lad 
domina á los inferiores, que un Clérigo 
docto pero soberbio, el cual siempre bus-

ca una nueva ciencia, y nunca toma el cui-
dado de las almas ó de alguna Iglesia, pues 
no obedece al superior cuando manda rec-
tamente. sino á su propia razón, cuando 
interiormente le dicta que alguna cosa -s 
buena, no busca la congregación de los 
Santos, sino que profesa el fasto de los 
Fariseos. ¡Ay cuan grande mal hace á la 
Iglesia, aquel que debiendo edificar, bajo 
el pretesto del privilegio de los doctores, 
destruye la Iglesia y la obra del clero y de 
los Santos! 

Hijo, si eres ignorante, estudia, y si 
docto, guárdate. Ño quieras gobernar la 
Iglesia, si no posees la doctrina suficiente 
de ella; no quieras curar la conciencia age-
na; porque si eres indocto la conducirás á 
su ruina. ¿Mas qué harís-cuando el juez 
de todo el mundo viniere, el cual pedirá 
la oveja de la mano del pastor, diente por 
diente, pie por pie, ojo por ojo, y brazo 
por brazo? á mas de esto, también ec-
sigirá la alma, no por razón del valor 
del alma, sino según la medida de a -
quel precio con que fué comprada. ¡O cuan 
hor ''b'e ser » para la alNá de un mal Sa-
cerdote caer en las manos del Dios vivo! 
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Oye aquel oráculo sagrado, y evita tan 
grande riesgo dedicándote unas veces á 
Dios, y otras estudiando; porque si quisie-
ras todo lo que te es necesario, prontamen-
te podrias saberlo, con tal que no des el 
tiempo de tu estudio á la ociosidad ó á u« 
negocio inútil. Mas si juzgas que sabes 
muchas cosas, vé si acaso puedes sujetarte; 
pues muchas veces no los mayores docto-
res del siglo hacen la obra de Dios, sino los 
humildes y mas celosos- Es mejor la con-̂  
ciencia devota del humilde, que la toga 
honrosa del docto, pues aquel sirve á Dios 
con su corazon, y este se complace por el 
falisto que profesa; aquel predica á Cristo 
según lo conoce; pero es te se jacta bajo el 
nombre de Cristo; aquel dá los bienes pa-
ra apacentar las ovejas, y este dá las ove-
jas para buscar los honores. Vé pues ó hi-
jo, si eres ó del número de los devotos, 6 
de la compañía de los doctores, y sé si 
puedes un doctor iluminado, no entregán-
dote á las vigilias de un estudio curioso, si-
no meditando las mas veces el libro que 
ves en la cátedra de la c r u z , para que des-
pués puedas derramar todo lo que hayas-
podido sacar de esta fuen te . Hijo, en- otr-o 
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tiempo el sumo Sacerdote de la ley anti-
gua, traía en el pecho sobre el efod, un 
limpísimo racional en el cual estaba escri-
to: doctrina y verdad; mas en el hombro 
llevaba el humeral, en el cual estaban gra-
vados los doce nombres de las tribus de los 
hijos de Israel; mas en la frente traia una 
lámina esculpida con el nombre de Dios, y 
en la estremidad del vestido estaban pen-
dientes los preceptos de Dios para que [>or 
estas cosas aprendieras, que asi como el ra-
cional estaba ligado con cadenas del hume-
ral. asi también en el Clérigo debe unirse 
la doctrina de verdad con el poder de la 
dignidad. Mas si el nombre del Señor es-
taba en la frente por medio de la lámina 
de la mitra, y la ley de Dios en el pie por 
medio de la orilla del vestido, por estas co-
sas se denotaba de- que manera el Clérigo 
debe siempre traer á Dios en ta mente, y 
correr por el camino de ios mandamientos 
de Dios Mas el racional y el humeral es-
taban sobre el efod; porque en el Clérigo 
no resplandece la c i e n c i a de l is escrituras, 
ni se manifiesta el cuidado de las almas, si 
no es que le preceda la santidad de las 
gracias. 



n o , es conveniente que el Clérigo 
sea modesto y bien adornado, 110 solo en to-
do lugar, sino principalmente delante de 
Dios y del projimo. Cuando ora ó contem-
pla. conversa intimamente con su Dios, y 
cuando predica ú obra esteriormente, con-
versa con el proji.no. Delante de Diosesco-
mo un astro en el cielo, que es iluminado 
cuando ilumina, y encendido cuando infla-
ma; porque recibe de Dios todo aquel bien 
que concibe, dice y hace delante de Dios; 
pero delante del pr< ji 110 es una luz en el 
mundo que alumbra cuando enseña, y mue-
ve cuando calienta; pues la conversación 
del Clérigo si fuere santa, es una reforma 
silenciosa del mundo: la buena conversación 
del clero es solo la conservación del bien, y 
es claro á los espertos que la conversación 
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De la conversación dei Clérigo. 

viciosa de los Clérigos, es la corrupción de 
las gentes. Cuando los siervos de Dios pro-
mueven con celo la gloria de él. todas las co-
sas tracienden á santid d; pero cuando ya-
cen bajo el vicio del Clérigo, todas las cosas 
tienen el mal olor de ios crímenes. Cuales 
son los ejemplares, tales son también las 
copias; cuales son las semillas, tales son los 
granos de las espigas; cuales los prototipos, 
tales los configurados; y tales son los discí-
pulos, cuales son sus maestros. Por lo cual, 
ó hijo, cuando conversas con los legos, vé 
lo que piensas, estudia lo que pronuncias, 
y guárdate para que edifiques bien. Si el 
diablo te hallase discurriendo cosas vanas 
cuando estás entre los Clérigos, te sugeri-
rá una curiosidad inútil: si te viere hablan-
do cosas vanas, te inducirá á una chanza 
vil; si te hallare fabricando cosas vanas, te 
moverá á una defectibilidad que degenera, 
y asi dañaras á tu projimo con un mal c -
jemplo. y con un solo mal causarás mu-
chos daHos. pues disminuirás la gloria de 
Dios con una nueva pérdida, tildarás tu al-
ma con una nueva mancha, inficionarás 
con un nuevo veneno la conciencia del 
prójimo, y envolverás la fama del Clérigo 



con un nuevo desdoro. Reflecciona con u-
na mente seria todas estas cosas, como dig-
nas de atención; porque Dios te hizo Clé-
rigo para poder por medio de ti convertir 
todo el mundo. Pues cuantas veces te se-
paras del fin de tu instituto, otras tantas 
incurres un nuevo juicio de Dios, el cual 
juzgará al Clérigo que no tiene celo de su 
gloria según el rigor de su venganza. 

Hijo, cuando converses con Dios, sé 
semejante al altar de cobre de la ley, co-
locado en el ángulo, esto es constituido in-
moble en una estable modestia: está vacío 
interiormente, esto es, desocupado de to-
do fantasma de cosa criada: está encendi-
do esteriormente con perpetuo fuego, esto 
es, inflamado con una caridad ferviente. 
Mas cuando conversas con el prójimo, 
principalmente con los legos, sé semejante 
a la arca de la antigua alianza, trae conti-
go la tabla de la lev por una instrucción 
santa, ó la vara de Áarón por una correc-
ción discreta, ó el maná oculto por un tra-
to suave: seas finalmente de oro. y de ira 
madera incorruptible por la disposición in-
alterable de la conciencia; porque al fin ó 
mudaras al mundo en mejor, ó él te con-
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vertirá en peor; uno ú otro sucederá; pero 
un Clérigo prudente se guarda para que no 
suceda lo último, pues las mas veces es 
mas seguro al siervo de Dios conversar en 
el desierto con los lobos y osos, que vivir 
en el siglo con los legos y perversos. ¿Que 
110 sabes que yo por mucho tiempo huí el 
trato v perdición del mundo, no obstante 
que era impecable? ¿Pues por qué tú sien-
do tan frágil, tan pronto te espones á su 
malicia y engaño? ¿Que no sabes que dije 
á mis discípulos, guardaos de los hombres, 
porque muchas veces son peores que los 
demonios? porque puedes ahuyentar con 
agua bendita á los demonios; pero muchas 
veces no podras mudar á los hombres sino 
con una vida santa. La sal no preserva á 
la carne corrompida; pero puede preser-
var solo á la que está sana: ¿pues tu sien-
do la sal de la tierra, como preservarás de 
la corrupción aquella que casi en todas 
partes despide el mal olor de corrupción? 
La sal proviene de la agua, y en ella se 
disuelve: también el Clérigo que viene del 
siglo, las mas veces se disuelve y se cor-
rompe en él mismo Oyendo estas cosas 
tiembla y horrorízate, pues muchas veces 



estás en un riesgo evidente, aun cuando 
juzgas que estás en el lugar mas seguro. 
¿Acaso no clamaba con temor el rey Da-
vid, cuando vivia en medio del mundo: 
me rodearon los dolores de la muerte y se 
apoderaron de mi los peligros del infier-
no? ¿Mas si aquel que podia decir por el 
grande amor de Dios que esperimentaba: 
Señor que cosa tengo en el cielo, y fuera 
de ti que he querido sobre la tierra, teme 
en medio del siglo; pues tu como no debes 
temer mas, teniendo acaso aun todavía en 
medio del siglo a tada tu alma con muchas 
cosas vanas? El que quiere csponerse, 
quiere destruirse: huye pues, huye amado 
mió, y haste semej nte á mi, aseméjate á 
la cabra y al gamo sobre los montes de Be-
tel. ¿Que no ves que la conversación dfe 
tal muger es un aliciente de la concupis-
cencia? ¿Que no sanes que la compañía de 
tal persona es pel igro para tu conciencia? 
Abandone con prontitud á otro el que es^ 
tá obligado á de ja rse á si mismo: deje al 
mundo el que no quiere abandonar á Dios. 

Hijo, el Clérigo salga mas cauto de la 
conversación con el lego, y el lego sea san-
tificado por la conversación con el Clérigo. 

En la conversación no quieras hacer los 
cumplimientos del cortesano, ó tener los 
sentimientos del político, ó buscar los ador-
nos del adulador, o últimamente estar ins-
truido en la poiítica del mundo. Tu con-
versación sea la sagrada palabra de Dios, 
sea tu ejercicio alguna buena obra, y tu co-
mercio sea la conversión de alguna alma. 
Conversa con prudencia pero simplemente, 
con discreción pero suavemente; mas siem-
pre trata alguna cosa acerca de Dios: con 
los grandes cosas grandes, y con los peque-
ños cosas pequeñas. Manifiesta las cosas 
que son de Dios, guarda silencio delante de 
los superiores, delante de los inferiores evi-
ta el imperio, v oiiserva alguna regía con 
los iguales. Entrégate con gusto á todos 
cuando sea necesario; pero deja el tiempo 
y lugar conveniente para conversar con 
Dios: pues no puede conversar utilmente 
con el prójimo, el que no sabe tratar con 
frecuencia con Dios. Para los hombres no 
es útil sitio lo que el Espíritu Santo inspira: 
pues cuando habla solo la naturaleza, solo 
la razón es ilustrada; pero cuando la gracia 
habla por el hombre la voluntad del hombre 
se inflama. Creé que tal es el efecto cual es 



el principio; el que dice cosas humanas, co-
sas humanas obra; pero el (pie habla cosas 
divinas también cosas oivinas medita. Hijo, 
ten presente que el Clérigo ei. la conversa-
ción debe guardarse délos h mores, pues 
en la ley antigua está escrito: el Sacerdote 
no se contaminará, en la muerte de sus ciu-
dadanos; y en la ley nueva fué dicho á cier-
to iiscipulo: deja á. los muertos que sepul-
ten á. los muertos:.mas tu sigue á los vivos. 

LECCION 19. 

De la espiritualidad del Clérigo. 

si es un grande mal que el lego 
sea carnal, es cosa abominable que el Clé-
rigo no sea espiritual: pues debe siempre 
caminar en el espiritu, aquel que tiene por 
oficio amonestar y enseñar á los demás que 
no se entreguen á la sensualidad, y vivan 
según el espíritu. Dios había prohibido i 
los antiguos levitas, que cuando ejerciese» 

su ministerio se embriagasen, para que tu-
bieran la ciencia de discernir entre lo co-
mún y lo especial, lo profano y lo sagrado-r 
lo manchado y lo santo: con cuanta mas ra-
zón manda él mismo que los Sacerdotes dé-
la nueva ley, que se llama ley espiritual, 
110 usen del vino de la prostitución y sen-
sualidad de este siglo, debiendo ellos tener 
la discreción de los espíritus, y el espíritu 
de discreción, para que sepan discernir 
entre la lepra y la mancha, la carga grave 
y el pecado leve, la verdadera duda del 
espíritu y el escrúpulo vano de la concien-
cia, el error y la fé, el engaño de una pa-
sión y la luz de la razón, el movimiento dé-
la naturaleza y el impulso de la gracia, el 
ímpetu del amor propio y el celo del divi-
no amor, al Angel de la luz y al Angel de 
tinieblas, el camino espacioso de una ilu-
sión secreta y el camino estrecho de la 
mortificación cristiana , la voluntad del 
hombre y el agrado de Dios. ¡O cuan po-
cos son los que conocen los caminos del Se-
ñor, y las inspiraciones del Espíritu Santo; 
porque pocos se entregan á la oracion y 
mortificación según es necesario! ¡O cuan-
to? Clérigos hay que en este arte están co-
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su ministerio se embriagasen, para que tu-
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cia, el error y la fé, el engaño de una pa-
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la naturaleza y el impulso de la gracia, el 
ímpetu del amor propio y el celo del divi-
no amor, al Angel de la luz y al Angel de 
tinieblas, el camino espacioso de una ilu-
sión secreta y el camino estrecho de la 
mortificación cristiana , la voluntad del 
hombre y el agrado de Dios. ¡O cuan po-
cos son los que conocen los caminos del Se-
ñor, y las inspiraciones del Espíritu Santo; 
porque pocos se entregan á la oracion y 
mortificación según es necesario! ¡O cuan-
to? Clérigos hay que en este arte están co-



RIO. los rústicos! pues se hallan ineptos cuan-
do se trata de servir á Dios; cuando se ha 
de hablar de él aparecen raudos, y se ha-
llan confusos cuando se debe socorrer al pro-
jirao: y por esto no es maravilla que igno-
ren los legos los misterios del reino, sien-
do cierto que los Clérigos manifiestan rara 
vez las cosas divinas. 

Iiijo, si quieres ser espiritual, tesón 
necesarias cuatro cosas, á saber: la lección, 
la meditación, el ejercicio y la imitación. 
¿Pues como sabrías el arte de vivir según la 
cruz, si no aprendes sus reglas leyendo el 
Evangelio, y si no recibes la unción del 
Cielo por el ejercicio de la oracion? ;De 
que modo podrías tener gusto á las cosas 
que son del espíritu, y despreciar las que 
son de los sentidos? pues si la aplicación 
continua da el entendimiento, el ejercicio 
continuo, si se recibe con grande resigna-
ción, comunicará el espíritu de Dios. 11-
ti lamente sea espiritual, el que sigue é i-
mita á unos hombres espirituales; porque 
to ios los santos, despues de Cristo, ense-
riaron este método tan celestial de vivir 
y dirigir á los de Tías según el espíritu. 
Si interiormente, acostumbras entregarte 

á Dios continuamente, y puedes en lo este-
rior desnudarte de todo deseo vano, en-
tonces conoces ya que cosa sea- ser hom-
bre espiritual; pero también serás un gran-
de contemplativo, si tienes valor para des-
preciar todo consuelo esterno, y también 
para no desear el interno; para crucificar 
al hombre esterar y negar también el in -
terno. ;Pero quien es este? Pues él juzga 
todas las cosas y nadie lo juzga, por cuan-
to á que medita las cosas recónditas, y es-
cudriña las que están ocultas: pues él mis-
mo también es mas raro entre los espiri-
tuales, que el espiritual entre los carnales. 
Mas si tu quieres hacerte asi, considera 
que te es mas nocivo tu amor propio, que 
cualquiera otra cosa del mundo: por lo cual 
si tu amor estuviere separado de toda cria-
tura y principalmente de ti, y del todo 
colocado en tu amado, comenzarás á cono-
cer que cosa sea ser hombre espiritual. 

Hijo, siendo tú Clérigo y siervo es-
pecial de Dios, el que seas espiritual, no 
te conviene de consejo sino de precepto. 
;Pues como podrías desempeñar tu minis-
terio y promover á los demás á la salud 
espiritual, si tu ignoras el camino de Dios? 



¿Acaso tienes mucha instrucción de las co-
sas temporales, y poca de las espirituales? 
T u no has sido electo y llamado para sa-
ber las cosas terrenas, sino las celestiales; 
no es del agrado de Dios que tu seas un 
grande economo del mundo, sino un maes-
tro instruido de su reino. Avergüénzate 
pues, de saber cosas tan subtiles entre los 
sensuales, y de comprender tan pocas co-
sas entre los espirituales. Si rara vez te 
entregaras al siglo, y frecuentemente me-
ditaras al crucificado, sin duda estaría tu 
Carne mas débil, tu espíritu mas intrépido, 
frías pura tu conciencia, mas ferviente tu 
alma, y tu vida mas santa; pero porque 
tienes mucha intervención en los negocios 
de] siglo, gustas poco de las delicias espi-
rituales. Muchas veces te dedicas á las co-
sas esteriores, y rara vez entras en cuen-
tas contigo mismo: esta es la causa porque 
e res un grande filósofo acerca de las cosas 

el mundo, y apenas tienes una mediana 
instrucción en las cosas del espíritu Hijo, 
dedícate te ruego, á las cosas que son de 
tu oficio; deja á los del mundo las cosas del 
S |Slo, y de esta manera serás hábil en las 
-osas divinas, y peco instruido en las hu-

manas, pues en esto consiste todo tu deber 
y reputación. Dichosos los Clérigos que se 
dedican á Dios: dichosos los que se ecsi-
men de todo negocio del siglo, porque por 
estos medios se hacen espirituales: dichos-
sos los ojos de aquellos que no atienden á 
la vanidad del siglo, sino á la celestial re-
gla del amado; porque los tienen cerrados 
para las cosas esteriores, y abiertos para 
las internas: bienaventurados los oidos de 
aquellos que hacen poco caso de los rumo-
res de una grande reputación, sino que 
siempre escuchan la voluntad de Dios, 
cuando manda, no esteriormente según el 
sentido literal, sino interiormente según el 
sentido de la substancia espiritual: dicho-
sos sus labios, los cuales abundan en pala-
bras divinas, é ignoran los idiomas de la 
vanidad mundana, los cuales están cerra-
dos para los placeres de una mesa delica-
da, y abiertos para los misterios del divi-
no banquete: dichosas aquellas manos que 
son castigadas en el siglo, y en el cielo mu-
cho obran: dichosos los pies de aquellos 
que no corren á un beneficio temporal, si-
no á la conversión espiritual de lâ - almas. 
Los que de esta mauera tienen mortifica-



dos sus sentidos para las cosas terrenas, y 
reformados para las divinas, son grandes 
hombres espirituales, los cuales son mas ú-
tiles para si, y para todos los demás en un 
solo año, que todos los sensuales en un si-
glo entero. 

LECCION 20. 

De la madurez del Clérigo. 

I T 
JL-M_IJO, es conveniente que el Clérigo 
sea prudente; porque su prudencia es la 
regla del mundo, por la cual como medio, 
todas las cosas se refieren á la honra de 
I)ios como á su fin. La Iglesia no debe ser 
regida sino por una suma prudencia; por-
que el reino de Cristo es el supremo de ta 
dos los reinos, no obstante su administración 
se encomienda al Clérigo para que en este 
siglo haga las veces de Cristo. Mas la pru-
dencia del Clérigo debe estar, primero, en 

su locucion; porque las chanzas de los se-
glares, son propias de los del sigio, pero sa-
crilegios para los Sacerdotes: debe hablar 
con gravedad el que debe edificar por la pa-
labra: debe hablar con orden el que con la 
palabra debe instruir: debe hablar con me-
dida, el que para todos es la regla de ha-
blar. En segundo lugar, la prudencia ;el 
Clérigo debe aparecer en sus acciones; por-
que siendo para los legos un ejemplar de 
virtud y probidad, solamente debe hablar 
aquello que el lego deba imitar, y evitar 
todo aquel escandalo que pueda ser piedra 
de tropiezo. No se concuerdan el hablar 
con gravedad, y el obrar con ligereza, por-
que ia acción y la locucion deben ser de un 
mismo orden, teniendo una misma razón y 
fin. En tercer lugar, la prudencia del Clé-
rigo debe también hallarse en su misma in-
tención; porque el que no puede obrar sino 
por un fin debido y justo, no debe igual-
mente querer sino lo que sea conforme y 
semejante á dicho fin. Del prudente es pro-
pio no solo obrar bien, ó saber bien, Sino 
también elegir bien y sancionar debidamen-
te; pero no arreglará rectamente, si no diri-
ge debidamente su intención al fin. 



Hijo, en tu conversación no se halle 
la jocosidad, en el obrar n o se apodere de 
ti ía precipitación, ni en t a s deseos te enga-
ñe la ligereza. Has que en todas las cosas se 
manifiesten en tí la gravedad, la madurez, . 
y la magestad: el que es conductor de la 
cruz, es hombre de g rande prudencia: el 
que es ministro de Cristo, es un varón de 
suposición- Si los que profesaban antigua- I 
mente una vana filosofía, se manifestaban 
tan graves, que todos admiraban su pru-
dencia; con cuanta mas razón deben ser 
prudentes, aquellos que gobiernan la verda-
dera Iglesia de Dios, para que todos los le-
gos imiten su sabiduría. Serás verdadero 
prudente y sabio, si no siguieres la ligere-
za de los hombres, sino la magestad de los 
Angeles: pues el siervo d e Dios se llama 
Angel, porque es el enviado de Dios, 110 
para enseñar cosas humanas, sino para gas-
tar las divinas. ¡Cuan vergonzoso y ridí-
culo es ver á un Clérigo entregarse á las 
jocosidades y vanidades d e este siglo! Tres 
cosas principalmente aborrece el Señor: al 
rico doloso, al pobre fastuoso, y al anciano 
imprudente: el rico doloso, es un Clérigo 
astuto, el cual bajo la capa de piedad, o~ 

culta el veneno de su codicia: el pobre fas-
tuoso, es un Clérigo soberbio, que sin te-
ner el mérito de la virtud tiene valor para 
poseer el impulso de ella; pero el anciano 
imprudente, es un presbítero necio, que 
debiendo en todas las cosas manifestar i -
gual prudencia, mas bien manifiesta un ca-
rácter pueril. Ay! cuantos Clérigos hay 
que son necios como los niños, y no pru-
dentes como los Angeles, los cuales no 
obstante son llamados Dioses según lo que 
está escrito: Yo he dicho que vosotros sois 
Dioses. Hijo, si quieres ser prudente, evi-
ta la conversación frecuente con los jóve-
nes; pero conversa con los ancianos. No 
quieras permanecer mucho entre los igno-
rantes, sino entre los instruidos; no quieras 
buscar las diversiones de la vanidad, sino 
los ejercicios de la piedad; no leas cosas i-
nutiles, sino sagradas; nunca estés del todo 
vacio del recogimiento interno, ni dado to-
do á una ocupacion esterna: cuando hables, 
habla como palabras de Dios: cuando ad-
ministres, administra como por virtud de 
Cristo, ordena y ecsamina todas las cosas, 
considera con prudencia las cosas que has 
de decir ó ejecutar, y dispensa con grave-
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dad todas las cosas. Mas en cuatro cosas se 
manifieste y resplandesca tu prudencia, á 
saber: en la dispensación de las gracias,eñ 
la absolución de las conciencias, en el go-
bierno de las Iglesias, y en la dirección dé 
las almas: pues cuando predicas ó adminis-
tras, iío quieras dar las cosas santas álos pe-
iros, ni arrojar las margaritas á los cerdos, 
sino como un economo prudente, y un sier-
vo fiel, da la gracia de Cristo, preparando 
primero la alma de los subditos, y santifi-
cando su vida: dá abundantemente á todos, 
pero con prudencia; no siguiendo el arbi-
trio del deseo, sino guardando la regla del 
juicio; porque no todos tienen una misma 
sabiduría, ni se debe guardar una misma 
medida en todas las cosas. También guarda 
las reglas de la prudencia, cuando atas ó 
desatas las conciencias; porque es conve-
niente dicernir la sarna de la lepra, la fra-
gilidad de la malicia, la ceguedad de la con-
tumacia, la costumbre de una caida casual, 
y últimamente, de la conciencia la ley. 
Conviene perdonar los reos pero no per-
derlos. ligar á los impíos, no condenarlos: 
y siempre dar en estas cosas un testimonio, 
no de curiosidad sino de caridad, no de li-

í*29 

gereza sino de prudencia, no de indigna-
ción sino de com pasión. no de aspereza si-
no de paciencia, para que sea útil el tribu-
nal de la penitencia. Cuando gobiernas las 
Iglesias, manda con suavidad no con aspe-
reza; ordena con destreza, pero no con as-
tucia- Da á todo el que te pide, y de nin-
guno que te dé recibas: pues debes guar-
darte de no contraer con los subditos deu-
das pasivas, v de no recibir dones ilícitos, 
para no verte comprometido alguna vez á 
hacer cosas prohibidas: rehusa ser el pri-
mero, y manifiesta que tu eres útil á los 
grandes y pequeños, y principalmente á 
los que están á tu cargo. Pero cuando o-
bras. no quieras debilitar las fuerzas, sino 
seguir las reglas de la discreción; porque 
un celo sin prudencia, es una carrera sin 
límites. Que si, como es justo, diriges las 
almas en la vida espiritual y en el camino 
de Dios, no las sujetes todas á una misma 
regla, sin que manifestaras tu prudencia, si 
en esto consideraras cuatro cosas: a saber, 
primera, el estado de su condicion; por-
que no todos tienen unas mismas obligacio-
nes: segunda, el género de la oracion; por-
que no todo? tienen unas mismas mociones 
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del espíritu: tercera, el fin de la vocacion; ' 
porque no todos tienen unas mismas per- . 
fecciones: cuarta, el tiempo de la opera-
ción; porque no todos tienen unas mismas 
ocasiones de obrar. Unas tan solo son lla-
madas á los preceptos, y otras á los conse-
jos: unas á las virtudes particulares, y en-
tras á las ejemplares: unas son llamadas á 
la meditación, y otras á la contemplación; 
unas á las cosas viles, y otras á las arduas: 
unas á las cosas pequeñas, y otras á las 
grandes, según las juzgare rectas la discre-
ción: mortifica á los sanguinolentos, mueve 
á los que son de humor flemático, conten á 
los coléricos, y consuela á los tristes, sirve 
de ausilio al prójimo, y no de impedimen-
to á Dios, el cual muchas veces interior-
mente manifiesta lo que debe ordenar este-
riormente el director de la conciencia: e-
levate á lo alto por el rapto de la divina 
sabiduría, camina por el mar como el Se-
ñor, y sin ningún riesgo te seguirá Pedro, 
esto es. la alma no perecerá bajo tu direc-
ción, si tu quisieres poner toda tu confian-
za en Dios, confiar poco en ti, nada bus-
car fuera de Dios, y salvar con diligencia 
i los demás. 

Hijo, los Clérigos prudentes en la I-
o-lesia, son como los animales del carro de 
Dios, llenos de ojos por todas partes, ven 
de lejos los peligros, y tienen poco temor 
de las cosas que s b revengan, porque se 
guardan con madurez de los engaños de 
los enemigos; no trastornan el orden de 
las cosas confundiendo los medios y el fin, 
sino que usan sabiamente de todas las co-
sas, como de un medio transitorio, y po-
nen su confianza firmemente en Dios, co-
mo en un bien sempiterno. ¡O cuan agra-
dables me son, y también necesarios seme-
jantes domésticos en mi casa! los cuales lo 
saben todo, y no obstante nada creen que 
saben, en mi solo ponen su confianza y 
desconfían mucho de su estudio, los cuales 
ponen su prudencia para obrar; pero en 
todos los eventos esperan mi providencia, 
los cuales se hallan con un ánimo tranqui-
lo sean llevados por cualquier celo, cuan-
do la cosa sucede de otro modo, que del 
que aparentemente debia suceder, se ale-
gran del fruto, se duelen del defecto, res-
ponden de su empeño; pero no se lamen-
tan de un evento adverso; saben sufrir sus 
obligaciones y adorar mis juicios, y por es-



LECCION 21. 

De la unción del Clérigo. 

u 
- » - • - u o , conviene que el Clérigo esté un-
gido, ó preparado para la unción; porque 
tres clases de personas san ungidas: los re-
yes, los profetas y los Sacerdotes. Son 
ungidos los reyes, porque asi como el rev 

to á ellos revelaré mis misterios. ¡O si tu 
fueras uno de aquellos prudentes, no de 
este siglo sino de la casa de Dios, cuanto 
mejor arreglada estaría tu conciencia, a-
tendida tu Iglesia, y elevada tu prudencia! 
porque si no di rigieres á otros, por lo me-
nos sabrías gobernarte maravillosamente. 
Mas si eres prudente, estimula á los débi-
les, contén á los fuertes, alhaga con la gra-
cia á los mansos, y corrige á los audaces, 
y de esta manera se hará patente tu pru-
dencia. 

de las a vejas está sin aguijón, asi también 
el príncipe de los pueblos gobierne sin as 
pereza. Los profetas son ungidos, porque a-
si como el espíritu del Señor no es un tor-
bellino sino el soplo de un viento suave, asi 
también el espíritu del profeta no sea una 
ciega precipitación, sino un suave estado 
de Dios. De la misma manera se consagran 
con la unción los Sacerdotes; porque asi 
como el Señor no tiene pensamientos de 
aflicción, no hable su siervo sino palabras 
de paz. Por esto David fué ungido tres 
veces, porque fué rey, profeta y salmista 
para formar y dar á luz las alabanzas de 
Dios. Igualmente Cristo nuestro Señor fué 
consagrado con preferencia á los demás 
con toda unción espiritual, según lo que 
dijo el mismo David: amaste la justicia, y 
aborreciste la iniquidad, por esto tu Dios 
te ungió con el oleo de la alegría prefi-
riéndote á tus compañeros: fué ungido con 
la unción substancial, porque Cristo perso-
nalmente es hijo de Dios: fue ungido con 
la unción formal, porque él mismo está lle-
no de la gracia del Espíritu Santo; y tam-
bién cuando fué concebido, fue ungido con 
una unción principal, porque todos los ho"1 



bres justos tomaron d e su plenitud; y por 
esta triplicada unción fué constituido su-
perior a todo príncipe, profeta y Sacerdo-
te. pues obtiene la primacía en todas las 
cosas; porque el grande ungido de Dios es 
uno sobre todas las cosas, el cual eleva á 
todos los demás reyes, ilumina á los profe-
tas y consagi a á los Sacerdotes. Pero tu 
hijo, siendo el ungido admirable de Cristo, 
manifiesta su mansedumbre, si eres parti-
cipante de su unción: sea tu ingreso en to-
das partes pacífico, y tu salida de todo lu- • 
gar tranquila: si renunciaste las armas del 
siglo, deja las guerras á los seglares; pero 
procura ordenar todos los descuidos por 
los atractivos de tu mansedumbre. Es un 
monstruo y un portento ver á un Clérigo 
que es vengativo ó cruel ; porque él por o-
ficio debe anunciar la paz en el mundo, se-
gún lo que se lee: cuan hermosos son los > 
pies de los que evangelizan la paz y evan-
gelizan los bienes. T u que eres habitante 
de la soledad, sé sectario de la mansedum-
bre; porque asi co ¡no la soledad huye el 
estrépito, asi la mansedumbre aborrece la 
guerra. Sea tu mansedumbre como el un-
güento que descendió á la barba de Aarón: 
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porque debe volverte esclarecido, y por 
medio de ti pasar hasta el pueblo; también 
sea como el rocío de Hermón, el cual baja 
hasta su falda; porque debe tocar, si pue-
de hacerse hasta la eternidad de la Iglesia. 
Es un grande consuelo para los pueblos, 
cuando el Clérigo pacífico es el amable que 
arregla todo descuido, y repara la tran-
quilidad pública; porque obtiene el lugar 
del Salvador, que entre los demás es el 
príncipe de la paz. 

Hijo, esté siempre tranquilo el ánimo 
del Clérigo; porque si es Sacerdote ^ del 
Altísimo, está ungido con preferencia á los 
demás: mas bien reine con la mansedum-
bre, que con el rigor; porque el reino del 
Clérigo es el reino de Cristo, fundado por la 
mansedumbre del cordero, y por la abun-
dancia de la paz, pues el reino se debe 
llevar con el mismo espíritu con que fue 
establecido La Iglesia se horroriza de la 
sangre; porque como esposa fue redimida 
con el sudor, sangre, cruz y muerte de su 
esposo; también todo Clérigo como paranin-
fo del esposo y de la esposa, debe guar-
darse de la crueldad, no le acontesca que 
desagrade al esposo y á ia esposa. Sé pues 
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tu manso, porque eres discípulo de aquel 
que dice: aprended de mi que soy manso 
y humilde de corazon. 

En el Clérigo deben resplandecer to-
das ias virtudes, como las piedras precio-
sas en el trono de Salomón: pero son de 
mayor valor aquellas dos que encomienda 
Cristo nuestro Señor: porque el Clérigo es 
un hombre tomado para Dios, y constitui-
do sobre el pueblo: ;pero como agradará á 
la magestad de Dios, si no se dedica á ser 
humilde, porque Dios resiste á los sober-
bios, mas á los humildes dá gracia? Dios 
es reverenciado con la religión: pero si el 
culto no se sujeta á Dios con la humildad, 
no se adora á Dios con el espíritu como es 
necesario. También ¿como ganará á su 
prójimo para Dios sin la mansedumbre, 
siendo asi que casi ninguno puede rendir-
se sino por la dulzura? Hay ciertos anima-
les que solo se domestican por el rigor, y 
otros hay que no se doman sino por la blan-
dura; pero el hombre como quiera que es 
un animal libre, 110 rinde su corazon sino 
á la humanidad. Sé pues, ó hijo, el mas 
humilde de todos, y para Dios serás el mas 
religioso: sé el mas manso de todos, y se-

rás el mas útil para tu prójimo. 
Hijo, antiguamente el Sacerdote de 

la ley mosaica cuando era consagrado, era 
ungido con la sangre de la víctima, en el 
oido derecho, en el pie derecho y en el 
pulgar de la mano derecha, y esto se ha-
cía místicamente por ti, para que supieras 
que debes tener el oido, el pie y la mano 
teñidos con la sangre del crucificado por 
el deseo del martirio. Pues Cristo entran-
do al mundo, y oida la noticia del marti-
rio, dió oií'o según aquello que se lee: es-
tá escrito de mi en el principio del libro, 
ó Dios mió, para cumplir tu voluntad me 
apropiaste un cuerpo, y me has dado oidos 
perfectos: estando en el mundo, y recibido 
el decreto de! martirio, corrió prontamen-
te según aquello: tengo de ser bautizado 
con un bautismo de sangre, y ¡como tengo 
oprimido mi corazon hasta que lo vea cum-
plido! v estando para salir del mundo, a -
brasó prontamente el tormento del marti-
rio que se le ofreció según aquello: á quien 
buscáis? á Jesús Nazareno: yo soy: v en 0-
tra parte taladraron mis manos y mis pies, 
y se contaron todos mis huesos. O hijo, si 
supieras cual debe ser tu, deseo de la glo-



ría de Dios, siempre tendrías en la mente 
el deseado martirio, y podrías decir mu-
chas veces, cuando se te ofreciere alguna 
ocasion de padecer, ó interiormente por la 
tentación, ó esteriormente por la persecu-
ción: ó cruz, objeto eterno de mis deseos, 
amada con ansia, buscada sin intermisión y 
preparada ya para una alma deseosa de ti, 
sácame de entre los hombres, y vuelverite 
á mi maestro, para q u e por tu medio me 
reciba, aquel que por tu medio me redi-
mió. Todo el deseo de un buen criado, es 
sufrir una muerte semejante á la de su Se-
ñor. O hijo, oida pues la noticia del mar-
tirio, ó de algún suplicio que te espera, no 
quieras huir, si no lo ecsige la necesidad, 
sino hablar y presentarte, pues cuantas ve-
ces consagras estiendes las manos sobre las 
ofrendas, para que sepas que tu entras á la 
suerte de la víctima, para que como un 
manso cordero sufras con paciencia la car-
ga impuesta de cualquier castigo No te-
mas la violencia de los tormentos: con el 
sufrimiento poseerás t u propia vida. 

LECCION 22. 

De la misión del Clérigo. 

J L J L i j o , es necesario que los Clérigos 
sean enviados ó por Cristo como los Após-
toles, ó encargados por Pedro como mi-
nistros del orden eclesiástico ¿Porque co-
mo oirán los pueblos la palabra de Dios, si 
los Clérigos no predican? ¿Y como predi-
carán si no son enviados? ¿Y como serán 
enviados, si no son instituidos? Pues de-
ben primero ser instituidos, y despues en-
viados, para que vayan y hagan frutos, y 
sus frutos permanezcan Mas son enviados 
como Señores á los siervos, como médicos 
á los enfermos, como embajadores á los 
pueblos, como administradores á los me-
nesterosos, y como bienhechores á los reos. 
También son enviados, no á declarar la 
guerra, sino á anunciar la paz Pues asi co-
mo el menor recibe la bendición del ma-
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vor, asi el inferior recibe la misión y dele-
gación del superior; porque en el orden se 
observa regla E! que no tiene autoridad 
no envia licitamente, ni es rectamente en-
viado el que no tiene la suficiencia; porque 
no se debe enviar un inepto, sino un iio-
feo, para que 110 peligre la salud del reba-
ño. Procure pues el que envia. elegir al 
qne sea conveniente enviar, y el enviado 
dediqúese á promover el bien público de 
las almas, pues cada uno debe dar cuenta 
de su empleo, aquel de su administración, 
y este de sus acciones. Porque no deben 
ser enviados los operarios de la maldad, si-
no los que de todos modos son verdaderos 
ministros de la gracia de Dios; porque a-
quHlos no dan la salud al rebaño, sino lo 
sacrifican; pero estos lo salvan, cuando 
santificando á los demás se santifican á si 
mismos. 

Hijo, ve como la mies es grande, y 
pocos los obreros, ruega al Señor de la 
mies para que envié operarios semejantes 
a mis Apóstoles y discípulos. Pues ellos 
solo fueron enviados, como corderos en 
medio de lobos; >••» fueron enviados, vuel-
vo á decir , al descanso sino al trabajo; 110 

á la gloria sino á la infamia; 110 al reino 
sino al p tí mío; no á ia vida y á la fama, 
sino á ia muerte y á la cruz; sin embargo 
fueron hallados fiel :s en cumplir su obli-
gación, é infatigables en su trabajo. Yendo 
caminaban y lloraban sembrando sus semi-
llas; mas cuando venían trajeron consigo 
sus frutos. Ve ó hijo, si acaso eres envia-
do y por quien lo eres: serás enviado por 
Dios por medio de Pedro y de la Iglesia, 
serás enviado á un pueblo de bendición, y 
serás enviado para promover la salud de 
todos. Porque seras enviado por Dios ecs-
hortando Cristo por tu medio; no quieras 
predicarte á ti mismo, 110 quieras buscar 
tu propio interés, ni ocultar tu disposición 
ni perder tu fruto; porque muchos son en-
viados, los cuales no buscan la justicia de 
Dios ni su reino. Oye ó hijo, y teme: en-
viadas las vacas por los Bedsamitas, para 
que condujesen el carro y el arca, aunque 
no estaban acostumbradas al yugo, y tenían 
sus becerros en el establo; sin embargo, no 
se desviaron, sino que caminaron recta-
mente ácia los hijos de Israel. Mas los 
bueyes acostumbrados al yugo, puestos pa-
ra conducir el arca, se apartaron del ca-



mino, y üza tocó la arca que iba á caer, y 
al punto pereció. Lo mismo sucede cada 
día, hay muchas mugerciilas mas devotas 
para llevar á Cristo á su sagrado rebatió, 
íus cuales sin embargo alimentan á sus ni-
nos en su casa, que muchos Clérigos que 
para anunciar al mismo Cristo, no' tienen 
que hacer mas que leer los libros sagrados, 
y de esta manera cae y perece el pueblo 
de Dios. 

^ Hijo, el SeDor envió á sus discípulos 
de dos en dos, ó porque debían predicará 
Dios y á Cristo, ó porque debian llamar al 
jimio y al griego a 1111 mismo redil, ó por-
que debian dar el viejo v nuevo testamen-
to, ó porque debian imprimir el temor y 
el amor de Dios, ó porque debian llamar á 
los hombres á la ¡gracia y á la gloria, ó 
porque debian ofrecer y conferir él sacri-
ficio y el Sacramento, ó porque debian im-
poner la ley ele amor para con Dios y pa-
ra con el prójimo; ó finalmente, porque 
llevaban consigo á Cristo hombre y Dios, 
asi como fueron «los los esploradores que 
en otro tiempo llevaron el racimo de la 
tierra prometida á los hijos de Abraham: 
con el arado, con hierro y dos bueyes se 

concluye la obra, cuando la tierra es solea-
da v cultivada por el labrador: de la mis-
ma manera la mano de Dios con la regen-
cia de Pedro, la predicación de Pablo, y 
el estímulo de la cruz cultivó el desierto 
del mundo entero, para que ya 110 produ-
jese mas zarzas de maldad y deseos per-
versos, sino frutos de gracia y de caridad, 
ó por lo menos crezcan las semillas de la 
justicia celestial entre la sizaíía de este 
mundo hasta la cosecha, esto es, hasta el 
fin de todas las cosas. O hijo, ve, oyendo 
estas cosas, si acaso has sido enviado con 
compañero, esto es. con Cristo: porque si 
buscas en tu beneficio, ó en el oficio de tu 
orden, no servir primeramente al Señor, 
sino mirar por tu propia utilidad, eres en-
viado solo y estás en peligro. ¿Acaso no 
lees en las sagradas letras, av del que está 
solo, porque si cayere no tiene quien lo le-
vante, pero si estuviere acompañado tiene 
el fruto de su sociedad? Si tu siempre an-
das acompañado con Cristo, procuras tu sa-
lud y la agena: pero si tu caminas solo, ya 
eres presa de tu enemigo. Hijo, considera 
los fines porque has sido enviado, y desnú-
date de toda otra intención, que como 
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hombre carnal puedas tener; de otra ma-
nera no serás un doméstico en la casa del 
Señor, sino un siervo pródigo; no un ñel 
depositario, sino un mercenario infiel. 

Hijo, el Angel de la primera gerar-
quía, envía, pero no es enviado: el Angel 
de la segunda, envía y es enviado: v el 
Angel de la última no envía, sino que es 
enviado. Pero el que es enviado, primera-
mente purifica, despues ilumina, y ultima-
mente inflama; pero purifica con la uni-
dad, porque la unidad espidiendo las cosas 
estrañas, recoge las que son puras: ilumina 
con la verdad, porque la verdad disipando 
las tinieblas, no peí mite las sombras del 
error: é inflama con la caridad, porque la 
caridad cuando lleva á la semejanza divina, 
eleva á la unión con Dios. Hijo, lo que se 
hace en la Iglesia angélica, se observa en la 
humana; porque uno envia y no es envia-
do como Dios: otro envia y es enviado co-
mo Pedro: y otro no envia sino que es en-
viado, como el Clérigo delegado. Mas cual-
quiera que envia ó es enviado, obra por 
autoridad, y procura, ó por lo menos de-
be procurar tener caridad, pues está obli-
gado á predicar á Dios, y salvar al próji-
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mo, las cuales dos cosas no se hacen debi-
damente , si no provienen de caridad. 
Haz que haya en ti tal caridad, cual sea 
necesaria para tu obligación; porque si la 
posee tu corazon, tu amor propio 110 esta-
rá posesionado de ti, pues la caridad no 
busca sus propios intereses, sino aquellas 
cosas que son útiles á la gloria de Dios. 
Tienes el espíritu de una misión legítima, 
si sientes el celo de un amor perfecto: si 
no atiendes al interés temporal, sino al bien 
espiritual: si obras por devocion y no por 
fingimiento: si sufres por paciencia y no 
por avaricia: si te entregas á tu obligación 
y trabajo, y desprecias toda otra cosa va-
na ó estraña: si cantando las alabanzas, tie-
n-.'s la mente en el cielo: y si cuidando la 
saiud agena, no olvidas á tu alma. 



L E C C I O N 23. 

De la subordinación del Clérigo. 

H 
JL-M.IJO, es conveniente que el Clérigo 
sea oueniente á sus superiores, no por te-
mor del castigo, s ino por amor de la justi-
cia; no en algunas cosas, sino en todas las 
que son justas; no p o r servidumbre de áni-
mo, sino por generosidad del espíritu; no 
solamente al que obtiene un lugar supremo 
sino también al q u e lo obtiene medio; no 
con la esperanza d e alguna recompensa, 
sino por motivo d e una virtud pura; no 
confesando el imper io del hombre, sino co-
nociendo el reino d e Dios; no sirviendo pa-
ra ser visto, sino obedeciendo por Dios; no 
dando interpretación al mandato, sino su-
jetando del todo al entendimiento. Pues el 
que cuando obedece , reprende con el jui-
cio lo que hace con la voluntad, no obede-
ce debidamente: y e l que por medio de la 

razón averigua lo justo, y por esto obede-
ce á Dios, no obedece al superior sino á si 
misino. Abomino á aquellos Clérigos que 
para no obedecer á los superiores, inter-
pretan su mandato, y en donde saben dis-
tinguir, nunca han sabido obedecer, pues 
en el público parece que son sabios; pero 
en secreto son desobedientes á mi vista; ¡¡o 
promueven el bien público, sino que de -
fienden el sentido privado; no son dignos 
de la enseñanza de Dios, sino verdaderos 
rebeldes del diablo: juzgan la potestad del 
superior, no porque tienen celo del mayor 
bien, sino porque ocultan el escándalo de 
su rebelión, y de esta manera conducen 
muchos pequéñuelos á la perdición, y a -
traen sobre si una obstinación irremedia-
ble. Hijo, no quieras seguir el ejemplo de 
semejantes hombres, porque son muchos 
los que se ciegan acerca de su propio y ri-
goroso parecer. 

Hijo, si buscas el modo de agradar-
me, procura también obedecer, pues el 
que obedece á Pedro, obedece á Cristo, y 
el que obedece á su Señor, por medio de 
él refiere su obediencia á Dios Acuerda-
te que yo me hice obediente hasta la muer-



te, y muerte de cruz, por lo cual obedecí 
el mandato de Dios Padre. ¿Pues como se 
atreve á resistir el siervo, cuando ve que 
su Señor se sujetar También yo asi como 
el Sol, que estando en otro tiempo frente 
á Gabaon obedeció á la voz de uii hombre, 
en el sacrificio de la Misa obedezco á la 
palabra del Sacerdote: ¿y si yo te obedez-
co cuando hablas como Sacerdote, por qué 
tu no me obedeces, cuando te hablo por 
boca del superior? Tu humildad será pro-
bada, manifiesta tu benignidad, menos sos-
pechosa tu santidad, tu caridad mas abun-
dante si tu obediencia estubiere debida-
mente sujeta á mi, pues yo no quiero que 
te sujetes tan solo á la potestad angélica, 
sino á la humana autoridad, para que tu o-
bediencia sea tanto mas ejercitada, cuanto 
el trato del hombre con los demás es mas 
familiar, y aparezca tanto mas humilde 
cuanto mas según la naturaleza, aparece 
un hombre mas semejante é igual á otro. 

Hijo, los Angeles superiores gobier-
nan á los inferiores, de la misma manera 
los Clérigos que son prelados, dirijen a los 
hermanos: y por eso aquella Iglesia es an-
gélica en donde está vigente una verdadc-

ra obediencia: en la casa de mi Padre hay 
muchas mansiones, y en el reino del Sal-
vador son muchos los grados, pues unos 
purifican á los fieles en el baño de la rege-
neración, otros predican en el pulpito la 
palabra, otros cantan las divinas alabanzas, 
otros perdonan los pecados en el tribunal 
de la penitencia, otros curan en la cama á 
los enfermos, otros ausilian á los moribun-
dos en el último artículo, otros en el supli-
cio consuelan á los reos, otros rescatan los 
cautivos que están bajo el poder del tira-
no. otros enseñan los niños en el colegio, 
otros anuncian el evangelio á los estraños 
en un lugar remoto, v otros profesan en el 
desierto la soledad. Mas el Clérigo siendo 
de un orden principal y gerarquico, debe 
entregarse á todos estos oficios, y si puede 
ser tener disposición para todo: por lo cual 
no debe ligarse á algún lugar ó beneficio, 
sino depender del arbitrio del superior, 
para que donde quiera que lo ecsige la 
gloria del Señor, allí esté pronta la perso-
na del Clérigo Pero ó dolor amargo! Mu-
chos Clérigos son semejantes á los gatos, y 
pocos se asemejan á los perros; porque los 
gatos no se dan sino á la casa y á la mesa; 
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mas los perros se dan al hombre y á la per-
sona: de la misma manera muchos Clérigos 
se dan á la casa de Dios y á la Iglesia, por-
que no buscan la gloria de Dios, sino la 
rnesa del hombre, y asi estando ligados á 
solo el beneficio, rara vez se separan por 
el voto de obediencia Pero hay algunos 
que no tanto se entregan á la casa de Dios 
y al lugar, cuanto á Cristo y á su susesor, 
y por esto ellos vigilan contra el lobo, pa-
ra evitar que las ovejas sean presa de él, y 
como quiera que siguen á Cristo su Señor, 
no se atan al beneficio, ni al lugar, ni á la 
comodidad, ni al interés, sino que se mue-
ven por el espíritu de Dios, todas las ve-
ces que se ofrece la ocasion de promover 
su gloria, ó de procurar la salud del próji-
mo. Y estos son los verdaderos siervos de 
Dios, y los domésticos fieles del Señor, que 
son mas útiles para si y para los demás en 
un corto tiempo, que los demás en un largi 
transcurso del tiempo, pues son como los 
Angeles, oven la voz de Dios y obedecen 
prontamente, no los ret iene el lugar, por-
que solo están posesionados de Cristo 0 
hijo, si tu eres uno de aquellos ¡cuan ama-
do y grato me eres! Guardate, 110 seas p m 

sa de los demás; porque el amor de la san-
gre contiene á muchos, para que no per-
feccionen la obra que comenzaron, y de 
esta manera principian con el fervor de la 
caridad, y finalizan con la carne y con la 
sangre. 

Hijo, aquel Clérigo obedece verdade-
ramente á Dios, que no fomenta su propia 
voluntad, sino que renuncia á su propia 
utilidad en todo caso y evento, y única-
mente está pendiente de la voluntad de 
Dios; porque por una abnegación perfecta 
de si mismo procura llegar á la perfección 
de la divina conformidad. Siendo un va-
ron apostólico todo Clérigo recto, mueve 
al mundo para vivir para Dios, y por esto 
procura tener con el: primero, la confor-
midad de la observancia, observando con 
perfección los mandatos de Dios. Segundo, 
la conformidad de obediencia, ejecutando 
los preceptos de los superiores. Tercero, la 
conformidad de la conciencia, siguiendo to-
dos los movimientos de la gracia. Cuarto, la 
conformidad de la paciencia, sometiéndose 
humildemente á todos los acontecimientos 
de la vida. Quinto, la c o n f o r m i d a d de in-
diferencia, recibiendo con ánimo tranqui-
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lo de ia mano de Dios el bien y el mal, 
Sexto, la conformidad de complacencia, 
deseando todo lo que Dios quiera por solo 
su beneplácito Sétimo, la conformidad de 
sabiduría, aceptando todas las cosas que a-
contescan, solo por aquel fin para que Dios 
las quiere. Hijo, si tu no fueras tan sen-
sual y carnal como lo eres, sino que fueras 
espiritual y celestial como debes ser, min-
ea dirías: yo quiero esto, no solo de las co-
sas ilícitas sino también de las lícitas, sino 
que tan solamente tendrías en tu corazon 
el querer dentro de ti y fuera de ti, ea 
tus parientes y amigos, en el cuerpo y en 
el alma, en el tiempo y en la eternidad, no 
lo que es conforme á tu beneplácito, sino 
lo que agrada á la voluntad de Dios. Ñus-
ca te turbaría la inconstancia de las cô as 
de este mundo, porque tu voluntad des-
cansaría en Dios como en un centro inuie-
vil: mientras otros temieran, tu estarías 
imperturbable, porque siempre estarías 
conforme á la voluntad de Dios O <i tu 
supieras cual es la paz v quietud de aquel 
estado, no cesarías de negarte á ti mismo, 
hasta que hubieres llegado á el: pero por-
que los hombres de este siglo no procuran 

LECCION 24. 

saber 
guir su 

De la libertad del Clérigo. 

H i j o , es conveniente que el Clérigo 
no sea esclavo del mundo, sino siervo de 
Dios. Mas no debe apropiarse la libertad 
del siglo, la cual no es la libertad del es-
píritu, sino Una cautividad de la carne? 
pues el que puede desatar á otros, no de -
be aprisionarse á si mismo La nobleza del 
alma es la libertad del corazon: ;y quien 
pues será mas noble que un fiel siervo de 
Dios? Aquellos son verdaderamente nobles, 
á quienes Dios constituyó señores del mun-
do, es decir, todos los Clérigos y ministros 
fieles, que hacen para Dios tantos libertos, 
cuantos son los que hacen amigos de él:-
pues solo los Clérigos desatando á los hom-



Jttes de las cadenas del vicio, los llaman á 
Ja libertad de los hijos de Dios. Sean pues 
«js Clérigos libres en Cristo, y esclavos en 
e ' X-ñor. Primero, libres de todo vicio, 
porque no conviene que los que están es-
tablecidos para los demás como tipos de 
'as virtudes, sean monstruos de los vicios, 
m merecen reprender á los hombres, los 
Jl'ie son reprensibles entre los viciosos. 
Los Clérigos viciosos no son libres entre 
los hombres, sino los principales cautivos 
entre los demonios: por esto guárdense, no 
sean esclavos de los vicios, los que son co-
mo principios de las gracias y dones de 
Dios Segundo, conviene que los Clérigos 
estén libres de todo pecado, porque loa 
gue desatan las cadenas de los demás, de-
oen hacer primero pedazos sus ligaduras; 
aunque sientan algunos mínimos pecados 
por la fragilidad, por lo menos nunca de-
ben conocerlos mayores por la caridad que 
Ies es necesaria. Tercero, es justo que es-
ten libres de toda comodidad, pues los 
Clérigos, que buscan con ansia las conve-
niencias de la propia vida, nunca ejecutan, 
las maravillas arduas de la vida espiritual; 
porque favoreciendo mucho su carne, | | 
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abrazan como es necesario la cruz del Sé-
ñor, y cuidando mas de ío necesario su sa-
lud. no aspiran á la perfección convenien-
te- Cuarto, es justo que estén libres de to-
do comercio y logro, poique los que están 
poseídos del deseo del logro, se ocupan eá 
si, y no en Dios, antes las mas veces hacen 
venales las cosas espirituales Quinto, con-
viene que los Clérigos estén libres de todo 
beneficio y lugar, pues los que se ligan del 
todo á los beneficios y lugares, muchas ve-
ces se ingieren en el oficio que 110 les con-
viene sin el talento necesario, y de esta 
manera no buscan la conversión de las al-
mas, sino la conveniencia de sus deseos, y 
ligando su afecto á ciertos lugares, fomen-
tan cierto vicio secreto. Sesto, es necesa-
rio que estén libres de toda compañía y a-
mistad, porque no merecen conversar con 
los Angeles, los que se ocupan excesiva-
mente con los hombres terrenos, y el que 
está muy adicto á su amigo, rara vez está 
posesionado de Dios. Sétimo, conviene que 
estén libres de todo ejercicio y talento, 
porque los que se aficionan con esceso á 
algún estudio, tienen aversión al espíritu 
interno, y los que se adhieren con tenaci-



dad á su propio talento, nunca se sujetas 
con sinceridad al dominio justo de la obe-
diencia. Octavo, conviene que los Cléri-
gos estén libres de todo deseo y fama va-
na. pues los que no se desnudan de los va-
nos deseos, y de las cosas curiosas, siem-
pre están solícitos para las cosas del siglo, 
y hacen poco aprecio de las cosas divinas. 
Nono, es conveniente que los Clérigos tam-
bién estén libres de todo consuelo sencible 
y dones espiritual s, porque los que bus-
can una gracia sencible, sienten pronta-
mente la tentación, y los que desean con 
ansia en la devocion un gusto placentero, 
apenas sufren la prueva con paciencia; mas 
los que tienen mucha adhesión á los dones, 
no buscan al que los concede con un cora-
zon sencillo, y asi se separan del estado 
perfecto de una pobreza espiritual. 

Hijo, vela y ten cuidado de poseer li-
na libertad de espíritu sobre todas cosas 
perfecta, pues el siervo que no tiene vo-
luntad propia, sino que sigue siempre la 
intención de su Señor, puede emprender 
todas las cosas arduas, y no temer las ad-
versas, y puede ser mas útil en un solo 
mes. que un siervo mercenario en todo el 

transcurso de su vida. Si al lego es necesa-
rio que abstraiga su corazon de las cosas 
vanas y temporales, cuanto mas se debe-
rá ecsigir del Clérigo, que segregue su a -
fecto de todas las cosas visibles é invisibles. 
Un corazon libre es pacífico y dichoso; pe-
ro un corazon cautivo está atormentado v 
lleno de turbación: es mejor despojarse de 
la pobreza con la libertad del espíritu, que 
llenarse de bienes con la cautividad del 
pecado: el que está libre no está ligado con 
algún vínculo; pero el que es siervo está 
sujeto á un yugo que lo abruma, y porque 
nada es mas'agradable que la paz, asi na-
da hay mas noble que la libertad. Algu-
nos juzgan que están libres, tan solo por-
que no se ven inclinados á algún vicio; pe-
ro porque se ven entregados á algunas co-
sas pequeñas, deben juzgarse cautivos si 
son verdaderos siervos de Dios. El que a-
prende esta verdad es verdaderamente di-
choso; mas dichoso el que alguna vez sien-
te en si tal libertad; pero es dichoso hasta 
lo sumo el que nunca pierde este estado 
feliz; porque el siempre esta dispuesto pa-
ra ir v volver según la voluntad de Dios, 
v de comenzar v perfeccionar su obra, 



pues como quiera que en todas las cosas so-
, 0 , ) I ,sca á Dios y á su beneplácito, niBgu-
»;' cosa de este siglo lo toca ó lo retarda: 
^ernpre está libre para orar y para obrar, 
libre en la mente y libre en el cuerpo, e-
. v u a a , m (;i vi,¡culo mas pequeño, porque 
""ye todo pecado leve. 
. Hijo, la lengua del Clérigo en la ora-

cion sea como la lengua de un Angel, espií-
ípsesé con lentitud y escuche con atención; 
, n i , s ei1 la predicación sea como la lengua 
de un Aposto], anuncie el bien con fervor, 
y con fervor manifieste un celo prudente 
contra el mal: tratando con los pecadores 
t e "ga una lengua de médico, la cual sabia-
mente descubra la enfermedad, v aplique 
7 1 Cavidad el remedio; pero conversan-
(i» con los hombres, sea la lengua del Clé-
r¡go como la lengua de un filósofo, para 
(l ! i e instruya á los ignorantes, v gustoso re-
Prenda á los delincuentes Yo nací para 
esto, para dar un testimonio á la verdad, 
v e! Clérigo para esto vino al mundo, para 
f,''.le gotoso hable á todos, cuanto lo per-
n ; , t e i a prudencia, y para que no tema los 

iculos que sé le puedan oponer, cuan-
do está de por medio el honor de Dios; 

porque no debe temer á aquellos que pue-
den matar el cuerpo, sino solo á aquel que 
puede enviarlo al fuego y condenarlo pa-
ra siempre El Clérigo que. es noble con-
fiesa con gusto el nombre de Dios delante 
de los hombre?; porque el se regocija de-
triunfar en el martirio, cuando los deui s 
tienen gusto de sentarse en el trono. El ti-
rano puede oponerse á su fortaleza; pero 
no puede dañar su libertad: como quiera 
que el no habla por si, sino por inspiración 
del Espíritu Santo confiesa ja ley dg Dios 
dejante de todos: desea librarse de los vín-
culos de la carne por medio del suplicio 
, • *, 'i' , • r 

de una muerte temprana, el cual no esta 
ligado con los lazos de su propio, afecto, 
con los bienes y negocios de este, siglo, y 
de una hacienda temporal. 



LECCION 25. 

De la inmunidad del Clérigo. 
3 

-uo . conviene que el Clérigo sea 
honrado y tenido en alguna cortsicíerácwn, 
porque él mismo está establecido para es-
tender la gloria de Dios: el que goza de 
las gracias de Dios, debe también ser con-
decorado con los privilegios del mundo. 
Los siervos de los reyes son honrados: con 
cuanta mas razón los siervos de Dios, que 
continuamente sirven al rev de los reyes, 
y que no solamente son ministros de la 
cruz, sino también maestros de todo el 
mundo. Los príncipes no están sujetos á 
las leyes comunes de los pueblos, porque 
son magnates constituidos sobre los demás 
hombres: de la misma manera los Clérigos 
no deben sujetarse á las leyes gravosas de 
los hombres, porque son caudillos del pue-
blo de Dios, y sus principales ministros. 

' M s g 

El que los oye á mi me oye, el que los des-
precia á mi me desprecia, y el que los to-
ca á mi me toca en la niña de los ojos; por-
que asi como los Angeles son los rayos de 
mi magestad manifiesta, asi también los 
Clérigos son los cabellos de mi admirable 
poder: luego el que los sujeta á mi me su-
jeta, y el que los hiere, en cierto modo á 
mi me hiere. Sansón manifestaba toda su 
fuerza en sus siete trenzas, también Cristo 
con las siete ordenes del Clero manifiesta 
toda la eficacia de su autoridad: gocen 
pues de los privilegios de los hombres, los 
que superan en dominio de los Angeles, y 
los príncipes no liguen como á siervos á 
aquellos que desatan y perdonan á los re-
yes. El que hace lo contrario, á mi decla-
ra la guerra, tanto mas cruel, cuanto mi 
reino es mas costoso para mi, el cual ad -
quirí coa mi propia sangre, aunque me 
pertenecía por derecho naturál: pues si los 
soldados son los muros del imperio, los Sa-
cerdotes son los baluartes de mi reine. 
Luego destruye mi reino el que hecha 
por tierra sus baluartes, en los cuales está 
permanente la paz de la justicia celestial, 
v la abundancia de la divina misericordia, 
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como está escrito: haya paz en tu poder, 
y abundancia en tus fortalezas. Ve, ó hi-
jo, tu que pretendes gozar de los privile-
gios concedidos, si acaso mereces por la 
santidad lo que gozas por la dignidad Si 
eres verdaderamente la torre de David, de 
la cual se dice que estaban pendientes rail 
escudos, esto es, si tu eres la protección 
del pueblo, por estar cubierto con toda 
verdadera virtud, debes con verdad gozar 
del privilegio, como se insinúa en un lugar 
sagrado: el que verdaderamente sirve al 
altar, no solamente debe vivir de el, sino 
también el que preside al altar debe ser 
condecorado juntamente con el, pues es 
mas noble el protector que preside al lu-
gar, que el lugar á quien el protector por 
instituto preside. 

Hijo, mi sacerdocio es el bulario de 
todos los privilegios. Tiene mi poder el 
que tiene mi corona. No es maravilla que 
mi ministro fiel goce las gracias divinas; 
pero es un prodigio que un hombre tan 
despreciable goce de tantos y tan grandes 
privilegios. Es un privilegio de privilegios 
que un hombre por otra parte débil ó 'ig-
norante, y muchas veces también vicioso 

posea un derecho divino. ¿Pues por qué 
no debería disponer de aquellas cosas que 
son del mundo, aquel que también puede 
tratar con justicia de las cosas de Dios? 
Hijo, es grande la autoridad del Clérigo, 
ojala y tenga igual santidad: pues estas dos 
cosas aunque pueda separarlas la malicia 
del hombre, la voluntad de Dios procura 
unirlas. Un Clérigo perverso si estubiere 
bien instituido, no deja de ser Clérigo, si-
no que es menos siervo de Dios, si no fue-
re mas justo que los legos. Por dos títulos 
gozan los Santos de privilegios: ó porque 
son siervos del Señor, ó porque también 
son hombres santos. Luego si tu deseas 
gozar de los privilegios de la casa de Dios, 
adórnate primero con las insignias de un 
verdadero siervo de Dios, á saber, con to-
das las virtudes y dones de la gracia: Dios 
armará á todo el mundo por ti contra los 
insensatos, con tal que tu por su amor es» 
tubieres cubierto en el mundo con todas 
las gracias: no te sujetarás al imperio del 
mundo, con tal que no te sujetes al reino 
del diablo: abandona todo vicio, y tendrás 
todo privilegio: no quieras buscar el con-
suelo de la criatura, y sentirás la proteo-



eion del Criador: huye la conversación i-
iiutil del milndo, y obtendrás la venera-
ción de un hombre Santo: aumenta la glo-
ria de Dios, y él estenderá tu nombre: re-
gocíjate de llevar la cruz, y ella te adqui-
rirá honra: alumbra en todo lugar con li-
na insigne modestia, y por todas partes 
resplandecerá tu vida íntegra: desprecia 
las cosas vanas del siglo, y con justicia po-
seerás todos los dones de Dios; porque u-
na conciencia abrumada con el sacrilegio, 
no es digna de gozar de algún privilegio, si-
no de ser confundida con el oprobio Mu-
chos quieren ser tenidos como inmunes, 
los cuales 110 quieren merecer por una vi-
da arreglada el derecho de los privilegios; 
pero solo aquellos son dignos de este ho-
nor duplicado, que viven íntegramente, 
según están obligados por su oficio Por 
lo cual ó hijo, antes de que reunas el ho-
nor de los privilegios, ve si tienes el méri-
to de los siervos de Dios. 

Hijo, hay algunos Clérigos que son 
como los Fariseos: buscan los primeros a-
sientos de dignidad entre los hombres; pe-
ro no los primeros grados de santidad en-
tre sus iguales. Verdaderamente seríame-

jor disputar de la primacía del martirio, 
que de la precedencia del lugar, del gra-
do mas profundo de humildad, que del es-
tado mas eminente de vanidad: el mundo 
del siglo futuro es la inversión del presen-
te, porque allí serán los últimos los prime-
ros. y los primeros los últimos. Es conve-
niente dar la primacía en todas las cosas á 
todos los superiores y á los beneméritos; 
pero disputar mucho de la dignidad de su 
empleo, de la antigüedad de su orden, de 
la maduréz de su ed¡.d, de la jurisdicción 
de su potestad, de su nobleza ó inmunidad, 
de su mérito ó talento, estas cosas poco e -
difiean y desdicen mucho de la santidad. 
Hijo, si quieres que en ti sea honrado Dios, 
busca la honra de Dios por medio de una 
virtud insigne, y se te tributará alabanza y 
honor por los que conocen á Dios: enton-
ces sin disputa gozarás del privilegio del 
honor del Señor á quien sirves; pero si 
procuras que en tu oficio sea honrado el 
hombre, considera que eres mas digno de 
castigo que de alabanza, porque usas del 
empleo divino para usurpar el honor de 
Dios. Es cosa ecsecrable que aquel que 0-
cupa el lugar de Dios, no de sino que se a-
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wogue el honor dado, y lo ecsija corno uq 
privilegio cometiendo al mismo tiempo un 
sacrilegio Si buscas el ser honrado con 
Cristo, huye con Cristo la honra, y dirige 
a Dio. como tributo el honor que se te ha 
ciado, y entonces verdaderamente serás de 
aquellos de quienes está escrito: ó Dios, 

^do honrados en gran manera tus a-
"^gos, y ha sido muy corroborado su prin-
c»pado. No se debe á la virtud propia-
mente una alabanza temporal, siendo mu-
table, sino que le conviene un honor eter» 
no¿ el cual es inmutable. 

LECCION 26. 

Be la integridad del Clérigo. 

- i jo , conviene que el Clérigo sea del 
todo perfecto: íntegro en la mente, pues 
el que está obligado á profesar una sabidu-
ría celestial, debe tener una inteligencia 

profunda del alma, para que resplandezca 
mas la perfección de la gracia, por la per-
fección de la naturaleza. Conviene que el 
Clérigo sea íntegro en su cuerpo, porque 
como Dios a quien el Clérigo sirve está a -
dornado con todos sus atributos, es necesa-
rio que su siervo sea completo en todos 
sus miembros. Dios antiguamente rechaza-
ba la víctima que no estaba integra, y ec-
sigia en el levita todos los miembros de su 
cuerpo: si esto se ecsige en la figura, con 
cuanta mas razón debe desearse esto en la 
persona verdadera. El Clérigo sea también 
íntegro en la conciencia, porque su con-
ciencia, faltando la regla del derecho, es 
el ejemplar correspondiente del lego para 
obrar rectamente, pues es justo que viva 
sin infamia aquel que no debe mancharse 
con defecto alguno aun leve. También se 
manifieste la integridad del Clérigo en su 
conversación, porque no conviene que sea 
argüido de falcedad en la palabra, el que 
con su habla predica la verdad. Ultima-
mente, sea el Clérigo íntegro en su obra, 
pues ninguna obra buena debe comenzar, 
si no es que quiera concluirla con perfec-
ción. 



Hijo, muchos siervos ofrecen los hom-
bres á Dios, no los que sean íntegros en las 
cosas naturales, ó dedicados en las cosas es-
pirituales, sino los que son defectuosos en 
su nacimiento, en su moralidad muy vicio-
sos: por lo cual no se busca el decoro de 
mi casa ni la salud de las almas, sino la ma-
yor comodidad del mundo, y el mejor bien 
de las familias: y asi electas por los hom- , 
bres semejantes personas, rara vez se san* 
tificau en los sagrados órdenes. Sería me-
jor que fuera pequeño el número de los 
Clérigos, con tal que cada uno de ellos fue-
ra llamado por Dios, y aprobado por su 
buen ejemplo, (pie ve r inumerables siervos 
en la casa de Dios, d e los cuales muchos 
busquen no el servir á Dios, sino pasar u-
«a vida deliciosa. 

Hijo, lee lo que está escrito en la ley: 
el hijo de la familia de Aaron que tubiere 
algún defecto, no ofrecerá los panes á su 
Dios, no se acercará á su ministerio, si fue-
re ciego, si cojo, si d e nariz chica ó enor-
me. ó torcirVi, si de pie quebrado, ó mano 
manca, si corcobado, si legañoso, si tiene 
nube en el ojo, si sarna incurable, ó algún 
empeine en el cuerpo, si fuere potroso. 

De estas figuras pues, saca el sentido de la 
verdad: pues á Dios 110 le agrada un Cléri-
go que está tildado con alguna mancha de 
conciencia, ó padece la ceguedad de la ig-
norancia, ó cojea con el caimiento de la ti-
bieza, ó es reprendido por su imprudencia, 
ó no obra por misericordia, ó carece de la 
rectitud de justicia, ó se priva de la liber-
tad de una santa elocuencia, ó se oscure-
ce en el ojo de la divina sabiduría, se in-
fama con la lepra de una malicia invetera-
da. ó últimamente se mancha con el vicio 
de la lujuria. Porque aquellas cosas que 
son de la lev, significan y representan es-
tas cosas que son del orden, si no se toman 
á la letra sino en un sentido moral Con-
viene pues que el Clérigo sea irreprensi-
ble, esposo de una sola iglesia, sobrio, pru-
dente, adornado, púdico, caritativo, sabio, 
no ebrio ni percusor, sino modesto, 110 liti-
gioso, sino administrador esacto de su Igle-
sia, no neofito. sino esperimentado, sin cri-
men, sin tacha, ni soberbio, ni iracundo, 
ni interesable, benigno, justo, santo, conti-
nente, y que abrace la sana doctrina, y úl-
timamente, fiel dispensador de Dios: que 
en todas las cosas por Jesucristo se mam-
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jfieste como ministro de Dios, con gran-
de paciencia y constancia en las nece-
sidades y tribulaciones, en las angus-
tias y castigos, en las cárceles y sedi-
ciones, en los trabajos y tentaciones, en la 
castidad y longanimidad, en la ciencia y 
en la sabiduría, en la suavidad y caridad, 
en el Espíritu Santo y don celestial, en la 
palabra de verdad, en la virtud de Dios 
Padre, por las armas de la justicia en la 
derecha, y las armas de la perseverancia 
en la siniestra, por la nobleza, ó vileza ya 
sea por la infamia, ya sea por el buen nom-
bre, ya sea tenido por mentiroso ó ya por 
veraz, como desconocido ó conocido, como 
muerto y siempre vivo, como castigado y 
no mortificado, como triste, mas siempre a-
legre. como menesteroso, mas satisfaciendo 
las necesidades de muchos, como destitui-
do de todo, mas poseyendo todas las cosas, 
pues el que recibió gratuitamente las gra-
cias de Dios, también lleve gratuitamente 
los dones del Espíritu Santo. Hijo, si acaso 
eres tal, cual debes ser ó por tu oficio ó be-
neficio. lo podrás conocer por la vocacion 
de la gracia, y por la intención de la Iglesia, 
por el lugar ó asiento, por el conocimiento 

de la sabiduría, Y por la obhgacion de la 
conciencia, pues traes contigo, ó tu conde-
nación ó tu justificación; porque tienes 
contigo, ó el testimonio de tu corrupción, 
ó el signo de tu integridad. No quieras, o 
hijo, entregarte á la tiranía de una con-
eiencia perversa; porque siendo tu el prin-
cipe de la paz, debes dar á los demás los 
frutos de la paz cristiana. 

Hijo, el Clérigo es hijo de la luz y 
del dia, y por esto debe alumbrar á si y a 
los demás, y resplandecer en todas las co-
sas: el Señor siempre esté en él, ya sea 
durmiendo, va velando, por esto te exhor-
to á que seas humilde en las prosperida-
des. v esforzado en las adversidades^ Cor-
rige á los inquietos, y recibe á los débiles, 
consuela á los pusilánimes y sé sufrido pa-
ra con todos, no quieras volver mal por 
mal. sino aprende á dar bien por mal, re-
gocíjate siempre en el Señor, y guardate 
del regocijo del mundo, dirige tus suplicas 
incesantemente á Dios, y dale gracias por 
todas cosas, no quieras estmguir el espíri-
tu de fervor, v también no quieras despre-
c i a r las profecias; mas ecsamina todas las 
cosas, y lo que sea bueno consérvalo: guar-



date de toda apariencia de mal, y haste es-
clarecido en toda virtud, y el mismo Dios 
de la paz te santifique por todas cosas, pa-
ra que tu espíritu sea íntegro, el alma y el 
cuerpo se halle preservado sin quebranto 
en la venida de nuestro Señor Jesucristo. 

fiel el que te llamó, el cual también te 
protejerá, asi sea. 

LECCION 27. 

De la irreprensibilidad del 
Clérigo. 

•»-•LIJO. conviene que el Clérigo sea ir-
reprensible, pues aquel es irreprensible 
que es el gran Sacerdote, al cual no ha si-
do hallado semejante: semejante digo en la 
mortificación de los vicios, semejante en el 
régimen de las pasiones, semejante en el 
ejercicio de las virtudes, y semejante en el 

uso de los dones y de los bienes. Aquel es 
irreprensible que aunque sea frágil, no 
puede argüirse del menor escándalo, aun-
que sea reo de algún pecado pequeño: a -
quel es irreprensible, que en la distribu-
ción es incorruptible, y en enseñar es inte-
ligible. en el obrar digno de ser imitado, 
admirable en la administración, infatiga-
ble en el cuidado, iníleccible en el gobier-
no, en la abstinencia insuperable, é inven-
sible en el sufrimiento: aquel es irrepren-
sible, que es electo justo, ordenado como 
perfecto, vive como siervo de Cristo, y 
muere como santo de Dios: aquel es irre-
prensible, que en la absolución 110 mira á 
la culpa sino á la penitencia, y cuando li-
ga las conciencias no es gobernado por la 
ira, sino por el deseo de la enmienda: en 
la predicación no atiende á la persona, si-
no que sigue la prudencia: el que en sus 
discursos 110 busca la propia reputación, 
sino que busca la alma agena: el que en la 
percepción de algún bien no busca su pro-
pio logro, sino que mira á la utilidad age-
na: el que en el uso de los bienes evita el 
lujo inútil, y por impío tiene el que al mun-
do parece justo: el que en la dispensación 
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no enriquece á sus parientes, sino que ali-
menta álos pobres: el que en la elecciones-
coge á los mas dignos, y no prefiere á sus 
amigos: el que en la oracion guarda regla, 
y nada tiene de superstición: el que también 
en la conversación no parece hombre, sino 
que hace conocer un ejemplo admirable de 
Cristo: el que no procura agradar á los hom-
bres, ó alhagar los sentidos, sino que cuida 
de servir á Dios y unirse á solo el: el que 
gusta el sujetarse á los superiores, y evita 
el ser gravoso á los inferiores. 

Hijo, ¿quien es este y lo alabaremos? 
porque entre mil apenas hallo uno que se 
consagre todo á Dios, y nada busque fuera 
de el; todos buscan sus propios intereses, 
y también muchos los ágenos, y casi ningu^ 
no se halla que busque los de Dios y de Je-
sucristo. A ti mismo pregúntate y recorre 
tu vida, y en muchas cosas te hallarás re-
prensible, porque verás en muchas cosas 
que eres hombre sensual; porque si en al-
gunas cosas andas según el espíritu, en mu-
chas mas vives según la carne. ¿Que te a-
provecha profesar un estado irreprensible, 
si llevas una vida ó viciosa ó manchada? 
Los grados elevados deben dar un estado 
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de vida sublime: ¿si gobiernas a los demás 
por el orden, por que no los gobiernas por 
la santidad? Avergüenzate pues de tener 
la alteza del Clérigo, y de tener apenas 1a 
costumbre inocente de un lego, lia pues, o 
hiio, reflecciona que serás pronto irrepren-
sible, si renuncias del todo al mundo, si to-
do te dedicares a Dios, si mortificas mu-
chas veces tus sentidos, si con frecuencia 
tienes un recogimiento interno con Dios, 
si una vez al dia examinares tu conciencia, 
é hicieieres oracion mental delante de Dios. 

Hijo, en la Iglesia sea irreprensible 
aquel Clérigo que tiene algunas cosas de 
todas las antiguas figuras; porque la per-
fección de la verdad consiste que en si so-
la manifieste todo aquello que demuestra 
su figura. El primer Sacerdote Abel, te 
enseñará dar á Dios de tus bienes lo mejor 
y no lo peor: es decir, lo mejor de tu edad 
y sanidad, lo mejor de tu alma y de tu co-
razon, pues él mismo ofreció de los primo-
génitos de su rebaño, y de sus grosuras. 
Enos te enseñará la piedad y la regla de 
cumplir el oficio canónico y de invocar el 
nombre del Señor; porque él fué quien co-
menzó á invocar su nombre. Enoch te en-



sellará á conversar frecuentemente con 
Dios por medio de la contemplación, y á 
separarte de la vista de los hombres, pues 
Enoch anduvo delante de Dios, y desapa-
reció Noe te enseñará á ser hombre per-
fecto y recto delante de Dios, y á ser la 
reconciliación por el pueblo, habiendo la 
carne corrompido todos sus caminos, pues 
fué varón justo y perfecto en sus generacie-
nes y anduvo con Dios. Melquisedeeh te en-
señará á consagrar el cuerpo y sangre del 
Señor, porque el ofrecia pan "y vino, co-
mo Sacerdote del Altísimo; porque este 
no tenia padre, madre, ni genealogia, te de-
muestra como debes para que seas buen Clé-
rigo, casi no conocer tu parentela. Abra-
han te enseñará cuando has de sacrificar, 
á subir por medio de la contemplación al 
monte calvario, á recoger el madero de la 
cruz por la contemplación, á dejar al pie 
del monte por la mortificación de los sen-
tidos, al siervo y al asno, es decir, el ape-
tito concupiscible, y el irascible, y final-
mente, á consagrar á Dios el primogénito, 
esto es tu corazon, según lo que se le dijo: 
anda á la tierra de /a visión, y allí ofrece-
rás á Isac en holocausto sobre uno de los 

montes. Jacob te enseñará á consagrar lu -
pares á Dios, pues derramó óleo sobre una 
piedra, diciendo: este lugar verdaderamen-
te es santo; y á adorar á Dios en los luga-
res sagrados sobre la escala de una oración 
profunda. Job te enseñará á ofrecer sacri-
ficio cada dia, para el bien público de la 
familia de Dios. Aaron te enseñará á no 
recibir el ministerio, sino despues del pre-
cepto de la divina vocacion. Helí te ense-
ñará el celo que debes tener por el cuerpo 
del Señor; pues el cayó de la silla, cuando 
se le hizo saber que había sido llevada cau-
tiva la arca del Señor. Samuel te enseña-
rá el rito de consagrarte á Dios desde tu 
infancia, y vestirte siempre con la toga cle-
rical: y también te manifestará la obedien-
cia que debes tener al superior; pues él en 
todas las cosas seguía el consejo de iíelí. 
Achimelech, que negaba á David los panos 
de la proposicion, te enseñará como no de-
bes conferir los sacramentos al pecador in-
digno. Elias te enseñará el celo que debes 
tañer de la ley divina, y de su santa obser-
vancia, pues el guardó con celo la ley de 
Dios: y también te manifiesta, que asi como 
él al partirse, dió su capa á Elíseo, asi tam-



bien ta al morir des tu beneficio al mas dig. i 
no.̂  Elíseo, que con la oracion salvó áJeru-
salén, te enseñará como tu debes guardará 
tu pueblo con las oraciones. Salomón te en-
señará á amar sobre todas las cosas la sabi-
duría, y á adornar con religiosidad la casa 
del Señor. Nehemias te enseñará como de-
bes encender el fuego sagrado de la cari-
dad, despues de haberse estinguido, y á 
volver á su primer vigor entre los hombres 
el servicio de Dios, Qnias te enseñará á 
rogar sin intermisión por el pueblo, y Je-
remías á llorar también por el Hijo," pro-
cura que seas semejante en estas cosas, y 
serás irreprensible. 

Hijo, no solo es necesario que el Cié- i 
ngo sea en si irreprensible, sino también 
H'ie sea fiel en la corrección de los demás, 
pues porque Cristo podía decir: quien de 
vosotros me argüirá de pecado, mereció 
argüir de pecado al mundo; y ninguno 
puede corregir mejor á los demás, que a-
quel que sabe vivir sin crimen. Corrija 
P'ies á sus hermanos, no con precipitación, 
sino con un corazon dispuesto; no por el 
veneno de la envidia, sino por el amor de 
-a justicia; no por el estímulo de la cólera. 

sino por el celo de la gracia; no en públi-
co, sino en secreto; no por el imperio de 
la vanidad, sino por un motivo de caridad; 
150 confundiendo al delincuente, sino reci-
biendo al que se escusa; no para la destruc-
ción, sino para la utilidad, condonando gus-
toso al humilde, y oponiéndose con pru-
dencia al contumaz; no para que perezca 
el rebelde, sino para que vuelva en si con 
mas prontitud. La espada de Pedro, y de 
la Iglesia, no es espada de muerte y de 
perdición, sino espada que corta y junta-
mente cura, pues la espada de Pedro cor-
tó la oreja del soldado, esto es, separó el 
miembro del cuerpo; pero la mano de Cris-
to volvió al soldado la misma oreja sana, y 
restituyó el miembro á su cuerpo, para que 
sepa el Clérigo, que aquel miembro debe 
restituirse al cuerpo de la Iglesia con pron-
titud por la mano de una curación discreta, 
que alguna vez se ve obligado á separar 
por un corto tiempo, con la espada de la 
jurisdicción celestial. Porque el Clérigo en 
la Iglesia, no es un tirano en la monarquía, 
que castiga para perder, sino un padre en 
la familia, que castiga para corregir. Sea 
severo para si solo con discreción; pero pa-



ra los demás bueno con moderación: conde-
tienda poco consigo mismo; pero para los 
demás sea mucho indulgente; porque de es-
ta manera obraron muchos santos, y asi sal-
varon á muchos. 

LECCION 28» 

Üe la hospitalidad del Clérigo, 

H 
* - » - I J O , conviene que el Clérigo sea ca-
ritativo,. en cuanto le sea posible, según lo 
permitiere su proporcion y la comodidad 
del estado, ó según lo permitiere la hones-
tidad del celibato; porque un Clérigo po-
bre, no puede recibir en su casa sino á un 
pobre; pero un Clérigo rico puede admitif 
también a un rico; no debe hacer el Cléri-
go de su casa un hospital, para que no se 
interrumpa el estudio de su contemplación, 
y menos le es lícito hospedar mugeres es-
tranas, para que los vecinos no sospechen 
alguna cosa de su honestidad. Conviene 
hacer el bien, pero con peso y medida; 

porque no todo bien se debe hacer siem-
pre, en donde quiera y como quiera. El 
bien sin las circunstancias necesarias, se in-
clina á la naturaleza del mal, y el bien o -
brado con las reglas debidas, tiene razón 
de buen ejemplo Debe evitarse lo que 
puede vituperarse justamente: más convie-
ne imitar lo que debe del todo alabarse. 
Mucho se concuerdan la hospitalidad y la 
cavidad, y hacen esclarecido á un Clérigo; 
pero en esto se diferencian las des, en que 
la hospitalidad requiere regla, pero la ca-
ridad busca el eeseso: aquella tiene límites 
en hacer bien, esta no tiene fin en el amar; 
porque aquella nada puede obrar sin la 
prudencia que dirige, la cual tiene regla; 
pero esta obra por movimiento de la gra-
cia, la que siempre persuade el progreso. 
Hijo, velo que puedas hacer y si te con-
viene ejercer la hospitalidad; porque si no 
puedes hospedar con frecuencia á los legos, 
acaso por lo menos puedes admitir á los 
Clérigos: si no puedes hacerte benéfico pa-
ra con los ricos, por lo menos se caritativo 
para con los pobres: si no puedes dar una 
mesa abundante, da por lo menos un peda-
zo de pan: ó si no puedes dar vino, da dé 
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y menos le es lícito hospedar mugeres es-
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porque no todo bien se debe hacer siem-
pre, en donde quiera y como quiera. El 
bien sin las circunstancias necesarias, se in-
clina á la naturaleza del mal, y el bien o -
brado con las reglas debidas, tiene razón 
de buen ejemplo Debe evitarse lo que 
puede vituperarse justamente; más convie-
ne imitar lo que debe del todo alabarse. 
Mucho se concuerdan la hospitalidad y la 
caridad, y hacen esclarecido á un Clérigo; 
pero en esto se diferencian las des, en que 
la hospitalidad requiere regla, pero la ca-
ridad busca el eeseso: aquella tiene límites 
en hacer bien, esta no tiene fin en el amar; 
porque aquella nada puede obrar sin la 
prudencia que dirige, la cual tiene regla; 
pero esta obra por movimiento de la gra-
cia, la que siempre persuade el progreso. 
Hijo, velo que puedas hacer y si te con-
viene ejercer la hospitalidad; porque si no 
puedes hospedar con frecuencia á los legos, 
acaso por lo menos puedes admitir á los 
Clérigos: si no puedes hacerte benéfico pa-
ra con los ricos, por lo menos se caritativo 
para con los pobres: si no puedes dar una 
mesa abundante, da por lo menos un peda-
zo de pan: ó si no puedes dar vino, da dé 



l)eber agua que refrigere: si no puedes dar 
cama, da tu casa, y si ni aun tu casa pue-
t.es dar, alguna vez da el fuego, ó algún lu-
gar a propósito para mitigar el frió. Mu-
cho da, el que da lo que tiene, con tal que 
no lo de por vanidad, sino que lo participe 
por candad; mas si recibes á los grandes y 
a los ricos, mira no olvides á los pequeños y 
a los pobres; no quieras prodigar por los 
ricos los bienes de tus rentas que estás o-
bligado á dar á los pobres: sería mala é in-
grata aquella hospitalidad, que no edifica-
se a la Iglesia, sino que sería gravosa á tu 
conciencia, puesto que no arreglase tu gas-
to. Es bueno que seas caritativo, pero jun-
tamente arreglado en la hospitalidad: la 
hospitalidad sin regla, es una bondad sin la 
forma debida, ni merece recompensa delan-
te de Dios, la que 110 es laudable á sus ojos. 
Mas no solo está, obligado el Clérigo á dar 
su casa por hospedage si puede hacerse, si-
no también á mas de los legos, está obliga-
do por razón del celo á ejercer todas las 0-
bras de la misericordia, por el bien públi-
co ó por el buen ejemplo; porque ¿quien 
debe ejercer mas la misericordia cristiana, 
que aquel que acostumbra predicar la nú: 

sericordia de Dios? Por lo cual dé al que 
le pide el que se consagra á Dios por todo 
necesitado. ¿De que modo el indigente 
tendría valor para pedir al lego algún so-
corro, si no lo hallara en el Clérigo que es-
tá establecido para esto, esto es, para sub-
venir con abundancia á todas las necesida-
des de los hombres? 

Hijo, te aconsejo que me compres pa-
ra ti el fuego del amor, porque no aparté 
lejos de mi al que á mi venia necesitado, 
sino que según fué conveniente hice bien 
á todos. Sé tu como el Salvador, (cuando 
tienes comision y ejerces jurisdicción en al-
guna cosa) el oido de los sordos, el ojo de 
los ciegos, el pie de los cojos, la medicina 
de todos los enfermos, el alimento de los. 
hambrientos, la bebida de los sedientos, la 
salud de los enfermos, y el ausilio de todos 
los pobres: el tabernáculo de los peregri-
nos, el oráculo de los que dudan, el reino 
de los navegantes, y el refugio de los que 
peligran. Perdona á los que te injurian, 
ora por los que te persiguen, ausilia á los 
que te desean, y preséntate delante de Dios 
por todos. Que si no puedes hospedar á tu 
prójimo, por lo menos ten por huésped en 



tu c.orazon ¡i Cristo; porque el Clérigo si 
Cristo, es un soldado sin compañero, u 
rey sin imperio, un pobre sin hospedage 
v t¡i¡ rico sin tesoro. El que recibe á Cris-
to. admita en si á Dios, y asi es recompen-
sado por ei bien que dimana de su corazon; 
porque ningún salario mayor puede preten-
der el hombre de su buena obra, que te-
ner en su poder y en si, á un Señor bené-
fico. magnífico y salvador de todos. Hijo, 
admira tu dignidad y mide tu santidad; 
porque si eres Sacerdote, también puedes 
celebrar, puedes cada día hospedar á Cris-
to, participando del Sacramento de la Sa-
grada Eucaristía. Refecciona cual debe 
ser el ardor y el esplendor del siervo, que 
cada (lia gusta de la presencia de su Se-
ñor, pues tienes un grande huesped, cuan-
do recibes cada dia a! grande Rey de to-
das las cosas. 

Hijo, si eres recibido por tu prójimo 
como huesped, ó por la necesidad de pere-
grinar, ó por el deseo ardiente de obrar, 
procura que entrando á la casa agena, se-
gún puedas saques de ella el espíritu del 
mundo, y saliendo dejes en ella á Dios, ó 
por lo menos el temor y el amor de él. 6 

por la palabra, ó también por el buen e -
jemplo. Pues ciertos Clérigos hay, que 
cuando conversan en el mundo, con su pre-
sencia no disipan la vanidad del siglo, sino 
que confirman el ídolo del pecado por sus 
obras, por cuanto á que debiendo andar 
según el espíritu, tan solamente caminan 
según la carne y la sangre; y cuando no 
son siervos espirituales de Dios, sino cauti-
vos carnales del diablo, no cuidan de intro-
ducirme, sino que buscan regalarse. Pero 
tu nunca entres á la casa agena, sin que i-
lumines por toda ella; porque la luz de 
Dios no se pone debajo del celemin para 
que no sea útil, sino que se pone en el can-
delera, para que alumbre á todos los que 
están en el mundo y en la casa, que la vean. 
Mas tu procura ganar á todos para mi, 
con la palabra y el ejemplo; usa de tu insig-
ne modestia, cuando mi doctrina no es ad-
mitida. Confiesen los que te ven y reci-
ben como huesped, que tu eres predicador 
de la palabra de Dios, ó por lo menos co-
nosca cada uno, en tus palabras y en tus 
hechos, que tu eres siervo de aquel que vi-
no á salvar y á redimir al mundo. 



De la pobreza del Clérigo, 

IT 
- • - • - i j o , conviene que los Clérigos sean 
pobres, pero no méndigos: pues siendo co- ¡ 
roo mis discípulos, deben, como decia Pe-
dro y los demás Apóstoles, poder decir y | 
sentir, á saber: ved ahi, Señor, hemos de- ¡ 
jado todas las cosas, y te hemos seguido, 
¿que será pues de nosotros? Mas no con-
viene que ellos sean méndigos; porque los 
<jue por su oficio son economos de la casa' 
de Dios, deben poseer el patrimonio de 
Cristo, según está escrito: es fiel y pruden-
te el siervo á quien el Señor puso sobre su 
familia, para que les dé el alimento necesa-
•?®>.en tiempo oportuno. Sean pues los 
Clérigos pobres de espíritu y de afecto; 
pero ricos si puede suceder, con la renta 
y con el censo, con tal que no quieran ser 
wnos disipadores perversos, sino fieles dis-

LECCION 29. 

pensadores, y no procuren apegar su co-
razon como propietarios á las riquezas; pe-
ro cuiden de poseer los bienes tan solamen-
te como usufructuarios, á saber: no buscan-
do en los bienes la lujuria y la soberbia, si-
no substrayendo de los bienes la misericor-
dia y limosna para los pobres Asi como es 
mas difícil que el hombre entre las rique-
zas sea pobre, que entre los despojos del 
mundo, asi también es mas admirable. Por 
lo cual, ó hijo, asi como el espíritu del sier-
vo de Dios, alguna vez aparece mas esfor-
zado entre las consolaciones, sin apropiarse 
nada, que sufriendo todo entre las de-
solaciones; asi también la voluntad del Clé-
rigo entre las riquezas parece mas genero-
sa no apegando su corazon á ellas, que no 
deseándolas cuando carece de ellas. Es mas 
fácil despreciar el bien, cuando se carece 
de él, que despreciarlo cuando se pesee; 
porque asi como el objeto presente mueve 
mas á la potencia, asi también el bien pre-
sente, domina con mas fuerza la concupis-
cencia ¡O cuan magnífico es aquel Clérigo 
que abunda en beneficios, y no pone su a-
fecto en ellos! que para los demás desea co-
sas temporales, y reserva para si las espi-



rituales: que junta la desnudez de la cruz | 
con la púrpura real, y que contento con su 
suficiencia frugal, distribuye las demás co-
sas como superfluas: el es aquel árbol que 
vió Nabucodonesor, el cual alimentaba con 
su fruto á todos los animales, y él sin em-
bargo se nutria del suco de la tierra. Pero 
es un gran simoniaco aquel Clérigo, que 
busca los bienes de la Iglesia, no para dis-
tribuirlos a los necesitados, sino para disi-
parlos con sus vicios: él es semejante al 
Príncipe de Siquén, que deseando con an-
sia á Dina, decia á los hermanos de ella: 
aumentad la dote, pedid dones, tan solo 
dadme la joven: buscaba la hija de Jacob, 
pero no con ansia la circuncisión de él ó 
su religión. De la misma manera el que en-
tra á la Iglesia como ladrón, y como simo-
niaco pídela prebenda, dice á los circuns-
tantes: aumentad la suerte, pedid dones, 
tan solamente concededrae la prebenda. 
Pide el patrimonio de Cristo, pero no la 
mortificación de la cruz, ó como fin prima-
rio la obligación de la piedad; entra como 
raposa, y despues disipa como un animal 
voraz: y muchas veces, porque entra al be-
neficio por una puerta injusta, de la misma 

manera por una puerta sacrilega sale de él. 
Dichoso el Clérigo, que cuando no tiene 
bienes no los busca, y que rectamente los 
distribuye cuando los tiene; porque aquel 
es verdaderamente pobre en el Señor, que 
cuando carece esta abundante, y cuando 
abunda está necesitado, por cuanto á que 
usando bien de lo que tiene, no lo posee 
para si, sino para Dios. 

Hijo, si posees un patrimonio suficien-
te, no quieras buscar beneficio, porque tu 
juicio será mas corto; mas si tienes benefi-
cio, no quieras pedir un nuevo subsidio 
para tu vida; porque á la verdad lo poco 
es necesario para un pobre; pero si sin ne-
cesidad posees muchos beneficios, no quie-
ras buscar un grande ausilio de gracia; por-
que en donde se halla una grande concur-
rencia de gentes, rara vez se siembra el gra-
no; pero últimamente, si no posees ni pa-
trimonio ni beneficio, ó renuncias uno y o-
tro, por un estudio mas completo de la 
contemplación, ó por un celo mas ardiente 
de la salud de las almas, estás mas apto pa-
ra anunciar el Evangelio y predicar á Cris-
to, tienes una conciencia mas quieta, una 
alma mas alegre, un espíritu mas desinte-



resado, un vientre mas sobrio, la concupis-
cencia mas sumisa, una penitencia mas fá-
cil, el dia mas espedito, la noche mas acti-
va. una oracion mas profunda y una acción 
mas fervorosa. Todos los bienes del mun-
do, aunque alguna vez son útiles, sin em-
bargo, casi mas bien son nocivos que útiles 
para todos aquellos que quieren vivir per-
fectamente en Cristo, y entregarse á la 
perfección evangélica. Pues si estás abso-
lutamente desnudo de todos los bienes, no 
te avergüenze ese estado evangélico: yo en 
la tierra nada quise tener, ni aun un cam-
po, y sin embargo, me digné pagar al Ce-
sar el censo anual por mi y por Pedro, y 
Pedro dejó por mi las cosas del mundo, | 
juntamente con los demás discípulos: sin 
embargo, en la necesidad nada les faltó: 
porque el que alimenta á los cuervos, tara- ¡ 

bien alimenta á sus siervos: pues Elias no 
está en el desierto por el cuervo, sino-el 
cuervo está en el mundo por Elias. Pero 
si tu, ó hijo, eres rico en cuanto á las ren-
tas, procura ser pobre en cuanto al afecto: 
porque has de dar cuenta según tu admi-
nistración: el Clérigo rico en la vida sin dar 
limosna, será en la muerte un reo pobre sin 

misericordia. 
Hijo, el Clérigo que verdaderamente 

es pobre, está despojado de todo deseo de 
las cosas; no solo evita los tratos y huye las 
usuras: no solo evita los litigios del foro y 
huyelos negocios del mundo: no solo igno-
ra las medidas y tiene horror á los tesoros: 
no solo desprecia los comercios y hace po-
co caso de los logros; sino que se desocu-
pa á si mismo de todas las cosas tempora-
les y espirituales en cuanto al afecto, para 
unirse á solo Dios. Busca á Cristo que na-
ce desnudo en un pesebre: ama á Jesús 
que muere desnudo en un madero, y re-
nuncia á todas las cosas, porque solo Dios 
es para el todas sus cosas: vive, pero como 
muerto; porque cuando vive en el mundo 
ningún deseo lo ecsita: juzga que todos ios 
bienes le sirven de danos y obstáculos, 
cuando desea á Dios, y que todas las ad-
versidades le sirven de ausilios y ganancias 
para unirse con mas facilidad á el: clara-
mente ve que todas las cosas son bienes en 
el bien que es único, y por eso abandona 
en el mundo las demás cosas. Mas si tiene 
que usar de los bienes, usa de ellos con 
precaución, porque siempre teme el usar 



mal. ¡O! ¡semejante Clérigo verdaderamen-
te es apostólico! Vre como en otro tiempo 
los Apóstoles, todos los bienes á sus pies 
como dados y ofrecidos, sin embargo no se 
apodera de el algún deseo de poseerlos ó 
retenerlos; porque no tiene su espíritu en 
el mundo, sino que coloca su tesoro en 
Cristo; busca la salud de las almas, y no a-
cumular riquezas; 110 teme la pobreza, 
porque abraza la cruz, pero teme la 
abundancia, porque ve que muchas ve-
ces hay engaño en las riquezas; y de este 
modo despojado y libre, desea el ir acia su 
Dios, clama acia Dios, acia el vuela, y úl-
timamente, descansa en Dios. 

: 

RETIRO DE SRES. 

PfPiflflO 

RECUERDO DE LOS EJERCICIOS 

DEL AÑO DE 1 8 
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R E G L A M E N T O D E V I D A 

A LOS S R E S . C U R A S Y D E M Á S 

Sacerdotes de la Diócesis 

en el R e t i r o de 1 8 

Omms disciplina inpraeseuti uuidem 
viaetur non esse gaudii, sed moeroris; 
postea autem fructuro paccatissimun 
exevcitatis peream reddet justitiac. 

(Hebr.—12 11.) 

1 . ° L e v a n t a r s e y a c o s t a r s e en 
lo pos ib le á ho ra fija; h a c e r s i n f a l t a 
y en s egu ida al menos , m e d i a h o r a 
de medi tac ión; a r r e g l a r l a s o c u p a -
ciones del dia y d e t e r m i n a r e l em-
pleo del t i empo . 



2 ? C e l e b r a r la S a n t a M i s a lo-
dos los diás á h o r a d e t e r m i n a d a y 
c ó m o d a p a r a l o s fieles; p repara r se 
con p r o f u n d o r e c o g i m i e n t o , y dedicar 
un cuarto de hora p a r a la acción de 
"gracias. 

3 p R e z a r e l Oficio d ivino á ho-
ras convenientes, r e c o g e r e l espíri-
t u a n t e s d e c o r c e n z a r ; acos tumbrarse 
á r e z a r M a i t i n e s y L a u d c 3 la vís-
p e r a . 

4 ? L e e r t o d o s los días con 
a t enc ión y s i n i n t e r r u p c i o n e s , uno ó 
dos c a p í t u l o s d e la S a g r a d a Escri-
t u r a ; e s t u d i a r u n t i e m p o fijo la teo-
l o g í a . 

5 ? P r o c u r a r s e t i e m p o pa ra ha-
c e r u n a l e c t u r a p i a d o s a diar ia , un 
c u a r t o d e h o r a po r lo m é n o s , visitar 
s i q u i e r a u n a v e z a l d ia al SEDO. Sa-
c r a m e n t o y r e z a r u n a p a r t e del Eo-

sario. E s f o r z a r s e en ser c o n s t a n t e 
en la p r á c t i c a del e x a m e n p a r t i c u l a r ; 
po r la noche e x a m i n a r l a s o b r a s del 

d ia . , , . 
6 ? E l e g i r p a r a con fe so r o di-

r ec to r a l s ace rdo t e reas i l u s t r a d o de 
los vecinos, q u e a l n-ñsmo t i e m p o 
e s t é v e r d a d e r a m e n t e l leno de l e s p í -
r i tu s a c e r d o t a l : c o n f e s a r s e a l m é n o s 
cada q u i n c e d i a s ; r e a n i m a r l a fé e n 
e s t a i m p o r t a n t í s i m a acción y no na -
cerlo po r r u t i n a . 

7 p T e n e r un g r a n ze lo p o r la 
l impieza, e l o rna to y la p o m p a r e l i -
g iosa en todo lo q u e p e r t e n e c e al 
servicio d iv ino: i g l e s i a , s a c r i s t í a , 
acó l i tos & c . 

8 ? C u l t i v a r con a t e n c i ó n p a r -
t i cu l a r la i n fanc ia , ve l a r s o b r e l a s 
escue las , b a c e r g r a t a la e n s e ñ a n z a 
de la doc t r i na & c . 



G 
9 ? Zslo a rd ien te , pero con cal. 

ma, p r u d e n t e , i lustrado, constante 
zelo q u e t e n g a la caridad por prin' 
« p í o , y como ella, lleno de d u l z u r a 

' le pac ienc ia y de coropasion para 
con los pecadores . 

1 0 ? C o n s i d e r a r que el primero 
y m a s escencia l modo de salvar á 
sus h e r m a n o s , os por la instrucción 
a d q u i r i d a p r r el estudio y mas aun 
por la oración y sostenida por el 
buen e jemplo . 

1 1 ? I r con eficacia y sin dis-
g u s t o al confesionario, acoger coa 
d u l z u r a , a l e n t a r con bondad, oir con 
pac ienc ia , exho r t a r con ardor, dirigir 
con s a b i d u r í a . 

1 2 ? Vis i t a r con gran empeño 
n los enfe rmos , sobre todo si son po-
b r e s ó ignoran tes , y no esperan los 
ú ' t i m o s momentos para disponerlos 
al S a g r a d o V iá t i co . 

1 3 ? P a r a e s t ab lece r y a l imen-
t a r el e s p í r i t u de p iedad en los fie-
les, favorecer con todas sus fue rzas 
l a m a y o r f r ecuenc ia de s ac r amen tos , 
las devociones sól idas; sobre todo, 
las q u e t ienen por ob je to al Smo. 
Sac ramen to , al S a g r a d o Corazon y á 
la Smn. V i r g e n & e . 

1 4 ? C u l t i v a r las vocaciones, so-
bre todo en aque l lo s niños de la P a r -
roquia que se conozca t ienen dispo 
siciones fel ices p a r a el e s t ado ecle-
siást ico. 
- 1 5 ? O b s e r v a r fielmente el i i 
guroso precep to de - la res idencia , no 
admi t i r sino r a r a vez convi tes p a r a 
comer f u e r a de casa, hu i r de todo lo 
que p u e d a a l h a g a r el ape t i to , y no 
d i s p e n s a r s e j a m á s de las reg las de 
la sobr iedad. 

1 6 ? A m a r c a r i t a t i v a m e n t e á 



8 
todos sus cohermanos los eclesiásti-
cos , no t ene r p a r t i c u l a r aprecio sino 
p a r a aquel los q u e poseen el espíritu 
«le su e s t ado ; r e s p e t a r á los demás: 
n o p e r m i t i r s e n u n c a recreaciones ni 
p a s a t i e m p o s con t r a r io s ó indecoro-
«os a l s a g r a d o c a r á c t e r de que esta-
m o s inves t idos ; g u a r d a r s e de todo lo 
q u e l leva á la dis ipación. 

1 7 ? P r o f e s a r u n a sumisión lle-
n a d e fé á la a u t o r i d a d episcopal y 
»•espetar sus descis iones . Observar 
f¡ l e l í s i m a r o e n t e las r ú b r i c a s de! 
B r e v i a r i o y del Misa l , conformarse 
e x a c t a m e n t e al R i t u a l , y demá3 re-
g i a s de la discipl ina. 

1 8 ? A l e j a r de la casa toda per-
s o n a q u e pueda ser motivo 6 pre-
texto p a r a las mas ligeras sospe-
chas, s u g e t á n d o s e escrupulosamente 
á lo m a n d a d o respecto á la edad y 

9 
cualidades de las p e r s o n a s q u e se 
torean para el serv ic io . 

l 9 . : V e s t i r la s o t a n a y todo cd 
t r a j e c-clesiástico siempre que se 
pueda, l impieza y a?eo fin todo, pero 
luida q u e parezca lu jo en los t r a j e s 
ó mueb les . 

2 0 ? H a c e r cada a ñ o los e j e rc i -
cios en pa r t i cu la r , cuando no p u e d a n 
obtenerse las v e n t a j a s de h a c e r l o s 
en común. 

21 0 P r o p a g a r ó f u n d a r la o b r a 
admirable del Apostolado déla Ora-
c'on. 
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PARA U S A SALSA, Q U E DÉ BUEN SABOR Á 

C U A L E S Q U I E R A C L A S E D E A L I M E N T O S , 

QUE SE E N C U E N T R E S E N E L CAMINO, 6 E N 

EL C A M P O . 

DISPUESTA E S P E C I A L M E N T E P A R A LOS S E Ñ O R E S 

ECLESIÁSTICOS, Y U T I L P A R A TODOS 

LOS, A L U M N O S . 

1 ? Se busca una poca de vocacion* de 
!a clase de la que recomienda S. Pablo: (1) 
Nec quisquam sumit sibi honorem, sed qui 
vocaíur a Deo, tanquam Aaron, la que pa-
ra saber si es legítima se compara, ó prue-
ba con la de Abraham (2) Egredere de tér-
ra tua, et de cognacione tua, et de domo patris 
tui, et veni in terram quarn mostravero Ubi. 
Se hecha á remojar en alguna de estas 
aguas: ó la de Samuel (3) Loquere Domine 
quia audit servus fus, ó en la de David, (4) 
Ego servus tus et filius ancittae tuae. Da mi-
Ai intellectum ut sciam testimonia tua (5) 
ó en la de S. Pablo, (6) Domine quid me 
vis /acere? ú otras semejantes. 

2<? Se prepara un poco de espíritu Ecle-
siástico con aquello qui querü legem, repte-

( l ) I l e b r . V 4 . - ( 2 ) G e n . X I I I — ( 3 ) I 
R e í . I I I 1 0 . — ( 4 ) P s . G X V . 1 6 . — ( 5 ) P s 
C X V I I I . 1 2 5 . - ( 6 ) A c t . I X 6. 
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fo^al ea (1) y s e pone á secar al calor del 
fcalino (2) Mandato, tua meditatio mea cst... 

servum tum in bonum. 
. 'J ' Así preparadas las dos cosas ante-

a r e s , Re ponen en el mortero de Moisés, 
' °Jve calceamenta de pedibus tuis locum 
cnim i7i quo stas santum est y se machacan 

con la mano de Jeremías (4) A a a 
VVtr ego surn ncc¡0 iorjuí y p a r a q u 0 q u e j e n 

»'en revueltas se usa de la espátula del 
vangelio (5) Ego fasiam vos piscatorcs ho-

minura, ó de l a otra (6) Mito vos sieut agrios 
ínter hpOS ó la de el mismo Jeremías' (7) 
Ad locum Quem ego mitam ibis. Echándole 
ü e c u a n ^ o eti cuando, para que no se endu-
rezca, unas gotas del agua de S. Pablo (8) 
Infirma mundi ellegit Dcus ut fortia quopé 
conjundat. Y si se ablanda mucho se le 
liechao unos polvitos del De stereore erigm 
pauperem ut colocet eum cum Prineipibus, 
cum Prineipibus populis sui (9) Revolvién-
dolo frecuentemente con el anicus et pauper 
sumego. ( 1 0 ) 

Luego se pone esa masa en la vaci-

U) Eclic. XXXII 19 . - (2 ) C. XVIII . -
9 f « u d - 1 1 1 ó - ( 4 > XVI. —(a) Mat.IV 

6 L u c . X 3 - ( 7 ) XVII. - (8) I Cor. I 
^ ' • - ( 9 ) Ps c. XII (3) Ps. XIV Id. 

ja? (I) Promitis miki, et subsesoribus meis 
obedientiam et reverentiam? y se estiende 
con el Prommito. Luego se mete al horno 
de David. (2) In meditatione mea,exardeset 
vgnis, y se le dá el fuego necesario para 
que quede del punto. Fiat voluntas tua, 
sicut in coelo et in térra (3) 6 del Non mea 
sed tua voluntas fíat. (4) 

¡Se saca y se muele en un mortero 
mas fino por ejemplo en el o¡ ortct ovedire 
Deo (5) Iban Apostoli gándenles a conspectu 
conciln quoniam digni habiti sunt pro nomine 
Jtsu contumeliam pati. (6) Y cuando se ha 
pulverizado bien se guarda en el Nolite por-
tare saecnlum ñeque pvram, ñeque calceamenta 
et neminem per viam saluiaveritis (7) y se 
amarra con el Juravi et estatuí custodireju-
dicia jusütiae tuae (&) Este saco se acomoda 
eu el Letatus sum in is quae dicta sun mihi 
in domua Domini ibimus. fl) Con esta zalza 
puede uno emprender cualesquier viaje en 
la carroza de Ili in curribus, hi in equis, nos 
auteminnomine Domine (10) tirada yovAnge-

(1) P o n t . R o m . — ( 2 ) P s . X X X V I I I 4 . 
— ( 3 ) M a t . V I 1 0 . — ( 4 ) L u c . X X I I 4 2 . — 
(5 ) A c t . V 2 9 . — ( 6 ) A c t . V 4 1 . — ( 7 ) L u c . 
X 4 . — ( 8 ) I ' s c . X V I I I 1 0 6 — ( 9 ) P s . c 

X X I I , - ( 1 0 ) P s . 
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hs si, Dais mamlavit de te, ut custodiantte 
inoh, . kiviis íuis (1) y dirigida por el 
Diriyi Domine Dcus mcus in conspectu tuo 
viatn mam. (2) 

G? La dócis de cada una de las cosas 
que sa ¿san en esta salsa deben pesarse en 
la bal aza de Ve homini solí quia si seciderit 
y determinarse por el Et, qvomodo posum 
mi a¿i§uis ostenderit mifá? Rogavitque Phi-
lipum ut adseenderet, et sederet secum (3) 
Mite úros ia Jopem ct ciccerci Simonem 
quen '.ri qui cognp.minatur Petrus Me 
dicet iüi qnid te oporteat facere (4) ó aque-
llo de S. Pablo, Surge et ingrede cwitatdem 
ibi dicúur Ubi quid te oporteat facere (5) 6 
este, / Mtoque lumine, introgresuses; et treme• 
factusproeidit Paulo et Silcie ad pedes. Et 
product eos foras ait Dornini, quid me opor 
tet fiare ut Salvum fiam? ^6) 

7? A la hora de comer saca uuo su saco 
Noliii i-ortcrc (7) y tomando de los polvos, 
los mezcla con el alimento, sea el que fuere, 
con el mandúcate que aponnitur vobÍ3. (8) 

S? La caiidad exije q u e les participa 

(1) Fs .Xc. i l .— (2) PB. Y 9.—(3) Act 
VIII 31.—(4) Act. X 5 6,—'5) Act. IX 7. 

(8) 

111 3 1 . — A C t - A u — C 5 ) A c t . I X 7. 
.(6) Act. X X I 2 0 e t 3 0 — ( 7 ) Luc . X . -
) Luc. X . 

uno á los circunstantes, y se les pondrá en 
el plato de pax huic domui sirviéndoles can 
el trinche de cúrate inferíaos quo apud Utos 
sitn. (1) 

Puede introducirse para ésto, alguna con-
versación en la comida sobre el Nisi quis 
renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sancto non 
potest introire in regnum Dei ó sobre el Si 
vis advitam ingredi,servamandata, ó sobre el 
Vigilate et orate quia nesctis qua hora, etc., 
para que por medio de esta conversación 
pueda conocerse, como en la casa en donde 
uno come se verifican aquellas palabras si 
ibi f uerit filius pacis requiescet super ullum 
pax vestra, sin autem ad vos revertetur. 

Si se come en el campo, á solas en lugar 
de la conversación dicha, puede recordarse 
aquello de Non in solo pane vivit homo (2) 
6 eetos Ego cibum habeo manducare quem vos 
ne8Mtis Meus cibus est utfaciam volun-
tatem ejus qui misit me, ut perficiam opus sum 

Levate oculos vestros, et videte regiones 
quia albae suntjam et mesem. (3) Mesis qui-
dem multa, operari autem pausi rogate ergo 
Dominum mesis ut mitat operarios in mes-
sern suam. (4) 

U) Luc 10- (2 ) Mat. IV.—(3) Joan. 
IV 32 34 35. (4) Luc. X 2. ' j 



NOTA.—Para que esta salsa 6alga bue-
na, uo se ha <le preparar la víspera del via-
je, sino que debe tomarse bas t an te tiempo: 
para que cada una de ias cosas qua se usau 
en ella esté bien preparada; pues cada una 
de ellas pide tiempo oportuno, y el evacuar 
las citas, para considerar con detenimiento; 
tanto el sentido en que se aplica, como los 
antecedentes y consiguientes; y aún será 
muy provechoso hacer a lgunas glosas ó co-
meutarios sobre ella, con la lectura de au-
tores quo tratau ia materia á que alude ca-
da uno do sus puntos, como son La Selva de 
S. Ligorio, El esp íritu y deberes de los Ecle-
siásticos, el Padre Zamora, Macillon, Los 
Morales de S. Gregorio, La Escala mística 
de S. Juan Olímaco, Los ejercicios de perfec-
ción del P. Rodríguez, El Esc&rameli, Be-
gula Creri, Arbiol, Desengaños místicos, eü| 

(1) Mat. X I 2 - 5 - ( 2 ) P s . c. X V I I I 3 2 -

- 8 -

Te.rininada la comida levanta uno la nnv 
ga con el Confiteor tibí Pater Domini Un 
coeli et terrae quia abecondisti ìmec a sapien-
tibus et prudentibus et revelasti ea parmdis 
(1) y prosigue uno su camino en el Viam 
mandatorum twrum cucurri cum dilatasti 
cor meum. (2) 

y p Análisis ó extractos 

DE LOS DISCURSOS 
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S. Ligorio, El esp íritu y deberes de los Ecle-
siásticos, el Padre Zamora, Macillon, Los 
Morales de S. Gregorio, La Escala mística 
de S. Juan Olímaco, Los ejercicios de perfec-
ción del P. Rodríguez, El Esc&rameli, Be-
gula Creri, Arbiol, Desengaños místicos, eü| 

(1) Mat. X I 2 - 5 - ( 2 ) P s . c. X V I I I 3 2 -
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Te.rminada la comida levanta uno la m<v 
sa con el Confiteor Ubi Pater Domini Un 
coeli et terrae quia aèecondisti haec a sapien-
tibus et prudentibus et revelasti ea parmdis 
(1) y prosigue uno su camino en el Viam 
mandatorum twrum cucurri cum dilatasti 
cor meum. (2) 
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sobre el modo de rezar el Oficio divino, 
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Con las debidas licencias de la 
Autoridad Eclesiástica. 

PUEBLA.-1837. 
Tip . de " 'La M i s e r i c o r d i a C r i s t i a n a - ' 

s . J u a n del Río m i n i . " 
SS» 

f F 
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Ilustrísimo Señor Obispo de León 
EX I,OS 

Con las debidas licencias de la 
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Head vu amimi mUm Del et eMncnf Ulm, I 1 
Bicnaventurad«! los que oyen la p a l a b r a de D i o r y la consens 

(LcC. II.) 

Concept,m sermone,n qui* tenere poterti? 
¿Quién p e d r â deteuer la pa labra u n a ve/, oonoebida? 

(JOÏW.) 

1L1MÛ. Û. DR!. AC MAGISTRÔ, 

Josspho M. a Jssu Diez ds Sollano ac DaYalos, 
Leonensis novae Dloecesis 

dignissimo Episcopo; e suis subject is Presbyter i s 

unus et noviss imus. 

Jampridem, Illine, Due. in votis habueram, ti' 
bi de meo penu in devoti Signum gratique erga 
te animi, et in venerationis testìmonium qualem-
cumque, exiguum licet, munuscülum offende. Olen-
te vero saepe cum vòlverèm quid vel quale haud 
tui omnino indignimi, meaeque non disparem ob-
sequium temutati. tibi tribuerem, non aliud sane 
quam de sacra Seriptura, sive de qiiavis alia ec-
clesiastica disciplina, (cum tibi pergrataé ómnes-
que familiarissimac sint,) "laborem seit Studium 
parali dum pillavi. Rine ergo est, amplissime 
Praesul, quod annis abbine aliquod, de Salonicco 
sacroque Canticorum Libro, expìanationem 
quamdam praé manibus babeam, cui titulus Li Di-
vini amoris loqimUo/' hispäne: "Lenyuaje del ci-
mar duino'; quam ad majorem lesuchristi Dui. 
nostri agnitiònem, rerumque spMtualium infor* 
mationèm a fidelibus comparandam, vcrnacula 
lingua t ra t t a re suscepi. Tibi equidem non latet, 
lllme. Due. imo vero quod nobis sit eoncreditum 
apprime nostri ministeri um: quomodo parochia-
lis munere vicarii non modo fungamur, sed etiam 
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praedicationis, nostri vice diarissimi Paroehi 
adversa impediti valetudine, onus assidue sub- | 
euntes; ecclesiastieas a te collationes erectas in 
scriptum redigentes; sodalitates B. Vincenti! a 

a , l i 0 P r o uifirmis sublevandis aliasque dirigen- ! 
tes; ter aut quater singulis mensibus secessus pios 
mdesmenter moderando praesidentes, his omni-
bus quasi gravi mole pro nostra pusillitate one-
rati ac vis non obruti ambulamus, ideoque nul- i 
limi pene otium ad sacros Codices volvendos, 
1 atres, Doctores ac Interpretes terendos mvsti- ' 
cos sensus ruminandos, concepcósque sermones 
litteris esarandos habeamus. Perspectum aliun-
de bene est tibi, quam arduum peiiculosaeque 
aleae negotium traetamus, cum Augustinus ipse, 
humani licet decus ingenii Tdisserte fateatur. Can- I 
ticum Caniicorum librum esse 11 ad intelligendum ! 
dificillimum," (in Spemi. De Cant. Cantic.j ac me-
lifluus etiam Bernàrdus eum esse "difficile-m in- \ 
tellectu, sed tarnen Inquisition (delectabüem, " in 
ipso suae explanationis limine testetur, (Serra. I ! 
in Cant. ant. med.) Divino fret i nos tarnen auxi- I 
no ac studiis sedalo pro posse nostro sacris va- ] 
cantes, in incoepto opere prosequendo insuda-
mus, etsi ad unius medietatem voluminis vix pro ^ 
nunc deveniamus ei nonnisi in xjuinque priores I 
versus excurrat oratio. Sic curremus autera • 
postea ut comprehendamus, e t ad optatam me-
tam Dei gratia oppitulante t andem provehamur; 
tuam vero episcopalem benedictionem super o-
pus hocce apprecantes, vcniam tibi etiam ipsum 
m finem aliquando perductum tuae amplitudini 
m ejus fronte dicandi supplicamus. Interea ta-
rnen benevolentissime Praesul, nostro ut aliquo 
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modo affectui satis votoque faciamus adjunctum 
hic brevem quidem et incm^ptum opusculum tuis 
occulis manibusque libenter subjicimus, tibi quod 
tuum est quodammodo reddentes, ut acl locum 
unde exeunt flumina juxta saerae Pagmae dic-
tum revertantur; (Eccles. I, 7.) condones emm 
sunt (brevissimum quidem in compendium re-
cbctae quas olim in ecclesiastici novem diebus 
secessus. coram plurimorum tuae DioecesisPres-
bvterorum ac Paroehorum coetu, secundum 
quam tibi desuper est datam sapientiam habebas. 
Hrsce nos, inquam tarn solidas tamque pias ac 
fructuosas agnoscentes, pro modulo captuque 
nostro transferre simul ac eas audiebamus m 
chartis coiiabamur, propriasque reflexion es, non 
ut ad tuos doctissimos omnibusque numeris ab-
solut issimos conceptus aliquid vel adderemus 
vel detraheremur, sed ut quemadmoclum umbrae 
ad luces in pictura vel folia ad fructos in arbore 
inservirent adnexuimus, equum emm erat ut 
quas de semine, tua voce in corde jaetato mes-
ses colligiani, tibi etiam ad verbi über atem 
evangelici tuaeque fecunditatem praedicationis 
ostendendam simul cum ipsistuis sensibus exiliere. 

Ignosce ergo. Lime. Due. quae detruncata in-
fideliter, quae aliter ac tu dixisti expressa, quae 
inepte et supervaeue addita reperias, cum emm 
omnia festinanter calamoque currente, ulljs si-
ne libris, in diebus ipsis spiritualium excertatio-
num sint conscripta, naevis quamplunniis scate-
re non desinent. Nihil aliud idcirco m tarn exi-
guum laborem, nisi minoris debitum ad majo-
rem obsequium, filü fidelem erga patrem pieta-
tem. ovicide erga ejus pastorem subjectionem, 
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presbyteri erga suum dilectissiinum Antistitem I 
subraissionem vellis invenire. Interim faxit Deus 
ut longam, ducas ad majorem ipsius floriam a-
mmarumque tibi commissarum lucrum, vifcam'ad 
tuae Dioecesis Clericorum disciplinant, ad popu-
lorum morum emendationem, ad totuis mexica- ! 
nae ecclesiae bonum, adque tni metipsius ma-
jorem meritum et perfectionem, quo Virtutum ! 
non minus ac dierum pienus. gloriosaque tot ope-
rum sarcina onustus, Deo indesinenter laetus in ! 
Patria fruaris. 

Jrapuati, in tempore tuae IV visitationis pas-
toralis, die octava sancti Philip! a Jesu, mexicaai , 
irotomartyris. a. d. M D C C C L X X I.I. 

O A BIN u s C H A V E Z . 

Primer día de Ejercicios. 

Reflexiones s o b r e la d ign idad del Sace rdoc io . 

!.. 

Los nombres que nosotros damos á las cosas, 
muchas veces son falsos ó exagerados, sea por-
que no vemos en ellas sino las apariencias, ó sea 
Dorque lio somos bastante justos para emitir á 
los demás el juicio que de ellas hacemos. No 
sucede lo mismo respecto de Dios, único que mi-
ra las cosas como en sí son, y les da las corres-
pondientes calificaciones en la Santa Escritura, 
que. es un libro de toda verdad. 

2, 

El Sr. Obispo en el primer día de Ejercicios, 
para dar á entender la alteza de la dignidad sa-
cerdotal, distinguió el orden sobrenatural del 
natural: mareó en éste los diversos grados de 
dignidad que tienen las criaturas: el ser. de los 
minerales, la vida de las.plantas, la animación 
en los animales, y la razón en el hombre. Este 
reúne todas estas cualidades, y es por eso como 
el epílogo de la creación. Pasó al orden sobre-
natural, recordando que lo ínfimo de él es supe-
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presbyteri er ga suum dilectissimum Antistitem I 
subraissionem vellis invenire. Interim faxit Deus 
ut longam, ducas ad majorem ipsius floriam a-
nimarumque tibi commissarum lucrum, vifcam'ad 
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Reflexiones s o b r e la d ign idad del Sace rdoc io . 
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Los nombres que nosotros damos á las cosas, 
muchas veces son falsos ó exagerados, sea por-
que no vemos en ellas sino las apariencias, ó sea 
Dorque lio somos bastante justos para emitir á 
los demás el juicio que de ellas hacemos. No 
sucede lo mismo respecto de Dios, único que mi-
ra las cosas como en sí son, y les da las corres-
pondientes calificaciones en la Santa Escritura, 
que. es un libro de toda verdad. 

2, 

El Sr. Obispo en el primer día de Ejercicios, 
para dar á entender la alteza de la dignidad sa-
cerdotal, distinguió el orden sobrenatural del 
natural: mareó en éste los diversos grados de 
dignidad que tienen las criaturas: el ser. de los 
minerales, la vida de las.plantas, la animación 
en los animales, y la razón en el hombre. Este 
reúne todas estas cualidades, y es por eso como 
el epílogo de la creación. Pasó al orden sobre-
natural recordando que lo ínfimo de él es supe-
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rior á lo supremo del o r d e n de la naturaleza. 
Mareó en el orden sobre1 natural como primer 
grado, el ser que es la g r ac i a ; como segundo, la 
vida que es la gloria, y c o m o infinitamente su-
perior á ambos, la unión hipostática. A este or-
den pertenece el sacerdocio, por haber sido Je-
sucristo, sumo sacerdote y haber comunicado al 
hombre la dignidad sacerdotal , para hacer por 
este medio extensivo á t o d o s el beneficio de la 
Encarnación. 

3. 

Yo he reflexionado s o b r e los nombres que se 
dan en la Escritura al Sacerdote que revelan su 
grande dignidad. 

I. El mismo nombre sacerdote á quién se asig-
nan cuatro etimologías, n o s muestra en cada una 
de ellas, relevantes calidades. Sacerdos, id est. 
sacer dux: Conductor sagrado , guia santa; lo so-
mos de las almas, con la doctrina y con el ejem-
plo. A esto alude la etimología de Presbítero: 
Praebens iter. Sacerdos, id est. sacra docens: Doc-
tor sagrado; recuérdese aquello de un Profeta: 
"Labia sacerdotis custodie/' i scientiam," etc. Sa-
cerdos, id est, sacra dans, y por eso los llama San 
Pablo, dispensatores mysteriorum Dei. Sacerdos. 
id est, sacra faciens, po rque el sacrificar y hacer 
los sacramentos es su pr inc ipa l oficio. Noto que 
estos títulos, si indican la elevación del sacerdote, 
le avisan también de las cualidades que deben 
adornarle. Como guia, debe ser de conducta inta-
chable, sal terrae. Como Doctor, debe tener una 
ciencia eminente, lux mundi. Como dispensador 
debe estar animado de la m a s recta intención v 

de la humildad mas profunda. Como sacrificador, 
debe reunir á la ciencia de sus funciones una ca-
ridad ardiente para aplicar su fruto á los fieles. 
Todos estos títulos le exigen también la oración. 
Sin ella todo sacerdote se condena. 

II. Llama Dios al sacerdote Angel. Angelus 
Domini exerátuum est, (1) y en otras partes. Y 
esto porque son sus enviados para la salud del 
mundo. En cuatro cosas debe el sacerdote imi-
tar á los Angeles I a En la ciencia y sabiduría; 
2a En la castidad y pureza; 3a En ser mediane-
ro entre el hombre y Dios; 4a En ser guardia-
nes y custodios de las almas. 

III. Llama á los sacerdotes amigos: jam non 
dicam eos servos sed amicos. (2) Dios nos ha co-
municado sus secretos abriéndonos el cofre de 
las Escrituras é ilustrándonos en la oración. 
Este nombre amia, me mueve mucho; es muy 
tierno, y nos obliga á ver como propios los 
intereses del Señor, según aquello: amicus est 
alter ego. A muchos les llama amigos; pero 
llevan al altar las disposiciones de Judas en el 
Huerto. Dios nos libre de habituarnos al sa-
crilegio. 

IV. Les llama hijos de Dios. " A f f e r t e Domi-
no filii Dei, (3) etc., y dice San Basilio, que así 
como nadie sino el Hijo natural de Dios fué dig-
no de ofrecerle un sacrificio agradable, así los 
sacerdotes deben como revestirse del carác-
ter de Hijos de Dios para ofrecerlo. Con razón, 
pienso yo, el sacerdote al consagrar habla con 
el Hijo de Dios. Corpus meum, Calix sanguinis 

(lj Malach. II, 7.-(2) Joan . XV, 15.- (3) P s . XXV111,1. 
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•mei. Tiemblo al pensar en esta identificación 
diaria de nosotros con la persona de Cristo. 

V. Llámanse Cristos: Xolite tangere Chrixton 
meox; (1) porque así como la unción de Cristo 
descendió de él. á todos los fieles, asi debe di-
fundirse de nosotros á todo el pueblo cristiano. 
Mucho pido á Dios que me dé esta unción copio-
sa y difusiva. 

VI. Llámanse Dioses: Ego dixi: Dii estfo; (2¡ 
y en otras partes; y esto principalmente por las 
dos potestades de que gozan, de perdonar los 
pecados, y de consagrar el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, ambas propias de solo Dios. 

VIL Llámanse hermanos: "Xarrabo nomen 
tuum fratribus meis; (3) pues aunque Jesucristo 
vino anunciando el nombre de su Padre á todos 
los hombres, pero inmediatamente lo anunció á 
los Apóstoles, y á los demás mediante ellos, se-
gún lo que él mismo les dijo: "quod in aure audis-
tis praedicate super teda. (4) 

VIII. Llámanse Embajadores ó Legados de 
Cristo: Pro Christo legcitione fungimur. (5) 

IX. Ayudadores de Dios: Dei enim simas ad-
jutores. (6) 

X. Vicarios ó vicegerentes de Cristo; "Toses-
tis Chñsti vicarii, quia cicem ejus geritis. (7) 

XI. Ministros de Jesucristo: Ministros Chris-
ü . (8) 

XII. Hombres de Dios: Tu autemohomo DeiM 

función del sacerdote que es sacrificar, pode-
mos atribuirle otros títulos muy verdaderos, por 
elevados que por otra parte parezcan. Porque 
si Dios obedece con tanta perfección, prontitud 
y constancia al sacerdote, ¿no puede llamarse 
éste superior de Dios? 

Si como dice el Apóstol mayor es el que bendi-
ce que el que es bendecido, (1) siendo así que el sa-
cerdote bendice á la Hostia y Cáliz ya consagra-
das ¿no podemos llamarle mayor que Jesuensto.' 
Si todos los dias con s u s p a l a b r a s le trae del cielo 
á la tierra, como María con las suyas á su seno ¿no 
puede aun llamarse el sacerdote, Padre de Jesu-
cristo? San Juan Crisóstomo lo dice sm rodeos 
"Párentes Christi." (2) 

5. 

La etimología de la palabra clérigo que viene 
de VhpoK, porción ó heredad, nos manifiesta tam-
bién la dignidad del sacerdote en ser elegido 
especialmente para parte del Señor y en tener 
especialmente al Señor por parte suya. 

De este asunto trata, la Selva de San Liguo-
ri; el Santander, Sermón del primer día; excelen-
temente el P. Molina en su Instrucción de Sacer-
dotew, en todo el primer tratado; Masillón en una 
de sus conferencias, y Bourdaloue en un sermón 
especial. 

S a n t i d a d del s ace rdo te . 

4-. En la tarde del primer día habló de ella el Sr. 
Si consideramos la naturaleza de la principal ' Obispo á las cinco y media, de este modo: 

I a La razón del medio es, que lleve al tin. -
(1)1. Para l . XVI, 22.-(2) Ts. TAXXI, 6.-Í3) Ps. XXI. 23.— (4) Math. \ . 

27.-(6) II. Cor. V.20.-(ti) I. Cor . III. W.-Í7) S. Aug. Ser. SC.adKiatr-
ÜI erern.- [8] I . Cor. IV, I.—(9) LTÍULVI, 11. i) H e b r . V I I . 7 . (2) M e l i u s B e r n a d . S e n » a d p a r t i n S y n o d . 
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En todo debemos buscar la razón de medio par, 
nuestra salvación porque como dice San Agus-
tín: De nada sirve la llave de oro que no abre, 
y nada hay que tachar en la de palo si lo ejecuta. 
3a El sacerdocio es en sí l lave de oro, pero 
para muchos no abre las puertas del cielo. 4a 

El sacerdote ha de ser santo, las escrituras lo ¡ 
insinúan á cada paso; pero ¿cuál es el carácter 
de la santidad del sacerdote?) Aquí desplegó una 
elocuencia nerviosa y sólida.) Citó este princi-; 
pió filosófico: Quae dis preguntur in inferioríbm 
coadunantur in superiori, aplicable en el orden, 
físico, moral y social; puso algún ejemplo de i 
ello. 5a Infirió que la santidad del sacerdote de-
be ser universal, reasumiendo en sí la santidad de 
todos los demás estados, conteniendo las perfec i 
ciones de ellos, unas formaliter, y otras minen-
t.er, como se hallan en Dios las de las criaturas, 
6a El carácter peculiar de la santidad del sacer-
dote, es que sea comunicativa, porque tiene que 
ilustrar á los demás, y no le basta salvarse á si 
mismo, sino salvar también á sus hermanos. ? | 
Hay según el Angélico Doctor, perfección pasi- i 
va y activa; el sacerdote debe tenerlas ambas y 
no le basta solo la primera. 8a Confirmó esto 
con una doctrina de San Gregorio, en su Pasto-
ral, que se dirige principalmente á los Obispos. 
Estos según Santo Tomás, deben ser ya perfec-
tos, en el sentido explicado, y los sacerdotes, 
tender á esta perfección con todas sus fuerzas. 
9a Concluyó ponderando la grandeza de esta 
perfección, cuyo peso y consideración, dijo, le 
abrumaba; mas debemos confiar que no nos fal-
tará la gracia. 

Reflexiones p r o p i a s s o b r e e l m i s m o a s u n t o . 

El Sr Obispo, derivó la necesidad de ser santo 
el sacerdote, de que es el representante de Je-
sucristo en la tierra, y es excelente discurso: pe-
ro á mi me parece, que también puede deducir-
se de la santidad de los misterios que celebra, 
de los Sacramentos que confiere, de la doctrina 
que predica, y d« la Religión á quién sirve. 

I Recuérdese que el principal oficio del sa-
cerdote es sacrificar. Y ¿qué sacrificio? ¿á quién 
le ofrece? ¿Cómo le ofrece? ¿para qué le ofrece? 
Todos son otros tantos motivos de excelente y 
consumada santidad. El sacrificio es de Jesu-
cristo, se ofrece á Dios, se celebra identificándo-
se con el Salvador y asumiendo en cierto modo 
su persona, el hace para aplacar á Dios, por 'os 
pecados, v pedire nuevos favores. Mucho se 
puede pensi.r sobre ésto pa ra ver la indispensa-
ble necesidad de la santidad en el sacerdote, pa-
ra cumplir como conviene es'os ministerios. 

II. La colación de los sacramentos exige mu-
cha santidad en el ministro, no porque la falta 
de ella dañe á su validez, ni á su intrínseca efi-
cacia, sino porque de otro modo serán mal ad-
ministrados, Dios muy ofendido, despreciados 
los sacerdotes, y condenados al mismo tiempo 
que salven á otros. 

III. Para predicar el Evangelio se necesita 
practicarle, y aun los filósofos paganos, exigían 
en el orador! la buena vida para que ejercitase 
su arte con fruto. Jesucristo primero comenzo a 
obrar, v después á enseñar, "facete el docere, y 



la predicación que no vá acompañada del eiem 
pío, es casi enteramente estéril. Los reforni 
dores protestantes, clamaron mucho contra 
o, abusos del clero, y lamentaban los desor¿ 

se s-fhP Ón°SV1S1 S e d u j e r 0 n á m u c h o s ' P e r o « « ! 
se sabe cuanto corrompieron las costumbres con 
SUS escandalosos procederes. Al contrario ;qué , 
"Uto 110 hicieron San Bernardino, San Vicente 
Ferrer, el B. Maestro Avila, San Francisco de 
Jerommo etc.? Era porque predicaban más con 
su conducta que con sus labios. 

h r , Á ? a " ? a b l ° n 0 S e x h o r t a á e v i t a r a u n 'a som-
a del mal, y á hacer una vida santa é irre-

prensible, y da este motivo: «ut is qui ex adur- I 
j° est>. v?reatur; nihil halens dicere de nobis (1 
J^os vicios de un sacerdote deshonran á la Re-
nglón, afligen á la Iglesia, hacen odiosa la pie-

y despreciables los sacramentos, eseandali-
í r L V f ftf!eS' e n t H s t e c ™ á los justos, y dan 
r l w T ; b l f á l 0 S Í mP Í 0 S- A e s t 0 último se 
enere el Apóstol, y creo es razón fuerte, ahora 

mn J ° V T e m 0 S O d i a d o s -v perseguidos, y que el 
n u do tiene en nosotros clavados los ojos, es-
pían ao hasta nuestros menores defectos, para 
aprovecharse de ellos en contra de la Religión. 

Segundo día. 
Malicia del p e c a d o en el Sacerdote. 

La instrucción del Señor Obispo estuvo bellí-
S m u y interesante ¡Ojalá y pudiera dar de 

ella alguna idea! 
( ¡ ) Ti t . II , 3. 

1 Hizo ver que el odio que Dios tiene al peca-
do proviene del amor que tiene á su bondad, y 
se mide por él. 

II. üió una bella idea de la justicia divina, lla-
mándola custodio de la bondad, en cuanto á que 
rechaza todo lo que á esta se opone. 

III. Hizo ver la imposibilidad de medir la 
malicia del pecado por la de sondear la bondad 
divina, citando este principio: "Contrariorum ea-
dem est ratio." Siempre aplica estos axiomas fi-
losóficos con mucha oportunidad y claridad. 

IV. Pasó á hablar del pecado del sacerdote, 
y recordando lo dicho sobre la inmensa santi-
dad del Sacerdocio de Jesucristo, comunicada y 
como concentrada en cada sacerdote, mostró 
con mucha claridad la oposición "ex diámetro," 
que hay entre el sacerdocio y la culpa, entre la 
personificación de la santidad de Jesucristo, (asi 
llamó muchas veces al sacerdocio ) y el pecado. 

V. Hizo notar de un modo admirable la gran 
misericordia de Dios en confiar la inefable san-
tidad de su sacerdocio, á un muladar tan inmun-
do, (son sus mismas palabras) como es el hombre. 

VI. Enunció ésta idea, (para mí muy nueva, 
aunque fundada en un testimonio de San Pablo) 
Dios confió la potestad de perdonar el pecado 
al hombre, y ¿por qué? Porque como flaco, dé-
bil v pecador, puede compadecerse de la agena 
fragilidad, y moverse de éste modo á perdo-
narlo: mas s:i fuera un Angel por ejemplo, el en-
cargado de este ministerio, vería de tal manera 
la hórribilidad del pecado, que tendría suma di-
ficultad en perdonarlo. 
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Esta idea enlazó con las otras, valiéndose de 
ella para ponderar la malicia del pecado. 

VIL Recordó varios testimonios de los PP 
leídos antes, en que l laman casi irremisible ai 
pecado del sacerdote. 1 

VIII. Dijo que ésto 110 se entendía de ese pe 
cado "reduplicante," como pecado del sacerclo 
te, sino de cualquier mortal en él. 

IX. Añadió que así como la santidad del sa-
cerdote, es "sui generis," as í es también 11 sui ae-
neris" su pecado. J 

X. Demostró la irremisibilidad del pecado de 
un modo muy convincente, exponiendo que lo 
que no basta para contener á una cosa en el es-
tado que tiene, no puede volverla á él, una vez 
que lo lia perdido. Ilustróle con el símil de un 
cuerpo, que si no basta u n a fuerza dada para 
impedir su caída, menos bas ta rá á levantarle. ' 

i asi, si la doctrina que el sacerdote predica 
si las palabras de fuego de los Profetas que co-
rren por sus labios cuando reza, si el mismo .Je-
sucristo á quién toma en sus manos, no bastan 
a retraerle del pecado: ¿cómo podrán sacarle de 
el, una vez que lo arrostra? 

Explicó maravillosamente á este intento dos 
testimonios de la Escritura: "Implas, cuminpro-
fundum venerit, contemnit. " (1) Contemnit; todo lo 
desprecia y por eso á no .ser por una gracia ex-
traordinaria, perece. "In térra sandorum iniqua 
gessit, et non videbit lumen." 2) El Sacerdocio es la 
tierra de los santos, y el q U e en él obra mal, se 
ciega a sí mismo, y las luces de la gracia no le 
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hieren ni le alumbran. 10 Habló de la especial re-
pugnancia de la impureza con los santos miste-
rios, recordando que en el Levítico, cap. 22 y 
otras partes de los Libros Santos se llama santi-
dad la castidad, cuando se t r a ta de los sacerdo-
tes,}' lamentó la indignidad de aquellos que pasan 
sin medio de los mas infames desordenes á los mis-
terios del altar, esto lo hizo con la vehemencia 
de un San Bernardo y aun usando de unas pala-
bras muy terribles y muy semejantes á otras del 
S a n t o sobre el mismo asunto. 1 1 Notóla fideli-
dad de Cristo en obedecer á los malos sacerdo-
tes por cumplir con sus promesas, y dijo que la 
mayor prueba que podría dar ele su bondad, era 
tolerarlos y no confundirlos luego en los abis-
mos. 12 Concluyó exhortándonos con las pala-
bras de San Bernardo: Cogita Dominum, cogita 
Patrem. Si su poder y su dominio absoluto no 
nos hacen temblar, muévanos al menos su ter-
nura y su amor paternal. 

Todos se conmovieron; yo reflexioné mucho, 
y no acabaría si pusiese mis propios sentimien-
tos, ni el tiempo me alcanza. Solo diré algunas 
palabras. 

8. 

Pienso que así como dijo el Sr. Obispo, que el 
carácter peculiar de la santidad del sacerdote, 
es el ser activa y comunicarse á los^ otros; así 
también es carácter propio de su malicia^el ex-
tenderse por el pueblo cristiano y contaminar á 
los fieles. 

(l; Prov. XVIII, 3.- ;:>, Isai. XXVI. u>. Juzgo que el sacerdote malo, siempre es peor 



que el seglar malo, según aquello: "corruptioJ s e celebran en el mundo cada día, y temo que al-
ta»«, pessima." O..mos centenares de ellas han de ser sacrilegas. 

Una sola que lo fuera debería llenarnos de do-
lor si algo amamos á Jesucristo: ¿que serán tan-
tas' Esa intención que digo, de desagraviar al 
Corazón de Jesucristo, no obsta á la aplicación 
particular del Sacrificio, ni la daña en manera 
alguna. Pienso invitar al P. N. y P. N. con este 
objeto, y sucesivamente á algunos en quienes 
tengo yo confianza. 

Trascendenc ias del p e c a d o del Sace rdo te . 

Creo que es particular permisión del Señor 
que abusando el sacerdote de los Sacramentos;] 
demás medios de la Religión, se hagan estos iii-
útiles y pierdan su eficacia para él. 

11. 

Recuerdo que siempre he pensado que son tres 
las pasiones que contaminan al sacerdote como 
al mundo: el interés, la sensualidad y el orgullo 
y aun he reflexionado otras veces que en la re 
volución de nuestro país lo ha castigado Dios coi 
tres azotes: el despojo, la persecución y el escar 
nio. ¡Haga su Magostad que estos castigos pa 
teníales no irriten nuestras llagas en vez de cu 
rarlas! 

12, 

Pido á Dios mucho que cesen los sacrilegios de 
los sacerdotes, pues no se puede negar que hay 
algunos que viven habitualmente en el desorden! 
de las costumbres, y en el pleno ejercicio de su? 
funciones. ¡Y lo peor es que el pueblo lo conoce: 
y lo dice no muy quedo! 

13. 
Deseo mucho reunir á algunos eclesiásticos, 

aunque en corto número, para obligarnos á ce-
lebrar siempre y con especial disposición el Sal 
orificio, con intención de desagraviar al Señor 
por todos los sacrilegios que cada día amontonan 
los malos sacerdotes. Mas de un millón de Misa? 

(por la tarde) 

14. 

Habló el Sr. Obispo de los funestos resultados 
del pecado del sacerdote, primero en sí mismo, 
v después, en los demás hombres. 
* Io Las consecuencias del pecado mortal, en 
general son muchas, muy terribles, pero muy sa-
bidas de los sacerdotes, y por eso no hablo de 

2o' En particular para el sacerdote, están con-
tenidas en una terribilísima expresión de la San-
ta Escritura "Anda dijo Dios á un Profeta, y cie-
ga el corazón de ese pueblo, y cierra sus ojos, 
v tapa sus oídos, y endurece, su corazon, para 
que no sea que viendo, vean, y oyendo, oigan y 
entendiendo, entiendan, y se conviertan y los 
sane." (1) 

30 xotó que estas amenazas están tres veces 
repetidas en los Libros Santos; ésta, que hemos 
dicho, como del Padre Eterno al pueblo de Is-

(1) is. vi, 10. 
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rael, la segunda por Jesucris to en el Evangelio 
(1), y la tercera, las cita S a n Pablo, en el capítu-
lo 28 de los Hechos apostólicos (2), atribuyéndo-
la a l Espíritu Santo, de sue r t e que es como un 
rayo enviado por toda la Trinidad en castigo del 
pecado. 

4o Explicó magníficamente como el pecado 
en el sacerdote le trae por consecuencia, I Una 
ceguedad horrible: todos ven sus defectos, y só-
lo él no los conoce. II Una sordera espantosa: la 
voz de sus superiores, las amenazas de la Escri-
tura, las terribles sentencias de los Santos Pa-
dres, nada le hace fuerza; ó no lo ove, ó si le 
fuerzan á oírlo, (como en los Ejercicios) busca 
interpretaciones, todo lo ha l l a exagerado, y en 
fin permanece inmóvil en su estado"de perdición 
y de ruina. III Un entorpecimiento mortal: pier-
de la caridad, vacila en la esperanza, si aun le 
queda la fe es enteramente muerta, v tal vez 
llegará también á perderla. " 

5o Estas consecuencias se explican, recordan-
do que el exacto y fructuoso cumplimiento de su 
ministerio, depende enteramente de la gracia sa-
cramental del Orden, que d imana del carácter; 
pero el sacerdote, ó impidió e s t a gracia con un 
ingreso ilícito y sin vocación, ó la perdió en se-
guida por el pecado. 

6° Con este motivo, habló contra los fines 
torcidos que traen á algunos al sacerdocio, v ci-
tando un párrafo del Catecismo del Concilio de 
Trento, mostró que el sólo fin de sustentarse á 
si o a su familia del ministerio, mirado como 

(1) Joan. XII, 40.—(2) Act . X X V I I I , 27. 



Estoy muy de acuerdo con lo dicho, con res-
pecto á la ceguedad de un sacerdote criminal, y 
entrando á considerar más profundamente cuál 
será la causa de ello, rae parece que así como 
dice San Bernardo, que ser humilde en medio de 
lah mayores virtudes y méritos, es el colmo de la 
humildad y la humildad verdadera; á ese modo, 
el ser pecador en medio de las vivísimas luces, 
auxilios y gracias del estado sacerdotal, es el col-
mo del pecado, y el pecado de malicia, consumada, 
sin excusa, ni circunstancia atenuante que pueda 
disminuir su enormidad. Conveniente es pues, 
que al mayor de los pecados, se dé el mayor de 
los castigos, y es cierto que en esta vida no hay 
otro mayor que la obstinación y ceguedad de 
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basta abrir los libros santos para hallar multipli-
cadas pruebas del carácter trascendental de los 
pecados de los sacerdotes. 

IV. Hizo mensión de un pasaje en que se vé 
que cuando Dios ha agotado todos los castigos, 
no tiene otro azote que enviar á los pueblos que 
los malos sacerdotes. 

V. De aquí infirió la necedad y ceguedad de 
los sacerdotes que miran como ordinarios sus 
pecados, y que quizá dicen con los necios: "pe-
cad: et ¿quid mihi accidit tristef 

VI. Sepan, pues, ya, lo que acarrean sus pe-
cados, y teman, porque Dios después que se sir-
ve de un instrumento para castigar á los pueblos, 
lo despedaza y lo arroja lejos de sí. 

Reflexiones propias s o b r e el mismo punto. 
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c,ue habló el Sr. Obispo, pues es síntoma cierto 
de la reprobación eterna. Y creo que esto ex-
presan con terrible energía las palabras: ^ for-
te conentantur, et sanein eos." 

17, 

Reflexioné que no solo es nocivo á los pueblos 
el pecado del sacerdote, por los castigos que les 
atrae sino también por el escándalo que les da, 
v por el bajo concepto que hace que se tormén 
de la Religión y de sus misterios. Por eso, me 
he figurado siempre, que los impíos de nuestros 
dias v de nuestro país, cobran tanto horror á la 
Confesión. ¡Males hay increíbles! 

18. 

Estos males solo pueden impedirse, á mi pare-
cer, ó cortarse con tres medios. 

í. Oración continua: pedirle á Dios sin cesar, 
y al Corazón de Jesucristo, que santifique a los 
sacerdotes 

1II. Ejercicios espirituales para los eclesiásti-
cos, como comienza á practicarse en ésta Dióce-
sis.' Y ¡ojalá que otras imitasen este ejemplo. (l) 

III. Encomendar á manos hábiles la educa-
ción de la juventud que se forma para el clero. 
No he visto otras mejores que las de los 1 F. de 
la Congregación de la Misión de San Vicente de 
Paul. Gracias á Dios, que en varias Diócesis se 
les comienza á confiar éste ministerio, que nadie 
sabe desempeñar como ellos. (2) 
. (I) En las de México. P u e b l a . M i c h o a c á n , y ^ ^ f i S S 
Mecido después.—(2) Tienen los S e m i n a r i o s de J a l a p a » 
.v u¡i Colegio en G u a n a j u a t o . 
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Tercer día de Ejercicios. 
19. 

Habló su Señoría Illraa. sobre l a gravedad del 
pecado venial en los sacerdotes: 

I. Recordó las grandes consecuencias que 
traen las cosas pequeñas. 

II. Dijo que en el sacerdote t o m a un carácter 
particular el pecado venial, a tendida la dignidad 
del sacerdocio, y la elevada sant idad que debe 
acompañarlo. 

III. Además, el sacerdote es amigo de Cristo, 
"jam non dicam w« tercos, sed amicos, (1) v si el 
amigo es "alter ego," y, "amicorum omnia sunt 
communia," se sigue, que pecando aun venial-
mente el sacerdote, junta en cier to modo á Cris-
to con el pecado, y siendo así q u e el Apóstol di-
ce que en todo se hizo semejante d nosotros me-
nos en el ¡Meado, (2) nosotros s e lo comunica-
mos por la estrechez y familiaridad con que nos 
trata. 

. I V - Citó este principio filosófico: "quidquid re-
cipitur, ad modum recipientis recipitur," y le ilus-
tró con algunos ejemplos, como el de la" gracia, 
que siendo in se inamisible y constante es araisi-
ble en nosotros que la recibimos, p o r ser tan mu-
table nuestra naturaleza. 

V. Lo aplicó de este modo: s iendo tan grande 
y elevado el sacerdote, cualquiera mancha que 
recibe lo afea y lo deshonra grandemente, se-
gún aquello de San Bernardo: In saecularibus 
migce, nugee sunt, in sacerdotisas vero, blasphemice. 

f i j Joan . XV. 15.—(2) Hebr . IV, 15. 
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VI Explicó con Santo Tomás como los peca-
dos veniales, ni singularmente, ni todos juntos 

,e. pueden llegar á ser mortales; pero que si 
o pueden por otro principio extrínseco: atonde. 

VII Lo declaró con lo que asientan los leo-
Wos de la infracción pequeña de una ley, aun 
cuando solo obligue "sub leci," la que es mortal 
si se hace in odkm, ó in contemptum legis, pre-
cisamente por el desprecio que se entrana allí 
aun cuando la obligación y su materia sean leves. 

VIH Supuesto esta innegable doctrina, } ie-
cordando por otra parte, la obligación que tiene 
el sacerdote de tender á la perfección de su es-
t a d o constantemente, y "sub gravi, se sigue in-
faliblemente, que siempre que el pecado venial, 
ó por sus trascendencias, ó por su multiplicación, 
ó por el descuido que de él generalmente se tie-
ne, llegue á romper el plan de la perfección que 
debemos seguir, ó á obstruir el camino por don-
de debemos marchar, el sacerdote se constituye 
en un estado de pecado mortal-tanto mas temi-
ble. cuanto menos conocido. 

IX. Esto se confirma con aquella terrible mal-
dición de Dios: "maleditus qui facit opus Dei ne-
(jligenterJl) 

Casi todas las exhortaciones del Sr. Obispo gi-
ran sobre una ó varias sentencias de la Escritu-
ra, de que se vale, como de una clave, para en-
trar en cada asunto. Este texto adujo ahora muy 
oportunamente, é hizo sobre él las siguientes ob-
servaciones. 

X. Maledictus, es palabra terrible; indica una 
total separación de Dios, y un completo abando-

(1) Jerera. XLVII I , 10. J u x t a 70 in V u l e a t a est « . ' raudulenter" 





- 2 2 -

Creo que un eclesiástico debería leer al menos 
dos ó tres veces en el año las Rúbricas y Ritos 
del Misal Romano para procurar sujetarse á 
ellas, ad amussim. Me ha venido gana de pre-
guntar al Sr. Obispo, si la omisión de una peque-
ña ceremonia en la Misa, por ejemplo de las dos 
inclinaciones de cabeza que hay en el Commu-
nicantes, una hacia el Misal, y otra hacia la 
Crúz, siendo diaria, y continuada habitualmente j 
por largos años, puede llegar á ser pecado mor-
tal. Yo vislumbro que si, porque ese descuido 
y negligencia por tan largo tiempo continuado, 
indicio es de desprecio y poca estima de las le-
yes de la Iglesia. En algún eclesiástico muy 
instruido y que por su elevado carácter debía 
dar ejemplo en todo, le he advertido diez ó do-
ce defectos muy notables en l a Misa; 
serán los menos notables? Y en el común 
de los sacerdotes ó menos instruidos, ó mas des-
cuidados ¿cuántos no serán? Solo las inclinacio-
nes de cabeza en una misa ordinaria y privada 
son cincuenta y cuatro ¿quién las hará todas? 
Conozco sacerdotes, y no sé si seré uno de ellos, 
que cometen mas de cien fa l t as de ritos todos 
los dias en la Misa, y es una costumbre tan an-
tigua, que ni trazas dan de enmienda. ¿Quién 
dirá que esto es pequeño? y aun cuando lo fue-
ra: ¿quién no temblará despues de lo que ha di-
cho el Sr. Obispo esta mañana? l7o he puesto 
mucho cuidado en la Misa desde un principio, he 
repasado muchas veces las Rúbricas del Misal: 
he formado tablas de las inclinaciones, voces y 
otras ceremonias, pero quiero en lo sucesivo po-
ner mas cuidado en todo ello; estudiar lasRúbi'i-
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s v Ritos v tomar tres medios que creo muy á 
Lpósito para decir Misa con mucha devoción: 

I Leerá menudo el precioso libro l lamado 
Dei-ota Expositio totius Missae. 

II Jamás celebrar sin preparación. 
III 'Nunca hacerlo con precipitación, sino pro-

curar llegar á media hora, en cuyo tiempo, se pue-
de decir muy devotamente, aunlamas larga, como 
tengo harta experiencia. • 22. 

Creo que dos medios hay para aborrecer la 
tibieza, y no dejarse habituar á los pecados ve-
niales deliberados. 

I La oración. A todos es necesaria y mas al 
sacerdote. Me espanto de ver sacerdotes que 
ni saben lo' que es éste ejercicio. Cierto que las 
fatigas de los que somos vicarios son muy gran-
des-pero la experiencia propia me ha enseñado 
una gran verdad, que echa por tierra todas nues-
tras disculpas: "Todo se puede cuando de veras 
se quiere" nuestra culpa, es pues, no el no po-
der: sino el no querer. 

II La confesión cada semana. Me parece que 
el tercer Concilio Mexicano la encarga á todos 
los sacerdotes, y es muy cierto que cuando se 
prolonga por más tiempo, se va ensanchando Ja 
conciencia, olvidándose las faltas que deberían 
acusarse, y acostumbrándose uno a acercarse 
al Altar lleno de inmundicias. 

la cabeza Se me ha venido muchas veces a 
esta reflexión. Si á los seglares para permitir-
les la comunión diaria, les exigimos, no cualquie-
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ra vida, sino muy perfecta, confesión semanaria 
vencimiento de sus pasiones, y exquisita prepa-
ración; eti lo cual procedemos bien; ¿por qué los 
sacerdotes celebramos cada día con menos dis-
posiciones? ¿Acaso será menos el celebrar que 
el comulgar? No; ántes es mucho más. ¿El ser 
mayor nuestra dignidad nos dispensa de mejor 
preparación? Al contrario, nos obliga mas á 
ella. Pues, sin embargo, eclesiásticos hay que 
celebran cada día sin confesarse en meses ente-
ros; que no practican ninguna preparación; nin-
guna; 111 grande ni pequeña, y que.concluido el 
Sacrificio, rezado de prisa, y sin atender el Be-
nediate, preces y oraciones, se arrodillan unos 
cuatro o cmco minutos, donde el pueblo no los 
vea, (y yo creo que le debemos este ejemplo) y 
en seguida, el fiel que nos vió en el Altar, al sa-
lir nos mira en las calles, y no sé qué juicio se 
formará de nuestra conducta. He leído en la 
teología grande de San Liguori, que las especies 
sacramentales duran como un cuarto de hora in-
corruptibles en el pecho del sacerdote, y por 
consiguiente la presencia real de Jesucristo en 
ellas. De suerte, que muchos le llevan aun por 
as calles, y creo con varios pudiera, hacerse 

io que con uno hizo el B. J. de Avila, qué le hi-
zo acompañar con dos velas encendidas por el 
cuerpo de la Iglesia, y cuando preguntó la causa, 

üli°- ( l u e a l umbraba al Santísimo Sacramento 
que dentro de él iba . 

2 4 . 

Mucho temor tengo de ésto de la Misa, lie de 
peair mucho á Dios que me conceda celebrarla 

c o n m a s devoción, v aun pienso escri-

bír un cuaderno, como el que escribí del Oficio 
divino (1), para aprovecharme, y ponerlo en 
práctica. 

Sobre la m u e r t e . 

(1) E»(e del Oficio divino, vá al calce del p resen te opúsculo . 
(2) Matth. VI I I . 33.-(S> Colos». I I I , 3. 

I Acerca de la muerte después de algunos 
preliminares comunes, como su certeza, la m-
certidumbre de sus circunstancias etc; tomo o-
tro rumbo, y comenzó á hablar de la muerte 
mística del sacerdote á todo lo de la tierra. 

II Recordó el llamamiento de Cristo a aquel 
que le pedía permiso para ir á enterrar á su pa-
dre difunto y volver en seguida; el Salvador le 
dijo' "Dirnitte mortuos sepelire mortuos, tu veniet 
temiere me" (2). Esta, dijo, es la vocación del 
sacerdote. El mundo está muerto á las cosas ce-
lestiales: dejarle que él, muerto, sepulte á sus 
muertos, es dejarle entretener en sus vanos pro-
yectos y en sus insensatas ideas; seguir á Cris-
to, es imitarle, ocupándose como él, de las co-
sas celestiales. 

III. San Pablo dice, que halemos muerto; pe-
ro que nuestra vida está sepultada con Cristo en 
Dios (3); esto confirma lo dicho de suerte que: 
hemos de ser totalmente estraños á las concu-
rrencias, espectáculos y vanos entretenimientos 
del mundo. 

IV. Por eso en la ordenación escogemos a 
Dios por nuestra parte y herencia; y esto indica 
también la voz clérigo. 

V. La muerte es una separación absoluta de 
todas las cosas, un rompimiento universal con 
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'todo lo criado; esto es, el espíritu de un ecle-
siástico: él es todo p a r a el Señor: scinctum Do-
mino, y no debe t ener parte alguna con los 
hombres. 

VI. Por ésto dejó Dios sin heredad á la tribu 
de Leví, que era la tribu sacerdotal, para que 
entendiesen los sacerdotes que solo Dios es su 
herencia. 

VIL La vocación del sacerdote es como la de 
Abraham, nal, le dice Dios, de tu tierra y de tu 
vasa y de tu parentela, y ven al lugar que te 
mostraré»(1). Por eso San Pablo hablando de 
Melquisedec, nos le representa: «sine paire, sine 
matre, sine genealogía» 2), para que sepamos 
cual es el universal y absoluto desprendimien-
to en que debemos vivir. 

VIII. Aun Jesucristo, que nos envió d nosotros 
como ü él lo envió su Padre) (3) quiso en cierto 
modo dejar á su Padre celestial, y á su madre 
la celeste Jerusalén, por venir á unirse con su 
Esposa la Iglesia. 

IX. Por fin, exhortó á esta muerte mística, 
para que aprendamos á morir, y prevengamos 
una muerte, siempre inevitable, y siempre te-
rrible para un sacerdote. 

Reflexiones propias. 

Nunca me ha espantado la muerte, no sé por 
qué; y poco ha la vi muy de cerca. Creo, no 
obstante, que el sacerdote la debe temer mas 
que nadie. El Sr. Obispo nos dijo que Tertulia-
no la llamaba «la última cuestión», y por cierto 
que es bien terrible, pues de su solución depende 

(1) Genes.XII, 1. - ( 2 ; H e b r . V I I , 3.-(3) Joan . XX, 21, 

la infelicidad ó la ventura de nuestro eterno 
destino. 27. 

Los sacerdotes la habíamos de tener muy 
presente, y habíamos de reflexionar seriamente 
sobre ellaj ya que la vemos tan de cerca en el 
desempeño del ministerio; pero me parece que 
con ello nos acontece como con otras cosas muy 
provechosas, que á fuerza de traerlas entre ma-
nos las despreciamos ó inutilizamos, «usu vües-
cíe»*», dice San Agustín.—Traemos cada día á 
nuestro corazón y á nuestras manos á Jesucris-
to: y ¿qué fruto sacamos? Conocemos la espan-
tosa flaqueza del hombre, en el continuo ejerci-
cio de purgar las conciencias, y ¿somos por eso 
más cautos en huir los peligros y en prevenir 
las ocasiones'? Anunciamos á los pueblos la 
palabra: más de quinientas veces la he anuncia-
do yo por ejemplo, en solo cuatro años; y ¿qué 
frutos hemos cogido para nosotros? Dios lo sa-
be. Yo creo, que así como nadie puede ser más 
perfecto que un sacerdote cuando quiere, por-

| que tiene más medios que ninguno en el fiel des-
empeño de los deberes de su estado, así, nadie 

i le excede en perversidad y en malicia, si á pe-
I sarde ellos, y en medio de todos ellos se deja ven-
' cer de las pasiones: «corruptio optimi, pessima.» 

Cuarto dia de Ejercicios. 
Sobre el Juicio. 

28. 

La plática del Sr. Obispo estuvo breve, pero 
sustanciosa, como suelen. Nunca usa de esos 
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lagares Comunes que por estar tan trillados no 
impresionan, ni menos á eclesiásticos que los 
habrán predicado por sí mismos mil veces. 

I. Dijo que el sacerdote muy especialmente 
ha de ser juzgado por su semejanza ó deseme-
janza con Jesucristo, porque siendo como una 
representación de su Persona en la tierra, debe 
responder del modo con que la haya represen-
tado; íecordó aquello del Apóstol": «conforme* 
fieri imaginen Fili mi, ut sit illi primogénitox m 
muJtis frairibux» i /). 

II. Aplicó aquellas palabras: «« lumine redar-
guuntur» diciendo: que al descubrir la luz de la 
ciencia y majestad del Señor, esa luz descubrirá 
las lineas de nuestra semejanza con Jesucristo, 
o hará resaltar más nuestra discrepancia de este 
original divino, y eso solo, será nuestro juicio y 
nuestra ruina. 

III. Aplicó, (y en esto se extendió algo) estas 
otras palabras evangélicas: «ex ore tuo tejndko, 
serve nequam» (2), como dichas por Cristo en 
calidad de Juez, al sacerdote que comparece 
ante su tribunal. El sacerdote dice en la pre-
paración para la Misa: « quoniam eqo sanctus 
xum-K en el introito: «Judica me Detix, et discer-
ne causan/ meam de gente non san,da;» en el 
salmo del Lavatorio dice: «Lavabo Inter inno-
centes manux meas;» y adelante, «Bilexí deco-
rem domus tuae.» Pues bien, al pedir su juicio, 
ha pedido su condenación, según aquello: «Cum 
judicatur, exeat condemnatiis» (3), ha pregona-
do su inocencia, estando lleno de manchas; se 
ha preciado de amar el ornato de la casa de 

:) Rom. V I H , 29. (2) L u C f X I X , 2 2 í & 3 ) P s . C V I I I . 7 . 

Dios, siendo todo lo contrario; así es que el sa-
cerdote de antemano ha pronunciado su fallo, 
que es de eterna muerte. 

IV. Debemos pues resolvernos á morir de an-
temano, y á juzgarnos antes que Dios nos juz-
gue; no queramos servir á dos señores, cosa que 
Jesucristo declaró imposible, el mundo si le ser-
vimos nos despreciará, si le huimos nos aborre-
cerá; pero su persecución es mil veces preferi-
ble á su desprecio, porque aquella va acompa-
ñada de la esperanza en las promesas del Se-
fior, y su desprecio y sus burlas si le servimos, 
no tienen cosa que las compense; siendo en su 
caso como dice el Apóstol: «miserabiliores óm-
nibus hominibux» (1), pues ni gozamos por ente-
ro los bienes de la tierra ni los del cielo. 

V. Decidámonos á darnos todos á Dios, aunque 
el mundo nos persiga, porque de lo contrario, 
después de las risas del mundo, tendremos la ri-
sa tremenda del Señor en nuestra muerte. (Aquí 
alude á unas palabras de la Escritura, aunque 
110 las dijo, y son de Dios á los impíos: ego qtto-
que, in interitu vestro, ridebo, et subsanabo (2 . 

Reflexiones propias. 

29. 

Creo que el peor estado del sacerdote, es> 
cuando no teme los juicios de Dios; y por esto 
dice la Escritura: Beatos homo qui semper esi 
pavichis (3), y en otra parte, de propitiatopeccato, 
nolli esse sine metu 4). Esto, para que temamos, 
á pesar de que nuestra conciencia de nada nos 

(i) Cor. XV, 19.—(2) P r b v . I . 2 G . - ( 3 ) - P r o v . XXVIII , 14.- (4) Eccl i . V, 5. 
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acuse, diciendo con San Pablo: Xihü niihi con 
saussum sed non in hoc, justificatus sum, m 
autem judicat me, Dominus est (1). Yo entiendo 
esto asi: nada me acusa mi conciencia, pero no 
por eso me fío, ni me tengo por justificado- ni 
lo estoy tampoco, solo porque mi conciencia no 
me arguya; porque yo no puedo ser juez en mi 
propia causa, ni aun otro podría serlo; porqueel 
hombre ve lo que aparece, y solo el Señor re-
gistra el corazón; solo él, pues, solo Jesucristo 
me ha de juzgar, y como sus ojos son clarísimos 
como el halla manchas hasta en los mismos as-
tros, esto me llena de temor y de confusión Y 
si esto decía San Pablo: ¿qué diremos nosotros 
sacerdotes como el; pero inmensamente distantes 
de su santidad y de su celo"? Dios nos asista, y 
si todavía hay quien 110 tema los juicios del Se-
ñor, creo debería pedirle mucho este temor, ad-
viniendo y diciendo de corazón lo que con los 
labios decimos cada día: Confige timore tuo car-
nes meas: a judiáis enim tuis, timui (2). 

30. 

Pienso que ha de ser terribilísimo el juicio del 
sacerdote, y que sobre todo ha de ser muv duro 
y rígido acerca del modo con que ofreció'el Sa-
crificio de la Misa, y con qué se portó como mi-
nistro de la Penitencia. Pa r a lo primero se ne-
cesita mucha santidad, pa ra lo segundo mucha 
ciencia. ¿Quién tiene esta piedad v esta ciencia? 

Vano es pensar que Dios nos juzgue por la 
comparación con eclesiásticos peores que noso-
tros, pues muchas veces nos tranquilizamos fal-

(1) 1. Cor. IV, 4.—(2) P s . C X V I I I . 120. 
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samente con algunos cotejos secretos que nos 
favorecen, y viendo la ajena negligencia juzga-
mos por celo nuestra tibieza, y nos creémosme-
nos en peligro de lo que en realidad estamos. 

Mas recordemos que Dios nos ha de juzgar 
comparándonos con Jesucristo, como se nos lia 
predicado: y no hay más que compararnos de 
antemano con este modelo procurando normar en 
él nuestra conducta. 

31. 

Iudkinm durissimum his qui praesunt fiel 1.1), 
dice la Escritura, y creo que á los sacerdotes 
nos habla especialmente en ello,_ pues presidi-
mos en el pueblo cristiano en varios modos. 

I. Presidimos por la dignidad. 
II. Presidimos en las reuniones por nuestro 

oficio. 
III. Presidimos en el Sacrificio como sacrifica-

dores, y . 
IV. Presidimos también ó debemos presidir a 

todos por ejemplo. Y advierto que dice duris-
simum, y les tengo mucho miedo á los superlati-
vos de la Escritura; porque Dios no es como los 
hombres que los prodigamos á cada paso. 1 .o que 
el Señor habla es la verdad pura, sencilla, y sin 
una linea de exageración. 

En la tarde. 
Del Juicio U n i v e r s a l . 

32. 

La instrucción del Señor Obispo estuvo mag-

fl) Sap. VI, G. 



nata Pitos hominifi ed, dice el Apóstol, de aquí 
eS que Jesucristo, como hombre, es constituido 
jaez de vivos y muertos, y de los Angeles y de 
los hombres. Pater omne judicium dedil Filio (1 . 

III. Debe saberse que el Pontificado tiene va-
r i a s atribuciones: que todas competen á Jesucristo 
constituido por Dios Pontífice eterno de la nue-
va alianza, y entre ellas resplandece la potestad 
de juzgar. Cristo, pues, Pontífice supremo, debe 
tener ia judicatura suprema; Pontífice universal, 
debe tener la judicatura universal, y en ese gran 
día, es cuando la ejercerá sobre las naciones 
reunidas de un modo tan espléndido y grandioso, 
como no puede imaginarse. 

IV. Porque en ese día según la frase inspirada, 
los siglos todos serán llamados y comparecerán; 
y los años, y los siglos vendrán á abismarse en 
ía eternidad, como desembocan los rios en el 
océano. El tiempo chocará con la eternidad, pa-
ra hundirse y perderse por siempre en ella, y no 
volver á ser más: et tempu.i non erit amplius (2): 

V. Los buenos y los malos serán colocados en 
el lugar que les corresponde, y brillará en todo 
su día la Providencia de Dios. 

VI. Hay providencias particulares, y Providen-
cia general, Dios todo lo ordena á un solo fin 
por caminos desconocidos pero seguros, este fin 
es el mismo; su gloria: universa propter semetip-
sén operatus est Dominus (3). Sabe llegar con 
una fortaleza suprema al logro de sus fines, at-
tingit a fine nsque ad finern fortiter (4) y no obs-
tante, sin hacer la menor violencia, dejando 
obrar á las causas segundas, á cada cual según 

(1) Jo . V, 22.- 2 ApOC X, 6.—<3) P r o v . X V I I I , 4.—(4) Sap. VI I I , 1. 
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su carácter, á las naturales como tales, v á ]•» 

Í ~toda su libertad: * 
^ II. Las providencias parciales son secretas 

por eso entonces se liará la gran manifestación 
de Ja 1 rovidencia general, se descubrirán las 
íazones, las leyes, las armonías y será Dios ole-
ñámente justificado en todos las cosas. 

^ III. Jesucristo es el autor de todo esto- el 
•Juez supremo, porque así como por él. que es la 
Sabiduría del Padre, fué hecho todo, ónrná h 
sapientia fecisü (1), y como dice San Juan: per 
qaem omnla faeta sunt (2), y así como por él se 
restauraron todas por la Encarnación.. Creo que 
aludió aunque no lo dijo al instaurare omniam 
Un isto (S) de San Pablo), así también por él serán 
consumadas y recibirán su entero complemento, 
i c muerte que Jesucristo será principio, medio v 
lm de las cosas todas. 

IX. Santo Tomás dice que el juicio universal 
es complemento del particular, enunció esta idea 
pepo arrebatado por otras muchas, no la expía 
iio mas. 

Respecto del sacerdote asociado íntimamente 
a sacerdocio eterno de Jesucristo, en ese gran 

(!u® e s t e tnnnfa con tanta magnificencia, 
Z l n l f - l a r d G t e n e r P a r t e e n su victoria v 
m su grandeza: él juzgará con Jesucristo, aun á 
os mismos angeles (malos), nescitisquoniaman-

f 4 ) i r á s e i l t a d ° en el carro 
niuntal del Salvador, y verá con gusto quebran-
' o d e a < * u e l , o s espíritus orgullosos, 

que en su delirante locura pretendían abocarse 
(O Ps . CIII, • (2) Jo. I, 3.—(3) Ephes . I. io.—(4) I . Cor. VI, 3 . 

- 3 5 -

á juzgar al mismo Jesucristo: omnem altitudinem 
extollentem se adversas scientiam De i (lj. 

X. Más si el sacerdote ha arrastrado por el 
fango del pecado su dignidad, cuanto mayor de-
biera ser su gloria y elevación, tanto más pro-
funda y degradante será su ignominia. Ignomi-
nia inmensa, porque todo allí es inmenso, igno-
minia que siempre dura y que nunca, se acaba, 
porque allí se estrelló el tiempo contra la eter-
nidad, y perdiendo todo el carácter de mutabili-
dad é ¿subsistencia que tenía en la duración de 
los siglos, tomará ese otro carácter de inmutabi-
lidad y de permanencia, feliz para los buenos, 
y tremendo y terrible para los malos. 

Hé aquí una idea aunque imperfecta de ese 
magnífico discurso. Como lo escribí después de 
veinte horas de haberlo escuchado no es extra-
ño que algo haya olvidado, pero eso es lo prin-
cipal. 

Reflexiones propias. 

33. 

No parece debiera juntar mis necias ideas con 
las de un hombre tan grande; pero en fin, puesto 
que escribo para mí mismo y para mi aprove-
chamiento, pondré algunas como ampliaciones 
que me ocurrieron de los pensamientos de Su 
Illma. 

Pienso que también como á Dios, le conviene 
muy bien á Jesucristo, la potestad de juzgar, y 
creo que por esto delante de Caifás, cuando pre-
guntado en nombre de Dios si era hijo de Dios, 
lo aseguró terminantemente, y sin esquivar la 

(O ii, Cor. x. ó. 
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íespuosta, al momento hizo mención de su veni-
da a juzgar al mundo, como si no tuviera otra 
prueba ni más brillante, ni m á s conelu venteo,* 
dar a sus enemigos de su Divinidad. lie suerte 
que asi como los remitíaal g r a n milagro de su 
Resurrección, cuando trataba de mostrarles h 
verdad de su doctrina, así los remite al prodigo 
de su ultima venida, como á la más grandiosa 
demostración de su omnipotencia y de su gloría. 

34. 

. lSc; j e olvidó poner arriba otra idea muy prin-
cipal del Sr. Obispo: Hablando de lo que Jesu-
cristo leyó en el templo; in cap ¡te libri scñptuü 
est de me (1) dijo que el encabezado de la Escri-
tura, que es lo que se llama libro, es el Génesis 
y que aunque histórico en sus narraciones han' 
creído ver los PP. de la Iglesia en él, bajo la fi-
gura de los reales é históricos sucesos querefie-

l e , J t f T h ] u n i v e r s o e n r o d * ^ duración, 
y que el día del descanso después de los seis del 
trabajo de la creación, significa el día de la eter-
nidad que comienza en el juicio: que la aproba-
ción que daba Dios á lo que iba haciendo cada 
día, diciendo que aquello era bueno, vidit Deus 
lucem quod esset bona,etc (2). s ignif ícala aproba-
ción de sus diversos planes ó Providencias parcia-
les en el regnnen del mundo; pero que en el último 
cha las vera todas juntas, presentes á su vista y 
de tal manera quedará satisfecho a l contemplarla 
obra en su conjunto que dirá: et erant válele bona. 
•Nada mas dijo de esto; (pero yo he seguido re-
flexionando, que tal vez por eso interpretó San 

[ i j Ps . XXXIX,8 . - (2 ) Genes . 1.4. 

\gustin aquellas palabras pr imeras : In principio, 
id est in Verbo, creavit Deus coelum et terram, 
v antes pensaba que era una mera alegoría; más 
algo debía de columbrar al l e e r el comienzo del 
Evangelio de San Juan que también dice, In prin-
cipio. ¡A la verdad que en la Santa Escritura se 
encuentra una profundidad increíble! 

35. 

También recuerdo que es opinión de algunos In-
térpretes, que los siete dias d e la creación, signi-
fican siete épocas del mundo, cada una de mil 
años. De suerte, que después de seis mil termi-
naráel mundo, y la última é p o c a es la eternidad. 
No me parecen nada fútiles, e s t a s y otras razones 
de la proximidad clel fin del mundo, tomadas de 
la Santa Escritura, sobre todo después de leer la 
obra del célebre G-aume, ¿A dónde vamos á parari 
6 sea ojeada sobre las tendencias ele esta época. 

Quinto día de Ejercicios. 
Por la mañana .—Del infierno. 

36. 

Al hablar del infierno tomó el Sr. Obispo esta 
marcha: 

I. ¿Qué es el infierno? 
Thesaimis ¡rae Deiprofundas, dice Tertuliano. 
II. Explicó cómo la voz tesoro, indica reunión 

de cosas exquisitas, y singulares, y en gran nú-
mero; y por eso decir tesoro de la ira de Dios, 
es significar la reunión de lo más exquisito y ra-
ro que puede amontonar la i r a de un Dios om";-
potente para castigo de los culpables. 
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III. Por esto dice el Espíritu Santo. Congrega-

ba super eos mala (1). Todos los males, todos, 
de cuerpo y de espíritu se encontrarán en aque-
lla mansión de tinieblas. 

IV. Al especificar esta multitud de males y pe-
nas, creen muchos que es vulgaridad suponerla 
existencia de ciertos tormentos en el infierno; 
pero se equivocan grandemente, lean lo que dice 
Isaías y lo que la Escritura asienta á cada paso 
en ese punto. 

V. Cristo le llamó loáis tormentorum (2), y se-
gún aquel principio: analogum per se supturn, su-
mitur proprincipali analogato, claro es que como 
al decir simplemente el Sabio, se da á entenderá! 
primero en ese género, al que poseyó la sabidu-
ría en grado supremo, así locus tormentorum, el 
lugar donde por excelencia se encuentran reu-
nidos todos los tormentos, todas las penas, todos 
los males. 

VI. El Salmista se expresa así: ignis, etsulphur 
et spiritus procellarum, pars calicis eorum (3). 
Solo es una gota de su cáliz el fuego terrible y 
consumidor. Es de fe, que hay fuego y fuego real y 
verdadero en el infierno; pero de tanta actividad 
que llaman los PP. en su comparación, pintado 
el de acá. 

VII. Los impíos se burlan del infierno y de su 
fuego; pero la ciencia moderna, aun á su pesar, 
ha venido á demostrar, por la consideración de 
los efectos y modo de aplicación de las fuerzas 
centrípeta, centrífuga, y tangencial, que en las 
entrañas de la tierra debe residir un fuego de 
suma actividad. Así lo demuestra un protestante 

(1) Deut. XXXII, 23.—(2) Luc. XVI, 28.-<3> Ps. X, 7. 
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n„vo nombre yo no percibí), en l a Enciclopedia 
Británica. Y esto sea dicho de paso, y para que 
entiendan los sacerdotes que han de estar pron-
tos ¡Telar razón de su fe, y á confundir las necias 
declamaciones de los impíos. . 

VIII Claman éstos que no puede haber inñei-
no ni menos p e n a s eternas, porque Dios es mise-
r i o s o v lleno de bondad. Pero precisamen-
te puede demostrarse que Dios por su bondad 
debe haber criado el infierno. H é aquí lademos-
t rK° La justicia es el custodio de la bondad. 
Dios que ama necesariamente su bondad rectia-
za también necesariamente cuanto la nere o 
contraría. Este es el pecado, por donde dice 
excelentemente Tertuliano: Iku.s, a se optimus, a 
miro justus; porque nosotros, hiriendo su bon-
dad con el pecado, la obligamos á salir a su de-
fensa por medio de la justicia, y como la agre-

¡ sión es infinita, pues claro consta la íntiniaau 
I del pecado, la repulsión debe ser infinita y el esta-

do en que el alma es infinitamente repelida ae 

' Dios es el infierno. , , 
X. Creo que se puede completar o mas bien 

aclarar esta demostración observando que la 
I muerte fija el pecado de un modo inamovible, 

en el alma, por lo cual es conforme que mien-
tras 110 cesa, sea castigado; y como nunca cesa, 
por eso su castigo es eterno. 

XI. Esto se declara con lo que se dijo aei 
horno encendidísimo de Babilonia, que sus lla-
mas subían á cuarenta y nueve codos, porque 
cincuenta es número de remisión y de jubileo; y 
en el infierno, (que aquel horno significaba) no 
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n l n n H r I l a e s t á e l á r b o l> Pensamiento 
que el peo id ^ y 8 6 i l u 8 t r a acordando 
?o que S GS U U a a v e r S Í Ó ' 1 d e Dios> q ^ es 

1 i S e c o n s u m a en el infierno. 

mucho el iiifíemo^ á l 0 S S a c e r d o t e s ' d e b e n 

pues Tuamn1" ® S p e C Í a l m e n t e t e r r i b l e para ellos, 
es su nppflH y° r e s su dignidad tanto mayor 
n p : , a a o y en consecuencia tanto mayor la pella. " 

J ' L l Z n S n i u c h o s sacerdotes que en él caen, 
se n n S S , S . ° S t o m o dice> c l u e con sus cabezas 
io S TI ? P l Z a r í o d o e l infierno, de suerte, ídi-
mpnfr nof! ' q U e P u d ' e ra casi sentarse teológicas 
Z Z T Proposición. Entre los sacerdotes » 
orí„;!> *• 'Ule*> s'on respectivamente más los eclesiásticos gUe se condenan¡ 

Reflexiones propias. 

37. 

S,nfn ? r C e , m u y fecunda la explicación que 
SeÍsion de n d a d e l p e C a d o d i c i c n d °> e s ™ Par iñ 1 0 8 y invers ión á la criatura. 
« a V o X e S ^ ¡ n f i n i t 0 ' P°p 10 s e ^ l d 0 es 

dos d e s m v W 0 S p e n a s castiguen esos 
d i a n o t ra «i u n a s l o s corrigen y ios reme-
rr£e'n v r t C a s t « sin remediarlos. Los co-
te orra v e / , U i Í U U 1 l a c o n t r i c i ó n q , i e nos convier-
»n«s nurif'i/ ' a , os> y l a penitencia exterior que 
nos purifica del contagio de las criaturas. Los 
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castigan sin remediarlos, la eterna separación 
de Dios, y el fuego como representante de todas 
las criaturas profanadas, estos dos últimos cons-
tituyen el infierno. ¿No se vé en todo ésto una 
admirable correspondencia? Pues aun hay mas: 
yo juzgo que-en el pecado por lo común hay dos 
desórdenes, uno interior y otro exterior, y creo 
que por ambos satisfizo Jesucristo con el doble 
orden de sus tormentos, unos interiores en su al-
ma, y otros en su cuerpo divino. 

3 8 . 

Recuerdo que Dios le mostró á Santa Teresa 
de Jesús un lugar terrible en el infierno que le 
estaba destinado. ¿Cómo se entiende eso pues 
la Sagrada Rota romana; declaró que no come-
tió pecado mortal en su vida, y lo mismo asegu-
ran sus historiadores, entre otros, largamente el 
Illmo. Yepez en la primera parte de la vida de 
la Santa que escribió? Es porque si hubiera con-
tinuado en cierto estado de tibieza en que por 
poquísimo tiempo estuvo, hubiera al fin tenido 
ese paradero. Nos autem, ¿quid dicemus acl laecf 
lo digo que nunca le había tenido tanto miedo 
al infierno, como ahora, y Dios haga que cada 
(lia le tenga más, para no caer en él. 

39. 
Recuerdo ahora otra idea rnuv profunda del 

f, Obispo, hablaba de la vara de Azur con que 
njo Dios que había de dar un azote que no se 
'jespegase. Explicó muy bien que este azote 
¡meo es el infierno; que es uno, y en el cual no 
®ay sucesión, porque reina en él la eternidad en 
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la cual todo es inmutable. Una vez cae la va-
ra; pero siempre azota; un solo golpe da; pero 
se siente siempre. ¡Qué bel la figura de la eter-
nidad de las penas! 

4 0 . 

Recuerdo haber visto comparada la eternidad 
á una esfera; y con mucha razón pues la esfera 
ni tiene fin ni principio por todas partes es la 
misma, y toca á su apoyo en un solo punto car-
gando en él todo su peso, como la eternidad, que 
nunca acaba, y que está toda entera en cada 
punto, oprimiendo con su terrible peso á el alma 
réproba. Es espantosa la eternidad. Santa Te-
resa niña, gastaba muchas horas pensando en 
ella, y esto la confundía. San Agustín habla ex-
celentemente del tiempo y de la eternidad, en 
los últimos libros de sus Confesiones. 

Sobre los pel igros del Sacerdote. 
(Por la tarde) 

Sermón del Padre Eterno. 
4 1 . 

Antes, de la exhortación de Ejercicios, nos le-
vó el Sr: Obispo un sermón del Eterno Padre, 
predicado antes en otra véz en esta dominica 
(V. post Pascha) en cuyo evangelio se habla mu-
cho del Eterno Padre; con objeto (dijo,) de ins-
pirarnos devoción á esa divina persona. Voy 
á emprender hacer de él un pequeño extracto, 

4 2 . 

El texto fué: Narrabo nomen tuum 
meis, (ex Psalm.) 

11° Dios se había dignado llamarse hasta en 
tonces el Dios de Abrahán, e l Dios de Isaac, \ 
Dios de Jacob. . 

III Mas tenia otro nombre; nombre grande, 
•amisto, sublime y tierno, que no se revelaría 
sino al pueblo de adquisición, á la nación santa, 
al nuevo reino que se habia de fundar algún día. 

IV No podia confiársele a l hombre mortal la 
misión de revelarlo: no á los espíritus angélicos. 
; Quien lo revelará.'? 

V Ah! solo el Hijo podia revelar el norato e 
de su Padre á los hombres sus hermanos. J\a-

" v í El nombre.de Padre, revelado por Jesu-
cristo conviene mucho á Dios: y hé aquí porque 
la antigüedad cristiana se lo ha dado con prefe-
rencia al de ingénito y de inascible. 

Vil No sabia el mundo que el nombre de r a -
dre trae su origen tan noble y tan elevado como 
es propio de aquel, a quo omnispcdermtas et in w-
üx et in terris nominntur (1 como dice el Apostoi. 

VIII. Este nombre de Pad re le cuadra a Dios 
mas que á nadie, dice San Atanasio; ¿por que. 
porque acá en la tierra, asociándose la paterni-
dad v la maternidad, se comunican esa digni-
dad. v comparten los derechos y goces de la n-
liaeión, pero en Dios no sucede así, por no com-
partir con nadie su paternidad. 

IX. A Dios propiamente le conviene llamarse 

<:, Eplios. III, 15. 
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Padre, porque nunca ha sido Hijo, ni nunca ha 
dejado de ser Padre. (San Gregorio Naeianceno' 

A. El Padre es mas propiamente Padre que 
nadie dice San Cirilo de Alejandría; guia 
lar/ modo pues lo es siempre, siempre lo fué v 
siempre lo será y por eso David pone en su bo-
ca estas palabras: Ego hodie genui te; (1) ese lun-
es la eternidad, de suerte que ni el Padre deja uii 
solo momento de engendrar al Hijo, ni el Hijo 
un solo instante de ser engendrado por el Padre, 
chinen pudiera enseñarnos tales secretos, nema 
novit Filium nissi Pater, ñeque Patrem quis no-
vil,m.m Füiurri et cui volueril Füim revelare, 
{¿j Qmá solus, (sigue San Cirilo). Ya dijimos co-
mo es solo Padre, sin madre, y añadamos que 
de tal modo es Padre, que agota toda su fecun-
didad en la generación del Hijo: quia .«olius, Con-
cluye el Alejandrino). Es Padre de un solo Híjí», 
•su generación es inmutable y permanente, y por 
oso tiene un solo término infinito, adecuado' v 
entoramente igual; la fecundidad en el hombre 
porque es limitado, y cesa, se termina en mucliós 
lijos: pero en Dios el Hijo agota, v adecúa toda 

hi fecundidad del Padre, y como la acción del 
adre es inmanente1 y eterna, su término es uno. 

pero infinito é ilimitado. 

XI. El nombre de Padre conviene mas á Dios 
que aun el mismo de Dios, dice un Padre, y 
c.por que? porque el nombre de Dios indica domi-
nio sobre todas las cosas, el de Padre, indica su 
fecundidad infinita y en consecuencia, cuanto 
mas digno es el Verbo, que el universo, tanto 

P > 7 - ( 2 ) M a t a . . XI. 27. 
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mas digno es el nombre de Padre que el de Dios. 
Esto es (si mal no me acuerdo) de San Ireneo. 

Concluyó con una deprecación al Padre y al 
Hijo. 

De los peligros del Sacerdote. 

43. 

I. En el sacerdote todo es mi generis, exclu-
sivo v excepcional, su dignidad, sus pecados, sus 
castigos, v así también sus peligros. 

n. San Juan Crisóstomo asienta en sus libros 
-De Sacerdotio," que aunque la vocación t haya 
sido la mas clara, legítima é indudable, no por 
eso dejan de ser grandes é inminentes los peli-
gros del sacerdote. 

III. Y lo confirma con el ejemplo de Saúl y 
el de Judas. Saúl 'fué elegido Rey por Dios de 
un modo inmediato; él ni aun lo pensaba; no obs-
tante, prevaricó y fué irremediablemente repro-
bado. Judas fué escogido Apóstol por el mismo 
Salvador, vivió en su compañía, oyó su doctrina 
etc. y todos sabemos cual fué su funesto paradero. 

IV. ¿Por qué, pues, los eclesiásticos, por la 
mas torpe de las ilusiones, solo se imaginan gran-
des en la preeminencia, y como todos en los 
peligros y en los riesgos? Queremos, (dijo) go-
zar las franquicias del pueblo, y al mismo tiem-
po las ventajas de nuestro estado, sin conpartir 
las cargas de ninguno. Desengañémonos. 

V. Hablando en particular de los peligros del 
sacerdote, primero dijo del peligro en la conver-
sación con el otro sexo. Habló de ésto, poco, con 
delicadeza; pero cosas muy sólidas. Ponderó la 



estúpida indiferencia con que algunos se arrojan 
á los peligros y perecen á millares en castigo 
de su temeridad. Dijo que ahí estaba la historia 
de esas caídas, y que la experiencia de ello por 
desgracia es muy frecuente, y que han pasado 
varias cosas á su vista, y casi entre sus manos. 

VI. Otro peligro, ó mas bien una multitud de 
ellos, y grandísimos en el ministerio de la con 
fesión. Tiene el sacerdote que tocar las lla-
gas mas podridas y vergonzosas de la humani-
dad, llagas que á él se reservan, que solo él vé, 
y que son muy capaces de inficionarle y perder-
le si la mano de Dios no le lleva. 

VII. Y si en los ministerios y lugares donde 
Dios le coloca tiene tantos peligros de los que 
apenas puede salir; ¿qué será de los lugares en 
donde se mete sin ser llamado de Dios, y aun 
contra la voluntad de Dios'? San Agustín dijo, 
que vió caer hombres santísimos, de cuya caída 
temía tan poco como de un Ambrosio ó de un 
Jerónimo. 

VIII. Entró en algunos detalles de costum-
bres, lamentando sobre todo la torpe condescen-
dencia con que se imparte la absolución, muchas 
veces que se debería negar, siendo ésto causa, 
de que los sacerdotes, fácilmente absueltos. no 
salen del camino de los vicios. También habló 
de los que rehusan dedicarse á la dirección de 
las almas, por reputarlo inútil; pero yo deseara 
que hubiera hablado de los que lo omiten por 
ignorancia, que somos los más, tal vez. 

Reflexiones propias. 

El sermón del Padre Eterno me pareció bello 

í Anide comentando esas palabras, y asignarí-
an verdadero y genuino sentido, despues de 



re entre las que predicó en Notre Dame de Pa-
rís y la del P. Ventura, predicada en francés v 
esta en su obra de "La Razón filosófica y la ra-
zón católica." Pero sobre todo, hay mucho bueno 
en un libro antiguo, en folio, de sermones sobre 
Ja Trmiditd llamado: "El Príncipe escondido," que 
aunque con un lenguaje anticuado v entre mil 
nulidades apunta y desarrolla magníficas ideas 
sobre este punto. Yo he escrito varias -reglas 
de conducta, derivándolas todas del dogma de 
la Trinidad, divina, 

47. 

Respecto de los peligros del sacerdote, pienso 
que en efecto, los tiene muy grandes, y me pa-
rece que muchos proceden de la dificultad de 
atinar en el medio de la prudencia en todos los 
casos; o atinando con él, 'de la dificultad en se-
guirlo. Porque si uno por huir el peligro quiere 
omitir la celebración del Sacrificio, por no expo-
nerse á hacerlo indignamente: malo; si á pesar 
de todo, lo hace, y no lleva las convenientes 
disposiciones: peor: si alarga mucho la Misa pa-
ra favorecer á la devoción, perjudica al pueblo, 
malo; si la acorta en demasía por complacer á 
ios fieles y atropella las ceremonias: peor,- si tie-
ne talentos, y ésto le es motivo de despreciar á 
Jos otros, y le hace ser frecuentemente presa 
de la vanidad en la predicación ó en otros mi-
nisterios: malo; si por temor de envanecerse en-
tierra los talentos, calla y 110 predica, 110 estu-
dia, 110 escribe: peor; si se consagra mucho á di-
rigir almas, se suscita mil amarguras, mueve la 
emulación de otros y comete por exceso mil im-
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prudencias, principalmente si tiene talentos y 
carece de experiencia: malo; si espantado de es-
tos peligros y de tanto que le advierten, omite 
la dirección, y no se dedica á perfeccionar á las 
almas: peor. * ¿Cómo dar, pues, con este justo 
medio, en estos y en mil puntos semejantes, pa-
ra 110 tomar 1111 sendero extraviado; justitía cla-
mitatin medio semitarum judicii? (1) Creo que 
solo el constante estudio, y la constantísima ora-
ción. pueden libertar á un sacerdote de tantos 
escollos. Siempre he pensado que el ministerio 
de celebrar, es el mas propio para santificarse 
el sacerdote á sí mismo, y el de confesar, para 
santificar á ,los demás; pero ambos necesitan pa-
ra cumplirse bien, mucho ejercicio de oración. 
Cuando hay alguna dificultad grande en el tribu-
nal conviene, pedir á Dios luz en el altar; cuan-
do se descubre eii el tribunal una grave necesi-
dad. es muy útil pedir su remedio en el altar, y 
asi estas dos funciones se ayudarán mutuamen-
te, y se cumplirán con mejores disposiciones. 

Creo que el mayor peligro de los sacerdotes, 
es el 110 conocer sus peligros; esto nos sucede á 
los más, y temo que la reprobación mas terrible 
es la ordinaria consecuencia de este engaño. 

Pienso que un sacerdote que celebre con de-
voción, saldrá victorioso de todos los peligros; 
pero si lo primero que hace en el día es una in-
gratitud ó un sacrilegio: ¿qué puede ser todo lo 
demás? Dice el P. Molina, hablando de la pre-
di Prov. VIII. 20. 



punición para la Misa que no es menos admira-
ble el Sacramento de la Eucaristía por los efec-
tos que produce, q u e por los que deja de produ-
cir: habla délos sacerdotes que celebran cada día 
y al cabo de muchos años, si 110 van peor, nada 
han adelantado. 

Sexto día de Ejercicios. 
C o n q u i s t a del Reino de Cristo 

II. Con razón, pues , el libro de los ejercicios 
del Santo, se tiene como inspirado por Dios, y 
su mérito es el m a s filosófico, solamente que en 
el tiempo de una semana, no es posible meditar-
lo todo, y así nos ceñiremos á lo mas preciso é 
indispensable. 

III. En los dias pasados consideramos los no-
vísimos, y la g r avedad del pecado, sacando por 
consecuencia: ergo erravimus; pero nos falta 
ahora una cosa m u y principal; saber el camino 
que debemos seguir, para abandonar los cami-



punición para la Misa que no es menos admira-
ble el Sacramento de la Eucaristía por los efec-
tos que produce, q u e por los que deja de produ-
cir: habla délos sacerdotes que celebran cada día 
y al cabo de muchos años, si 110 van peor, nada 
han adelantado. 

Sexto día de Ejercicios. 
C o n q u i s t a del Reino de Cristo 

II. Con razón, pues , el libro de los ejercicios 
del Santo, se tiene como inspirado por Dios, y 
su mérito es el m a s filosófico, solamente que en 
el tiempo de una semana, no es posible meditar-
lo todo, y así nos ceñiremos á lo mas preciso é 
indispensable. 

III. En los dias pasados consideramos los no-
vísimos, y la g r avedad del pecado, sacando por 
consecuencia: ergo erravimus; pero nos falta 
ahora una cosa m u y principal; saber el camino 
que debemos seguir, para abandonar los cami-



Reflexiones propias. 

51. 

i ludías veces ha dicho el Señor Obispo, que 
no nos enseña que solo nos recuerda las verda-
des. Y en esta vez, principalmente, dijo: que en 
la practica nada sabia de cosas tan arduas, ni 
de discernimiento de espíritus. Yo recuerdo ha-
''•'J- 'Cido que la suma de la ciencia, es saber uno 
que nada sabe, un hombre medianamente ins-
, 1 0 >'.de regulares talentos, se envanece con 

pero un sabio profundo, confiesa que 
nada sabe, porque oye aquella lección sublime 
cíe Jvempis: Ama ne.drl, et pro nikilo reputan. 
u conque el Sr. Obispo con mucha justicia puede 
ensenarnos a todos: no digo á mi. que SOY menos 
que un átomo del polvo de sus pies: porque tiene 
el triple magisterio de la santidad, de la ciencia. 
Y de la dignidad; como Obispo, como docto, v 
como santo tiene el mas amplio derecho para 
ensenarnos á todos, v aún uno de esos títulos 

los hlímildos» fíenf' p f í u p e r e * *P' i n t u ! ¡D i c h o s o s 
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sostener en el desierto, figuran los que nosotros 
debemos tener eli toda nuestra vida. 

IX. Las siete naciones contra quienes cortíba-
na, significan los siete vicios capitales, asi co-
mo despues las doce tribus significarían las vir-
tudes, como explica Santo Tomás. 

X. Los Gabaonitas á quienes perdonaron, dán-
doles después tanto en que entender, son los vi-
'•los o faltas que perdonamos en nosotros v que 
nos daiian incomparablemente. 

En cuarto la adquisición del Reino de Jesu-
cristo. todos los dias le pedimos que venga á no-
sotros. adveniat regina tunm: pero nosotros, no 
solo no queremos dar ni un solo paso para sa-
lirle al encuentro, sino que aun corremos en su 
fuga. Sin embargo; cuando viene ¡el Rey. con su 
reino, que es el esposo de la parábola evangéli-
ca. se nos advierte que debemos salirle al en-
cuentro: Ecce xponm* renit, e.cite obriam e'i 1 . 
Jesucristo y el alma andan en camino: si uno 
de los dos no anda, nada se hace. Si el reino de 
Dios viene y huimos, no nos alcanzará. Si va-
mos á él, y si está quieto, tan lejos está, que no 
llegaremos. El andar de Dios que es lo princi-
pal. se llama gracia, el andar nuestro se llama 
cooperación. ¿Hasta cuándo querremos dar al-
gunos pasos para alcanzar las inefables rique-
zas de éste Reino? 

Abnegación. 
(Po r la t a rde) 

53. 

1. "Xos lleva San Ignacio á la última perfec-
ción. por medios admirables, basados en los 
principios fundamentales mas altamente radica-
dos en la estructura metafísica y moral del hom-
bre." dijo su Tilma, y por eso vernos que los Ejer-
cicios hábilmente dirigidos por el Santo Padre, 
ó por los herederos de su espíritu, han hecho, 
por decirlo así, santos improvisados. Están arre-

0) Malli. xxv, r,. 



la indiferencia 

cas v ejercicios: resolvemos en ^ . . c u -
de vida, no volver á pecar: pero siempre 
un oeso. aue al cabo nos abruma, una a 

w 
glados con la mas alta filosofía, y el mas pro-
fundo conocimiento del corazón del hombre. 

II. Qui vult venire post me, abneget semepti-
psum et toUat crucem mam, et sequatur me, dice 
Jesucristo. (1) ¿Cuál es esa abnegación, que no 
es aun la perfección, sino una condición ame qua 
non; un preliminar indispensable para llegar 
á ella? 

III. (No sé si entendí bien lo que sigue, por 
ser muy metafísico.) San Ignacio pide mucho 
una santa indiferencia, es decir, el total despren-
dimiento de nuestra voluntad y de nuestro juicio 
para que podamos adquirir aquella dichosa li-
bertad que Jesucristo nos dió: libertas qua nos 
Christus donavit (2) 

III. Jesucristo marcha muy de prisa: exulta-
vit, ut gigas ad currendam viam; (3) nosotros te-
nemos que imitarle sequere me. Mas ¿cómo po-
demos seguir sus pasos gigantescos, si vamos 
cargados con el peso de las cosas terrenas y de 
los cuidados temporales que nos oprimen? ¿quo-
modo oneratus sequi poteris ? dice San Agustín? 

V. Este peso, estas cadenas, nos impiden el 
marchar libremente, servitus, vita activa; liber-
tas vita contemplativa, dice San Gregorio Papa. 

Para entender esto de raíz recordemos la no-
ción de libertad que da el Dr. angélico. Está, di-
ce, radicada y firmada en la indiferencia de jui-
cio, noción que conviene á la libertad, no solo 
en el orden teólogico sino también en el filosófico 
y en cualquiera otro. De suerte que si la indife-
rencia es completa, la libertad es absoluta, si se 

debilitase 
W» menos en'la misma proporción la libertad. 
VI Por eso los que están sujetos á sus pasio-

P Hicen con razón esclavos de ellas, de eu-
gracia nos l iberta. El pueblo 

| S S S ü a , ¿ e e e l Apóstol un espíritu de 
r -idumbre: pero nosotros recibimos el de a-

¿ í que nos hace hijos de Dios, pudiéndole 
Simar Padre: non enim accepistis spirúum seni-
lutis üeruai in timare, sed spiritum adopüoni* » 
tuo clamamii* Abba Peder (1). Jesucristo dejar 

l d0 las cadenas del pecado y contrarrestando 
tncupisceucia con la gracia que nos hace li -

jos de Dios, sacaba pues, con mucha justicia es-
, consecuencia: ergo liben sunt filti (2) _ 

VR El espíritu de Dios produce los mismos 
efectos viniendo á los corazones y por eso dicen 
los libros santos: ubi spiritus Domini, ibi li-
bertas (3) , , , 

v m Estos son preliminares de donde debe-
mos concluir, que mientras no nos pongamos en 
un estado de completa indiferencia no tend e-
mos esa preciosa libertad que nos hace obu 
por el camino del cielo. La fa l ta de esa i n f e -
rencia nos impide sacar frutos de tantas piécti-

un peso, que 
que al fin nos detiene, tal vez es una cosa muv 
sencilla, el vivir en tal circunstancia, eHiecuen-
tar tal compañia, el temor de perder la salud, 
etc. Tememos morir si pernoctamos en oí ación. 

(0 Math. XVI, 24.-(2) Gálat. IV. 31.- (3) í's. XVIII. a. (1) Rom. VII I . 15. -(2) M a t h . XVII . 85.-®) Cor. I I I . 7 



^ ¿qué importa morir? ¿no hemos de morir de 
rodos modos? 

Si ésta indiferencia ó negación de si mismo: 
solo llega á apartarnos de lo que nos puede arro 

jempo, y porque le sucede muchas veces lo que 
¡1 Apóstol en sus Epístolas, que arrebatado por 
ja copia de riquísimos pensamientos y llevado 
por la importancia de ciertos pormenores, se 

jar en pecado grave, es un grado muy débil desvía á cada paso del asunto principal, y vuel-
ve á él después de digresiones mas ó menos lar-
gas: yo he pensado aclarar y completar algunas 
posas haciéndolo aquí aparte, porque he te nido 
especial cuidado de no mezclar nada mió con 
las ideas del Sr. Obispo, que sería mezclar el 
oro con el lodo: sino poner exactamente sus 
ideas como las he podido entender, aunque no 
eon las mismas palabras. 

Creo. pues, que los tres grados de indiferencia 
ó disposición interior, pueden adaptarse sin vio-
lencia á las tres partes del texto evangélico que 
muy al principio citó, y en el cual comprendió 
Jesucristo toda la perfección qui. rult venire poxt 
me, se necesita voluntad, y se supone haberla 
en consecuencia de los precedentes ejercicios: 
dbveget seme.tip.sum, esto es, despréndase de 

muy pequeño, y á cualquier cristiano obligatorio. 
IX. si pasa á separarse de todo, no quericii 

do por cosa creada cometer ni aún pecado ve-
nial, es otro grado mas alto: pero en cierto mo-
do aun obligatorio, y no hay en él nada de so 
pererogación. Hasta aquí no se ha hecho mas 
poner la balanza en perfecto equilibrio, sin de-
jarla cargar por el pecado, ni atar por las pa 
sion.es; pero aun hay algo más. y aquí empieza 
ya la perfección. 

X. Cuando no solo está uno en perfecta indi' 
ferencia, sino que dada la ocasion se decide ;i 
abrazar pobreza y no riqueza, trabajos y no co-
modidades. deshonra y no honores, esto, repito, 
ya comienza á ser perfección, y á ser seguimien 
to de Cristo: sequere. me. Las armas del demonio 
son aquellas concupiscentia carnix e.t concu pisan 
fia oc.ulorum, et xuperbia citae esto: es. sensuali mi iv vv _ 
dad, codicia, y ambición, y soberbia. Las con ! p Ueda'l levarle al pecado que de Cristo 
trarias son las nuestras. 

XI. Peleemos, pues; pongámonos en indife-
rencia. neguemonos y seamos perfectos como lo 
pide nuestro estado 

Reflexiones propias. 

•54. 

Üe parece que dejó el Sr. Obispo algunas 
ideas en germen, ó incompletas, por falta de 

aparta: tollat crucern mam, es decir, supere las 
dificultades anexas al cumplimiento de los debe-
res de su estado, y cuide de las cosas menores 
para no llegar á las mayores, lo cual se hace 
por una continua mortificación, significada pol-
la cruz; f-t sequere me. practicando en el grado 
mas alto las virtudes, y eligiendo lo mas perfec-
to. pues seguir á Cristo es imitarlo. 

Con respecto á las tres armas del demonio, 
significadas por las tres grandes pasiones que 



—58— 
inundan al mundo y que resume San Juan, su-
ficientemente se entienden; mas con respecto á 
las armas de que uno debe servirse, solo dijo el 
lllmo. Sr. lo que insinué en el número diez, pero 
yo, acordándome de unas bellas doctrinas del 
Santo Tomas, cuando habla de los votos religio-
sos, juzgo que las tres virtudes, castidad, pobre-| 
za y obediencia, son las tres armas opuestas ¡i 
las del enemigo: porque la castidad se opone ¡i 
la sensualidad significada por concupiscentia car\ 
ms, la pobreza evangélica á la codicia de las 
cosas visibles, conctipiMentia oculorum; y la obe-
diencia, que es la muerte del propio juicio y de 
la propia voluntad, es lo única madre de la hu-
mildad, Contra la xuperbia vitae. Estos son lo> 
tres consejos del Evangelio, que no solamente 
obligan á los religiosos, sino en cierto modo, tam-
bién á los eclesiásticos, y aun á cuantos quieren 
llegar 'á la perfección en cualquier estado de la 
vida. 

Sobre io que dije en el número IX, no me ca-
be duda que así lo dijo el Sr. Obispo, que el po-
nerse-en estado de no cometer pecados veniales, 
no es perfección, sino preliminar indispensable 
para ello. Creo que se entenderá recordando 
que en la práctica, no puede llegar con seguri-
dad á evitar el pecado mortal, quien se entrega 
sin freno á los veniales, y así esto es obligatorio, 
en cierto modo, en consecuencia de aquello. A-
prenhende summum, et potieris médium decía con 
mucha exactitud un antiguo filósofo. 

Aun en el último grado de los tres que pone 
su Illma. creo que se encuentran otros tres gra-
dos de perfección, porque como dicen los místi-
cos, (y aun el pagano Aristóteles) el primer gra-
do de virtud es obrar sus actos con facilidad; el 
segundo, hacerlos con prontitud y alegría, el úl-
timo, salir á buscar las ocasiones, y hacer los ac-
tos con deleite sumo. ¿Quién llegará hasta allá? 

Séptimo día de Ejercicios. 
Sobre la Pas ión de Je suc r i s to . 

58 
I. Hoc enim sentite in vobis quod et in Christo 

Jesu, (1) dice San Pablo: ¿cómo debemos apli-
carnos eso los sacerdotes? 

II. Jesucristo en su pasión fué atormentado 
de todos modos, de suerte que Santo Tomás di-
ce que padeció más que pueden padecer todos 
los hombres juntos. 

III. Pero se pueden reducir á tres géneros 
sus tormentos. 

a) Desprecios. 
• i>) Penas de todos los bienes del hombre.-

c) Desamparo. 
IV. En el Huerto de Gethsemaní padeció una 

tristeza mortal como él mismo lo dijo: tristis est 
anima mea usque ad mortem. y así estaba profe-
tizado: fimor et tremor ceciderunt super me. 

V. Mas, ¿por qué motivo padeció tanto en su 
oración? Varios han asignado los Santos Padres; 

(1) Philip. II,r, 



—60— 
unos dicen, que fué por la próxima Pasión que 
le amagaba; otros, que por el celo de la casa de 
su Padre que le devoraba, etc. Pero en realidad. 
Cristo quiso voluntariamente anticiparse la Pa-
sión en su Corazón en el Huerto para pagar por 
los pecados del mundo. 

VI. Y nótese que los tres géneros de tormen-
tos que dije padeció, corresponden á las tres ma-
licias del pecado, que es un desprecio del Señor, 
un abuso de los bienes criados, y un abandono I 
de Dios. 

VIL Así pues, el Corazón de Jesucristo, ese 
Corazón tan noble, tan generoso, tan ardiente, 
se liquidaba en sus entrañas como estaba profe-
tizado: cor meum sicut cera liquescit, in medio 
ventria mei, (1) al considerar los desprecios de 
los hombres, para con su Padre. Del desprecio 
se queja Dios, especialmente en el pecado, y á 
cada paso se vé en las Santas Escrituras: film 
enutrivi et exc.ltavi, ipse autem sprecerunt me; (2 ) 
en otra parte llama á los Angeles para que se 
asombren ¿y de qué? del desprecio que le ha he-
cho su pueblo. 

VIII. Para satisfacer, pues, Cristo, por estos 
desprecios, quiso aceptar todos los desprecios 
del mundo, de que fué colmado después en el 
curso de su Pasión; y por eso se dice que caye-
ron sobre él los oprobios todos que el pecado in-
fiere á Dios: zelus dormís tuae, comedit me, et op-
probria exprobriantium te cecicleriint super me. 
(3) ¿Cómo estaría el Corazón de Jesucristo, car-
gado con todos los desprecios del mundo, con 
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los pasados, y los venideros,.con todos los que le 
leen los sacerdotes, que son los que mas le en-

tristecen llevando cada uno una enormísima mali-
! h v siendo multiplicados sobre todo número? 

IX El Corazón de Jesucristo fué con esto po-
seído d e una amargura inefable incomprensi-
ble que apura las explicaciones de los 11 • y de 
los teólogos, que tratan de componerla, con el 
estado de compreliensor, de Jesucristo. 

X Aprenda, pues, el sacerdote, á sentir, co-
mo dijimos al principio, lo mismo que sintió Je-
sucristo: aprenda que debe estar devorado po 
el celo de la casa de Dios, que no es tan solo el 
templo material: aprenda á sacrificarse siempre 
que sea preciso, por sus hermanos; aprenda. & 
¿emir, á entristecerse, á vivir siempre lleno de 
dolor á vista de los pecados que tan bien cono-
ce, v que no han dejado nunca de hacerse al Se-
ñor* Hoc enim sentite in vobis quod et in Uins.o 
Jesw. 

Ref lex iones p r o p i a s . 

,1) Ps. XXI, 15.—(2) Isai. I. '2.—(3) Ps. LXVIII, 10. 
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Hablando del divino Corazón ele Jesucristo, 
salgo fuera de mí. Ay! es un tesoro que Dios nos 
ha revelado en los últimos tiempos, y se va des-
preciando también ya; ¡qué justamente dijo el 
Illmo. que la-historia del mundo es la ele los des-
precios 'de Dios! Aun no tomando l.i corriente 
sino de Jesucristo acá ¡qué serie tan densa de 
desprecios! Nos dió su Cuerpo divino y Judas lo 
despreció, y de entonces acá siempre lia suce-
dido lo mismo: nos dió al Espíritu Santo, y Simón 
Mago lo despreció queriendo comprarlo como 
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efecto del mercado;' nos dió la fe. y los herejes 
la despreciaron; nos dió el Evangelio, y los filó-
sofos de todos los siglos lo han despreciado, des-
de aquellos perros rabiosos Celso y Porfirio has-
ta el demonio encarnado de Strauss, que quiere 
borrar á Cristo del mundo como se borra una 
huella en el polvo, ¡insensatos! Nos dió la Igle-
sia, y los gobiernos la han despreciado. Nos dió 
á su madre, á sus santos, á su palabra escrita; 
en fin nos ha dado el conocimiento de las rique-
zas de su corazón; pero ha sido despreciado, to-
do! todo!! Jesucristo no cesa de elevarnos con 
nuevas luces y de nutrirnos con mas preciosas 
gracias; pero en correspondencia, nosotros no 
sabemos mas que despreciarle: filloa enutrki et 
exaltaví; ipse autem spreverunt me. 

Al principio la devoción al Sagrado Corazón, 
encontró muchos y tenaces opositores, y era bue-
na señal porque eí que combate una cosa, aun la 
tiene en algo, pues se ocupa de ella aunque sea 
con el interés de la adversión y del odio; pero 
ahora ha venido á chocar con el mas terrible es-
collo de nuestra época, con la peste mas horrible 
la indiferencia. No solo se ven ya con indiferen-
cia la Religión y sus misterios, sino también la 
piedad, la virtud y la devoción. Por esto en Fran-
cia los periódicos impíos cuando la declaración 
dogmática de la Concepción Inmaculada; se rie-
ron con lástima y dijeron que ellos no se ocupa-
ban "en cosas de ese jaez" 

Yo creo que la indiferencia religiosa es un 
síntoma infalible de la ruina del mundo,, porque 
realiza la respuesta ele aquella pregunta de Je-

tó 
bien, 

Continuación de l a Pas ión . 

(Cor la t a r d e . ) 

60. 

I Jesucristo sufrió en todos los bienes del 
hombre En el alma, ya lo hemos visto esta m -
flana y estaba profetizado: quoniam rntraveruM 
pisque inanimam meam, et torrentes mun-

T E H el'cuerpo todo, de pies á cabeza no 
hubo en él sanidad de suerte q ^ ^ 
miembro por miembro, no se encuentra uno 
t0 nLnEn los bienes de fortuna: murió en suma 

P W e E n la honra y fama: ¿qué no dijeron de él? 
Pero nótese mucho que la parte 

de los tormentos de Cristo fue ^ Sacerdocio, 
los sacerdotes judíos lo odiaron, P e ™ ^ « ™ ' 
aprehendieron, juzgaron y llevaron hasta la cruz 

V. Judas Sacerdote de la ley ^ e v a es la 
causa determinante de la pasión poi haber en 
tregado á Jesucristo. CporPto 

VI. El Señor le habla; le advierte en secieto 
de su yerro, lo señala, un poco mas le lav a los 
piés, y aun en el último extremo le llama amigo 
y le liabla con dulzura; pero todo en v a m 
gracia de Cristo, parece que j> mas de obstinación en aquel miserable, hasta que 

(1) Ps. LXXYII, 20. 



La pobreza, por ejemplo: Jesucristo, quiso nacer 
de padres pobres; ser rescatado como pobre por 
su Madre en el templo; vivió después tan pobre 
que aseguró no tenia ni en donde reclinar su ca-
beza; se mantuvo de la limosna, murió desnudo, 
y el lienzo en que le envolvieron su cadáver y el 
sepulcro en que le colocaron, todo lo debió á la 
piedad de uno de sus discípulos. Lo mismo pue-
de decirse de los dolores y de las deshonras. 

—64— 
al fin consuma su crimen, hace una falsa peniten-
cia y se suspende de un árbol. 

VIL Mucho tienen que estudiar aquí los sacer-
dotes, viendo que ni la vocación mas segura, ni 
las gracias mas extraordinarias, ni la vida íntima 
con Jesucristo, es capaz de abrir los ojos de un 
sacerdote obstinado en su malicia. 

R e f l e x i o n e s p rop ias . 

61. 

Aunque el Illmo. Sr. Obispo, no completó la idea 
de esta mañana, por falta de tiempo; pero es 
muy fácil completarla. Es en efecto, un pensa-
miento muy común entre los místicos, por 
ejemplo, entre los sentimientos espirituales del P. 
Puente, que los tres compañeros inseparables 
de Jesucristo, durante toda su vida y especial-
mente en su pasión, fueron, pobreza, desprecio 
y dolor, que casi es la misma división del Sr. 
Obispo, y siguiendo paso á paso la vida del Sal-
vador, puédense ir marcando estas tres cosas, 
en cada punto de ella. 

62. 

Octavo día . 

Del amor d e Dios. 

I En el amor estriba tocio el fruto de los ejer-
cicios v sin él las resoluciones serán inútiles, 
é impracticables los propósitos, el tiempo perdido, 
v Dios engañado. / 
' [[ La caridad, est vmculum perfectionis, (l j 
dice el Apóstol, porque reanima en cierto modo 
codo cuanto la compone. 

III Los medios para conservarlo y aumem 
tarlo son en primer lugar, meditar de continuo 
las verdades prácticas que harán nacer la devo-
ción en nuestras almas. E s t a meditación encen-
derá en nosotros el fuego del divino amor: in 
meditatione mea exardescet ignis (2) 

IV. Conservar, en segundo lugar, la presen-
cia de Dios como lo recomienda tanto San 
Ignacio. 

V. En tercer lugar, ve r en todas las criaturas 
el amor que Dios nos tiene, porque su esen-
cia, sus operaciones, sus movimientos, todo viene 
de Dios y nos muestra el amor que Dios nos 
tiene. » 

VI. El eclesiástico tiene particularísimos me-
dios en el ejercicio de su ministerio, habla con 
Dios, cada día le tiene en sus manos, recita sus 
alabanzas, admira los prodigios que obra en la 
conversión de los pecadores, etc. 

VII. ¡Qué consuelo es ver á Un sacerdote 



La pobreza, por ejemplo: Jesucristo, quiso nacer 
de padres pobres; ser rescatado como pobre por 
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que movido por el sec re to , pero enérgico resorte 
del amor de Dios, o b e d e c e con gusto á sus supe-
riores, hace sin repugnanc ia lo que le ordenan 
amontona tesoros de g r a c i a s en cada una de sus 
funciones y aunque tal v e z en los ínfimos em-
pleos, ignorado del mundo , desconocido de todos 
es el consuelo de la Ig les ia , y alegra el Corazón 
de Dios! v 

VIH. Procuremos p u e s adquirir este tesoro 
Amemos á Jesucristo y n o s llenaremos de mere 
cimientos, seremos sumamente útiles á la Igle 
sia, daremos á Dios, una glor ia inmensa y alean 
zaremos la gloria grande q u e aguarda á los bue 
nos sacerdotes. 

Hasta aquí nuestro manuscrito, y sentimos que 
una ocupación imprescindible no'nos ha permi-
tido asistir al último s e r m ó n de perseverancia. 
Mas habiéndonos quedado algunas hojas sobran-
tes en este volumen h e m o s pensado añadir otro 
breve opúsculo acerca de l Oficio divino que en 
el año' de 1863 siendo aún Subdiaconos escribía-
mos. Tal vez pueda ser de alguna utilidad á 
uno u otro de nuestros compañeros en el santo 
ministerio. 

—67— 

A d v e r t e n c i a s . 

Sobre el modo de rezar el Oficio divino, con 
provecho y f ru to e s p i r i t u a l . 

1. Entre los oficios anexos al] estado sacerdotal 
v que mas lo caracterizan, deí s m o s contar prin-
cipalmente dos, de que nos ha¡blan las sagradas 
letras, y cuyo desempeño p a r d e e exigido por la 
naturaliza misma del sacerdocio; porque entre 
las diversas etimologías que ios Doctores des-
pués de Santo Tomás asignan íí la voz sacerdote, 
una le hace derivar de sacra faciens, aquel que 
ejecuta y practica los sagrados misterios. No 
se ignora que el ministerio ma.s sagrado, el acto 
mas augusto de la Religión, y que es como el 
centro de toda ella, es el sacrificio: y éste es tam-
bién el principal empleo, y e l cargo mas espe-
cial del Sacerdote, el sacrificar. Por eso ase-
gura el grande Apóstol, que aquel que entre los 
hombres se lia escogido como. Pontífice, es esta-
blecido por ellos en las cosas que pertenecen al 
culto y servicio del Señor, p a r a que ofrezca do-
nes y sacrificios por los pecados del mundo. 
Omnis namque Povtifex ex homintbus as-sumptus, 
pro hominibus conxtifuitur ¡ti iis, quae mntad 
Detim, ut off'erat dona et sacrificio, pro peccatis. (1 i 

En estas palabras de San Pablo se asig-
na no solamente el cargo de sacrificar, propio 
de los sacerdotes tanto del antiguo como del 
nuevo Testamento, sino también el otro muy 
principal de interceder para con Dios, y orar 
por el pueblo, siendo á semejanza del Pontífice 

'U Hebr. V. i. 
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eterno, Jesucristo, los mediadores entre Dios y 
los hombres, pro homiwbux conxtituitur in ¡i* 
quae sunt ad Deum. Asi lo advierte el doctísimo 
Cornelio A Lapide en la exposición de estas pa-
labras. 

Asi. pues, mientas del sacrificio propio y ver-
dadero. ios sacerdotes deben ofrecer á Dios con-
tinuamente, la oración, que comprende las otras 
suertes de ofrendas que la Sagrada Escritura 
llama también sacrificios, y del mismo modo 
que para la celebración de! santo Sacrificio, lia 
instituido la Iglesia un orden y sistema deter-
minado de preces, ritos y ceremonias, que com-
ponen la parte principal de su liturgia, asi tam-
bién ha fijado un orden cierto de oraciones, him-
nos y cánticos, que alternados con los Salmos 
de David, y seguidos de lecciones mas ó menos 
breves, constituyen el Conjunto admirable del 
rezo eclesiástico, y son el sacrificio diario de 
alabanza que deben ofrecer al Señor los sagra-
dos ministros. 

La celebración del augusto Sacrificio, y la 
recitación de las horas canónicas; he aquí los 
dos empleos principales del sacerdote, empleos 
que le honran infinitamente, puesto que éste le 
hace en cierto modo igual á los ángeles, 
que incesantemente se ocupan en cantar alaban-
zas al Señor, y aquel le hace superior á ellos 
que carecen de la elevada potestad de consagrar 
el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. 

En ambas cosas puede considerarse el Sacer-
dote de dos maneras: ó como un ministro publi-
co, que hace una acción pública y solemne 
que ofrece á nombre de la Iglesia; ó como una 
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persona privada que practica una obra virtuosa 
excelente en sumo grado, y que recoge de ella 
frutos mas ó menos copiosos para su propio es-
píritu según la perfección de sus interiores dis-
posiciones. 

3. El estudio de la Teología nos enseña como 
debemos habernos en el desempeño de estas dos 
públicas funciones, para proceder en todo con-
forme á las disposiciones de la Iglesia, y asegu-
gnrar la validez y licitud de nuestros actos en 
esa doble materia: pero para proseguir mas ade-
lante. y saber como debemos proceder en el ejer-
cicio de estas obras, para aprovecharnos preci-
samente de ellas, es necesario ocurrir a otras 
fuentes, donde aprendamos, no ya lo que debe-
mos precisamente hacer para cumplirlas valida-
mente y sin pecado; sino el modo de hacerlas 
con perfección, y de suerte que aumentemos el 
mérito personal, y saquemos de allí esa sana re-
fección de espíritu, fruto de la oración, según el 
Doctor Angélico, (l i y gracia muy apetecible 
para nuestro espiritual aprovechamiento. 

4. El docto y piadoso Cardenal Bona, ha es-
crito un tratado ascético del Sacrificio de la Mi-
sa. en el que nada queda que desear á este res-
pecto y que nunca debería faltar de las manos 
de un sacerdote deseoso de su perfección. 

En cuánto al Oficio divino, el P. Luis de la 
Puente trae en el tercer tomo de sus obras, un 
tratado de la perfección en el modo de rezarlo 
y cantarlo: y aunque en él, habla más con aque-
llos que lo rezan ó lo cantan en coro, tiene no 
obstante, cosas de muchísimo provecho, y pre-

<U 2-2. (¡. L X X X I U , a . 3. i 11 c . 



crasísimos consejos, como todo cuanto salió 
la pluma de tan santo y celoso escritor. 

o. Bien se comprenderá q u e al tratar 
del modo de rezar con provecho el Oficio 
no. no voy á hablar de la obligación de 
m de quiénes están comprendidos en ella, ni 
las circunstancias de modo, riempo y lugar, 
deben acompañar á ese acto: ni de las leves 
lo imponen, ni de las causas q u e lo excusan. To-
das estas cosas deben saberse necesariamente 
ni podrían ignorarse, sin culpa: ellas miran ai 
rezo del Oficio, considerado como una acción 
publica y solemne hecha á nombre de la 
Iglesia, y ahora, solo vamos a considerarlo co-
mo una práctica santa que t ra tamos de explotar 
en beneficio propio nuestro. Y por tanto. 110 to-
caremos aquellas materias, s ino en cuanto ten-
gan relación con lo que vamos á decir. 

I. 
6. El rezo del Oficio divino, como he dicho, 

nos hace semejantes á los ángeles; y ahora aña-
do que él solo, practicado como conviene sería 
capaz de santificarnos muy en breve. ¿Porqué? 
Porque es la práctica de la oración, y la ora-
ción, como sabemos perfectamente, es el medio 
fundamental, digámoslo así, p a r a adquirir la per-
feción cristiana. Allí podemos ejercitar la me-
ditación del modo que después diremos; la ora-
ción de afectos, uniéndonos con los que el pia-
dosísimo Rey David exhala en sus Salmos á ca-
da paso; la oración de ruego en las peticiones 
que hacemos á Dios por los méritos de los san-
tos; la oración de acción de gracias en el rezo 
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de los cánticos de los Profetas y de los salmos 
laudatorios; y aun la lección que suministra la 
materia á la meditación la encontramos en los 
tres géneros de ella,que nos propone la Iglesia 
la de"la Escritura, la de las vidas de los santos 
v la de los escritos de los Padres. Así, en el Ofi-
cio divino se contienen eminentemente, todas a-
quellas especies de oración de que hab l a San Pa-
blo en su epístola primera á Timoteo por estas 
palabras: Obsecro igitur primum per i obsecratio-
nes, orationes, portulationes gratiarum actiones 
pro ómnibus hominihus. 

7. Advirtiéndonos, pues el Espíritu Santo, que 
antes de la oración dispongamos nuestra alma, 
porque de lo contrario tentaríamos al Señor. (2) 
veamos cual es la preparación con q u e debemos 
disponernos al rezo del Oficio divino. Una debe 
haber remota y otra próxima: acerca de la pri-
mera, no hay duda que una constante mortifica-
ción interior y exterior, un deseo ardiente de a-
provechar en los caminos del espíritu, y una 
mente recogida dentro de sí misma, y atenta siem-
pre á la dulce presencia del Señor, son disposi-
ciones muy provechosas y aun indispensables 
para la oración é igualmente para la convenien-
te recitación del Oficio eclesiástico. Pero si so-
mos inmortificados, si anclamos continuamente 
derramados en los objetos exteriores: sino nos 
aplicamos á esa vida íntima y divina que nos 
mantiene siempre á nuestros propios ojos ó por 
mejor decir, á los ojos de Dios, á esa vida que se 
llama interior, sin la cual toda virtud es flaca y 

U; ad Timotli. I I . i . (2) Eccl i . XVII I . 23. 



todo adelanto imperfecto y pasajero: si no 
tamos acostumbrados á dominar nuestra 
nación é impedir que nos lleve en sus alas 
de quiera, no debemos extrañar el no hallar 
bida en la oración, y el ver solo en el rezo 
Oficio, un semillero de continuas 
que lejos de dejarnos practicarlo con 
nos hacen aún dudar á veces, si bast ara á la 
lución de la deuda contraída con la Iglesia. 

8. Pero además ele estas disposiciones genera-, 
les que constituyen lo que hemos llamado pre-
paración remota, debe haber otras particulares! 
que próximamente nos dispongan á la práctica 
de una obra tan excelente. Y son: 

1.a Elegir un santo particular para que nos al-
cance de Dios la gracia de rezar el Oficio como 
conviene, y suplicárselo constantemente, como 
por ejemplo á San Bernardo, ó al glorioso San 
Litis Gonzaga. 

2.a Nunca rezar con precipitación: sino hacer 
cuenta que no tenemos otra cosa que hacer sino 
aquello, y dar de mano por entonces á todos los 
pensamientos, ocupaciones y cuidados, aun cuan-
do sean propios del empleo ó ministerio. La pre-
cipitación es una fatal levadura que corrompe 
toda la masa de la oración, y es necesario com-
batirla con esfuerzo y constancia. 

3.a Ponerse siempre antes de comenzar, en la 
presencia de Dios, con aquella oración: Aperi 
Domine etc. teniendo después cuidado de activar-
la á menudo. De no observar esta advertencia 
tan necesaria, depende las mas veces que el res-
to del Oficio estemos áridos y constantemente 
distraídos. 

4a. Aclamar de todo corazón el auxilio divino, 
que el Señor ayude nuestra flaqueza, y nos 

de las gracias necesarias pa ra bien orar. Por lo 
misino comienzan todas l a s horas por estos ver-
sos de un salmo, celebra el i.sim os entre los anti-
guos, como leemos en Casiano: Deus in adjuto-
firn meum intende. Domine cid adjuvanclum me 
festina. E inmediatamente añadimos aquel otro 
verso divino: Gloria Patri ef filio et Spiritvi 
meto etc. para denotar que el fin de todo lo 
que vamos á hacer, es h o n r a r á Dios, y glorifi-
carlo en las tres divinas Personas, juntamos la 
voz Aleluja, que denota un gozo santo y una ce-
lestial alegría para imitar al real Profeta que 
nos exhorta á presentarnos ante el altar de Dios, 
santamente alegres y gozosos: Introite in cons-
pectu ejus in exultatione. 

5.a Es necesario conservar constantemente ti-
na grande paz y tranqulidad de espíritu, porque 
la turbación y la inquietud impiden la devoción, 
hacen imposible el recogimiento, y no dejan lle-
gar a! Señor hasta nosotros. Ñon in commotio-
ne Dominas, dice la Sagrada Escritura. Esos de-
seos vehementes que á veces tenemos de una 
cosa, fijándola fuertemente en la imaginación nos 
impiden seguramente la devoción y el recogí 
miento en el rezo y en la oración, y debemos 
por consiguiente precavernos de ellos, uniendo 
intimamente nuestra voluntad con la voluntad 
divina. 

6.a Finalmente, débese invocar el auxilio de 
la Virgen María, cuya protección es tan eficaz 
y su ayuda tan poderosa, para lo cual la santa 
Iglesia pone en nuestra boca la salutación angé-



iicaal principio de cada hora, después de la ora-
ción dominical. 

9. Supuesta ya, la doble preparación próxima 
y remota, veamos ahora como concurren las dos 
potencias de nuestra alma para el rezo del Ofi-
cio. La voluntad concurre por medio de la in-
tención y el entendimiento por la atención. A-
cerca de la intención, sabido es que los teólogos 
la dividen en actual y virtual, porque la habi-
tual no es verdadera intención, y subdividen la 
virtual en explícita é implicita. Basta la virtuali 
implícita para que el rezo guarde la esencia del 
la oración, y satisfaga debidamente al precepto 
de la Iglesia; pero si queremos hacer esta obra 
con provecho para nuestro espíritu, no nos he-
mos de contentar con tan poco, sino edificar so-
bre la intención actual de cumplir con la obliga-
ción que la Iglesia nos ha impuesto, otras inten-
ciones mas santas y perfectas. 

Podemos rezar el Oficio con la intención pura 
de amor á Dios, y darle gloria y alabanza; por-
que aunque á otro premio no aspirásemos, es co-
sa tan grandiosa ocuparnos en alabar al Señor 
dice San Juan Crisòstomo, (1) que en hacerla sin 
otro interés, encontramos nuestra recompensa 
muy colmada. Podemos rezar con el fin de pe-
dir á Dios algunas mercedes, de alcanzar la re-
fección de nuestro espíritu, y de cobrar aliento 
en el camino de nuestra santificación. Podemos 
rezar para practicar en ello las virtudes: la obe-
diencia, por cumplir con lo mandado; la peniten-
cia, por satisfacer por nuestros pecados: la miseri-
cordia, aplicando el rezo por los necesitados, vi-

(1) Semi , de d iv in . laudi!). 

vos ó difuntos; la esperanza, pretendiendo las 
eternas recompensas; el agradecimiento ofrecién-
dolo en acción de gracias por tos beneficios re-
cibidos; la Religión, por darle e l culto debido, y 
la caridad, por dar al Señor gusto y contento. 

Ahora para decir algo mas e n particular, creo 
que bien podría distribuirse la ira tención de varias 
maneras según los dias de la semana, en lo cual 
cada uno puede proceder según le inspire su pie-
dad v yo, solo voy á indicar dos distintas distri-
b u c i o n e s , una tomada del P. Luis de la Puente 
en el primer párrafo del capítulo décimo de su 
tratado del Oficio, y otra que h e formado yo mis-
mo. Son como sigue: 

Domingo, para santificar y honrar el nombre 
de Dios, 

Lunes, para que venga el Reino de su gracia 
á nuestra alma 

Martes para que aprendamos á cumplir per-
fectamente su voluntad 

Miércoles, para que nos dé el pan cuotidiano 
que es la refección de espíritu. 

Jueves, para conseguir el perdón de los pe-
cados 

Viernes, para que nos libre Dios de las tenta-
ciones 

Sábado, para que nos libre de todos los males 
de culpa v pena. 

Este método está formado según las peticio-
nes del Padrenuestro, oración perfectísima que 
comprende (dice el P. Puente) todo lo que he-
mos de pedir, y el orden y el mejor modo de 
pedirlas. También puede distribuirse la inten-
ción del modo siguiente: 
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Domingo, para honra y gloria de la augustísi-

ma Trinidad. 
Lunes, por el alivio de las almas del Purgatorio. 
Martes, por la conversión de los infieles v 

prosperidad de las misiones. 
Miércoles, por las necesidades de la Iglesia. 
Jueves, por el Sumo Pontífice. 
Viernes, por nuestro propio aprovechamiento. 
Sábado, por la conversión de los pecadores v 

perseverancia de los justos. 
Podernos rezar el primer día uniéndonos al 

coro de los ángeles; el segundo al de los após-
toles, el tercero al de los mártires, el cuarto al 
de los confesores, el quinto al de las vírgenes, el 
sexto, al de los demás santos y el séptimo á la 
Santísima Virgen María, que por si sola forma 
un coro mas elevado que todos los otros. Po-
drían también dedicar cada día de la semana á 
un santo especial, ó á aquel de quien se celebra la 
fiesta para mas conformarnos con el espíritu de la 
Iglesia, ó en fin proceder en esto del modo que 
mas útil y gusto experimentásemos, pues mu-
chos caminos buenos puede haber para llegar al 
término que nos proponemos, que es el hacer 
fructuosa para nosotros la recitación del Ofi-
cio. eclesiástico. 

10. Por cuanto á la atención, dicen los Doc-
tores, que puede ser de tres maneras, según el 
objeto á que se encamina: atención á la letra, al 
sentido, y á Dios mismo, bastando cualquiera de 
las tres según Santo Tomás, aunque algunos 
rechazan la primera como meramente externa é 
insuficiente por tanto, para salvar los requisitos 
de una verdadera oración. Yo digo, y creo lo 
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eonfesareis conmigo, que és ta atención, sea la 
¡que fuere, es la que nos importa, y al mismo 
! tiempo la que más falta, y h a c e por esto al rezo 
luna obra sumamente imperfecta, y mucho me 
¡temo que aun á veces insuficiente para extinguir 
la obligación eclesiástica. 

Debemos, pues, procurar con todas nuestras 
[fuerzas las dos especies mas dignas de atención: 
| la atención al sentido de las palabras, y la aten-
I ción á Dios por medio ele piadosas consideracio-
nes. Y por lo que hace á l a primera, yo creo 

1 que en muchas partes del Oficio, es la más con-
veniente y no podríamos dispensarnos de tener-
la; en los himnos y oraciones, donde siempre pe-
dimos á Dios alguna cosa, conviene atender al 

I sentido y unirnos al espíritu de la Iglesia hacien-
do las mismas peticiones; en los tres géneros de 
lecciones necesitamos la misma atención, para 
encontrar en ellas aquellos t res panes de que ha-
bla San Bernardo: (1) "el p a n de la verdad en la 
lección de la Sagrada Escritura; el pan de la ca-

| ridad, en la historia de los santos que son de a-
| quella vivos ejemplares, y el pan de la fortaleza 
en las obras de los santos Padres que nos ense-

jñan el modo de resistir á las tentaciones, vencer 
¡ á nuestros enemigos, y conquistar con valor el 
' terreno de las virtudes. 

11. En el resto dei Oficio, que comprende los 
salmos, antífonas y cánticos puede atenderse, ya 
al sentido, ya también á algunas piadosas consi-
deraciones, principalmente de la Pasión de N. S. 
Jesucristo como después diremos. 

Para conservar la atención al sentido de las 
'V Citat. a P . s . Puente in t raer , tle ott'ic. 
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palabras, ya sea al literal, ya al moral ó ale-
górico que se encuentra en los salmos, un docto 
y piadoso autor (2) aconseja que se lea cada día 
un solo salmo con su interpretación, para hacer-
se en poco tiempo apto en la inteligencia de todo 
el Salterio. Yo veo que las ocupaciones por una 
parte, y por otra la escasez de los Comentarios, 
serán un obstáculo para seguir ese consejo; pe- f 
ro podría contraerse á solo los domingos el'car-
go de leer tres ó cuatro Salmos en la versión 
castellana y con las notas del Jllmo. P. Scio. de 
Miguel, y al mismo tiempo la versión latina de 
San Jéronimo de los mismos Salmos contenida 
en la misma Biblia de Scio., y que siendo distin-
ta de la que se usa en el rezo, aclara algunos 
puntos de importancia. Si aun en esto se encon-
trase dificultad, convendría por lo menos leer 
una versión parafrástica de los Salmos, de las i 
que abundan, y en que se declaran muy breve- i 
mente si 110 todos, los varios sentidos que admite j 
un pasaje, por lo menos el mas interesante v 
recibido. 

Ahora bien, supuesto este pequeño estudio, 
bien podremos fijar provechosamente la aten-
ción en el sentido de los salmos,y gozar de las 
inefables bellezas que encierran. Si 110 fuese 
contra mi propósito alargarme demasiado, refe-
riría algunas de las alabanzas que los PP. han l 
dado al libro divino de los salmos, aunque no lo 
creo necesario para inspirar hácia ellos el ma-
yor aprecio. Bien se habrá observado cuan lle-
nos están de toda clase de afectos, de amor, de 
confianza en Dios, de resignación, de unión con 

Rpu í s sée P r a x . d iv in . o f i c . App. 1«. a,-t. -i". 
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voluntad divina, de penitencia etc. Unos son 
proféticos, otros históricos, otros laudatorios y 
otros penitenciales, según que predomina en 
ellos el estilo de las profecías, relación de acon-
tecimientos, alabanzas al Señor, ó afectos de a-
rrepentimiento, pero en todo se encuentra abun-
dante pasto para un espíritu piadoso y recogido. 
¡Qué gusto 110 se encuentra por ejemplo en aquel 
verso del Salmo 15. Funes ceáderunt mihi in 
prcedaris: etenim haereditas mea prendara, est mi-
li, cuando tenemos de él la debida inteligencia! 
Porque es de saber, que antiguamente, como a-
hora, en la repartición de las heredades, se me-
dian los terrenos por medio de cordeles tendidos 
en la tierra, y á esto hace alusión el Santo Rey 
cuando dice que para él esas medidas han caído 
sobre terrenos fecundos y estimables, que hacen 
preciosa y esclarecida su heredad. ¡Qué bien 
no se ajusta esto á los ministros del Santuario á 
quienes ha cabido una heredad y un patrimonio 
tan insigne cual es el mismo Dios, como lo dice 
David en el verso anterior! 

Todos los Salmos están llenos de afectuosos 
sentimientos que son muy propios en boca de los 
sacerdotes, y que una piedad ingeniosa sabe muy 
bien encontrar. Por ejemplo aquel verso del Sal-
mo 118. en la parte que se reza 'á la hora de 
sexta: Tuus sum eejo, salvum me fac quoniam 
jutfificationes tu a* etcqukki. Con cuanto afecto 
podemos decirle á Jesucristo: Señor yo no per-
tenezco ya al mundo, ni tomo parte alguna en 
sus vanos placeres; ya no me rijo por sus falsas 
máximas, ni estoy atado con las vergonzosas li-
gaduras de la carne y de la sangre, ya 110 me 
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pertenezco á mi mismo, ni quiero vivir sino en 
Vos y por Vos, como cosa que os pertenece por 
entero: tuu.s- mm ecjo. Y puesto que habéis pedi-
do y alcanzado de vuestro Padre celestial que 
ninguno de los que os han sido dados se pierda 
110 me dejeis en manos de mis propias pasiones 
antes acordaos que sois mi Salvador y por vues-
tra bondad dignaos salvarme: salvnm me fac. Yo 
invoco vuestros méritos, porque 110 tengo ningu-
nos propios que ofreceros; pero si el deseo de 
seguir constantemente vuestros preceptos y aun 
todo lo que sea capaz d e justificarme á vuestros 
ojos es de algún valor, yo me atrevo á presentá-
roslo humildemente p a r a implorar vuestras bon-
dades: quoniam justificationes tuas exquisivi. Se-
mejantes afectos rebosan en los salmos, y solo 
una reprehensible negligencia, ó una culpable 
flojedad pueden dejarlos pasar desapercibidos y 
sin fruto. El salmo 62 q u e es el tercero de Lau-
des es un himno continuado de un amor puro y 
ardiente; el salmo 53 con que comienza la Pri-
ma, es una oración fervorosa para pedir el auxi-
lio del Señor; el salmo 33 del primer nocturno 
del común de Apóstoles, es una afectuosa acción 
de gracias por los beneficios recibidos de mano 
del Señor. El Salmo I o que se reza en el primer 
nocturno de mártires y confesores, es una pintu-
ra de la felicidad del justo, y de la desdicha del 
malo sobre la tierra, y e l siguiente una clarísima 
profecía, de los esfuerzos del infierno y del mun-
do contra Jesucristo y contra su reine, y del 
triunfo brillante de su poder sobre sus enemigos, 
etc. Asi en cada Salino, resplandece un carác-
ter particular que es m u y importante conocer, 
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para rezarlos con espíritu é inteligencia (1) Por 
lo que hace al segundo modo de atención, es de-
cir, la atención á Dios, por medio de piadosas 
consideraciones, digo que puede ser objeto de 
ellas, cuanto lo es de la meditación ordinaria, los 
beneficios de Dios, la vida de Jesucristo, las vir-
tudes cristianas, las verdades e ternas , ete; pero 
muy particularmente se ha acostumbrado medi-
tar en el Oficio divino la Pasión del Señor, ha-
ciendo memoria de lo que particularmente pade-
ció en cada una de las horas, de modo de medi-
tar cada día enteramente, la se r ie dolorosa de 
los trabajos del Salvador. La distribución de 
esas consideraciones se contiene en los siguien-
tes versos que traen algunos Breviarios antiguos: 

Haec suntpropter septenis quaepsállimus Horis; 
Matutina ligat qui crimina purgat: 
Prima replet sputis: causam dat Tertia rnortis: 
Sexta cruci nectit: Mus ejus Xona bipartit: 
Vespera deponit, túmido Completa reponit." 
No hay duda que es muy útil, meditar de este 

modo la Pasión de nuestro Señor Jesucristo; pe-
ro á mi me ha parecido muy oportuno y prove-' 
ehoso, repartirla por los dias de la semana, divi-
diéndola en setenta puntos, que colocados en 

i una hoja suelta en el Breviario nos indiquen de 
i un golpe el orden y la materia de las meditacio-
nes. Hé aquí una copia de esa hoja, tal cual la 
lie formado para mi uso, por si pudiese agradar 
y ser útil á los Señores Sacerdotes. 

Fácilmente puede conocerse que esta tabla es 
solo una lista indicativa de los puntos de la Sa-

(1) Es profundo, devoto v d igno d e l e e r s e ' e i C o m e n t ° s o ! . r e los S a > 
, mosdel I l lmo. Sr. Pérez de Valencia . 
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grada Pasión, y que con colocarla en una parte 
del Breviario donde fácilmente se consulte pue-
de ser de mucha utilidad; en cuanto á la distri-
bucion de esos puntos, según los dias de la se-
mana, se hallará marcado con este signo >J<. co-
menzando por el lunes, y concluyendo con el do-
mingo. Adviértase que el lunes se medita lo que' 
Jesucristo padeció en el huerto; el martes, lo que' 
padeció el resto de la noche; miércoles, lo que 
sufrió ante los tribunales; jueves, la flagelación v 
camino al Calvario: viernes, la crucifixión, las sie-
te palabras y la muerte, y sabado los dolores de 
Mana, dejando para eí domingo los misterios 
gloriosos. De esta manera, y con la ayuda de 
Dios sin la cual nada podemos, lograremos, po-
niendo mucha aplicación de nuestra parte, rezar 
el divino Oficio con la atención al Señor, que es 
excelentísima, por medio de la meditación del 
sus dolorosos tormentos, que es muv preciosa é 
importante. 

II. 

13. Habiendo hablado ya de la preparación, 
intención, y atención conveniente en el rezo del 
divino Oficio, quiero ahora tratar de algunas par-
tes suyas en particular, v primeramente del prin-
cipio y fin de cada hora. 

Dejo atras advertido que al principio del rezo, 
debemos ponernos eu la presencia del Señor, que 
debemos renovar á menudo, y ahora añado, que 
es necesario cerrar e l mismo acto con pedir á 
Dios perdón de todas las faltas que en ello haya-
mos cometido. A es te fin se ordenan las oracio-
nes. Ape.ri Une. y Saeromnctae et individme Tri-
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nítati. y en esta última ofrecemos á Dios y á los 
santos el Oficio que acabamos de rezar. Ade-
más de esto, en cada hora se dice la oración do-
minical porque en ella se contiene la oración 
mas perfecta y acabada, y cuanto podemos y de-
bemos pedir, según dejamos indicado. Conviene 
unir nuestro espíritu á las peticiones que hace-
mos con los labios, y aun practicar breve, pero 
fervorosamente la comunión espiritual; al decir 
aquellas palabras: Danetn nostrum quotidiamm 
da nobis hodie. Añádese al fin de la oración do-
minical el Avemaria, y al fin de cada hora una 
antífona y oración de la Virgen María, según el 
tiempo, para significarnos que despues de Jesu-
cristo, ella es nuestra mediadora, que es, núes 
tra poderosa abogada, y que necesitamos para 
rezar como conviene, su asistencia; con este es-
píritu debemos invocarla. 

También pone la Iglesia en nuestra boca dos 
veces, en los Maitines que se rezaban en la no-
che, y en Prima, que es la primera hora del día. 
el símbolo de los Apóstoles por ser muy conve-
niente renovar frecuentemente y en todos tiem-
pos la profesión de nuestra fe. Por igual razón 
se cierra con él el Oficio. De tres maneras se 
comienza ya despues de estas oraciones el rezo, 
diciendo: Detts in adjutorium etc. como en Lau-
des, las Horas menores y Vísperas, ó bien: Do-
mine labia mea aperien, etc, en Maitines, ó filial-
mente: Comerte nos Deu.s etc. en Completas. Esto 
parece corresponder, como advierte un autor 
á las tres especies de pecados que cometemos, 
de obra, de palabra y de pensamiento, pidiendo 
al Señor su especial protección para evitarlos. 
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14. Respecto del medio del Oficio debemos ad-1 

vertir, que es muy conveniente guardar en él 
mía postura modesta y recogida; no derramarla! 
vista ni el oído sobre objetos extraños, antes bus-
car el retiro y la soledad en cuanto se pueda, 
observar ciertas ceremonias á que 110 estamos 
obligados: pero que son muy provechosas para 
conservar la devoción interna; tales son el incli-
nar constantemente la cabeza al Gloria Patri, 
y cuando se habla del nombre de Dios, Sanctum 
et terribile nomen ejus etc.; laúdate, nomen Domi-
ni; sit nomen Domini benedictum; in aeternum 
permanet nomen ejus etc.: inclinarse profundamen-
te y herirse el pecho al Confíteor en Completas, 
y en las Preces de Prima en día semidoble; le-
vantarse si se está asentado al Gloria Patri, á las 
antífonas, capítulos, himnos, cánticos, lecciones 
y responsorios: doblar las rodillas al tercer ver-
so del imitatorio en Maitines, á aquellas pala-
bras: venite adoremas, et procidamu* ante Deum, 
permaneciendo ele píe en todo él: rezar el Te 
Deum de rodillas; inclinar la cabeza al pedir la 
bendición antes de las lecciones, y otras más ce-
remonias que se practican en el Coro. No hay 
que recomendar la pronunciación clara, correc-
ta distinta y atenta de las palabras, porque esto 
ya lo damos por supuesto, y con éste fin se acen-
túan en los Breviarios modernos todas las pala-
bras de mas de clos sílabas. 

15. Acerca ele algunas partes pequeñas del 
Oficio quiero decir ahora con que espíritu debe-
rnos practicarlas. E l imitatorio es una parte 
muy interesante del Oficio, se llama así, porque 
en él se invitan las criaturas á alabar, confesar 
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v adorar al Señor: debemos rezarlo con mucho 
afecto, invitando en los cinco versos ó miembros 
que lo componen, bien sea á nuestros cinco sen-
tidos, á prosternarse delante del Señor, y tribu-
tarle homenajes, ó bien sea á los coros de los 
ángeles y de los santos, reduciéndolos á cinco 
órdenes. De la devoción con que se rece ese 
preciosísimo trozo del Oficio eclesiástico, depen-
de casi todo el resto de los maitines á cuyo prin-
cipio se pone. 

El Gloria Patri está colocado sábiamente de 
trecho en trecho al fin de los Salmos y en otras 
partes, para que esas celestiales palabras des-
pierten nuestra atención que puede haberse ido 
perdiendo poco á poco. Juntaremos á esas pa-
labras constantemente el pensamiento déla pre-
sencia de Dios, y un acto de profunda adoración 
ó de amor ardiente. 

Al decir tres veces el Deus.in adjutorium, en 
Prima, y al decir Kyrie eléison, Christi eléison, 
Kyrié eléü-on, nos hemos de dirigir á las tres Per-
sonas divinas, pidiendo de corazón su ayuda y 
que se compadezca de nuestra miseria. 

Aquellos versos: "Dómine exaudí orationem 
meatn etc." "Dominus vobiscum," deben acordar-
Dos que oramos á nombre de toda la Iglesia, y 
que el efecto de nuestras peticiones ha de re-
caer sobre todo el pueblo cristiano; al pronun-
ciarlos, debemos pensar que vamos á hacer el 
papel de mediadores entre Dios y los hombres, 
y prepararnos á hacer la oración como convie-
ne. Igualmente, imaginémonos que si en dichas 
palabras entramos en comunicación con toda la 
Iglesia militante, al decir Benidicamus Domino, 



unios con la triunfante para bendecir al 
oeim y a] proferir, fiddium animae per miwi-
' ur(l''°m l)ei requiescant in pace, empleamos nues-
t r a s daciones para ayudar á la Iglesia paciente 
( | U e ¡Purga sus manchas en el fuego. 

Los himnos del Oficio, contienen todos, 
después de algunas palabras en alabanza de 

de los santos, alguna petición ó varias, y 
>il dejamos dicho que es necesario fijarnos eli 

se»tido. Terminan todos en vez del Gloria 
l otri, C o n U l l a a i abanza en el mismo metro, á la 
^anttóima Trinidad. Xo hablo de los himnos de! 
Unció ferial que contienen entre otras cosas la 
historia de la creación del mundo repartida por 
,os cijas de la semana, y son compuestos por .San 

Ambrosio, porque ya se ve que en nuestra dió-
cesis y aun en toda esta República, la abundan-
cía de las fiestas hace que el oficio ferial nunca 
se rece sino en ciertas ferias privilegiadas del 
ano y en algunas de Cuaresma. De los himnos 
iiay varias versiones, una gramatical y otra en 
verso castellano, á las cuales podemos recurrir 
cuando se nos dificulte la inteligencia de algún 
pasaje. Solo quiero hablar de los cinco himnos 
que rozarnos constantemente. En el de Prima, 
pedimos á Dios que nos libre de nuestros enemi-
gos en la práctica de nuestras obras ordinarias: 
que refrene nuestra lengua para no ser ocasión 
con ella de perder la paz con nuestro prójimo; y 
la v ista, para que 110 se derrame en objetos va-
" o s Peligrosos, que dé pureza á nuestro cora-
zon> y nos conceda refrenar los brios de nuestra 
carne con la abstinencia y el ayuno; en el de 
1 ercia, i e suplicamos que nuestra lengua y las 

palabras de nuestra boca, "os, lingua" y nues-
ra alma y sus interiores afectos: "mens sensus" 
nuestras fuerzas, con las obras exteriores que 

de ellas proceden: "vigor'' todo nos sirva para 
lonrarlo y glorificarlo: '' comfess i o n em per son eni-' 
y que encienda de tal manera el fuego de la ca-
ridad en nuestros corazones, que 110 solo á noso-
tros nos inflame, sino que consuma á nuestros 
prójimos en sus celestiales ardores: "Fíameseat 
igni charitas, accendant ardor próximas.'' E11 el 
de Sexta, pedimos nos libre de los malos efectos 
de la lengua, y de la destemplanza del calor, y 
de las enfermedades del cuerpo. En el de Xo-
11a, pedimos la perseverancia bajo la figura de 
1111a luz vespertina que nos libre de caer, y nos 
haga llegar á los premios de una santa muerte. 
En el de Completas, pedimos que nos dirija y 
guarde; que apar te el Señor de nosotros los sue-
ños, fantasmas de la imaginación, y todo lo que 
pueda perjudicar la pureza de nuestro cuerpo y 
alma. 

Xo puedo dejar de hablar aquí, de los himnos 
délos nuevos oficios de la Pasión. Estos son un 
pasto dulcísimo para el espíritu, como lo experi-
mentará quien los rece «on devoción. Y sus him-
nos, aunque 110 traducidos, son de una construc-
ción tan sencilla, que es fácil penetrar luego su 
sentido, y gustar sus dulzuras, porque todos son 
suavísimos y tiernos. Quiero poner aquí el de 
la Sábana Santa, para endulzar con él éstas pá-
ginas, con una traducción que he formado en el 
mismo metro; es el de Laudes, y dice así: 

Ie¿u. dulcís amor meus, 
Ac si praesens sis accedo: 
Te complector cum affectu 

Oh Jesús, dulce amor mió. 
Cual presente a. ti m e llego. 
Y con afecto te abrazo 



—88— 
Tuorum memor vttlnériini. 
0 quam nudimi hic. te ce rno 
\ ulneratum et d i s ten tum, 
Inquinatimi, involti timi 
In hoc-sacrato tegmine! 
Salve caput c ruen ta tum 
Spinis cujus dulcis vul tus 
Immutavit suiim florem 
Quem coeli t remi t cur ia . 
Salve latus Salvatoi is 
Salve mitis ape r tu ra 
Super rosam rubicunda. 
Medela salutifera. 
-Maiius sanctae, vos avete 
" i r i s clavis perforatae: 
-Ne repella» me Salvator, 
De tuis sanctis pedibus, Amen . 

\ de tus llagas m e acuerdo. 
¡Cuan desnudo aquí te miro 
Llagado y sueltos los huesos 
Envuelto el cuerpo manchado 
En este sagrado lienzo! 
Salve cabeza sangrando 
De espinas, que el dulce aspecto 
Han cambiado de aquel rostió 
Ante quien tiemblan los cielos 
Salve Costado de Cristo 
Por mi dulcemente abierto 
Nacarado cual la rosa, 
Y saludable remedio, 
Benditas seáis santas manos 
Hendidas con clavos fieros: 
Salvador mió, no me apartes 
De tus santos pies te ruego. Aturé 

Al rezar el JYune dimittü, podrensios dar gra-
ias al Señor del beneficio recibido <fen la mafia-
ia. de la comunión porque si éste cántico fué 
pronunciado por el anciano del tem pío cuando 

¡f tuvo en sus brazos y vió por la prin -.era vez al 
Dios niño; ¿cuánto mejor no suena <c-n los labios 
del sacerdote, que recibe al mismo ."Señor todos 
íos días, no solamente en sus manos., más en su 
mismo pecho y corazón? 

No es necesario advertir que los «cánticos 110 
deben rezarse en pié, sino de rodil las, y reno-

11. Los cánticos que ordinariamente se rezanvando toda la atención para pene t ra r sus subli-
mes sentidos. Pueden rezarse con otros fines, 
aunque los que dejo indicados me hgin parecido 

son los siguientes: En Laudes el Benedicta w 
Proteta Zacarías; en Laudes también, el Benedi . LtiiiiuiCíl, Ci jy&aeut ¡IUII4UO tus 411c UCJV nmiwiuuo HJb iiti.ll p.uuuiuu 
ate de los tres niños en el horno; en Vísperas el los mas conformes á su primera aparición, y al 
jfa.nnifir.nt. r l f l a V i V < v o r > „ „ / i . . 1 , , 1 e ' . - l i . mismo tiempo los mas fructuosos p a r a nuestro 

aprovechamiento. 
18 Réstanos solo decir de las lecciones, res-

ponsorios y antífonas. Estos últimos contienen 
ordinariamente algunas palabras notables de la 
Sagrada Escritura, ó algún pasaje digno de a-
tención en las vidas de íos santos, ó algunas pa-
labras suyas. Muchas veces será conveniente 

^ ^ x ^xgiou fijar la atención en su sentido, habiendo muchos 
beneficio de la Encarnación, del n.nal hablo HA. resnnnsnrins v mnr»!™« iiMt-ífAnns nm\- suaves al 

, r j • w u u a o ci 

Magníficat de la Virgen María; en Completas el 
yrnc dimittis del Profeta Simeón. Son como es 
bien sabido, unos himnos de acción de gracias 
por ciertos beneficios, y yo, conformándome con 
su objeto literal los lie repartido de este modo: 

El Benedicite, lo ofrecemos á Dios para darle 
las gracias del beneficio de la creación convi-
dando á todas las criaturas á que nos ayuden á 
alabarle. El Benedidtis lo ofrecemos, por el gran , , 
beneficio de la Encarnación, del cual habla, do- ¡esponsorios y muchas antífonas m u y su; 
liendonos de ver cuan olvidados se encuentran -spíritu que sabe gustar su dulzura. Si quisie-
de él los hombres. En el Magníficat, agradeceré A citarlos 110 acabaría. Ya habrán sido gus-
al Señor el beneficio de haberme elevado á la Nos muchas veces, y se habrá suspirado por 
gran dignidad de ministro suyo, imitando á la K cielo al pronunciar aquel responsorio del co-
Santa^ Virgen que lo pronunció para dar gracias pn de mártires en la primera lección: uAbs-
al Señor por haberla constituido Madre suya, wget Deiis omnen lacrymam al ociéis eorum," en 
Muy bien podemos decir con esta divina Señora: k con unas palabras del Apocalipsis se nos 
•Uina fecit mihi magna qui poten,* ed;" y casi to- pinta tan vivamente la felicidad de la gloria en 

do lo restante nos conviene de la misma manera, contraposición con las desgracias d e éste siglo; 
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habi-ase reanimado la esperanza recordando «, 
suavidad del yugo del Señor en el de la segunda 
lección de! común de apóstoles: se habrá' teñí 
blado al recuerdo do los juicios de! Señor v de 
la preparación que nos encarga para aguardarlo 
en el octavo de común de confesores, se habrá 
considerado la verdad en nuestros pensamientos-
la mansedumbre en nuestras palabras v la san-
¡alad y justicia en nuestras obras que nos hacen 
hermosos y agradables á los ojos del Señor y 
dignos de que nos conduzca por la mano en él 
camino de las virtudes, en el cuarto responsorio 
del común de vírgenes. El último del común de 
no vírgenes, produce una dulce impresión que 
mejor puede sentirse que expresarse, y acerca 
de las antífonas nada digo, porque repito que no 
acabaría, y en verdad ya es tiempo de hacerlo, 

19. Las lecciones de Maitines son precedidas 
de una breve oración á Jesucristo que se llama 
absolución, y de tres distintas bendiciones, de 
las cuales se da una antes de cada lección, invo-
cando á las Personas de la divina Trinidad res-
pectivamente. Las lecciones de Escritura con-
tienen el principio de todos los libros del Anti-
guo y Nuevo Testamento, y los pasajes más se-
lectos de toda ella; de suerte que atendiéndolas 
con cuidado, se puede adquirir alguna instruc-'. 
cion muy provechosa, de que tenemos tanta ne-
cesidad. como se sabe, para la predicación. To-
do lo mas notable de la historia sagrada se en-
cuentra en el Breviario, desde la cuna del mun-
do y su infancia, referida en el Génesis, hasta 
sus últimos estremecimientos profetizados en el 
Apocalipsis, y por ésto y por todo lo demás, creo 
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que después de la Sagrada Biblia, es decir, de-
libro por excelencia, el mas precioso del mun-
do es el Breviario, ó sea compendio, no solo de 
aquel sino de lo mas selecto que se encuentran 
en las vidas ele los santos y en los escritos de 
los Padres. 

De esto tratan las otras lecciones y no tengo 
que decir, el copioso fruto que podemos sacar 
de ellas y que claramente se palpa. Las vidas 
de los santos deben movernos á su imitación, y 
no son otra cosa que el Evangelio en práctica, y 
principalmente, habernos de fijarnos en la vida 
de aquellos que se santificaron en nuestro mis-
mo estado, que son una gran parte de los confe-
sores y mártires. 

Las últimas lecciones son homilías ó comen-
tarios de los Stos. Padres, y con esto están dichas 
sus alabanzas. Ellos nos declaran los varios sen-
tidos de la Escritura Sagrada, y es de advertir 
que San Agustín sobresale en el sentido alegóri-
co, San Jerónimo en el literal, y San Gregorio 
en el moral. Las homilías de este Pontífice es-
tán en un estilo mas accesible, y como morales 
todas, son de las mas provechosas. Se encuen-
tran en ellas á cada paso sentencias muy nota-
bles que es conveniente conservar. Tales son 
estas: "Cum augentur dona rationes etiam cres-
cunt." "Qui de sua spe et operatione securus est. 
pidsanti (Christo) confestim aperit." "Úberius 
frugem boni operis readimus dum per sacrae eru-
ditionis flammam w corde clarius ardemus." " Ve-
va fides est, quae in hoc, •quod verbis dicit, mori-
bus non contradicit." "Qui in cunctis deliquidimus 
in cunctis ferimur." etc. La homilía que empie-
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za "Si considere-mus fratres quae et quanta sunt 
quae nobis promittuntur in eoelis, viléscunt animo 
omnia quae habentur in terris:' y que está en el 
común de un mártir, es toda una serie de pre-
ciosas y admirables sentencias, contiene una rá-
pida descripción de la felicidad de los santos, y 
trae estas palabras que yo siempre quisiera es-
tar oyendo: "Ddectet ergo mmtem magnitudv 
praemiorum; sed non deterreat certamen laborum." 

Todas las lecciones contenidas en los dichos 
comunes, en los tres nocturnos, son provechosísi-
mas como se habrá notado. Allí se encuentran pre-
ciosas exhortaciones de San Pablo á los Sacer-
dotes: las alabanzas de la castidad del mismo 
Apóstol; las excelencias de nuestro ministerio: 
las obligaciones del predicador evangélico: las 
grandezas de la caridad etc. En los demás noc-
turnos, las perlas mas preciosas de los escritos 
de los Padres, las alabanzas de San Agustín á la 
humildad, las de San Cipriano al martirio, las 
de San Ambrosio á la fortaleza; la comparación 
do la constancia de los mártires en el suplicio, 
con la de los confesores en resistir las tentacio-
nes, de San Juan Crisóstomo; y tantas otras co-
sas, que bien se puede decir que las cien pági-
nas del Breviario que eso encierran, son como 
un piélago de riquezas inagotables. 

S e p t u a p t a Capita P a s s i o n i s D. N. J . G. 
dum divinum recitatisi- officium meditanda. 

1. .Indie indigna communio-
•2. Exitus in hor tum 
3. Tristitia et payor 
i. AdmonitiO ad Apostolus 
а. Oratio 
б. Prffisentia peccatorum 
7. Expectatio Passionis 
8. Dolores interni 
9. Sudor Sanguineus 

10. Somnium discipiilorum 
11. Osculimi Juda? 
12. Ten or militimi 
13. Reprehensio Christi ad Petrum 
14. Voluntaries traditio. 
15. »'- Captura Jesu 
16. Transitu» per vicos 
17. Fuga Apostoloruni 
18. Domus Anna». 
19. Alapa 
20. Transi tus ad Caipham 
21. Negatio Petri tr ina 
22. Falsi testes 
23. Christus Judex 
24. lilasphemia sacerdotis! 
25- Capitis damnatio. 
26. Nox opprobiorum 
27. >J> Ductio ad Pi latum 
28. Desperatio Judaì 
2!). Regnum Christi 
30. Silentium Salvatoris 
31. Merodes. 
32. Jesus illuditur 
33. Barabbas et Jesus 
34. Jesus innocens declaratur 
35. Nudatio. 

36. Ligatio 
37. Flagellano 
38. Coronatio 
39. llusio rnilitum 
40. "Ecce Homo" 
41. Setentia mor t i s 
42. Crucis ini positi' • 
43. Christi casus. 
44. Matris obviatio 
45. Cyrenseus 
46. Veronica 
47. Christi casus ili porta 
48. Planctum mulierum 
49. Christi casus in Calvario. 
50. Nudatio et aceti potatio 
51. >I< Crucifixio 
52. "Pater , dimitti i l l i s . . . . " 
53. "Hodie mecum eris " 
54. "Mulier: ecce filius tuus " 

| 55. "Eli Eli lamina sabactani." 
56 "Sitio" 

' 57. " P a t e r in manus tuas ' 
58. "Consumatum est ." 
59. Mors Christi 
60. Cordis aper tura 

j 61. Maria j ux t ac rucem 
62. N a t u r a planctum 

i 63. Centurionis conversio 
64. Chi'isti corporis depositi« 
65. Christus mor tus in sinu Matris 
66. Christi sepultura 
67. Solitudo Virginis 
98. Descensio ad inferos 

, 69. L i b e r a t o .animarmi! 
| 7O. Gloriosa Rnsurrectio. 
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E L C E L O D E L A S A L M A S 

OPUSCULO DEL P. JÜANN.STOGER 

TRADUCIDO DEL ALEMAN POR E L P. VALENTÍN 

RU1Z, AMBOS DE LA COMPAÑIA DE JESUS 

Ignem veni mittere in ter-
ram, et ¿quid volo nisi nt 
accendatur? (Luc. 12. 49.) 
fuego vine á tfsaer á la tie-
rra. y ¿qué quiero sino que 
arda? 

Un corazoii encendido en este fuego que 
Jesucristo vino á traer á la tierra, nada de-
sea con tan to ardor, nada busca con tan ta 
ansia, como la salvación de las almas, res-
catadas con la sangre del Divino Redentor. 
Quien amalo eterno, ningún otro deseo pue-
de tener más vehemente que este Si el be-
ñor, decía Sta. María Magdalena dePazzis, 
me preguntase como á Sto. Tomas de Aqui-
no: ''¿Qué recompensa quieres? yo no le 
daría o t ra respuesta sino ésta: "La salva-
ción de las almas". Y puesto que nosotros 
como sacerdotes, hemos sido llamados á 
procurar esta misma salvación de las al-
mas, consideremos, en primer lugar, los mo-
tivos, V , l u e g o , l a s medios de llevarla a cabo. 



M O T I V O S D E L C E L O D E L A S A L M A S , 

ler. Motivo. 

Jesucristo dijo ¡i sus Apóstoles: Sicnt mi-
sil me l'ntev, et ego initto vos. {-Itutu. 20. 
22). Como á mí me envió mi Padre, así yo 
os envió á vosotros. Xon vos. me elegistis, 
sed ego elegí vos, et posui vos, nt eatis, et 
fructum añeratis, et frnctns vester ma.neat 
{ Joan. 15, 16). '"No me elegisteis vosotros 
á mí, sino que yo soy el que os he elegido á . 
vosotros y destinado pa ra que va y ais por 
todo el mundo, y hagáis fruto, y vuestro 
fruto sea permanente". Nosotros, pues, so-
mos cooperadores de Dios, sus emita jado-
res, sus siervos, sus discípulos, sus amigos, 
sus hermanos: somos Sacerdotes, y como 
tales, debemos cumplir su voluntad: tal es 
nuestra vocacion, tal es nuestro deber. Aho-
ra bien, Jesucristo vino á buscar y á sal vat-
io qne estaba perdido. (Luc. XIX,10.) Este 
fué el fin de todos sus t raba jos, desús penas, 
de su vida, de su muerte: salvar almas. En 
nada puso Dios tan to empeño, nada tomó 
tan á pechos. Por consiguiente.ésta es tam-
bién nuestra vocacion, y éste el deseo que 
debemos fomentar en nuestro corazón, de 
manera, que si somos infieles al divino lla-
mamiento y no correspondemos á él ni so-

mos siervos, ni amigos «le Dios, ni herma-
nos de Jesucristo, quien t o d o loque hizo fué 
por los escogidos. Si no correspondo á esta 
vocacion de salvar a lmas , no soy pastor 
que apacienta el rebaño de Jesucristo, sino 
mercenario, indigno de la. leche y lana que 
me dan sus ovejas. Sin es to , soy árbol es-
téril que será cortado: s o y siervo malo que 
será arrojado á la cárcel; soy un traidor á 
mi vocacion, un asesino, que no entra por 
la puerta en el redil de Jesucristo. 

2o Echa una ojeada sobre el mapa, del 
globo en que habitamos, y contempla cuan 
pequeña es la parte del inundo en que res-
plandece la luz de la verdadera fe: mira có-
mo, aun entre ios que profesan la religión 
verdadera, liav muchos que resisten á,las 
inspiraciones déla gracia , provocan todos 
los dias la ira de Dios con sus delitos y pe-
cados, tienen en poco la salvación de sus al-
mas, v siguen la bandera de Sa tanas. Mira y 
contempla cuántos miles, y aun cuánt os mi-
llones de hombres se pierden y ss precipitan 
en el infierno, en donde blasfemarán eterna-
mente de los santísimos nombres de Jesus 
y de María. ¡Ah! cómo podré yo quedar in-
diferente y mostrarme insensible á t an to 
mal? Con un pequeño t r aba jo y esfuerzo 
puedo impedirlo; con algunas palabras y 
amonestaciones podría- conducirlos á la 
eterna felicidad, podría preservarlos de ta-



maña desdicha; ¿y 110 lo haré? La sangre de 
Jesucristo está en mis manos; en mi mano 
esta la salvación de t an ta s almas; ¿y vo las 
abandonaré? Acuérdate de las palabras del 
profeta Ezequiel, que dice: "Si diciendo yo 
al impío: "Morirás sin remedio": tú no se lo 
intimas ni le hablas á fin de que se retraiga 
de su impío proceder y viva; aquel impío mo-
rirá en su impiedad: pero yo te pediré á tí 
cuenta de su sangre". [Ezech. III. 18,20.] 

3o Considera cuánto hacen los mundanos 
por adquirir bienes pasajeros: cómo el mer-
c f , e í a r r o f *t ra los peligros de la mar, cómo 
el soldado, por un Ínteres mezquino ó por el 
deseo de honra vana, expone su pecho á las 
balas. jAh! cuánto más preciosas y nobles 
son las almas has ta d£ los miserables escla-
vos, que el oro v que los tesoros lodos del 
mundo! Nada hay más agradable á Dios 
que t raba ja r por la salvación de las almas, 
una sola vale mas que el mundo entero, 
porque cada una de ellas ha sido comprada 
con la sangre infinitamente preciosa de Je-
sucristo. "Tú, decía San Agustín, Tú me 
amante, Señor, más que á tí mismo: pues 
quisiste morir por mí." 

4 ¿Deberé yo poner menor empeño en 
salvar almas, que Satanas en perderlas? No 
me avergonzaré de esta comparación? El 
diablo levanta bandera, y una muchedum-
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bre innumerable se adhiere á ella y le sirve; 
él t rabaja con incansable celo por llevar á 
cabo su empresa infernal; no perdona á me-
dio alguno, por pequeño, por miserable que 
sea; se sirve de toda especie' de tentaciones, 
aunque sean sucias, y repugnantes; apela á 
todos los medios con tal de enrredar un al-
ma v robársela á Jesucristo, y ar ras t rar la 
a la eterna perdición. ¡Ahly este pensamien-
to no habrá de ser capaz de inflamar mi 
celo? 

5o El amor del mundo, 1a, sed de oro, el re-
galo de la carne tienen celo solamente para, 
sí; el amor divino inspiracelo por Diosy por 
su gloria, y en consecuencia desea que todos 
le conozcan y le amen. El sacerdote celoso 
no se contenta con salvarse solo, sino que 
procura, en cuanto lees posible, cerrar las 
puertas del infierno y abrir á todos las del 
cielo, para que se aumenten más y másaos 
dichosos moradores de la ciudad de Dios, 
que le glorifiquen eternamente. "Si quieres 
ir á Dios, decía S. Ignacio, procura no ir so-
lo." "Si amas á Dios y á las almas, dice 
S. Agustín, esfuérzate por atraer á él cuan-
tas puedas." Ciertamente vale la^ pena de 
nuestros afanes, el disminuir el número de 
los que sin esto blasfemarán de Dios eterna-
mente; y no sin razón reputaba en nada S. 
Ignacio^ todos los t rabajos de la vida por 
sólo impedir un pecado mortal. 
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0° Adornas debes á Dios diez mil talentos, 
ya por las injurias que le has hecho, ya por 
la muchedumbre de gracias de que has abu-
sado. ya también por las muchas almas que 
acaso escandalizaste, y por t an tas veces co-
mo disminuíste, ó robaste á Dios el honor 
que le es debido. ¿Cómo, pues, pagarás esa 
deuda inmensa? Procurando convertirá los 
pecadores y t raer á buen camino á los ex-
traviados. "Una vez convertido confirma á 
tus hermanos". Et tu, aliquando conver-
sus. confirma fratres tuos. (Luc. 22,82). 

7° Considera el amor que Jesucristo tenía 
á las almas. Por este amor el Hijo de Dios 
se hizo Hombre, tomó sobre sí nuestras 
flaquezas, t rabajó , padeció, se ofreció en sa-
crificio y murió por nosotros. ¡Sus lágrimas 
sobre Jerusalén, su benignidad h á d a l a Sa-
maritana, la parábola del buen Pastor, la 
de\ Hijo pródigo, su ultimo .mandamien-
to, sus palabras desde la cruz, todo esto, 
digo, ¿qué otra cosa es sino la, expresión de 
los ansiosos deseos, de la ardiente sed que 
consumía sua lmapor salvar á las nuestras? 
Sí, ¡oh Salvador mío! cuando os contemplo 
pendiente de la cruz, bañado en sangre y 
coronado de espinas, cuando pienso que en 
el misino momento de la muerte estáis sien-
do nuestro medianero, cuando ademas con-
sidero que, siendo ya cadáver, os dejasteis 
abrir el Corazón, como para prepáranos un 
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luo-ar de refugio y de misericordia; ¿cómo no 
¡^esper tará en mi pecho sacerdotal un 
«•rail deseo de hacerme semejante al buen 
Pastor, de ofrecer en sacrificio por la salva-
ción de las almas mi sudor , mi salud, mi 
sangre y vida? 

8o La sublimidad del celo de las almas. Es 
lina ocupacion divina el cooperar con el Se-
ñora la salvación de las almas, y no hay 
sacrificio ni incienso m á s gra to á los ojos 
ilei Altísimo. Si dieras todos los bienes á los 
pobres, no harías t a n t o ,-omo si salvases 
un alma. Hasta el misino martirio debe 
estimarse ménos que la salvación de sola 
un alma. Así S. Juan Crisòstomo dice: "Su-
pongamos que uno sufre el martirio de de-
jarse quemar vivo, y que otro, ó difiere el 
martirio, ó pierde la aureola de márt ir por 
causa del bien espiritual délos prójimos; 
• cuál de los dos será mayor á, los ojos de 
Dios al fin de su peregrinación? No tenemos 
que discurrir para hal lar 1a, respuesta, pues 
el Apóstol nos la da, cuando dice: "Me veo 
"estrechado por dos grandes deseos: por 
(,el de morir y unirme con Cristo, lo cual 
"fuera para mí mucho mejor; y por el de 
"permanecer todavía en carne mortal, lo 
cual es necesario por vuestro bien." [Pliilip. 
i. 23,24.] 

9o El que t raba ja en la salvación délos 
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prójimos es-socio y compañero de los ánge-
les, los cuales proejen con sumo cuidado las 
almas de aquellos que les lian sido confia-
dos. Por esto el profeta Isaías clama á los 
varones a postólicos diciéndoles: "Corred án-
geles veloces, al pueblo conturbado v des-
garrado" (XV,18,2.) La V. Virgen Marina 
Escobar preguntó un dia á su ángel custo-
dio ¿qué cosa sería para él más agradable? 
l el le respondió: "Lo que alegra á los án-
geles es. que se niegue á Dios por las almas 
que están confiadas á su patrocinio." Ci-
rro piadoso religioso lego vió un dia có-
mo un ángel limpiaba con un pañuelo el su-
dor á tres varones apostólicos, y le ofrecía 
luego al Redentor, el cual le adornó con 
una corona. 

10° El que t r a b a j a en la salvación de las 
almas es, en fin, socio v cooperador del mis-
mo Jesucristo y de la Reina de los Angeles; 
pues Jesús y María, como cuando estaban 
en el mundo, así también ahora en el cielo 
nada desean con mas ardor , que el que se 
salven todos los hombres, que todos conoz-
can á Dios, le sirvan, le amen y así puedan 
ser con ellos felices un dia en la Patr ia ce-
lestial. 2 o Ejercitar el celo por medio de grandes y 

vehementes deseos de salvar almas; pues 
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2' PARTE. 

PRÁCTICA DEL CELO DE LAS ALMAS. 

Puesto que el celo de la salvación de las 
aunases una virtud que pueden y deben 
ejercitar no sólo los sacerdotes, sino todos 
y cada uno de los fieles; es preciso ver cómo 
cada cual según su estado podrá practicar-
la, especialmente siendo como es t an agra-
dable á Dios. Esto en lo esencial puede ha-
cerse poco más ó menos de los modos si-
guientes: 

I o Meditando sèriamente sobre la sublime 
dignidad de las almas, y el precio de la San-
gre de Jesucristo con que han sido rescata-
das. Meditando sobre el peligro en que se 
hallan, y sobre nuestro deber y obligación 
de ayudarlas. Considerando el corto núme-
ro de los que obran seriamente animados 
de este celo cristiano, y, al contrario, los in-
cansables esfuerzos que hace Satanas para 
perder las almas, cueste lo que cueste. Con-
templando al Divino Modelo, Cristo Jesus,y 
viendo cómo nuestro amantisimo Salvador 
anda siempre buscando almas qué conver-
tir; recordando, en fin, el galardón y re-
compensa que promete por cada una de las 
que hayamos salvado, etc. 



como un mal deseo es pecado que puede ha-
cernos enemigos de Dios; así, al contrario, 
Dios tiene por virtud los santos y buenos, 
y á la vez los premia como si los hubiéramos 
puesto por obra. Cuando S. Ignacio contem-
plaba un mapa del mundo, lloraba porque 
veía t an tas regiones, en donde no se habia 
predicado el nombre de Jesús. Santa María 
Magdalena de Pazzia tenía tan ardientes de-
seos de hacer y sufrir.alguna cosa, v aun de 
morir por la salvación de las almas, que 
una vez cayó desmayada de alegría al oír 
leer los milagros de conversiones que obra-
ba S. Francisco Javier en la India. S. Juan 
Crisòstomo dijo en cierta ocasioná sus oyen-
tes, que estaba dispuesto á perder la vi-
da por salvar sus almas. El B. Alfonso Ro-
dríguez tuvo una vez vehementísimos de-
seos de convertir, no ya uno solo, »sino to-
dos los pecadores del mundo; v estos deseos 
agradaron tan to á Dios, que le reveló, que 
su recompensa sería tan grande como si en 
efecto hubiera convertido todas aquellas al-
mas. Santa Catarina de Sena ardía, en de-
seos de poderse poner á las puertas del in-
fierno, para que ningún hombre más pudie-
se entrar en él. 

3o Por medio de fervorosas ora ciones. To-
da conversión es obra, no de los hombres, 
sino de la gracia de Dios y del Espíritu San-
to; por lo cual, dice S. Agustín, -'Que ta pri-
mera propiedad de un predicador es, que 
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niegue á Dios por aquellos á quienes ha de 
hablar." Y S. Juan Crisòstomo añade: "1 o-
dcmos reformar á los otros, si pedimos por 
ellos; y sucede con frecuencia, que nuestras 
constantes súplicas alcanzan lo que no ha-
bíamos podido conseguir con duros traba-
ios." Santa Teresa pasaba noches enteras 
brando v gimiendo por la conversión de los 
pecadores, especialmente de los herejes de su 
tiempo; y la propagación de la gloria de 
Oíos v dilatación de la Santa Iglesia fué du-
rante cuarenta a ñ o s el objeto y blanco de 
sus más ardientes deseos y de sus oraciones. 
• \ quién debemos la conversión de un Sanio 
v de un San Agustín? A quién sino á laora-
cion de un San Es teban, y á l a s lágrimas 
de Santa Monica? 

4° Por sacrificios de amor. También tienen 
extraordinaria eficacia delante de Dios para 
la conversión de las almas, no solo las o-
bras de penitencia, sino también las buenas 
obras ordinarias ofrecidas con espíritu de 
sacrificio y de caridad por la salvación de 
las almas! ¿Quién no se siente conmovido 
al pensar en las sangr ientas disciplinas que 
S. Francisco Javier t omaba , por expiarlos 
pecados de un miserable soldado? Santa 
María Magdalena de Pazzis, animada del 
deseo de ayudar á l a s almas, no sólo pro-
curaba practicar extraordinarias peniten-
cias v austeridades, sino que pidió a Dios 
le mandase á ella los dolores que merecían 



los pecadores, sólo que quisiese perdonar á 
sus almas. Otra vez es ta misma Santa ex-
hortaba á sus hijas espirituales diciéndo-
les: "Ofrezcamos hoy todas nuestras obras 
"por la conversión de los pecadores; pída-
nnos á Dios tantas almas, cuantos sean los 
"pasos que demos por los corredores del 
"convento: roguemos á Dios que convierta 
" tantos pecadores, cuantas sean las pala-
b r a s que pronunciemos rezando, y tantas 
"cuantas sean las puntadas que diéremos 
"cosiendo." 

5° Ganar almas por medio de una santa 
vida y de buenos ejemplos; lo cual, según S. 
Bernardo, es más eficaz que las palabras. 
Las palabras mueven, los ejemplos arras-
tran. Las gentes creen más a l o q u e ven, 

ue á lo que oyen. "Una vida santa, dice 
. Ignacio, une á los hombres con Dios, y 

hace que se verifique aquella sentencia: "Él 
que permanece en mí, lleva mucho fruto." 
(Joan. XV,5.) Cuando se ve lo que otros 
hacen ó han hecho pa ra salvarse, se anima 
uno á hacer lo mismo. Pudieron estos y 
aquellos, ¿porqué no tú? Este solo pensa-
miento estimuló á S. Agustín vivamente á 
su magnánima conversión. 

6P Procurar alegrarse de los acontecimien-
tos que ceden en honra y gloria de Dios .v 
en provecho de la salvación de las almas. 
Santa Catalina de Sena besaba la tierra que 

habían pisado los predicadores, v Santa Te-
resa lloraba c u a n d o oía que había muerto 
algún celoso sacerdote , mientras que no de-
rramó ni una l á g r i m a por la muerte de su 
hermano. " L o s f ru to s de las buenas obras 
que otros p rac t i can , decía S. Bernardo, son 
objeto de mi a m o r . Más digo, añadía: Tú 
que eres act ivo y diligente, toma tus pre-
cauciones; p o r q u e puede suceder que tra-
bajes en vano y sin fruto; pero difícilmente 
puede suceder que yo ame en vano y sin 
fruto lo bueno que tú haces." ¡Oh qué con-
fianza y seguridad da el amor! El uno obra 
sin amar, el o t r o ama sin obrar; aquél pier-
de el mérito de su obra, más éste no puede 
perder jamas l a recompensa de su amor; 
pues como diceS. León: "El que se alegra 
del feliz suceso de otros, se hace rico apro-
piándose sus gananc ias . " 

7o Por medio de exhortaciones al bien, lo 
cual se puede hacer por deber ó por cari-
dad. Por deber lo hacen los padres para sal-
var las almas de sus hijos, educándolos cris-
tianamente, exhortándolos, animándolos v 
dirigiéndolos á la práctica de la virtud. Así 
también los hombres, á quienes está confia-
do el importante cargo de examinar y sen-
tenciar según estricto derecho, están obli-
gados á tener celo del bien del Estado, de la 
Iglesia ó de la Fe, sin mirar á respetos hu-
manos cuando se t r a t a del bien y de la se-
guridad del pueblo, y cumpliendo^ con este 

parte en el mérito cíe nacer conducido a 



deber, ejercitan también la virtud del celo. 
Mas si alguno, sin estar obligado por su es-
tado y oficio, corrige á los que yerran, da 
buen consejo á los que dudan, anima a los 
flacos, exhorta á los incrédulos á conver-
tirse, los pecadores á penitencia, los tibios 
al frecuente uso de los sant os Sacramentos, 
los buenos al celo de las almas, ése tal prac-
tica esta virtud por caridad. 

8.° Especialmente se ejercita el celo por 
medio de obras apostólicas, y á esto son 
preferentemente llamados los sacerdotes. 
Esta es una dicha, pero también gran car-
go; grande honor, pero también gran de-
ber. Los sacerdotes, pues, son llamados a 
anunciar la palabra de Dios y el nombre de 
Jesús por toda la tierra: Ite clocete omnes 
gentes, praedicate Evangelium omni crea-
turne: id, enseñad á todas las naciones; pre-
dicad el Evangelio á toda criatura." Por 
consiguiente, 110 deben predicar en una sola 
ciudad, provincia ó reino, sino en todo el 
mundo; pues en todas p a r t e s hay almas qne 
salvar, en todas partes hay que t rabajar 
por la mayor gloria de Dios, en todas par-
tes hay pobres y humildes que instruir. Tie-
nen que predicar y anunciar la doctrina de 
la cruz, qne es escándalo para los judíos, y 
necedad para los gentiles; tienen que oír 
confesiones diariamente y practicar obras 
de misericordia, dando así de un modo es-
piritual vista á los ciegos, oido á los sor-
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dos y habla á los mudos, quebrantando las 
cadenas de los que son esclavos de sus pa-
siones, resucitando á los que están muertos 
por el pecado, cerrando las puertas del in-
fierno, abriendo las puertas del Cielo, y ha-
ciendo así el oficio de Angeles, que retraen 
las almas del camino ancho de perdición y 
las conducen por el sendero estrecho de la 
salvación. Por último pueden ejercitar 
grandes obras de misericordia, reconcilian-
do á los enemigos, visitando á los enfermos, 
y asistiendo á los moribundos. 

9.° Se puede ejercitar el celo entrando en 
las órdenes religiosas que según su voca-
ción se emplean en la salvación de las a l -
mas. El que forma parte de estas religiones 
en que hay orden y disciplina, y obra con 
rectitud y "pureza de intención, participa de 
los méritos de cada uno desús miembros. 
Y aun cuando este hombre, consagrado á 
Dios por amor, tenga ocupaciones que, según 
la apariencia exterior, 110 tengan relación 
con la salvación de las almas; sin embargo, 
su vida es 1111 continuo y constante ejerci-
cio de celo. Aquí sucede lo mismo que en 
una nave cualquiera, donde uno gobierna el 
timón, el otro despliega las velas, éste mide 
las distancias,otros descansan ó desempeñan 
otros oficios; y sin embargo, todos van na-
vegando, y llegan, como se supone, feliz-
mente al puerto, y todos tienen también 
parte en el mérito de haber conducido á 
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salvo y al puerto apetecido la nave y sus 
mercancías, librándola de las peligrosas 
olas del mar alborotado. 

10.° Se ejercita el celo de las almas por me-
dio de obras heroicas que se extiendan á 
muchos hombres, y que sean de larga dura-
ción. Tales son entre otras, el escribir y 
propagar buenos libros, establecer piado-
sas fundaciones para la educación de la ju-
ventud y para la conversion de los peca-
dores, y fundar otros piadosos institutos. 
De esto también nos dieron ejemplo los San-
tos, y en particular S. Ignacio, el cual, ade-
mas de la Religion de la Compañía de Jesús, 
fundó también varias casas para el bien de 
las almas, como la que destinó á la instruc-
ción de los judíos que se hiciesen cristianos, 
otra para los mahometanos, casa para las 
arrepentidas y mujeres que estuvieren en 
peligro de perderse, otra para los que qui-
sieran retirarse á hacer los Ejercicios Espi-
rituales, y, por último, el Colegio Germá-
nico que aun existe, y en el cual son educa-
dos gratuitamente jóvenes alemanes que se 
destinan al estado sacerdotal, para que, 
volviendo más tarde á su Patria, estén en 
disposición de instruir á muchas almas en 
la santa Fe Católica, y, así, conducirlas á 
la felicidad eterna. 

A. M. D. G. 
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A d v e r t e n c i a . 

Elevé a mi Prelado el Illmo. i Rmo. Se-
ñor Doctor D. Pedro Loza, Dignísimo Ar-
zobispo de Guadalajara, mi solicitud de 
licencia para la impresión de mi folleto 
"Lo que vale media hora para un sacer-
dote," adjuntándole el manuscrito, i S. S. 
I. se dignó contestarme de la manera si-
guiente: "Guadalajara, Octubre. 27 de 
1892.—Sr. Dr. D. Agustín Rivera.— La-
gos.— Muy Sr. mió de mi aprecio:— No 
juzgo ser necesaria la licencia de la Auto-
ridad Eclesiástica para la impresión y pu-
blicación del manuscrito que V. me remi-
tió con oficio de 12 del actual, pues en su 
mayor parte no son religiosas las materias 
que contiene; ó, por lo menos, no están 
relacionadas con el dogma.—Le devuelvo 
el manuscrito, quedando de V. como siem-
pre aímo. Prelado i servr. que lo estima.— 
>f< Pedro, Arzobpo. de Guada.« 

Tuve la honra de enviar un ejemplar 
impreso de este folletito, que llevaba al 
fr ente la autorización anterior del Sr. Ar-
zobispo Loza, al Illmo. i Rmo. Sr. Lic. D. 

Francisco M. Vargas, Dignísimo Obispo 
de Puebla, sin molestarlo en pedirle su 
aprobación, sino únicamente como un pe-
queño obsequio, i SuSria.Illma. se dignó 

i dirigirme la carta siguiente: "Puebla de 
los Angeles, JO de Dice de 1892.— Sor. 
Dor. D. Agustín Rivera.-Lagos.~- Mi muy 
apreciado compañero:— Poco hace que 
regresé de mi visita de Parroquias forá-
neas. Luego que tuve lugar de regis trar 
lo que se me tenia reservado, me encontré 
con los cuatro ejemplares del folleto "Lo 
que vale media hora para un sacerdote." 
Le agradezco con sincero afecto este ob-
sequio, que procuraré aprovechar; y lo a -
tesoraré entre los demás que conservo con 
estimación y que ha escrito Ud. con tanta 
erudición.—Su siempre afmo. comp°. a -
migo y capn. que lo bendice.1— ^ Franc o 

M.Obpo.de Puebla." 



-Me parece que será útilísimo (quám má-
xime) a todo sacerdote el levantarse to-
dos los días al toque del alba, i meditar 
luego durante media hora sobre alguno 
de los puntos siguientes, o sobre todos 
brevemente, echando una ojeada sobre las 
ocupaciones que tuviere en aquel dia para 
prevenirlas {quae achiri sumusj; diciendo 
entre sí de esta manera o de otra seme-
jante: 

"I o . Residencia. Me estaré sosega-
do en el lugar de mi residencia, sin andar 
en peregrinaciones ni en fiestecitas, poi-
que la residencia es l a base d e todo ofi-
cio, i por lo mismo la obligación de ella 
es grave i gravísima según los cánones de 
la Iglesia.--

"2°. Misa, La diré casi todos los dias, 
procurando entender cada una de lastra-
ses del Evangelio i demás partes de ella, 
i de este entendimiento i atención resul-
tará el fervor, M 

"3o. Oficio Divino. Procuraré en-
tender, si no pudiere todas, al menos las 
mas frases del Oíicio, i de este entendi-
miento í atención resultará el fervor.-

"4o. Rosario i otras devociones. Si al-
gún dia me encontrare con esta disyunti-
va: o rezar de prisa el Oficio Divino para 
tener tiempo de rezar el rosario u otra co-

sa de devocion, o rezar despacio el Ofi-
cio i dejar el rosario u otra devocion pa-
ra el dia siguiente, adoptaré el segundo 
extremo." 

"5o. Confesion de sanos. Confesaré 
despacio a los padres de familia, a los ñi-
flas, a los rancheros i otros ignorantes, i 
también a las mujeres públicas, a los ava-
ros i demás pecadores; i a aquellas per-
sonas que se hayan confesado ocho dias 
o un mes antes, les recomendaré breve-
mente el trabajo, la oracion mental i la 
frecuente común ion. <-

"6o. Confesion de moribundos en el 
campo. Cuando tuviere que caminar una 
legua, o tres, o diez, o mas, iré en el ca-
mino meditando en algún paso de la Vi-
da o de la Pasión de Jesucristo, verbi gra-
cia, en oXfatigahis ex Hiñere; i esto me 
aliviará mucho el cansancio i me dará mu-
cha alegría de corazon." 

"7o. Predicación. Cuando tenga que 
predicar, lo qué haré con frecuencia, un 
día o dos o tres antes del sermón o pláti-
ca leeré la materia. Si fuere panegírico de 
algún Santo, leeré su Vida en el Año 
Cristiano, i si fuere algún punto del Dog-
ma o de la Moral, leeré la materia en la 
Biblia, en las "Meditaciones de los Miste-
rios de nuestra Santa Fé" por el Padre 



Luis de la Puente, o'en la "Selva cíe Ma-
terias Predicables"' por San Ligorio, o en 
otro libro semejante; por que dice un sa-
bio jesuíta mui experimentado en la pre-* 
dieaci'on: "Las Meditaciones del Vene-* 
rabie Puente, son la puente para pasar el 
rio de la predicación."" Al tiempo que 
vaya leyendo, iré escribiendo puntos: Io., 
20., 3o. etc. Luego, sentado o paseando 
en mi aposento, desarrollaré con el enten-' 
dimiento cada punto (sin escribir), i los ca-
lentaré i fecundaré con la oracion mental.»" 

"8o. Visitas. Visitaré cada dia a un 
moribundo o enfermo, o preso, o aílijido 
por la muerte de algún deudo, o alguna 
escuela de primeras-letras; aunque no'vi-
site a nadie en su dia onomástico; aunque 
no lea »La Voz de México-« ni "El Tiem-
po" ni otro periódico semejante, sino re-
corriéndolo brevemente para leer lomas 
importante, pues la descripción de alguna 
ñesta solemne, la guerra entre dos nacio-
nes i otras cosas semejantes, ahi las sabré 
en la gloria; aunque no asista a alguna 
fiesta religiosa solemne, ora se cante la' 
Misa de Rossi, ora predique nn ella Pico 
de Oro; i aunque no visite al Santísimo-
Sacramento en el templo en que está ex-
puesto, pues ya le visité en la Misa i des-
pues le visitaré en-el templo del enfermo, 

afligido, opequeriueío: por la primera ac-
ción cumpliré con la obligación del amol-
de Dios, i por la segunda, con la del amor 
del prójimo: in his duobus mandatis etc." 

" 9 o Biblioteca. No faltarán en la tr.ia 
las obras siguientes: sobre Teología Ex-
positiva, la Biblia anotada por el Padre 
Scio; sobre Teología Dogmática, la Sum-
iría Surnmae de Billuárt; sobre Teología 
Moral, la Theologia de San Ligorio, el 
Homo Aposto! icus del mismo, el Promp-
tuario de Lar raga i el Compendio de Gu-
ry; sobre Liturgia, el Ritual Romano, el 
Manual de Venegas . las Rúbricas de Ga-
lindo i otro libro dé los mas recientes; so-
bre Teología Mística-, la Vida Devota de 
San Francisco de Sales, los Ejercicios de 
Perfección del Venerable Alonso Rodrí-
guez i las Meditaciones del Venerable 
Puente; sobre Derecho Canónico, el Con-
cilio de Trento, el Concilio III Mexicano, 
antoado por el Dr. Arillaga i las Institu-
ciones de Derecho Canónico Americano 
por Justo Donoso; sobre el Derecho Civil, 
los Códigos vi-gentes: sobré Política Cris-
tiana, el Protestantismo de Palmes, el Sy-
Uabus del Sr. Pió IX, anota'do por algún 
doctor católico, i las Encíclicas del Sr. 
León XIII; sobre Historia Eclesiástica, la 
de Alzog u'otra semejante; sobre Historia 
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profana, Compendios; sobre Historia de 
México lo pensaré; sobre Filosofía, la 
Filosofía Elemental i el Criterio de Bal-
mes; sobre Retórica, el Arte de Hablar de 
Hcrmosilla; sobre Novelas, el Quijote; so-
bre idioma latino, el Nebrija i el Diccio-
nario de Miguel i Morante; sobre idioma 
castellano, la Gramática Novísima déla 
Academia y el Diccionario Novísimo de la 
misma; sobre idioma ingles, la Grámáiica 
de Ollendorf i el Diccionario Novísimo, i 
en fin, sobre Urbanidad, algún buen Com-
pendio- (1). 

" 1 0 ? Estudio. Estudiaré hora i me-
dia todos los dias en el libro de que tenga 
mas necesidad; unos dias será un capítulo 
de la Biblia, otros un capítulo de la Vida 
Devota, otros un capítulo del Promptua-
no de Larraga, otros un capítulo de las 
Instituciones de Justo Donoso etc., i con 
frecuencia consultaré en el Diccionario 

( 0 H a b l o d e i os l i b r o s q u e n o d e b e n f a l t a r 

a u n s a c e r d o t e que , o r a p o r t e n e r a l g ú n p a t r i m o -

n io , o r a p o r l a p i e d a d d e l o s f e l i g r e se s , o r a po r 

s u s e c o n o m í a s , s i n p e r j u i c i o d e l a c a r i d a d , t i e ne 

u n a m e d i a n a p o s i b i l i d a d p a r a c o m p r a r l i b r o s . 

H a i t e n i e n t e s d e C u r a s q u e p u e d e n c o m p r a r l o s 

C o m e n t a r i o s * l e A l á p i d c , i h a i C u r a s q u e n o pue -

d e n c o m p r a r l a Summa d e B i l l u a r t n i a u n l a 
1 D i o c e s a n a d e B e n e d i c t o X I V . 

A G U S T Í N R I V E R A . 

( I ) D e es to n o t e n d r á n e c e s i d a d , e l s a c e r d o t e 

q u e p o r s u o f i c i o t u v i e r e q u e a n d a r m u c h o a p i e 

o a c a b a l l o . 
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latino aquellas palabras de la Misa, i del 
(Xicio Divino que no entendiere, para ha-
cer de la Misa i del Oficio la mejor o-
racion mental i vocal." 

»11 ^Recreación i descanso. Todos los 
dias, a la hora de comer o merendar, pla-
ticaré con dos o tres amigos verdaderos, 
desahogando mi corazon i riéndome a car-
cajadas, i cuando mis circunstancias me lo 
permitan, que ojalá sea todos los dias, sen-
taré a estos amigcs a mi mesa, Cada tres 
o cuatro dias haré ejercicio un rato apie 
o a caballo (1). Algunos dias leeré un ca-
pítulo del Quijote." 

"12 ? Preparación parala Misa. Des-
pues de la media hora de meditación ma-
tinal, se llenará mi corazon con el Jam 
lucis orlo sidere (la Prima), i despues, al 
pie del altar, rezaré el Quám dilecta.« 

Las doctrinas o consejos anteriores son 
reglas generales, las que tienen sus excep-
ciones, según las circunstancias de las per-
sonas. 

Lagos, 12 de octubre de 1892. 





Medií s seguros pera vivir siempre 
encracia, 

6 para recobrarla pronto y conservarla 

1 ° Confesarse bien y cada ocho dias 
con un confesor bien escogido y sin an-
dar mudando. 

2 0 Tener todos los dias media hora 
de oración mental, ejercitando las tres po-
tencias del alma, memoria, entendimien-
to y voluntad. 

3 ° Hacer antes de acostarse examen 
de conciencia, del modo siguiente: i 0 

dando gracias á Dios por los beneficios 
recibidos. 2 0 Pidiéndole su divina gra-
cia para acordarse de los pecados y arre-
pentirse de ellos. 3 0 Examinar y repa-
sar la conciencia de hora en hora- y de 
ocupación en ocupación. 4 0 Pedir á 
Dios perdón de todas las faltas. 5 ? Pro. 
poner con su divina gracia la enmienda 

4 0 Repasar con atención cada dia de-



la semana, uno de los siguientes exáme-
nes prácticos; sobre los principales debe-
res del Sacerdote 

E X A M E N E S 
SOBRE LOS DEBERES DEL SACERDOTE. 

Domingo: Examen i ° Sobe la vocación. 

Mira que fin te propusiste abrazando 
el estado Sacerdotal, si fué el dar gloria 
á Dios, salvar mejor tu alma y la de 
otros, ó bien el disfrutar de alguna renta 
y gozar de ciertas comodidades en esta 
vida...si fué por dar gusto á tu familia, 
por adquirir alguna dignidad, etc. 

¿Cómo te preparaste á los Sagrados 
Ordenes? Intrasti habens vestem nuptia-
lem (i), en estado de gracia? ¿Hubo 
algún vicio en la ordenación como se-
ría título falso irregularidad oculta... 
ó alguna simonía paliada? ¿Precedió la 
pureza de vida correspondienre? Y en ca-
so de haber habido algún defecto, ¿está 
ya todo subsanado? 

¿Procuras ahora, según el consejo de 
San Pedro, hacer cierta tu elección con 
obras buenas? (2) 

. . xu (1) Matt. x 
(2) II Pet.I. K> 
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¿Qué estima haces de la vocación? 
¿Se ve notable diferencia entre tus cos-

tumbres y las de los seglares, ó se podría 
dccir con razón de tí: Sicut populus, sic 

sa cerdos? 

¿Muest¡as siempre en tu exterior que 
eres Sacerdote, no dejando nunca el há-
bito clerical? ¿Se conoce, aun yendo de 
viaje, que eres ministro y representante 
de Dios; ó serás uno de aquellos que no 
respiran en su traje sino profanidad, or-
gullo, lije reza? 

¿Habrás concurrido á diversiones age-
nas de tu carácter, como son bailes, co-
medias, saraos, corridas de toros, juegos 
y casas ilícitas? 

¿Habrás por lo menos aprobado ó au-
torizado esto? 

¿Es tu vida digna de un ministro del 
Señor, ó más bien propia de un negocian-
te, de un mercader avaro y de un usu-
rero? 

¿Con quiénes gustas más de tratar; 
con cristianos y Sacerdotes relajados,' ó 
con ejempiares y fervorosos? 

Haciéndote con gente non- sancla, y 
entrando en casas tal vez sospechosas, 
etc., ¿diste por ventura lugar á que dije-
sen que eras uno de tantos, y que creye-



sen que tomabas parte en las burlas que 
allí se hacían de la religión? 

Si así procedes, poco caso haces de 
tan sublime vocación; espíritu del mundo 
tienes, no espítitu eclesiástico. 

Lunes; Examen 2o Sobre la Sta Misa. 

¿Cómo te preparas á tan augusto sacri-
ficio? ¿piensas un rato antes en lo que vas 
á hacer, ó pasas de la molicie de la cama 
y de la disipación de los negocios á re-
vestirte de los ornamentos sagrados? 

¿Observas en la sacristía, y mucho más 
en la Iglesia, el silencio y respeto que 
merecen semejantes lugares? ¿Has fuma-
do altercado escandalizado en 
alguna 'manera en sitios tan respeta-
bles? 

¿Celebras todos los dias á hora fija, pa-
ra que los fieles puedan asistir á tan san-
to sacrificio? 

¿Observas bien las ceremonias?—¿Ha-
ces despacio las cruces y profieres distin-
tamente las palabras con la reverencia de-
bida? ¿Empleas en decirla veinticinco mi-
nutos á lo menos? 

¿Has celebrado con conciencia de pe-
cado grave? ¡Que desgracia! Y si así ce-

lebraste alguna vez, ¿fué por no tener 
copra de confesor—necessítate urgente— 
y haciendo a m e s un a:to de contrición 
Perfecta-y cumpliendo luego con la obli-
gación estrecha del quamprimum confitea-
tur, ó bien se te han pasado no ya tres 
días, sino semanas, meses...sin reconci-
liarte? 

¿•Procuras para acercarte al altar con 
más fruto, evitar todo pecado venial pie-
namente consentido, y reconciliarte cada 
ocho o a lo mas cada quince dias? ¿Em-
pleas despues de la Misa un cuarto de 
hora por lo menos en acción de gracias? 

¿Llevas una nota exacta de las misas 
que has recibido apuntando cada dia las 
que vas aplicando?-^ Llevado de la codi-
cia ¿habrás exigido mayor estipendio que 
el tasado, ó postergado mucho tiempo las 
de menor limosna ó recibido mayor nu-
mero del que podías descargar intra mo-
dicum tempusi—¿Te reservaste algo del 
estipendio al encargar á otro la celebra-
ción—hiciste por autoridad propia algu-
na reducción de Misas? 

¿Cuidas de que el altar, los cálices y 
vasos sagrados, les manteles, corporales, 
purificadoreo y demás cesas necesarias ai 
santo sacrificio sean de la materia y for-



ma prescrita, y esté todo limpio, decente 
y bien arreglado? 

¿Cuidas de que los que ayudan á Misa 
respondan bién, y desempeñen las funcio-
nes de su ministerio con la gravedad y 
edificación debida? 

¿Has permitido celebrar á algún Sacer-
dote desconocido, de conducta sospecho-
sa sin cerciorarte primero de que podía 
lícitamente hacerlo? 

Máríes; Exámen 30 Sobre el Culto Divino 

¿Está dia y noche ardiendo la lámpara 
del Santísimo? 

¿Procuras que los divinos oficios, co-
miencen exactamente á la hora prefijada, 
y se celebre con toda magestad y edifica-
ción tocando antes las campanas? 

¿Asistes al coro, á las procesiones, en-
tierros y demás actos religiosos, con si-
lencio y recogimiento? 

¿Te has reido, ó has hablado, ó corrido 
profanando con tu disipación funciones 
tan sagradas? 

¿Procuras que los fieles asistan con re-
verencia á los divinos Oficios? 

¿Está la iglesia aseada? ¿Hay tal vez 

en ella alguna pintura ó efigie que no es 
té decente? 

¿Hay algún abuso introducido? Con tu 
exigencia en hacer pagar los derechos 
parroquiales, con multiplicar las cuestacio-
nes ¿habrás alejado por ventura á los fie-
les de la iglesia? 

¿Están en la forma prescrita la pila 
bautismal...los santos óleos...los libros 
parroquiales...las rejillas de los confeso-
narios, etc.? 

¿Se administran la comunion y demás 
Sacramentos con la debida gravedad, se-
gún las rúbricas de la santa Iglesia y sin 
que tengan que esperar los fieles? 

¿Enseñas todos los domingos la doc-
trina? 

¿Visitas á menudo al enfermo y asis-
tes al moribundo? ¿Se ha muerto alguno 
sin sacramentos por tu culpa? 

¿Anuncias con el debido celo y frecuen-
cia la palabra divina?...¿Lo haces tan so-
lo para cubrir el expediente, sin método 
DÍ preparación alguna? 

¿Cumples exactamente las fundaciones 
y mandas pias? 

¿ E stá la sacristía bien arreglada, guar. 
dados en su lugar correspondiente los va, 
sos y ornamentos sagrados, del mejor mo 



do para que se conserven, y en puesto 
seguro á fin de que manos curiosas o sa-
crilegas no puedan robarlos ni profanar-
los? 

¿Exiges con desapiadado rigor tus de-
rechos del infeliz que está falto de recur-
sos? 

¿Has dado con esto ocasión á que al-
gunos pasasen años enteros en el pecado? 

¿Has ocasionado pleitos ú otros perjui-
cios graves por no tener corrientes los li-
bros parroquiales? 

Miércoles; Examen 40 Sobre el Sacramento 

de la Penitencia. 

¿Te prestas con gusto á oir confesio-
nes? * 

¿Madrugas, cuando es necesario, para 
ocuparte en obra tan santa? 

¿Te has puesto alguna vez á confesar 
hallándote tú mismo reo de culpa grave? 
¡Ay! Si asi fué, tantos sacrilegios come-
tiste, cuantas fueron las absoluciones que 
diste. . 

¿Tienes la instrucción suficiente?-Pro-
curas adquirirla si no la tienes? - E n ca-
sos difíciles, ¿sabes á lo menos dudar y 

tomar tiempo para consultar y" estudiar 
los autores? 

¿Eres de aquellos que no dan tiempo, 
al penitente para espíicarse, ó de los es-
crupulosos que nunca han examinado 
bastante al penitente haciendo así inso-
portable la confesión? 

¿Recibes al pecador con afabilidad, di-
latando su corazón é inspirándole con-
fianza en la Misericordia divina? 

¿Gustas de que vaya á confesarse^ con 
otros, ó le reñiste si alguna vez lo hizo... 

¡Cuántas almas arden por esto en el in-
fierno! 

•Soportas con paciencia la falta de es-
piración y otros defectos naturales del 
penitente?—¿Dejas que se acuse con li-
bertad de todo cuanto tiene, ó eres de 
aquellos que al primer pecado grave que 
oyen, les riñen con aspereza, ó les meten 
prisa cerrándole así el corazón? 

¿Diste por respetos humanos la absolu 
ción al que no la merecía: v. g. al que es-
taba en ocasión próxima de pecar, al que 
no quería restituir, ni volver el saludo, ni 
perdonar al e n e m i g o ? - 0 por el contra-
rio, ¿has dejado de absolver al que lo me-
recía, ó al que con un poco mas de pacien-
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cía y celo de tu parte, la hubiera fácilmen-
te merecido? 

c'Con preguntas innecesarias...curiosas, 
atrevidas, has abierto los ojos á jóvenes 
¡nocentes ..enseñándoles tal vez la ma-
licia? 

¿Desempeñas tu ministerio con el mis-
mo celo, cualquiera que sea el sexo, esta-
do, clase ó condición de los penitentes? 
. ^n caso de sentir en tu corazón alguna 
inclinación particular; ¿es por los hombres, 
por los pobres y grandes pecadores? 

¿Gastas demasiado tiempo con perso-
nas devotas? ¿estaría tu corazón apegado 
a alguna ? 

¿Permites que te hagan visitas y pre-
sentes y te presten voto de obediencia? 

¿Hallando que otro confesor erró inad-
vertidamente, le escusas con caridad, atri-
buyéndolo mas bien á mala inteligencia 
p e n i t e n t e , que á ignorancia del con-

¿Guardas severamente el sigilo, sin ha-
blar nunca de lo que oiste en confesión? 

¿Lo habrás con gestos ó palabras reve-
lado directa ó indirectamente? 
. ¿ , a s l mpuesto por obligación peniten-

cias largas y difíciles de practicar? ¿O te-
nido la temeridad de reprobar toda mor-
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tificación exterior, ó cometido la impru-
dencia de aconsejarlas sin discreción?— 
Sin señales claras de vocación ¿has impe-
lido á los penitentes á abrazar este ó aquel 
estado, á entrar en este ó en aquel con-
vento? 

Jueves; Examen 5.0 Sobre el Rezo. 

¿Piensas, un poco antes de comenzarlo, 
la grande acción que vas á hacer? 

¿Miras el añalejo para no equivocarte, 
ni omitir por tu culpa conmemoración ú 
otra cosa alguna? 

¿Has dejado por tu culpa parte nota-
ble? Y si te ha sucedido (siendo benefi-
ciado,) ¿has restituido los frutos corres-

. pondientes á la culpa cometida? 
¿Rezas distintamente y con voz inteli-

gible; ó bien eres de aquellos que atrepe-
llándolo todo... no aguardan á que con-
cluya el compañero ni observan rú-, 
brica alguna? 

¿Cumples en el coro con el psallite sa-
pienter, ó mas bien con el ululate Pasto-
res? 

¿Te has distraído voluntariamente, mi-
rando y ocupándote en otras cosas? 

¿Has distraído á otros hablando, rien-



do ó interrumpiéndolos sin necesidad? 
¿Has invertido el orden del rezo sin 

causa legítima? 
¿Rezas en tiempo debido? ¿Dejas por 

costumbre Maitines y Laudes para des-
pués de la Misa? 

¿Te ha vencido el sueño, por dar el 
mejor tiempo al juego, á las visitas y ne-
gocios del mundo, dando á Dios y á tu 
pobrecita alma lo peor? 

¿Cuando rezas con otros, atiendes á la 
parte que ellos rezan? 

Viernes; Examen 6* Sobre el adelanta-
miento en la perfección. 

¿Es cada vez más sincero y ardiente, 
ménos vago é indeterminado, y más efi-
caz de día en día el deseo de adelantar en 
la perfección? 

¿Estás sólo teóricamente enamorado de 
la virtud, ó la practicas también? ¿Esti-
mas en más un pequeño acto de virtud, 
que todos los dones naturales? 

¿Te arredran cada vez ménos las difi-
cultades? 

¿Procuras encender en tí el deseo de la 
perfección, preparándote á las grandes 
festividades, haciendo el día de retiro men-
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sual, los ejercicios de S. Ignacio cada año, 
etc.? 

De nada sirve el yo quisiera, ni aun yo 
quiero, es necesario también yo ha%o\ De-
sideria occidunt pigrum. (1) 

¿Las faltas son ya en número menor 
que antes, más leves en la materia, efecto 
mas bien de una sorpresa, que cometidas 
con plena advertencia y deliberación? 

¿Caes en ellas con más remordimien-
tos que antes, y en caso de recaer, pro-
curas no desmayar, sino reconoces tu mi-
seria, te vuelves con más fervor á Di<">s? 

¿Las tentaciones vienen más ab extrín-
seco por sugestión del enemigo, que por 
dañada inclinación?-Resistes á ellas pron-
tamente, sin andar como Eva con vanos 
sofismas y sutilezas? Parlamentar con el 
enemigo es señal de quererse rendir.— 
¿Te contentas con resistir solamente, sin 
hacer actos contrarios á lo que te sugiere 
la tentación?—¿Resistes con masarte, de 
suerte que huyas de lo que te deleita, y 
abraces lo que te molesta? 

¿Quieres saber si vas adelantando en 
las virtudes? Pues mira. 1. Si las prac-
ticas cada vez con más facilidad particu-

Prov . X X I , 25. 
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larmente aquellas que son más contrarias 
á tu genio. 2. Si perseveras á pesar de 
las tentaciones y desolaciones, sequedades , 
y distracciones. 3. Si no dejas pasar oca-
sión ninguna de las que se presentan pa-
ra practicarlas. 4. Si cada día desconfias 
más de tí y confias más en Dios. 

Además, ¿cuál es el fin de tus acciones? 
¿es la gloria de Dios, el bien de las almas, 
o el aplauso de los hombres, y tu propia 
satisfacción? ¿Purificas á menudo esta in-
tención? 

¿Trabajas del mismo modo en tiempo 
de sequedad y contradicción? por ejemplo, 
¿obras igualmente bien, cuando nadie té 
ve ni te puede aplaudir y aun cuando 
injustamente te desaprueban? 

¿Son celos, ó un verdadero celo el que 
te anima en el ejercicio del santo minis-
terio? 

Sábado] Examen f Sobre la castidad. 

¿Estimas esta virtud angelical que San 
Pablo llama santidad, y tanto aprecian 
Jesús y María y hasta el mismo Dios? 

¿Haces todo lo posible por guardarla, 
cerrando las puertas de los sentidos en 
particular de los oidos, ojos y lengua? 
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¿Haces caso de cosas pequeñas y te 

confiesas hasta del mas mínimo descuido? 
¿Usas de los remedios que proponen 

los santos, y que dictan la razón y la ex-
periencia? 

Acostumbras tener oración, acordándo-
te de los novísimos ó acogiéndote á pen-
sar en la Pasión de Cristo? = ¿ En las ten-
taciones haces la señal de la Cruz, ó in-
vocas con devoción los dulcísimos nom-
bres de Jesús y María?—¿Procuras ser 
verdadero devoto de María Santísima, 
y le rezas al levantarte y acostarte tres 
Ave Marías en honra de su inmaculada y 
virginal pureza?—¿Ayunas en su honor 
los Sábados y las vigilias de sus festivi-
dades?— ; Llevas al pecho su Santo Es-
capulario? 

¿Visitas y recibes á menudo el pan de 
los Angeles, que engendra castidad y 
ahuyenta los enemigos de esta celestial 
virtud?— ¿Con consejo de tu confesor te 
mortificas en la comida y bebida, y usas 
de algunos instrumentos de penitencia? 
Castitas a castigatione.—Sobre todo, eres 
parco en e'l uso del vino, que como dice 
San Gerónimo enjendrala lujuria?—¿Es-
tás siempre ocupado, persuadido dé que 
la ociosidad es el mayor de '.es peligros? 



i6 
¿Huyes de visitas y trato familiar con per-
sonas de diferente sexo? Numquam solus 
cum sola. ¿Tienes atrevimiento para dar 
la mano consagrada, la mano que todos 
los dias trata y divide la carne inmacu-
lada, virginal y purísima del cordero de 
Dios, á personas de otro sexo? Qui tenet 
illam quasi qui apprehtndit scorpionem. 
(Ecc. cap. XXVI, v. 10.) 
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2.«» Nadie vaya 
particular. 

* Los tiempos 
cada cual crea más 
examinando su 
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E S T O S S O N D I A S D E SALVACION. 

MAÑANA. 

5 y2 —Levantarse. 
6 —Meditación. 
y —Santa Misa. j 
•¿y2— Desayuno. = Tiempo libre. 

Horas Menores y lectura. 
—Meditación. 

10^2—Visita. = Tiempo libre. 
11 —Instrucción. 
l j 3/ —Examen de conciencia. 
12 —Comida. = Visita.= Descanso. 
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8 —Cena. = Letanía de los Santos. 

— E x a m e n d e c o n c i e n c i a . 
D e s c a n s o . 



1. Conviene obseivar mucho silencio y recogimiento. 
2. Nadie vaya á aposento distinto del suyo sin permiso muy 

particular. 
3. * Los tiemposlíbres son para emplearlos útilmente en lo que 

cada cual crea más necesario, según el estado de su alma, orando, 
examinando su conciencia, ó escribiendo resoluciones y propósitos etc. 

4. La extricta observancia de la Distribución es un medio efi-
cáz para lograr el fruto de tan santo tiempo. 

1 
! • Q-

i 

MODO D E MEDITAR. 
P R E P A R A C I O N R E M O T A . 

Qui tar la soberbia, l a h ipocres ía, l a d i s i p a -

S n E je r c i t a r las v i r t udes cont rar ias : 

'humildad, orac ión y mor t i f i cac ión . 

P R E P A R A C I O N P R O X I M A . 

L ee r antes los pontos. 
A l levantarse pá1 l a mañana recordar los, 
p romov iendo afectos conformes. I r á l a 
med i tac ión con i s p í r i t u t ranqu i l o . 

P< 

o 
M 
Pí CU 

o w 
s 

fe 
t—I 
p-

Z o I—I * 
pa 
fe H tí 

Cons iderar á D i o s presente a l l í donde se va á medi t t r . 

Ado ra r l e pon iéndose de rod i l l a s . 
Ofrecer le la -orac ión con h u m i l d a d y reverencia. 

Reco rda r b revemente l a mate r i a : 

H a c e r l a compos ic ión del l uga r : , r 

Ped i r l a g rac ia pa r t i cu la r , para co! 

quiere. 
P re lud ios 

eer y querer lo que D i o s 

M e m o r i a T r a e r e l recuerdo de l a mater ia . 

En t end im i en to . 

V o l u n t a d 

1 0 ¿Qué debo cons iderar? t . 
•2 0 /Qué conc lus i ón p r á c t i c a debo sacar? 
3 . 0 ¿Qué motivos? E s c o n v e n c e , p r o v e c h o s o , de l e i t o so , 
fác i l , necesario, segu i r l a y p r a f f f r 1 " 
4. 0 ¿Como obré antes? 

¿Qué haré en adelante 

baria. 

o. 
6. " ¿Qué imped imen to s teuge^j. 

¿Qué medios emplearé p a r a l i z a r l a ' 

E x c i t a y p romueve afectos a lus iv ls á l a mate r i a de l a medi-
t ac i ón , du r an t e toda e l la . . , , , ^ 
H a z propós i tos práct icos, par i iá i la res , acomodados a pre-

sente estado de l a lma, fúnda los en mot ivos sól idos, 
humi l des , p i d i endo a l Señor grapa pa r a cumpl i r l os . 

H a z u n r e s ú m e n d e los p ropós i tos , y con f í rmate eí el los: 
Recoge u n p r i n c i p i o f undamen ta l , ó jacu la to r ia , p¿^a que recuerdes e l f r u to 

d e ¿ r " á l a V i r gen , p a r a que i n te r ceda con W o p r i s -

to: á Jesffe, p a r a q u e te ob tenga l o que qu ieras d e f D i v i n o Pad re , a l Padre 

E te rno , pa ra que te lo conceda. (Ace r ca de cómo se h izo l a meditación. 
T r a y endo á l a memor i a las i lus t rac iones que D io s 
comun i có , los afectos, las resoluciones y propósitos, 
el p r i n c i p i o ó v e rdad fundamenta l , ó j a cu l a t o r i a que 
se fijó en l a men te pa ra recordar el f ruto. L o s mot i -
vos en que se fundaron los propósitos & . D a n d o gra-
c ias a l Seño r , ó a r r ep i n t i éndáe , s i se t u vo b i en ó m a l 
l a med i tac ión . ( Pad re nuestro & . ) 



M O D O D E MEDITAR. 
P R E P A R A C I O N R E M O T A . ¿ R E P A R A C I O N P R O X I M A . 

Q u i t a r l a soberbia, l a h i p o c r e s í a , l a d is ipa-
c ión. E j e r c i t a r las v i r t u d e s con t ra r i as : 
hum i l d ad , orac ión y m o r t i f i c a c i ó n . 

Q 

Í5 
PH 

a O 
>< 

P̂ i w 

o 
Z 

l 

Lee r antes los puntos . 
A i levautarse por l a m a ñ a n a recordar los , 
promoviendo afectos conformes. I r á l a 
meditac ión con e s p í r i t u t r a n q u i l o . 

f Cons ide ra r á D i o s presente a l l í donde se va á med i t a r : 
A d o r a r l e p o n i é n l o s e de rod i l l as . 
Of recer le l a o r a c i ó n con h u m i l d a d y reverencia. 

P r e l u d i o s 

M e m o r i a 

f 
R e c o r d a r b revemente l a mater ia : 
H a c e r l a compos ic ión del lugar : 

P e d i r l a g rac i a par t i cu lar , pa ra conocer y quere r l o que D i o s 

qu ie re . 

T r a e r el recuerdo de l a materia. 

E n t end im i en t o . 

) 1 ° ¿Qué debo considerar? 
i 2 ° ¿Qué conc l u s i ón práct ica debo sacar? 
! 3. ° "¿Qué mot ivos? Es convenieute, provechoso, de le i toso, 

fác i l , necesar io, seguir la y p rac t i ca r l a . 
4. ° ¿Como obré antes? 

¿Qué haré en adelante? 

V o l u n t a d 

o. 
6. 

í-7. 
° ¿Qué imped imentos tengo? 
° ¿Qué med ios emplearé pa ra rea l izar la? 

E x c i t a y p r omueve afectos a lus i vos á l a ma te r i a de l a medi -

t a c i ón , d u r an t e tod^, e l la. 
H a z propós i tos práct icos, par t i cu lares , acomodados a i pre-

sen te estado de l a lma, fundados en mot i vos só l idos, 
h um i l d e s , p i d i endo a l S eño r g rac i a pa ra cump l i r l o s . 

H a z un r e s u m e n de los p ropós i tos , y con f í rmate eu e l los: , , , 
Recoge un p r i n c i p i o f undamen ta l , ó jacu la to r i a , pa ra que recuerdes e l f r u t o 

de l a med i t a c i ón ; n t ¿ r c e da con N u e s t r o Señor J e suc r i s -
H a z co loqu ios á l a V i r g e n , para que m í g g » c a l P a d r e 

to; á Jesús , p a r a q u e t e ob tenga lo que quieras 
E te rno , para q u e t e l o conceda. 

E x a m e n y 

R e s u m e n . 

A , e r c a d e c ó m o s e h izo l a m e d i t a c i ó n , 
rp « v e n d o á l a m e m o r i a l a s i l u s t r a c i o n e s 

i i i n i c ó los a f e c t o s , l as r e s o l u c i o n e s y 
q u e D i o s 

p r o p ó s i t o s , 
C l > I I ' r i í i c i p í o ' ó " v e r d a d f u n d a m e n t a l , ó j a c u l a t o r i a q u e 
J !

( i jó e n l a m e n t e p a r a r e c o r d a r e l f r u t o . I, C ^J-0S m o t i -
' " e ó q ú e " s e f u n d a r o n l o s p r o p ó s i t o s &. D a n d o g r a -

V-is a l S e ñ o r , ó a r r e p i n t i é n d o s e , si s e t u v o b i e n ó m a l 
¡ M e d i t a c i ó n . ( P a d r e n u e s t r o & . ) 
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E X A M E N PRACTICO 
PARA EL DIA DE R E T I R O M E N S U A L DE L O S S R E S . 

S A C E R D O T E S . 

P u e d e t a m b i é n s e r v i r p a r a c a d a d i a , p a r a l a s c o n f e s i o n e s 
y p a r a l o s S a n t o s E j e r c i c i o s . 

ES E L I D I O WÌ& IMPORTANTE PARA LA REFORMA DELA AIDA, 
NO LE OMITAS JAMAS: HAZLE CON DILIGENCIA. 

P u e s t o d e p i é u n m o m e n t o , l e v a n t a e l c o r a z ó n á 
Dios , r e c o n o c e q u e e s t u J u e z y t e e s t á m i r a n d o , y 
p o s t r a d o c o m o reo d i g n o d e m u e r t e e t e r n a , adórale. 

PUNTO I . — D á gracias á D i o s p o r l o s b e n e f i c i o s 
r ec ib idos . 

De Naturaleza, á . s a b e r : l a C r e a c i ó n , C o n s e r v a c i ó n 
y P r o v i d e n c i a . 

De Gracia, á s a b e r : l a R e d e n c i ó n , J u s t i f i c a c i ó n . 
S a c i a m e n t o s , m a r a v i l l o s a P a c i e n c i a y M i s e r i c o r d i a 
en s u f r i r t e y l i b r a r t e d e l i n f i e r n o t a n t a s veces , Yoca 
c ion á l a f é y a l S a c e r d o c i o , g r a c i a s p a r t i c u l a r e s . 

De Gloria,, por l o s q u e h a p r o m e t i d o y d a r á en 
o t r a v i d a . 

D i d e c o r a z o n : Gracias os doy Señor por. . 



I. -Deberes para con Dios. 

1. ° T e h a s levantado de la cama con prontitud? 
con modestia? con recogimiento? c o n s a g r a n d o a D i o s 
t u s primeros pensamientos? 

2 ° H a s h e c h o el ofrecimiento de obras y r e z a d o 
t u s preces o r d i n a r i a s : todas? c o n reverencia? con / e r -
vorf 

3. ° H a s h e c h o l a meditación: todos los dim s i n 
d e j a r n i n g u n o ? enteramente, s i n a c o r t a r e l t i e m p o ? 
c o n orden, n o i n v i r t i é n d o l e s i n c a u s a ? c o n atención 
ó, á lo m e n o s , c o a l a diligencia p o s i b l e p o r t u p a r t e ? 
con fervor d e a r d i e n t e s a f e c t o s y f i r m e s p r o p ó s i t o s ? 

4 . ° H a s c e l e b r a d o l a Santa Misa7: c o n l a debida 
preparación, intención y aplicación? sin apresura-, 
miento? s e g ú n l a s rúbricas? cor. reverencia y devo-
ción? cou acción de gracias d e t e n i d a y f e r v o r o s a ? 
S i e n d o r eo d e p e c a d o m o r t a l , te confesaste b i e n antes 
de celebrar, á n o s e r á f a l t a d e c o n f e s o r v Necessita-
te urgente? E n e s t e caso , o b s e r v a s t e e l Quamprimvm 
con,/üeqiureí 

PUNTO I I . — P i d e ¡i D i o s luz p . \ r a c o n o c e r t u s pe -
c a d o s y d e f e c t o s , y gracia p a r a a r r e p e n t i r t e y e n -
m e n d a r t e . 

D i con g r a n deseo : Dadme Señor 
PUNTO 1 1 1 . — E x a m i n a con d i l i g e n c i a t u s f a l t a s y 

p e c a d o s g r a v e s y l eves , d e c o m i s i o n y o m i s i o n en s u s 
r a i c e s , o c a s i o n e s y r e m e d i o s : p a r a e s ; o , m i r a a n t e to-
d o c ó m o h a s h e c h o e l ej-arnen particular, y d e s p u é s 
r e c o r r e u n o p o r u n o los deberes generales, q u e t i e n e s 
p a i a c o n D i o s , con el prójimo y contigo, y l u e g o l i s 
propios de tu estado y cargo. 

II.—Deberes para con el Prójimo. 

1. ° H a s f a l t a d o á l a caridad: en pensamientos? 
palabras? obras? c o n lo s superiores? iguales? infe-
riores? enemigos? 

2 . ° H a s t e n i d o celo d e l a s a l m a s ? sincero? acti-
vo? ardiente? benigno? prudente* sin estorbar el bien 

Hjeno p o r e n v i d i a ó a v a r i c i a ? s i n b u s c a r t u aplauso 
ó interés? 

3 . c H a s d a d o buen ejemplo: e n t u tritio, costv.m-
bresi modestia y cumplimiento de tus deberes'? 

4 . c H a s o m i t i d o l a predicación ó la enseñanza 
de la doctrina? c o n q u é preparación l a l i a s h e c h o ? 
c o n q u é intención? d e q u é manera? 

5. c H a s o í d o confesiones? con q u é pureza d e 
c o r a z ó n ? con q u é caridad? .celo? paciencia? discre-

3 

ó. c H a s r e z a d o e l Oficio Divino: á sus tiempos': 
c o n atención c o n devocion? 

6. ° H a s t e n i d o l a lectura espiritual p o r u n buen 
libro? e l tiempo marcado? c o n ánimo de aprovechar-
te! c o n reflexión d e lu le ído? 

7 . ° H a s r e z a d o e l Santo Rosario, visitado al 
Santísimo y h e c h o t u s devociones: todas cómo, c o n 
q u é e s p í r i t u ? 

8 . c Antes de acostarte: h a s p r e p a r a d o lo s puntos 
p a r a l a m e d i t a c i ó n de l d í a s i g u i e n t e ? h a s h e c h o p o r 
u n c u a r t o d e h o r a e l exámen ele conciencia g e n e r a l 
y p a r t i c u l a r ? h a s r e z a d o l a s preces d e c o s t u m b r e ? 

9 . - Te has acostado: con mucha modestia? con 
el recuerdo de la muerte? 

10. c Te has confesado: á lo m e n o s semanalmente? 
c o n preparación y dolor? c o n enmienda? 



c ío»? t e h a s p r e s t a d o gustoso7, h a s madrugado ¡í es te 
fia? h a s e s t a d o aguardando s in e s p e r a r á q u e t e 
l l a m a r a n ? 

6. ° H a s administrado t o d o s lo< Sacramentos y 
S a c r a m e n t a l e s : s egún rúbricas? con concien-i t, Lim-
pia? con p u r a intención? c o n devociciU a c u d i e n d o 
con prontitudáun de noche? 

III. ̂ Deberes para Consigo mismo. 
1. ° T e h a s d e j a d o l l e v a r de l a vanagloria? 
2. ° T e h a s impacientado: a l s u f r i r la falta «le 

a l g u n a s cosas? al v e r t e despreciado? en el mal éxito 
d e los negocios? 

8. c H a s s ido avaro? h a s t e n i d o y acáso m o s t r a -
do apego oí dinero"1. 

4. ° H a s f a l t a d o á 1Ü castidad: con e l pensamien-
to] vista? lengua? oído? tacto? 

5. ° An cum fceminis locutus es: justa de cama] 
tuneque raro? breviter? caute'í cum modestia oculo-
r u m t n u m q u a m solus, s i n e ocu la r i t e s t e , iu q u a n t u m 
f ier i p o t u i t ? 

tí. ° H a s o b s e r v a d o e n l a comida: la bendición y 
acción de gracias? la templanza? la abstinencia.? y 
a ú n el ayuno d e o b l i g a c i ó n y v o l u n t a r i o ? 

7. ° E n e l r ec reo h a s g u a r d a d o moderación: en el 
tiempo? en las compañías? en el modo? s in d i s i p a -
ción? s in p a l a b r a s d e m u r m u r a c i ó n , i ndeco rosas , im-
p r u d e n t e s ó i n ú t i l e s ? 

8. c H a s empleado el tiempo: e n el estudio nece-
sario? e n c u m p l i r t u s deberes? en trabajos n o p r o h i -
b idos y p rovechosos? con órden e n lo pos ib l e , a c o s -
t á n d o t e , l e v a n t á n d o t e y h a c i e n d o c a d a cosa á la ho-
ra pref 

IV . - Obligaciones generales de los 
SACERDOTES. 

1. ^ Negativas: a c e r c a d e l a c o h a b i t a c i ó n a n t i - c a -
n ó n i c a con m u j e r e s ; c i e r t o s j u e g o s , oficios, a r m a s , ca -
za, n eg o c i ac i ó n , u s u r a s , a m b i c i ó n , e s p e c t á c u l o s y o -
t.ros l u g a r e s p r o h i b i d o s ; ocio y m a l u s o d e los t a -
l en tos v. g. p a r a e n s e ñ a r , p r e d i c a r , c o n f e s a r , v i s i t a r 
cárceles , e tc . 

2. d Positivas: s o b r e el vo to d e c a s t i d a d , c i enc ia 
ec l e s i á s t i c a ; t r a j e t a l a r ; t o n s u r a , Brev ia r io ; M i s a y 
.-u ap l i cac ión : a d m i n i s t r a c i ó n d e S a c r a m e n t o s en 
g r a c i a y s egún r ú b r i c a s ; b u e n e j e m p l o s u y o y d e 
los d e su casa ; uso d e los b i e n e s , sobre t o d o ec les iás-
t icos; o b e d i e n c i a , a m o r y r e v e r e n c i a al p r e l a d o ú o -
t ro S u p e r i o r ; la o b s e r v a n c i a d e los C á n o n e s d e l a I -
g l e s i a y d e c r e t o s s inoda les . 

V.—Obligaciones Particulares de los 
SACERDOTES. 

1. De los Canónigos: a c e r c a d é l a r e s idenc ia ; 
coro, c a n t o ; r e s t i t u c i ó n por la omis ión d e e s to s d e b e -
re s y d e l Oficio d i v i n o ; M i s a c o n v e n t u a l ; a s i s t e n c i a 
al Obispo ; decoro en l a Ig les ia ; e q u i d a d en d a r su 
voto , j u s t i c i a en las p r o m o c i o n e s ; u n i ó n e n t r e sí y 

. sobre t o d o con el P r e l a d o . 
2 . a De los Párrocos: a c e r c a d e l a r e s i d e n c i a y 

r e s t i t u c i ó n p o r f a l t a d e e l l a y p o r l a o m i s i ó n d e l 0 -
ñc io D i v i n o . Misa pro populo; p r e d i c a c i ó n y e n s e -
ñ a n z a d e l a D o c t r i n a , á lo m e n o s t o d o s lo s d o m i n -
gosy fiestas so lemnes , y en A d v i e n t o y C u a r e s m a 
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m á s á m e n u d o á j u i c i o d e l O b i s p o (1); e x p l i c a c i ó n 
d e la v i r t u d de los S a c r a m e n t o s (2); y d e los mis te -
r ios d e l a M i s a (3): y d e l m o d o d e a d m i n i s t r a r el 
B a u t i s m o en caso n e c e s a r i o (4 ) ; h a c e r los a c t o s de 
F é , E s p e r a n z a y C a r i d a d c o n el p u e b l o (5); p romo-
ver l a f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n t o s (6) ; ce lo d e procu-
r a r s a l v a r á t o d o s s in e x c e p c i ó n ; co r r ecc ión , a s i s t e n -
c i a á los e n f e r m o s , c a r i d a d c o n los p o b r e s ; S a n t o s 
Oleos ; B a p t i s t e r i o ; c u l t o d e l S a n t í s i m o , d e l a V i r -
g e n M a r í a y d e los S a n t o s ; l i m p i e z a y d e c e n c i a de 
l a Ig l e s i a , a l t a r e s , va sos s a g r a d o s , c o r p o r a l e s , o r n a -
m e n t o s , i m á g e n e s e tc . , a r r e g l o d e los l i b i o s p a r r o -
q u i a l e s y d e l a r c h i v o ; f á b r i c a d e lá I g l e s i a , f u n d a -
c i o n e s p í a s ; c a s a p a r r o q u i a l ; d e r e c h o s s e g ú n j u s t i c i a 
y n o e x i g i d o s , c o n t r a c a r i d a d . 

3 . Ecónomos: son c a s i l a s m i s m a s q u e l a s de 
los P á r r o c o s . 

4 . L o s Beneficiados y Coadjutores, etc., exa-
m i n e n i g u a l m e n t e s u s r e s p e c t i v a s o b l i g a c i o n e s . 

P U N T O I V — A rrepiéntete y pide perdón. 
Motivos ele dolor: l a i n f i n i t a B o n d a d y M a g e s t a d 

d e D i o s ; l a a c e r b í s i m a P a s i ó n y M u e r t e d e J e s u c r i s -
t o p o r t u s p e c a d o s ; el c o n t r i s t a r al E s p í r i t u S a n t o ; 
l a i n g r a t i t u d p a r a con D i o s ; el i n f i e r n o ; e l pu rga to -

(1) T r i d . sess. v. c. 2 de R e f o r m . ; i t e m sess. 2 4 c. 4 
c u m B e n e d . X I V . Cons t . E t s i m i n i m e et P i o l X Const. 
N o s t i s . 

(2) T r i d . sess. 24 c. 7-
( 3 ) T r i d . sess. 2 2 c. 81 
(4) R i t . R o m . D e m i n . B a p t . 
( 5 ) Bened. XIV. B u l l E t s i m i n i m e . 
(6) Ca t . R o m . P . 2 c. 4 n . 60. 

¡Hoc fac et vives!! 

rio; los g r a d a s d e g l o r i a p e r d i d o s p a r a t o d a l a e t e r n i -
dad ; el p e l i g r o d e c a e r p o r t u t i b i e z a e n p e c a d o s 
m a s g r a v e s y a ú n d e c o n d e n a r t e ; p o r fin, l a e s p e c i a l 
i n d i g n i d a d d e l p e c a d o e n u n S a c e r d o t e y l a r u i n a d e 
t a n t a s a l m a s q u e s e s a l v a r í a n s i f u e r a s f e r v o r o s o . 

Afectos de a m o r d e D i o s , do lo r , c o n f u s i o n , óclio 
del p e c a d o , d e l m u n d o y d e t í m i s m o , c o n f i a n z a e n 
la B o n d a d d e D i o s . 

Pide á Dios perdón p o r el S a g r a d o C o r a z o n . d e 
J e s ú s , por su S a n g r e p r e c i o s í s i m a , p o r l a i n t e r c e s i ó n 
de l C o r a z o u m i s e r i c o r d i o s í s i m o d e M a r í a , y l a d e l o s 
A n g e l e s y S a n t o s d e t u e s p e c i a l d e v o c i o n . 

Di c o n t r i t o : Me pesa Jesús mió d e h a b e r o s o f e n -
d i d o p o r q u e Miserere mei Deus 

PUNTO V . — H a z c o n la g r a c i a de D i o s UN PROPÓ-
SITO de la enmienda firme, eficaz y universal; p r o -
pon e s p e c i a l m e n t e a r r a n c a r l a s r a í c e s y q u i t a r l a s 0-
cas iones d e t u s p e c a d o s y f a l t a s ; p r o p o n v e n c e r l a 
pas ión d o m i n a n t e y h a c e r a l g u n a p e n i t e n c i a , s o b r e 
todo p o r l a s f a l t a s d e l e x a m e n p a r t i c u l a r . 

D i c o n d e c i s i ó n : E S T O Y RESUELTO DESDE HOY D I O S 
MÍO Á P A T E R NOSTER. 



O R A C I O N A L A V I R G E N 

PARA DECIRLA 

AL LEVANTARSE Y ACOSTARSE. 

N ^ E . I D - A - . 

AGI"ASCALIENTES,• DICIEMBRE 2 4 DE 1 8 9 / , 

¡Oh Señora míá! ¡Oh Madre mía! yo me 
ofrezco todo á Vos; y en prueba de mi ti-
lia! afecto os consagro en este día mis o-
jos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en 
una palabra, todo mi sér. Ya que soy to-
do vuestro, ¡Oh Madre de bondad! guar-
dadme y défendedme como cosa y pose-
sión vuestra. 

Cien días de indu lgenc ia por cada vez q u e se rece es-
ta oración por m a ñ a n a y tarde , ef icasís ima pa ra ser cas-
tos, precediendo una A v e M a r í a ; y p l ena r i a u n a vez al 
mes, confesando y comulgando , y p i d i e n d o p o r la in-
t enc ión del S u m o Pont í f ice . [P ío IX . 5 A g . j 8 5 1 . 

J A C U L A T O R I A C O N T R A LAS T E N T A C I O N E S . 

¡Oh Señora mia! ¡Oh Madre mía! Acordaos de que soy todo 
vuestro: guardadme y de'fendedme como cosa y posesión vues-
tra!!—[40 días de indulg. dec. cit. 



TRIA PIETATIS OFFICIA 

AB EP1SC0PIS ET SACERDOTIBUS PERSOLVENDA 

JCXTA ASSUMPTUM PRAESCRIPTDM. 
«(o)» 

I. ERGA D E F U N C T O S .—Qu i l i b e t E p i s c o p u s ceu I; 
Sace rdos ve l pe r se, ve l p e r a l i u m Sace rdo ten i , M i s - ? 

san i u n a m quo l i b e t mense ee l eb rab i t p rò Ep i s cop i s 

et S a ce rdo t i bu s r e c en s v i t a t unc t i s , n e cnon a l t e r am 

quo t ann i s i n f r a O c t a v a n i o m n i u m S a n c t o r u m , p rò 

o m n i b u s Ep i s c op i s et S a c e r do t i b u s Ca tbo l i c i s i n 

C h risto qu i e seén t i bus . 

II. ERGA S E I P S O S — O m n e s s in t spec i a l i modo 

i n s p i r i t a c o n g r e g a t i c o r an i D o m i n o , d u m o ra t i on i 

) quo t i d i e va can t a l i a s q u e sanc tas a b s o l v u n t ac t ionos . ? 

Una rn M i s s am c e l é b r a b u n t i n f r a Oc t a van i SS . Apo s - \ 

t o l o r um P e t r i et P a i i l i . p i o i n c o l um i t a t e S . Pon t i l i - < 

cis, o m n i u m q u e E p i s c o p o r u m et S a e e r d o t u m et prò ; 

t sa i i e t i f i ca t i one g r e g i s u n i c u i q u e conmiss i ; atque. se- : 

• me i i n d ie r e c i t a r e non p i geb i t : | 

| M e m o r a r e , o p i i s s ima V i r g o Ma r i a , non esse au- i 

ì d i t u m a saecu lo , q u e m q u a m ad t ua eu r r e n t em pre- j 

\ s id ia , t ua i m p l o r a u t e m aux i l i a , t u a pe ten tém suft 'ra- ) 

l g i à , esse do r e l i c t um . E g o ta l i an ima tus eon f i d enc i a | 

\ a d Te , V i r g o V i r g i n u t n , Ma te r , c u r r o , a d T e ven io , j 

\ c o r am T e gémet i s pec ca to r assisto; no l i Ma t e r Ve r b i , } 

\ v e r b a m e a desp i c e r e , sed a u d i p rop i t i a , ec e x a u d i . \ 

ì A m e n . > 

\ T e r de inceps: V i r g o Immacu l a t a , R e g i n a Aposto- >| 

? l o r um, o r a prò n ob i s . c i 

V 



< I I I . — E R G A EPISCOPOS ET SACERDOTES IX COELIS 
CUM CHHISTO REGNANTES. 

i a" 

i L 

; A n t . — P a s t o r e s op t im i , q u i a n i m a m posu is t i s p ro 

< ov ibus , i n t e r ced i t e p ro n o b i s et pro g r e g e nost ro 

; ad D o m i num. 

\ V . B ened i c i t e S a c e r d o t e s D o m i n i Dom i no , 

i'ir. B ened i c i t e et s u p e r e x a l t a t e F.um i n saecu la . 

O R E M U S . 

Deus , q u i in Sanc t i s t u i s et e x e m p l u m et praes i -

d i u m co l locast i , c o n c e d e n o b i s f a m u l i s tu is, Sanc-

t o r u m o m n i u m A n t i s t i t u m et S a c e r d ó t u m q u o r u m 

m e m o r i a m hod i e r t c o l i m u s , et e s e m p l a see ta r i et 

p ro tec t i one m u n i r i . P e r C h r i s t u m . 

! < 
\ A n t , Omnes S a n c t i P on t i f i c e s et Sace rdo tes es-

tote memore,s nos t r i , d e p r e c a m i n i p ro n o b i s F i l i u m 

De i . Sace rdo tem M a g n u m . 

Bened i c i t e D o m i n u m omnes E l c c t i E j u s . 

Kr. A g i t e d ies l ae t i t i ae . et c on f i t em in i i l l i . 

O R E M U S . 

F i a t , Dom ine , q u a e s u m u s , s u p e r nos m i se r i co rd i a 

tua, et o m n i u m S a n c t o r u m A n t i s t i t u m et Sacerdo-

5 t u m in te r cess i one concede , u t i n P a s t o r a l i off icio 

l obcundo , e o r u m e x p e r i a m u r su f f r ag i » et ve s t i g i a 

t p r o s e q u a m u r . P e r C h r i s t u m . 

RAFAEL S. CAMACHO OBISPO DE QUERETARO. 

invita á tocios los Sres. Obispos y Sacerdotes que 

vieren las presentes, á que acepten esta hermandad 

de oraciones y practiquen lo prescripto, para conse-

guir nuestra propia santificación y la de los fieles 

que tenemos encomendados. 

Querétaro, Marzo 3 ele 1896. 

t Rafael, 
Obispo de Querétaro. 
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LA SANTA MISA 
C E L E B R A D A D I G N A M E N T E 

S E G U N L A E N S E Ñ A N Z A D E L D R . A N G E L I C O 

P O R E L I L L M O . Y R M O . 

S R . O B I S P O D E S I N A L O A 

Fr. JOSE MARIA DE JESUS] 
PORTUGAL. 

R E I M P R E S A 
E N 

AGüASCALIENTES. 
Imp. Guadalupana, 1? de Galeana. j 
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No liay duda que el gran sacrifi-
cio ele nuestros altares exige de par-
te de los sacerdotes que lo celebran, 
una pureza y una devoción muy 
grandes, porque él es Sa obra más 
santa y divina que puede ofrecerse 
á la gloria del Señor. Siendo esto 
así, no3 ha parecido que la publi-
cación del presente opúsculo podría 
ser útil para excitar la devoción de 
los Señores Sacerdotes á la hora de 
la Misa, subministrando á su pie-
dad sentimientos de dulzura y san-
tas reflecciones, para que aquel sa-
crificio no sólo se celebre digna-



mente, sino que sea un verdadero 
medio de santificación y tina fuente 
copiosa de divinas gracias. Todo 
esto es en sí misma Sa santa Misa; 
pero muchas veces nuestra falta de 
devoción y de pureza, impiden que 
logremos esas gracias. ¡Ay del 
que hace la obra de Dios negligen 
temente! 

En este opúsculo seguiremos la 
explicación del Dr. Angélico sobre 
el particular, haciendo en seguida 
las refíecciones que se digne inspi-
rarnos el Señor. 

No trataremos del estado de gra-
cia que es indispensable para cele-
brar dignamente, ni^le la prepara-
ción que hacemos antes de la Misa, 
sino de la misma celebración, indi-
cando un medio muy sencillo para 
adquirir y conservar en el acto más 
importante de la vida del sacerdo-
te. una sólida piedad y una tierna y 

afectuosa devoción. Entremos en 
nuestro asunto. 

En los sacramentos una cosa es 
significada de dos maneras, nos di-
ce el gran maestro de la Teología, 
por las palabras y por las acciones, 
para que su significación sea más 
perfecta (l). En la santa Misa se 
significan for tas palabras algunas 
cosas que pertenecen á la pasión de 
Jesucristo y á su cuerpo místico, y 
otras que se refieren á la devoción 
y reverencia con que debemos estar 
animados al acercarnos al altar y 
ai participar de los sagrados miste-
rios. He aquí la significación de lo 
que se hace en la Misa y que puede 
excitar con mas viveza nuestra pie-
dad. 

En este sacramento se comprende 
todo el misterio de nuestra salud 

(1). 3. P . a . L X X X I i r , A. 5. 



(L); por esto se celebra COR mayor 
solemnidad qne los demás sacra-
mentos. Escrito está que guarde-
mos nuestro pie al entraren laeasa 
de Dios (2); y que antes de la ora 
ción preparemos nuestras almas (3); 
por eso antes de celebrar se coloca 
en primer término la preparación 
correspondiente, cuya parte prime-
ra es la alabanza divina que se ha-
ce en el introito.—Al pensar en la 
infinita bondad del Señor que quie-
re que nos acerquemos al sagrado 
altar, nuestro corazón debe llenarse 
de ternura, reconocerse indigno ele 
esa gran misericordia y prorrum-
pir en divinas alabanzas. Recuerde 
sus miserias, la ignorancia, la culpa, 
y la pena que por ella tiene mere-
cida, y volviéndose á Dios Nuestro 

[1]. 3. 1'. Q. L X X X I I I , A . I V . 
[2]. Eccles. I V , 17. 
[3]. Eccus. X V I I I . 23. 

Señor implore su clemencia dicien-
do tres veces Kyrie eleison por la 
persona del Padre, tres Christe 
eleison por la del Hijo, y tres Ky-
rie eleison por la del Espíritu San-
to; lo cual indica que las tres divi-
nas personas están unidas entre sí. 

Después del gemido de nuestra 
miseria, y cuando la esperanza ha 
venido á consolarnos, pensarnos en 
la gloria celestial: Gloiia á Dios en 
lo más elevado de los cielos, y paz 
en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. El Señor nos ha colma-
do de sus dones, nos hizo sus. mi-
nistros y quiere perdonarnos todas 
nuestras faltas; preciso es bendecir-
le y amarle con todo nuestro afecto 
dándole toda la gloria que poda-
mos. A la vista de la inmensa bon-
dad del Señor, nuestro corazón cual 
si no pudiera contenerse, estalla, por 
decirlo asi, á la violencia de los vi-
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vos afectos de su amor, se abre pa-
so por entre las sombras de las tris-
tes miserias que recordaba hacía un 
instante, y exclama entusiasmado: 
Te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos y te da-
mos gracias por tu inmensa gloria. 
—Sí, por ser Dios quien es, el Ser 
de los seres que de nadie necesita, 
santísimo y perfecto, amabie sobre 
todo amor, belleza que encanta, 
bondad infinita, dignísimo es de to-
da alabanza y bendición; de ser a 
dorado y glorificado por todas las 
criaturas, y de recibir toda acción 
de gracias porque de El hemos re-
cibido cuanto bien tenemos. 

Si las corrientes del amor al di-
rigirse á nuestro amable Dios, han 
desahogado en parte nuestro seno, 
en este no se secan los ricos y pe-
rennes manantiales que sin cesar 
están brotando de profundidades 

1 :'•"-

7 

que nos son desconocidas; por esto 
seguimos diciendo: Señor Dios Rey 
del cielo, Dios Padre omnipotente. 
Señor, Hijo Unigénito Jusucristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre. Que quitas los pe-
cados del mundo, ten piedad de 
nosotros, escucha nuestra súplica. 
—Imvocamos al Señor con los nom-
bres más tiernos; no hallamos que 
hacer para inclinarle á nosotros 
porque la llama de su santo amor 
nos enciende y abrasa, y nos lleva 
á los pies de nuestro amado,y aquí le 
decimos que escuche nuestra súplica, 
porque Eí, el dulcísimo Jesús, está 
sentado á la diestra del Padre; yes 
el solo Santo, el solo Señor, el solo 
altísimo Jesucristo, con el Espíritu 
Santo en la gloria de Dios Padre. 
¡Qué santas son nuestra delicias, qué 
profundo el gozo que sentimos al pro 
nunciar estas palabras! Mas ¿cuál 



es la súplica que ha hecho á su Dios 
el sacerdote? Que le llene de su 
santo amor, que le haga todo suyo, 
que le conceda trabajar por su di-
vina gloria y .salvar muchas almas 
para el cielo. 

Después de la Gloria, sigue la 
oración por el pueblo para que sea 
digno de tan grandes misterios y la 
instrucción á los fieles por medio de 
la Epístola y el Evangelio, y en se- ' 
guida se reza el Credo, el símbolo 
de la fé, de la esperanza y del amor. 
Al recitarlo nos adherimos firme-
mente á las verdades que contiene, 
y esperamos ser glorificados y al-
canzar la vida eterna, y se goza 
nuestro espíritu en las grandezas 
del divino Padre, en los misterios 
del Verbo de Dios que se hizo hom-
bre por nosotros, y en la infinita 
bondad del Espíritu Sagrado. ¿Con 
cuánto amor tenemos que pronun-

dar aquellas dulcísimas palabras: 
Padre Omnipotente....Hijo unigé-
nito de Dios, nacido del Padre an-
tes de todos los siglos, Dios verda-
dero de verdadero Dios, engendra-
do, no hecho, consubstancial al Pa-
dre....Espíritu Santo que procede 
del Padre y del Hijo, que es ado-
rado v o-lorifi-ado juntamente con 
el Padre y el Hijo! La gloria de 
Dios, su Ser divino, su infinita di-
cha, todo esto debe conmovernos, 
llenarnos de entusiasmo sagrado 
haciendo que nos olvidemos de nos-
otros mismos para no pensar sino 
en El, en servirle y amarle con to-
do nuestro afecto. 

JvJos lavamos las manos por la 
altísima reverencia con que debe-
mos tratar este misterio, pues las 
cosas preciosas no se toman sino 
con las manos limpias; y penetra-
dos de un gran sentimiento de hu-



mildad, por nuestras pasadas faltas, 
y reflexionando que tenemos que 
acercarnos al sagrado altar, limpios 
aún de los pecados más ligeros: El 
que está limpio no necesita sino la-
var los pies(l). 

Al acercarnos á la realización del 
gran misterio, nuestro recogimien-
to y devoción deben ir en aumento, 
es preciso elevar nuestros corazo-
nes al Señor y darle nueva gloria; 
tal es el espíritu con que debemos 
recitar el Prefacio. Concluido este 
alabamos la divinidad de Jesucristo 
diciendo con los ángeles: Santo, 
Santo, Santo; y su humanidad, di-
ciendo con los niños: Bendito el 
que viene en el nombre del Señor; 
hosana en las alturas. Los senti-
mientos de humildad y de amor 
hacia Jesús, deben llenar en ese ins-
tante nuestras almas. Delante de 

[1]. Joann. X I I I , 10. 

El, lo acabamos de decir en el Pre-
facio, tiemblan las Potestades; 
¿quiénes somos nosotros para estar 
en la presencia del Señor? Mas El 
viene á nosotros lleno de. ternura; 
¿dejaremos de corresponder á su 
cariño?—Jesús mió, yo me humillo 
y tiemblo delante de Vos, porque 
soy pecador; tened piedad de mi. 
Yo quiero amaros con todos mis 
afectos; encended en mi alma el 
fuego de una candad inextinguible 
hacia Vos; que yo os ame y suspi-
re sin cesar por vuestro amor. 

Ocupémonos ahoia, en la expli-
cación de los misterios que encierra 
el signo de la santa cruz que tantas 
veces hace el sacerdote, principal-
mente desde el canon hasta la 
sumpción. 



La significación general de ese 
signo se refiere á la pasión de Jesu-
cristo la que terminó en la cruz(l), 
y que fué cumplida por ciertas ac 
ciones como por grados; porque 
primeramente tuvo lugar la entre-
ga de Nuestro Señor. Su Magestad 
fué entregado á la muerte por Dios 
su Padre, por Judas y por los judíos, 
lo cual se significa por el triple signo 
de la cruz que se hace al decir estas 
palabras: Híec dona, hsec muñera, 
h£ec sancta sacrificia illibata. — 
¡Amor incomprensible del Señor á 
sus criaturas! Dios no perdonó á 
su propio Hijo por nuestra salud; 
por mí que estoy celebrando 
¿Por qué no he de sacrificar á su 

[1]. Hay adamas otra: se hace el signo de la san-
ta cruz, semel propter essentia uuitat«m; ter 
propter Trinitatem personarum; quinquies 
propter quinqué vulnera Chr i s t i et expressam 
repríesentationem passionis ejus. Microlog. c. 14. 

gloria y por su santo amor, lo más 
caro y precioso que tenga? Dios 
mió, yo renuncio y os sacrifico todo 
lo que hasta ahora me había sepa-
rado de Vos. Mas ¡ay de mí! que 
en vez de entregaros cuanto tengo 
os he entregado á la muerte como 
Judas, como los judíos, por seguir 
mis pasiones. Jesús mió, mucho me 
pesa de haberos ofendido, tened 
piedad de mi alma. 

Nuestro dulce Jesús fué vendido 
á los sacerdotes, á los escribas y á 
los fariseos; para significar esto se 
hacen tres signos de la santa cruz, 
diciendo estas palabras: Benedic-
tam, adscriptam, ratam; ó para in-
dicar el precio de la venta, los 
treinta dineros.—Yo también os he 
vendido, oh buen Jesús, y aun por 
un precio más vil, por la ignominia 
de mis pecados; ¿por qué mi cora-
zón no se deshace de dolor al pen-



sar en ellos; por qué no derraman 
mis ojos copiosísimo llanto de á 
margura? Dadme, Jesús mió, una 
contrición perfecta de todos ellos. 

Al decir estas palabras: Utnobis 
corpus et sanguis, se hacen dos cru-
ces para designar la persona de Ju-
das vendedor y la de Cristo vendido. 
— l o me avergüenzo v confun-
do, oh 

mi amado Señor, al pensar 
lo que he hecho contra Vos; os veo 
cargado de mis culpas; y tiemblo 
una y otra vez, temiendo no estar 
limpio de ellas en vuestra presen-
cia; perdonadme, Dios mió, perdo-
nadme y no permitáis que con con-
ciencia de pecado mortal llegue á 
ofrecer el divino sacrificio. 

La pasión de Nuestro Señor fué 
anticipadamente señalada en la ce-
na, y para designar esto se hacen 
dos cruces una en la consagración 
del cuerpo y otra en la de la saa-

1 5 

gre, diciéndose en uno y otro caso: 
Benedixit.—Dadme á conocer, oh 
mi amado Jesús, el intenso amor 
con que instituísteis este divino mis-
terio. Cuando los hombres trata-
ban de quitaros la vida, os dispo-
niáis para entregaros en sus manos; 
y al mismo tiempo queriáis queda-
ros en la tierra en este sacramento 
de amor. Vuestro amor no consen-
tía que os separaseis de nosotros. 
Señor mió, unidme eternamente con 
Vos; y yo nunca descanse en vues-
tro santo servicio. Si os he amado, 
quiero amaros más y más; si os he 
servido, quiero serviros todavía, y 
hasta el último instante de mi vida, 
con nuevo fervor y con toda santi-
dad y perfección. 

Hacemos cinco veces el signo de 
la cruz sobre la hostia y el cáliz, al 
decir estas palabras: Hostiam pu-
ram, hostiam sanctam. hostiam im-

t 
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maculatam, panem sanctura vitse 
íeternse et calicem salutis perpetué, 
recordando entonces las cinco lla-
gas de Nuestro Señor Jesucristo. 
A tan dulce y sagrado recuerdo 
¡cómo no arrojarnos en ellas para 
adorarlas y besarlas, regándolas con 
nuestras lágrimas, recordando los 
inmensos dolores que su Magestad 
sufrió por nosotros! Preciosísimas 
llagas de mi amado Jesús, yo os 
adoro y bendigo, y os llevaré siem-
pre impresas en mi corazón para 
sufrir con muellísima paciencia to-
dos los dolores de. esta vida. Mi a-
mado Jesús, ¿tendré valor para 
quejarme de mis aflicciones y tra-
bajos, cuando recuerdo las terri-
bles penas, los profundos y agudí-
simos dolores que quisisteis sufrir 
por mi amor"? 

Para representar el cuerpo del 
Señor que fué extendido sobre la 
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cruz y la efusión de sangre y el 
fruto de su pasión, se hacen tres 
cruces diciendo: Corpus et sangui-
nem sumpserimus omni benedictio-
ne ccelesti et gratia repleamur.— 
Abracemos los pies de nuestro dul-
ce Señor, lloremos de amor y de 
ternura, y recibamos sobre nos-
otros el baño precioso de su sangre. 
—Jesús dulcísimo, lavadme más y 
más con vuestra sangre; aplicadme 
los méritos de vuestra sagrada pa 
sión; y viva yo crucificado con Vos 
en esa cruz que mis pecados os hi-
cieron tan amarga; y sea mi gloria 
padecer y sufrir por vuestro amor. 

Jesucristo oró tres veces en la 
cruz; su primera oración fué por sus 
perseguidores, la segunda para ser 
librado de la muerte y la tercera 
pertenece á la consecución de la glo-
ria; y para significar todo esto se 
hace un triple signó de la cruz, di-



eiendo: Santificas, vivificas et beae-
dicis.—En medio de sus grande? 
penas ruega por los pecadores el Se-
ñor: que su infinita caridad abrase 
nuestras almas. Amémosle con todo 
nuestro afecto, pues aun siendo pe-
cadores nosotros, ha rogado á su 
divino Padre que nos perdone to-
das nuestras culpas, ha muerto por 
salvarnos. Yo os amo, Redentor 
de mi alma. Quién me diera mo-
rir por vuestro amor! 

Jesucristo estuvo pendiente de 
la cruz durante tres horas, y para 
significar esto se hacen tres signos 
de la cruz, diciendo: Per ipsum, 
et cum ipso et in ipso; y la separa-
ción de su alma santísima de su 
cuerpo, se representa por las dos 
cruces que se hacen en seguida fue-
ra del cáliz, al decir: Est tibi Deo 
Patri Omnipotenti in unitate Spi-
ritus Sancti Deus.—Un sentimien-
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fco de abrasado y ardentísimo amor 
conmueve nuestro corazón al re-
cordar las agonías del santísimo 
Corazón de nuestro amado. ¡Oh 
buen Jesús, cuán terribles y profun-
das fueron vuestras penas interio-
res: la desolación de vuestro espí-
ritu, la amargura que os_ causaba 
el conocimiento que teníais de las 
ofensas de Dios, la pérdida de 
las almas, y del poco fruto de vues-
tra pasión! Llénese mi alma de es-
tos mismos sentimientos; que yo 
lamente y llore no sólo mis pecados 
sino los de todo el mundo; que mi 
corazón quede traspasado por las 
culpas que se cometen contra Dios, 
que yo trate de impedirlas cuanto 
pueda.—Abrasad Je^ús mio, mi co 
razón con el vivo y ardiente deseo 
de la eterna salud de los hombres. 
Iluminadme, dirigidme y dadme 
acierto en todas mis empresa?, para 



que salve muchas almas. Vos ago-
nizasteis sobre la cruz y moristeis 
por salvarnos, y cuauto yo hiciere 
por salvar á los hombres nada será 
comparado con lo que hicisteis por 
nosotros. 

Jesucristo estuvo tres dias en el 
sepulcro y al tercer dia resucitó; 
esto se representa por las tres cru-
ces que se hacen diciendo: Pax do-
mini sit semper vobiscum.—En-
tremos en el sepulcro del Señor. 
Allí está su santísimo cuerpo, ina-
nimado y cubierto con el sudario, 
¡oh cuánto le ha costado el amar-
nos! Sufrió la más terrible y dolo-
rosa muerte y bajó á las tinieblas y 
al triste silencio de la tumba. — Có-
mo dejaré de amaros, mi buen Je-
sús, ya que tantas pruebas me ha-
béis dado del invencible y asombro-
so amor que me tenéis! Yo os amo, 
mi dulce Señor, yo os amo con to-
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dos mis afectos y sobre todas las 
cosas; muera yo por vuestro amor 
á todas mis pasiones, y viva oculto 
en vuestra tumba, en vuestro mis-
mo Corazón para no pensar ni de-
sear sino al que ha muerto por mí; 
que me lleva escrito en sus manos 
y que me guarda en su seno. Yo 
os amo. mi buen Jesús, y mediante 
vuestra gracia, nunca dejaré de a-
maros. 

Empleando el tiempo de la santa 
misa en las reflexiones que prece-
den ó en otras semejantes, y en 
afectos de humildad y de ternura, 
creceremos diariamente en el amor 
de Jesucristo, será más viva la fé 
que tengamos de su divina presen-
cia, y estaremos penetrados duran-
te la celebración del gran sacri-
ficio, de un religioso temor. En 
cuanto á la esperanza, ella llenará 
nuestra alma con sus divinos con-
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suelos. ¿Qué no tiene que esperar 
el sacerdote de un Dios tan bueno, 
que tanto le ama y que lo ha col-
mado de tantos favores? 

Por lo demás celebrando de esta 
manera, el recogimiento y modes-
tia, la gravedad y la circuspec-
ción, y la fiel observancia de las sa-
gradas ceremonias (1), bien pronto 
nos darán á gustar sus regalados y 
exquisitos frutos; la fragancia de 
nuestra virtud, el buen olor de 
Cristo, se difundirá por todas par 
tes para la gloria del Padre celestial. 
Dios recibirá con agrado nuestros 
sacrificios, le honraremos con ellos; 
y de esta suerte la santa Misa será 

[1]. Hab lando Suarez de las ceremonias de la 
santa Misa, instituidas por l a honestidad, mo-
destia y reverencia con que debe tratarse tan gran 
misterio, nos dice que: N o n solum convenientes; 
sed moral i ter etiam esse necessarias. in 3. P . Q. 
L X X X I I I , a. V . Disp. L X X X I Y . sect. 1. 

para nosotros el camino de la vida 
eterna. Sacri ficium laudis honori-
ficabit me et illic iter quo ostendam 
illi salutare Dei(l). 

[1]. Ps. L X I X , 23. 



1 Psa lmus v o x est h eb r aea , s ign i f i cans cantimi, oden, 
hymnum. B e y e r l i n c k in iheatro vita fiumana verb. P s a l -
mus lit. E . U n d e apud Ecc l e s i a s t i co ! ) Sc r i to res p s a l m u s 
i u t e l l i g i t u r ca rmen sac rum, s i v e D e i laus me t r i c e s c r i -
ta, s ive solo ore, s i ve i n s t r u m e n t o decantata: q u a m r i s 
psa lmus gene r i ce captus e t i a m de profan is c an t i on i bu s , 
S i quae ad quodcumque m u s i c u m i n s t r umen t um rec i -
t an tu r acc i p i a tu r . I d em ib. 

2 P s a l t e r i u m d i c i t u r r a s m u s i c u m decern c ho r da r um . 
To s t a t . comment, ini. Paralip. p. 297 . cól. I- U n d e 
S c r i t u r a s a ep i u s psa l t e r i i dece rn c h o r d a r u m m e m i n i t . 
H o c decacho rdum p s a l t e r i u m pu l sa tu r à parte i n f e r i o -
r i , & r edd i t sonum à s upe r i o r i . E t heb ra i ce vo ca tu r 
nab turn, & 'psalterium, g r aece Organa. To s t a t . in Ge-
nes, fol. 44. column. 2. 

3 P s a l t e r i u m , u t op i na tu r E u t h y m i u s apud B e y e r -
l i n c k loc. r.it. an t iqu i tus m u l c e n d o g reg i se rv i eba t . A t 
D a v i d e jus usum sap ienter ad D e i c u l t u m t r a n s t u h t , 
cantoresque i n s t i t u i t , quod p r i m u m f e c i t i n t r ans l a t i o -
ne \ r c a e ex domo O b e d e d o m I. Paralipom. cap. 15. 

4 U n d e usus i u v a l u i t , q uod apud E c c l e s i a s t i c o s pro 
psa l te r io i n t e l l i g a t u r l i b e r p s a lmo rum , j u x t a i l l u d Luca 
29. num. 4 2 . David dicit in libro psalmorum, Sf i l l u d 
Àctor. I. n. 20. Senium est enim in libro psalmorum. 

5 P s a l t e r i i versus , e ts i i n nost ra l i n g ua s ine met ro 
procedant , apud Heb raeos t amen versus me t r i c i sun t 



ex ped ibus l y r i c i s , j u i t a i t l u d : Psalterium lyrici com-
postiere pedes. E t d i c u n t u r pedes l y r i c i , qu i a ad l y -
ram conc inen tem d i c eban tu r , s c i l i c e t c i t l i a r i s , o rgatns , 
& mus i c i s i n s t r umen t s ; T o s t a t , in Genes, fol. 44 . co-
lumn. I. 

6 Quoad psa lmorum A u c t o r e m , seu Auc to res , v a r i i 
va r i a sent iunt . L u d o v i c u s e n i m V i v e s in cap. 14. I. 17. 
ad Civil, asserit ante O r i g e n e m n u l l u m fu isse d u b i u m 
apud Judaeos Da v i d em o m n i u m psa lmo rum esse A u c -
to rem: postquam vero O r í g e n e s s u m m a sua e rud i t i one 
c oep i t ostendere quaecumque i n P r ophe t i s , m a x i m e iu 
psa lmis contenta, ad C h r i s t u m j a m na tum per t i ne re , 
J udae i ta l ibus c on v i t t i f o r t i s s im i* a rgument i s , ad no-
vas op in iones veter ibus s u o r um M a g i s t r o r u m cont ra-
r i as cou fugerun t ; A l i i s o l u m i l l o r u m psa lmorum. qu i 
ejus nom ine i u s c r i bun tu r , A u c t o r e m D a v i d e m asseren-
te«; A l i i novem so lum inodo ab eo.conscr ip tos , caeteros 
ve ro ab i l l i s , quorum n o m i n i b u s p r ae t i t u l an tu r fu isse 
d ic tatos , sust inentes: i nde f a c t u m est, ut e t j am Sa c r i 
I n t e rp re te s Ch r i s t i a n i i n var ias ab i e r i n t s e n t e n t i a l 
Sanc tus e n im A u g u s t i n u s , T heo l o p l i y l á c t u s , E u t h y . -
rnius, & hos secut i E m m a n u e l Sa , M a r i a n a , & a l i i a pud 
T i n n u m praefat. in I. psalmorum, v o l un t so lum D a v i -
dem o m n i u m psa lmorum fu i s se A u c t o r e m . E t de facto 
Sanctus . Augus t i nus I. 1-1. de Cimiate Dei cap. 17. s ic 
e sp resse d i c i t : Mihi credibilius videntur existimare, qui 
omnes illoscentum quinquaginta psalmos Dividís operi 
tribuunt. E t quamyis ipse Sanc tu s Augu s t i n u s torn. 8. 
impressionis Lugduneniis de anno 1664. in expositione 
i it u li primipsalmi d icat , i \ T o n enim omnes psalmi á Da-
vid editi sunt....David ergo solus novem psalmos ore pro-
prio cecinit: H a e c a l i ena nvanu i n t e x t u m A u g u s t i n i i r -
re psisse E r u d i t i a n i m a d v e r t u n t , ut notât C a l m e t in dic-
tionario Sacrae Scriturae verb. P s a l m i vers. H a e c pro 
Dav i d : : E t quod solus D a v i d o m n i u m s i t A u c i o r psa l -
m o r u m deduc i t Ca s s i odo ru s praefat. in psalmo. e x cous-

tan t i usu, & t r ad i t i one E c c l e s i a e , i b i : „ U s u s E c c l e s i * 
Ca t ho l i c a e Sp i r i t u s Sanc t i i n sp i r a t i one genera i te r , & 

' ' i m m o b i l e r tenet , u t qu i c umque eorum psa lmo rum 
cantandus fue r i t , L e c t o r a l i u d p r a t i c a r e a u d e a ^ n s -
psalmos D a v i d . " Q u o d & t e nen t Theodo re t u s , C h r y -

sos tomus , & a l i i Praef. in psalm. & 6 a v . t. 2. sect 5. 
cap S n 4. vocat sen ten t i am l iane c o m m u n i o r e m . ina-
ino S . P h i l a s t r i u s hae res i 126. i n t e r l i ae re t i cos r epu t a i 

qu i secus senser i t . . 
7 E t l iane sen ten t i am de solo D a v i d e o m n i u m A u c -

t o r e p s a lmo rum c o l l i g u n f s u p r a d i c t i ex varus S c r i t u r ae 
loci-», & i n p r im i s ex 2. Reg. cap. 23. num. 1. ub i D a -
v i d ipse haec de se p rod i t : Dixit David films lsax.... 
eqreqius psaltes: Spiritus Domini locutus est per me. 
I t e m ex 2. Paraliopmenon cap. 7. num. 6. u b i expresse 
d i c i t u r : „ Sa ce rdo t e s autem s tabun t n i of f icns suis, & 

L e v i t a e in organis c a r m i n u m , quae fec i t D a v i d ad l au -
" d a n d u m D o m i n u m , quon i am in a e t e r uum m i s e r i c o r -
" d i a ejus, h ymnos D a v i d canentes pe r manus suas.; 
E t var'iis a l i i s ve te r i s T e s t a m e n t i r e l i c t i s t e x t i bu s , in 
T e s t amen t o novo Lucae cap. 20. n. 42. aper te d i c i t u r : 
David dicit in libro psalmorum, $ concordat M a t t h cap. 
22. num. 43. & M a r c . cap. 12. n. 36. 

8 Con t ra r i an ! , sen ten t i am, nempe non o m n i u m psa l -
m o r u m A u c t o r e m esse D a v i d e m , de f endun t Sanc tus 
H i e r o n y m u s , H i l a r i u s , To s t a t u s , T i r i n u s , & ah i p l u -
res d icentes va r ios psa lmos à va r i i s P r o p b e t i s compo-
s i t o i fu isse, i is nempe , qu i i n T i t u l i s sub inde p raeno-
t an tu r , v . g. A s a p h , M o y s e , E t h a n , E m a n , I d i t h um , 
& t r i bus filiis Co r e , sed p lu res à Dav i de ; Q u a s de i nde 
K sd ra s s i m u l omnes in unum v o l u m e n compeg i t , & 
i n c oep i t esse l i b e r p sa lmo rum. E t reve ra Sauc tus H i e -
r onymus Epist. ad Cyprianum d i se r te p r o nun c i a i : Sci-
mus' errare eos, qui psalmos omnes David nrbitrantur, 
& no» eorum, quorum nominibus inscripti sunt. Et dis-
t i n c t i u s Epist. ad Sophronium s c r ib i t : Psalmos omnes 



eorum testamur Auctorum, qui ponuntur in titulis, David 
¡cilicet, Asaph & Idi t hum filiorum Core, E man, Esrai-
ta, Moysis, fy Salomonis, § reliquorum, quos Esdras 
primo volumine comprehendit. E t Sanctus H i l a r i u s pra-
fat. in psalm, fy comment. in psalm. 131. exp re s se d i c i t : 
Absurdum est psalmos David dicere, vel nominare, cum 
ibi Auctores eorum ipsis inscriptionum titulis commen-
dantur, § Tos ta tus prafat. in lib. Regum qucest. 20. 
vers. Respondendum est de piai mis, ait: Quamquam 
David fecerit quosdam psalmos, tamen non omnes,fe-
runtur enim fuisse decern Auctores psalmorum. Quod & 
c la r ius d i c i t in cap. 22. Matth, quast. 340 . E t T i r i u u s 
prafat. in lib. psalm, p robab i l i o rem hanc voca t senten-
t i am, qu ia in fine psa lmi 71. des inere d i c u n t u r psa lmi 
Dav i d i s , ib i : Defecerunt laudes David filli Jesse, § 
m o x subneetuutur psa lmi A s a p h P r o p h e t a e . ut pater in 
t i t u l o psa lmi 72. E t 2. Paralipomenon cap. 29. num. 30. 
praecep i t E z eeh i a s L e v i t i c . ut cantet p sa lmos non mo-
do Dav i d i s , sed et iam Asaph , ib i : Prcecepitque Eze-
ehias, & princeps Levitis, ut laudarent Darnimm ser-
monibus David, Asaph videntis. 

9 U n d e quamvis d i f f i c i le s i t in hac a n c i p i t i mate r i a 
qu i dquam ce r t i statuere, tamen p robab i l i u s es/, D a v i -
dem so lum non omn i um psa lmorum esse A u c t o r e m , s e d 
& al ios, qu i in eorum t i tu l i s p raeno tan tu r . H i n c ad 
Sc r i tu ras , & Auc to r i t a tes pro p r ima sen ten t i a adduc-
tas, qu ibus v i de tu r i n n u i Da v i d em u n i c u m esse psal-
mog raphum, respondetur , quod ips i t o t um psa l te r ium 
v i d e t u r t r i b u i , eo quod ipse p lures ed i d e r i t psa lmos, 
quam a l iqu i s a l i o rum Au c t o r um , immo quam omnes 
a l i i s imu l , u t v u l t Tos ta tus in Matth, cap. 22. q. 346. 
Quemadmodum C i ce ron i ana rum E p i s t o l a r u m vo l umen , 
etsi a l i o rum p l u r imo r um Ep i s t o l i s ad e u m scr ip t i s cons-
tet , un i t amen C i c e ron i , cujus est ma jo r ep i s to l a rum 
pars t r i bu i t u r . V e l ideo omn i um psa lmorum A u c t o r 
unus D a v i d i nnu i tù r , ac d i c i tu r , quia n e d u m i p i e so-

Ins p lur imo» ed id i t , sed & edi tos ab a l l i s ipse recen .u i t , 
& modulation'!, ac mus ic i s i n s t r u m e n t s aptav i t : unde 
notab i le est i l l u d Ecclesiastici cap. 47 num. 10 11. 
ub i d i c i t u r , quod David de omni corde suo laudava Vo-
minùm...& stare fecit Cantores contra altare, &>• in sono 
eorum dulcts fecit modos. H a n c sen ten t i am u l t r a recen-
sitos numero immed ia te an tecedent i t uen tu r e t i am E u -
sebius Caesar iens is praef. inpsalm. &; in Inserii, psalm. 
& in psalm. 41. 60. & 62. Sanctus A t hana s i u s vi psalm. 
v 70 tom. 2. nov. edit. Collect. Graecor. PP. & Au c t o r 
Synops i s , quae ips i S'ancto A t h aua s i o t r i b u i t u r , in qua 
Svnons i , ut notat C a l m e t i n Dictionario Sacrae Senta-
ro'e verb. P s a l m i vers. N e c Pa t r e s G r a e c i : psa lmi qu i -
dam Auc to r i bu s l d i t h u m , A s aph , F i l i i s Co re Aggaeo , 
Zacha r i ae , Ema i l , qu idam v r o qu i bus A l l e l u i a ìnsc r i -
b i t u r b isce omn ibus s imu l t r i b u u u t u r ; Quod autem 
,'ait ejus l i b r i A u c t o r ) psa l te r ium D a v i d i s nomen exb i -
beat, ipse D a v i d in causa f u i t , qu i p n m u s psa lmorum 
i nven to r habetur , & quo rumdam psa lmographorum 
munera , & tempora d i xe r i t . H a e c i l l e . S i c et iam t raa-
sen disquisii. Bibil. § l i . de Ubro psalmorum num. 9. 
Caje tanus , a l i ique p lures V i d e Can t i p ra tensem. 4 hy-
votvposeon cap. ultim. & B e l l a r m i n u m in praefat. ad ex-
ploit at. in psalmos, ub i eos vocat Dav i d i s . qu i care. i t 
t i t u l o , & eos i tem, qui nomen D a v i d m t i tu lo praete-
r u n t quocumque casu sive G e n i t i v o , s i ve Da t i vo . 

10 H i n c (idem adhibendo t i tu l i s nos t ro rum b i b i i o r um 
sub Dav i d i s uomine 72. P s a l m i p roducuntu r : nu l l o ins-
er i t i nomine 50. quos tamen ad praecedent i s psa lm! 
Auctores R a b b i n i referendos censent . Hanc Judaeo rum 
t rad i t ionem probant Sanctus H i e r o n y m u s in Malachiam, 
& Epist. ad Cyprian. Sanc tus H i l a r i u s prolog, m psalm 
Sanctus A thanas ius praefut. in psalm. tom. 2. nov. edit. 
& Euseb iu s in psalm. 25. F i l i » C o r e Auc to res laudan-
tu r p s a l m o r u m 41. 43. 44. 45. 4 6 . 4 7 . 4 8 . S 3 . S 4 . J 6 
87 Sa lomon i adscr ib i tu r psa lmus 72. Deus judiciu,.) 
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luum, & psalm. 126. Nisi Dominus, E t h a n psalm. S3. 
Mtsencordias Domini, I d i t h u m psa lm. 76. Voce mea, 
M o y s i psalm. 89. Domine re/ugium, A saph psalm. 46. 
Deus Deorum Dominus, psalm. 72. Quam bonus Israel 
Dens, psalm. 73. Ut quid Deus, psa lm. 74. Confitebi-
mur tibi Deus. I tem psa lmi ä 75. usque ad tot i im 83. 
Adamo psalm. 91. Bonum est confiteri Domino Me l e h i -
•sedecho psalm. 109 .D /x i / Dominus Domino meo. J e re m i » 
psalm. 176. Super flumina Babylonis, qui e t iam Dav i d 
t r i bu i tu r . Aggaeo, & Za cha r i a e psalm. 111. Beatus vir, 
qui timet Dominum, & p s a i m . 145 . Lauda anima mea 
Dominum. S i c e rpresse C a lme t . loc. cit. vers. S i t i tu l is . 

11 L i b e r psa lmorum, aut p sa l t e r i um constat ex cen -
tum & qu inquag in ta psa lmis , cujus numer i myst icas 
assignant causas Doc to res , ut T r i n i t a t i s ob t r e s ' qu in-
quagenanos H i e r o n y m u s , Augu s t i n u s , Rem ig i u s , Lom-
oardus; ob F i d e m , S p e m , & Ca r i t a t em , per quas ob-
t inemus Jub i l aeum, Rupe r t u s ; ob status Poen i t en t i um , 
Jus to rum, & Bea t o rum , B . T homas . S i c B e v e r l i n c k 
in theatro vitae humanae verb. P s a lmus §. Numerus : : 
V e l ob tres gradus v i t ae , seu v i ae sp i r i tua l i s , nempe 
purgat ivae, l l l um ina t i v ae , & U n i t i v a e . F rassen. loc. 
cit. n. 6. & a l i i . 

12 P s a lmo rum a l i i sunt I nv i t a t o r i a l e s , a l i i P oen i t en -
t ia les, & a l i i G radua les . I n v i t a t o r i a l i s un icus est, s c i l i -
cet 94 T emit exultemus, q u em E c c l e s i a quot id ie , pau-
c is d iebus except i s , l eg i t i n i t i o M a t u t i n i , ut per ipsum 
animae devotae i n v i t e n t u r ad D e u m iu co r Je cantan-
dum, ejus msp i r a t i on ibus p romte assent iendum, & ejus 
a u x i i i u m imp l o r andum. B e y e r l i n c k loc cit. Par-
titio, & Varietat. * 

13 P o e n i t e n t i a l e s s u n t s e p t e m , q u i a p o e n i t e n t i b u s 
max ima ut i l i ta te l egun tu r , seu rec i t an tu r , cum exemp lo 
Dav i d i s eo rumdem A u c t o r i s ad poen i ten t i am, & cu lpae 
detestat ionem exc i ten t , D e u m ad ven i am, & miser i cor -
d iam inc i ten t , eumque p r o p i t i u m reddant: U n d e solent 
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L i t an iae Sanc to rum i l l i s addi , ut poen i tentes mu l t i p l i -
cat is Intercessor ibus apud Deum ab ipso fac ihus v e n i a m 
pecca to rum consequatur , j u x t a i l l u d Ecc les iae in Ora-
t ione fest i omn i um Sanc to rum: Ut desiderantam nobis 
Miae propitiationis abundantiam, multiplicatis Interce-
ssoribus largieris. . . v 

14 C u r a u t e m p s a l m i p o e n i t e n t i a l e s s i n t s e p t e m . v a -
rias rat iones assignat doct iss imus Tos ta tus 1» Genes, 
can 17. quaest. 606. quarum praec ipuae sunt. Fnmo, 
qu ia i n t e r omnes psalmos solos istos septem mven imus , 
qu i aperte loquantur de poen i tent ia . Secundo, qu i a no» 
fac imus poen i ten t iam de peccat is praec ipue mor ta l i bus , 
quae sunt septem. Tertio, qu i a numerus sep tenanus 
conven i t remiss ioni peccatorum, & et iam poems pecca-
to rum; ( V i d . prolog. Sep. P a r i , i n I . ) L n d e E c c l e s i a 
septem Ws i gnav i t psalmos poen i tent ia les , ut per ipsos 
s ign i f i cet nos petere v en i am de peccat is , & poenam 
non i n f e r r i pro peccat is , cum u t rumque S c n t u r a per 
septenar ium s ign i f icet . De remiss ione en im Pecca to -
rum, quod s ign i f i cetur per n u m e t u m sep tenanum, patet 
Matth. cap. IS . mm. 21 & 22. ub i d i c i t Pe t rus ad J e -
sum: Domine quoties peccabit in me frater mew, & 
dimiltam ei? usque septiesl Dicit UH Jesus, non dico 
libi usque seplies, sed usque septuagies septies, in qui-
bus per d i c t um nume rum sep t enanum s ignatur remis -
sio un i ve r so rum de l i c torum. De poems autem patet Ge-
nes cap 4 . num. 15. ubi d i x i t Deus: Nequaquam ita 
fui, sed omnis, qui Occident Cain sepluplum pumelur & 
i n f r a num. 24. Septuplum ultio dabitur de Cain, de La-
mech vero septuagies septies, ub i tota poena s.gnata i u i t 
per septem, adeoquc conven iens fu i t septem esse I sal-
mos poen i tent ia les . 

15 Gradua les numero sunt 15. a psalmo 119 usque 
ad 134 D i c u n t u r autem Gradua les , quod ve l u t i ad 
temp lura Sa lomon i s ascendebatur 15. gradibus caden-
do ipsos 15. psalmos, i t a et iam A n i m a devota l o . h is 



— 8 -
psa lmis v e l u t g rad ibus ad D e u m m e n t e conscendat , k 
quae su r sum sunt , sapiat . U n d e p s a l m i G radua l e s ap-
pe l l an tu r i n T e x t u H e b r a e o C a u t i c u m ascens ionum. 
C a l m e t loc.. cit. vers. P s a l m i G r a d u a l e s , k vers. U n -
de autem: ub i t cs ta tur , quod s ic v u l g o censent In -
terpretes . 

16 P s a lmo rum , k h y m n o r u m can tus f u i t j a m i n nsu 
a tempore Apo s t o l o r um , u t p a t e t e x E p i s t . B . P a u l i ad 
Ehpesis cap. 5. num. 19. ibi: Loquentes vobismetipsis 
in psalmis, khymiis, k canficis spiritualibus in graliit 
cantantes, k psallentes, k ad Colossen. cap. 3. n. 16. 
ibi: Doctntes, k commonentes vosmelipsos psalmis, hym-
nis, & canticis spiritualibus in gratia cantantes. 

17 E t e t i am j a m tempore A p o s t o l o r u m fu issc in usu 
a l t e r num psa lmo rum can tum p r o b a b i l e censet B e y e r -
l i n c k in theatro vitae humanae, verb. P s a l m us vers. E s t 
t amen probab i l e : N a m , d i c i t i p se , P l i i l i o s c r i b i t ab 
A l e x a n d r i n i s suis R e l i g i o s i s V i r i s i d esse f ac tum. I n t e r 
G raecos v i de tu r D i ony s i u s de Coelesti Hierachia cup. 3. 
h u n c i nnue re a l t e rum can tum. I t e m B a s i l i u s Epist. 
43. qu i tes ta tur de r i tu c o m m u n i o m n i b u s E c c l e s i i s 
e x emp l o sumto a cantu A n t i p h o n a r u m Ignat iano; Igna -
t ios e n im An t i o c h enu s e x Ca s s i odo ro in Triparitita I. 
10. cap. 9 po s t quamdam v i s i o nem A n g e l o r u m unum ad 
a l t e rum can tan t i um Sanctus , Sanc tu s , p raesc r i p s i t a l te r -
num can tum in E c c l e s i a A n t i o c h e n a . I n t e r L a t i n o s 
au tem Sanctus A m b r o s i u s G r ae co s im i t à t u s ex Is idoro 
lib. I. de Offic. cap. 7. k teste A u g u s t i n o lib. 9. Con-

fes. cap. 6 p r imus i n v e x i t i n E c c l e s i a m a l t e r num can-
tum, quem Sanc tus Damasus P a p a i n D e c r e t o gene ra l i 
firmavit, & c o m m u n e m to t i E c c l e s i a e f e c i t , ut habe tu r 
i n B r e v i a r i o lec t . 6. ejus test i ; 1S Q u i ut patet i b i -
dem e t i am statu i t , ut i n l ine c u j u s l i b e t p sa lm i d i c e r e -
tur Gloria Patri, k Filio, k Spiritili Sancì kc. 

19 P s a lm i , ut i modo r e c i t an tu r i n d i v i no off ic io, f u e -
run t pa r t i t i , k d i s t r i bu t i à Sauc t o H i e r o n y m o , q u i 18. 

c o n s t i t u i t i n M a t u t i n i s D o m i n i c a r u m , 12. i n M a t u t i m s 
F e r i a r u m , 9 . i n ma tu t i n i s F e s t o r u m , k ad Ho r a s À m -
b r o s i um secutus d i s t r i b u i t i n p l u res partes P s a l m . 118. 
Beali immaculati, quo o rd i ne r ec i t a r i p raecep i t Sanc tu s 
Damasus e x B a r o n i o anno 60. G a v a n . Comment, in Ru-
bric. Breviarii toni. 2. sect. 5. cap. 8. n. 8 . k a l i » . E t 
de hoc h abe t u r D e c r e t u m G r e g o r i i I I . in cap. I n d ie 
14. de consecrat. dist. 5. ibi: In die Resurrectioms usque 
ad Sabbatumin Albis, k in die Penlecostes usque in Sab-
batici ejus dem tres psalmos tantum ad nocturnos, tresque 
lectiones antiquo more canimus, k legimus. Omnibus die-
bus a Iiis per ' totum annum, si feslum est, novem psal-
mos, k novem lectiones dicimus. Allis vero diebus 12. 
psalmos, k tres lectiones recitamus. In Domimcis vero 
diebus 18. psalmos {excepto die Paschae, k Penlecos-
tes) k novem lectiones celebramus. , . 

20 Dece rn § octo psa lm i i n M a t u t i n i s D o m i m c a t u m 
i ta sun t cons t i t u t i , & d i s t r i bu t i , u t p r i m i 12. $ A p o s t o -
l o r u m to t i dem cu l tu ra e rga S a n c t i s s i m a m T r i n i t a t e m 
pe r quatuor v i r t u tes Card ina les ' . R e l i q u i tres i n s e -
cundo , k t e r t i o N o c t u r n o s ign i f i can t e leetos sub lege, 
& sub G r a t i a c u m eodem eu l tu S S . T r i n i t a t i s . A m a l a -
r ius lib. 4. de divinis officiis cap. 9. G a v an t . loc. cit. sect. 
4. cap. 1 num. 11. 

21 D u o d e c i m psa lm i i n M a t u t i n i s F e r i a r u m ideo sunt 
s ic cons t i t u t i , & d i s t r i b u t i , qu i a duode c im sunt horae 
noc t i s , & c u i l i b e t h o r a e psa lmus unus responde t . A m a -
la r i us loc. cit. cap. 11. G a v an t . loc. cit. n. 12. q u U i -
cun tu r b i n i ad C a r i t a t e m ex c i t andam ex H u g o n . V i c -
tor . Specul. Eccles. cap. 1. G a v an t . loc. cit. n. 12. 

22 N o v e m psa lm i i n M a t u t i n i s f e s t o r um D o m i n i i deo 
sunt s ic o rd i na t i , u t pe r ipsos grat ias agaraus D e o de 
descensu e j u sdem p rop t e r nos sub n o v e m chor i s A n g e -
l o r um . E t i n M a t u t i n i s f e s t o runvde Sanc t i s , eo quod 
s i n t i p s i f a c t i d i g n i ascendere usque ad a l t i t u d i n e m 
coe l i , u b i hab i t an t i i d e m cho r i n ovem Ange lo rum; , 



Ama la r i u s loc. cit. Gavant , loc. cit. n. 10. V e l ter 
t r i a cantamus r u m Ange l i s . Durandus in Rational, 
lib. 5. cap. 3. Gavan t , lac. cit n. 10. 

23 P s a lm i qu i nque rec i tantur in L aud i bu s ad muni -
endos qu inque corpor is sensus, ut d ic i t H u g o V i c t o r i n . 
in specul. Eccles. cap. 3. qui notât praeterea eos esse 
octo ve re ad s ign i f i candos octo ordines E l e c t o r um , se 
d i cun tu r qu i nque , qu ia tert ius, & quartus sub una con-
f u s i o n e t e rm inan tu r , ad de i iotandum ex Ama l a r i o de 
Or din. Antiphonarii cap. 5. gem ina m d i l ec t i onem De i , 
& p r o x im i . V e l e x eodein lib- 4. de divinis officiis cap. 
10. uu i onem E c c l e s i a e ex Judae is , Sf Gen t i l i b u s I tem 
sextus, sep t imus , & octavus unam habent conc lus ionem 
ad s i g n i f i c ando c i e ? Ama l a r i o loc. c. cit cap. 2. F i d em , 
spera, & C a r i t a t e m unitas, & jùnctas erga D e u m ( in-
qu i t cap. 5.) T r i n u m , $ U n u m , Gavant . ìoc. cit. cap. 2. 
num. 6, seu e x Du rand , in Rational. Divinor. Officiar. 
lib. 5. cap. 4. ad denotandum t r i umphum de mundo, 
carne, d iabo lo , & quon iam unum sine a l tero non 
babe tur , ideo me r i t o con junguntur . 

24 D i c t u m autem est, psalmos Laudura esse qu inque, 
qu ia l i c c i quar tus sit p ropr ie Can t i cu iu , abus ive ta-
ra en appe l l a tu r psalmus, cam, ut i n f r a n. 30. & 44. 
v i deb imus , p a r um différât C an t i c um â psalmo: Gavant . 
I. c. n. 7. v ' 

25 E x d i c t i s L a u d u m psalmis duo mutantur in Domi -
n i c i a Septuages i raa usque ad Dom in i c a i n Pa l raarum 
inc lus i ve , v i ce quo rum d i cun tu r psa lmi Miserere, & 
Conjitemini ad t imo rem , & spera eo tempore exc i tan-
das, t imo rem ob peccata in psalmo Miserere, & spera 
ex bol l i ta te D e i i n psalmo Coufitemini. E t qu i a non est 
tempus laet i t iae , quam e x p i i m u n t i i l i duo psa lmi Do-
minisregnavit, & Jubilate, Ama l a r i u s lib. 4. de Divin. 

. Ojfic: cap. IS. Gava t . loc cit. num. 9. P sa lmus autem 
Dominus regnavit d i c i t u r . tunc in P r i m a , ne iu tota heb-
dornada om i t t a tu r psalmus u l lus de psa l ter io , & ideo 

psalmus Jubilate poaitur in M a t u t i n o Sabbat i . Ama l a -

r ius, Gavant . loc. cfl- . . 
26 In Laud ibus feriali* off ici i per annum pr .mus psal 

mus est Poen itentialis Miserere, q - d j e « ^ 
ttopni'Wiae E_uM>\icìor. hb. 2. Uflic. cap. iu. w 
ESTloc dt. » fe subdens, quod tunc v a n a t u r secun-

dus, ut e x p l e a t u r p?alterium. 
07 In T and ibis qual ibet die hebdomadae loco quar t i 

psahàf p o n i t a r n n«n Can t i c um , qu ia Can t i c um M a -
dera d i v i n am , & e f f t ia rum act ionem s ign i f i ca i , ex D a 
rand, in Rational. Kb. 7. cap. 4 

•50 F t laudes d^tae sunt ex H u g o n . hb. 2 de Offic 
cai i S eo q u o V l a c e r a aperte sonant d i v i nam, quod 
repe t i t i n Specul. Eccles. ctip. 3. 

29 E1 Can t i cum i b i sura i tur pro p ,a lmo, cum pa.ura 

d 1 r p ! a r r s r n W eat ca rmen, seu can t i cum ins t ru -

m ° E t x a n t i e u n s est v o x mus i ca cum ha rmou ia ore 
soìo p r o l a i ut ex E u t h y m i o notat Gavant . /oc. e,/. 

sect. 5. cap. 7. n. 1- .. 
39 I „ P r i m a Domin i c i* d iebus per annum, & F e r n s , 

S i bba t o excepto rec i tantnr 4. psa lmi , ne de psal ter io 
q ^ ^ t U n d e in Sabbato rec i tantur tap-
t um 3. qu i a nu l lus superest, qu i >ps. ass ignan pos . i t . 
F t tal is auaterna. ius psa lmorum Humerus denota i , quod 
i n quàtuor m undi p - t i b u s doct r ina 4. Evange l i s t a rum 
laudator . Du r and . in Rational divin. offic. hb. 5. cap. 
5 Gavan t loc cit• sect. 4. cap. 3. n. 5. 

' 33 In fest is autem tot ius ann i , fif Dom.n .c . s tempore 
Pa s cha l i d i cun tu r tantum tres psa lmi ob tempor i* ]u -
cundi tatera, quae laborem muIta canend. e x c l ud t e , 
R a d u l p h o proposit- 10. Gavan t . loc. cit. ». 7 ub ub-
dit , quod A m a l a r i u s lib. 3. de offic cap. 3. tre» ideo 
die putat, quia pro t r i bus hons a P r i m a ad f e r t . am 
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Jaudandus est Deus T r i n u s , § a r m a n d i sumus cont ra 
tres Höstes. 

34 In T e r t i a , Sex t a , & N o n a r e c i t a n t u r 3. psa lmi 
p ropte r eamdem suprad ic tam r a t i o n e m , qu i a 3 . psalra i 
p ro tegun t nos in t r i bus hor i s seqq. c u m quae l i b e t ex 
t r i bus hor i s t res con t inea t t empo r i s h o r a s . A m a l a r i u s 
lib. 4. de ojjic. cap. 3. Gavan t . loc. cit. seq. 4. cap. 4. n. 
3. Immo ut subd i t ipse Gavant . ibid. & A m a l a r . cap. 1. 
ib. in P r i m a , T e r t i a , Sex ta , & N o n a 12 . c an imus psal-
mos ( in fest i) p r o numero 12. l i o r a r u m d i e i , ut Deo 
p raesen tes s imus omn ibus hor i s . 

35 A d ver te i l du in tarnen h i c est , q u o d dd . d i v i i i a r u m 
l i o r a rum psa lmi ä Beali immaculali u s q u e ad Principes 
persecuti sunt, non r un t revera d i s t i n c t i p s a l m i , sed po-
t ius un i cus t an tum psa l te r i i p sa lmus i n o r d i n e I I S . i n 
p lu res partes d i s t r i bu tus , qua rum q u a e l i b e t ex 16. ve r -
s ibus est const i tu ta (u t in dd. d i v i n i s h o r i s p a t e t j ad 
s ign i f i candos 16. P rophe ta s , 12. m i n o r e s , & 4. majo-
res; seu ad des ignandos 12. A p o s t o l o s , & 4. E v a n g e -
l istas, ut s ie osteudatur , quod ea, q u a e 12. P r ophe t ae 
m ino res , & 4. M a j o r e s , s i ve 12. A p o s t o l i , 4. E v a n -
ge l i s tae d i x e r un t , s c r i pse run t , ac d o c u e r u n t , p ro posse 
observare debemus. S i c D u r a n d , in Rational, lib. 5. 
cap. 5 . 

36 In V e s p e r i s 5. rec i tan tu r p s a l m i , q u i a 5. vu l ne ra 
Ch r i s s i reco leuda monent , q u o r u m u l t i m u m vu l nu s ho-
ra vespe r t i na f u i t sacro la te r i i l l a t u m ; G e m m a lib• 2. 
cap. 62. Gavan t . cit. sect. 4. cap. 5 . » . 5. I t em qu i a s i-
cu t i qu inque sens ibus quo t i d i ano a i f e c t u t e nd imus ad 
tenebras , i ta necesse est, ut i n i t i o n o c t i s p ro eis ven ian i 
p r e cemur . Ama l a r i u s lib. 4. de Offic. cap. 7 . Gavan t . 
loc. cit. I tem rec i t amus in V e s p e r i s q u i n q u e Psa lmos , 
ut quas i qu inque E v ange l i c a e p r u d e n t e s V i r g i n e s qu i n -
que l ampad ibus o leo bono rum o p e r u r u p l e n i s , ven i en -
te nocte, D o m i n o obv i am eamus. A m a l a r i u s de ordin. 
Ar.tiphomarii cap. 6. Gavan t . loc. cit. n 5 . 
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3 7 ID C o m p l e t o r i o quatuor psa lm i rec . tantur , q u i a 

pe r ipsos quatuor e l emen l a co rpor i s nost r i D o m i n o c o m -
mendamus . In p r imo e n i m psa lmo c u m Ch r . s t o qu .e -
tem posc imus: In pace in idipsum dormiam, & requies-
cam I n secundo ad ea v e r b , quae p ro tu l . t C h n s t u s m 
ex t r emo v i tae: In manus tuas &c . op tamus m o n c u m 
eo. In te r t i o , Sf quarto contra" ten ta t i on es noc tu r . i a s 
a rmamur . Ama l a r i u s lib. 4 . de Offic. cap. S t de or-
din. Antiphon. cap. 7. Gavan t , cit. sect. 4. cap. 6 . n. / • 

^ 38* H ine habes , quod si d i v i na s omnes psa l te r i i p s a l -

mos per Ho r a s , ad M a t u t i n u m rec i t an tu r i n to ta h e b -
domada 91. ad L aude s 13. ad Vespe ras 3 o . a d . l u , 
Ho r a s 11. qu i omnes f a c i un t s ummam l o i ) . q m b u s 
consta t P s a l t e r i u m . G a v . loc. cit. sect, o. cap 

39 P s a l t e r i u m au tem, quo R o m a n a E c c l e s i a u t i t u r , 
est ex t rans la t i one R o m a n a $ S. H i e r o n y m i teste R o -

& S H i e r o n y m . t e r c i r c a P s a l t e r i u m insudasse , 
c o m m u u i o r S.entent ia est i n t e r E r u d i t o s . D e v e r s i o ne 
p sa l t e r i i e x H e b r a i c o fon te non loquor , c um u u m q u a m 
i n usu f u e r i t , ve l apud E c c l e s i a m R o m a n a m v e l penes 
a l i am quameumque E c c l e s i a m . D e e m e n d a t a n e i g i t u r 
p s a lmo r um j u x t a sep tuag in ta I n t e r p r e t u m v e r s . o n e m , 
est se rmo, in qua e l abo randa b i s S . D o c t o r su un i i m -
ped i t l abo rem. H u j u s m o d i emendat iones sub n o m m e 
Psalterii Romani, & Psalterii Gallicani vu l go receu-
sen tu r . D e u t r aque se rmo . i em habe t S D o c t o r m I rœ-
fadone, seu Prologo in Librum psalmorum 1 s a l t e n u m 
R o m a u u m adhuc i n usu est in V a t i c a n a B a s i l i c a . G a l -
l i cano psa l ter io u t i m u r i n R o m a n o B r e v i a r i o , acque i l -
l u d est, quod i n se r t um H a b e m u s i n V u l g a t a L a t i n a e d i -
t i one . H a e c t r i a sunt . H i n c consta t , q uan t um a v e r o 
abe r r e t A u c t o r noster hocce i n l i b r o , * Leges . s D i s s e r -
t a t i on e m P . D . A u g u s t i a i C a l m e r i a tes tu ra . & ve te res 
P s a l m o i u m V i r s i o n e s A r t . I I I . tj* 
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du lph . propns. 8. & diiFert a psalter io t rans la t ion^ sep-
tuag inta l u t e rp return, quod adhibetur Roma e in JEde 
Va t i c ana S. P e t r i , quo et iam u tnn tu r Ambros i an i Ga-
vant . cit. sect. 5. cap. 6. num. 4. U n d e S. P . N . Sera-
p l i i cus F r an c i s c u s in c. 3. suae Regu lae , ubi e x c i p i t ab 
Off ic io D i v i n o psa l ter ium, in te I l ig i t de d icto psalte-
rio t rans lat ron is septuaginta In te rp re tum, quod in V a -
t i cana S a n c i i Pe t r i est in usu ant iquiss imo. Gavant . 
(it. sect. 5. cap. 8. num. 2. S . Bonaven tu ra c i tatus, & 
*ccutus à P c t r o Ma r chan t . in expositiane diclae Ragulae 
cap. 3. (/. 4. 

40 U l t r a supradictos centum qu inquag in ta psalmos 
haben tu r in B r e v i a r i o ex Sacr is L i t e r i s Can t i c a d i s t r i -
buta, & posi ta in unaquaque die Mebdomadae loco 
quar t i p sa lm i L audum, nempe die Dom in i c a Can t i c um 
Benedicite omnia opera Domini Domino, quod est t r i um 
puero ru i r i , Daniel cap. 3. F e r i a 2. C an t i c um Confite-
bor libi Domine, quod est Isaiae cap. 12. F e r i a 3. 

41 C a n t i c u m Ego dixi, quod est E z e ch i a« Reg i s , 
Isaiae cap 38. F e r i a 4. C an t i c um Exullavit cor meum, 
quod e*t A n u a e M a t r i s Samue l i s , 1. Regain cup. 2. 
F e r i a 5. C a n t i c u m Cantemus Domina, quod est Mt i ys i s , 
Exodi cap. 15. F e r i a 6. C an t i c um Domine - a udivi, 
quod est H a b a c u c , Habacuc cap. 3. Sabbat. Can t i c um 
Audite Coeli, quod est M o y s i s , Deut. c. 32. 

42 E x E v ange l i o haben tu r in B r e v i a r i o a l ia t r i a Can -
t ica, n empe Can t i c um Magnificat, quod est B . M . V . 
Lucaecap. recitat i l i ' , seu cau i tu r i i i Vespe r i s . 
C a n t i c u m Benedictus Dominus Deus Israel, quod est 
Zac-har iae Pa t r i s S. Joann is Bapt i s tae , Lucae cap. 1. & 
rec i ta tu r , seu can i tur in L aud i bu s , & C a n t i c u m Nunc 
di mil lis, q uod est S imeon i s , Lucae cap. 2. 8$ rec i tatur , 
seu c an i t u r in Comp l e t o r i o . 

43 E t i a m v a r i i P s a l m i p r a e n o t a n t u r in p s a l t e r i o c u m 
t i t u l o C a n t i c i , u t Canticum Psalmi, & al i i c u m t i t i l lo 
Psalmis Cantici. U n d e ad p l e n i o r e m i n t e l l i g e n t i a m 

notandum est, quod hoc interest in te r P s a lmum, C a n t i -
cum, P s a l m u n Can t i c i , C a n t i c u m Psa lm i , & ttym-
num, quod Psalmuszst ca rmen cum i n s t r u m e n t 1 »a -
te r i i : Canticum est vox musica cum harmon ia ore solo 
p io la ta; Psalmus Cantici d i c i t u r , dum Canto re p i aec i -
nente, organi modulat io subsequi tur; Canticum I sal-
mi e contra, cum vox humana concen tum sequ i tu r O r -
<rani; Ilymnus autem est sermo in De i laudem metnee 
compos i tus , s ive ore, s ive humana voce, s i ve ins t ru -
mento mus ico rec i ta tus . 

44 S i c co l l i g i tu r e x Sanct i s H i l a r i o , & Ch ry sos tomo 
in Proleq. Psalm F rassen. disquisit. Biblicac XI. de 
libro Psalmor. n. 2. E t h y m i o c i tato, & secuto a Gavan t . 
loc. cit. sect. 5. cap. 9. n. & a las . . 

45 P sa l l end i ordo sequendus, quem tenet L c c l e s i a 
M e t r o p o l i t a n , cap. De his 13. dist. 12. ex Concilia 
Tolelano 11. cap. 3. . 46 P s a l m i v u l g a r e s n o n p o s s u n t in E c c l e s i a r ec -ua r i . 

Concil. Bracharen. 11. cap. 67. . 
47 P sa l t e r i um B . M . V . quod e x 150. A v e M a r i a 

constat, ad ins tant iam Duc i s B r i t a un i a e r e c i t an conce -
s s i t c um Indu lgen t i i s S i x tu s I V . Const . IS . incip. E a qua3. 

48 Psa l l end i deb i tum omnibus in Cho r a i ncumb i t , 
e t i am D ign i t a t i bus , & Canon i c i s , quacumque c on t r a na 
consuetnd iue, ant praesumto p r i v i l eg i o non suffragante. 
Bened . X I V . torn. 1. Cons t i t . i n c ip . Cum semper 24. 
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I 

C j P T R A N D E S é i m p o r t a n t í s i m a s funcio-

nes d e s e m p e ñ a n los q u e es tán o b l i g a d o s á l a 

reci tación del oficio d iv ino . H o n r a n , en pr i-

m e r l u g a r , á Dios N u e s t r o S e ñ o r , s e g ú n 

aque l l as p a l a b r a s del Sa lmis t a : Sacrificium 

laudis konorificabü me ( P s a l m . X L I X , 12); 

e s decir , d e s e m p e ñ a n la mis ión d e los á n g e -

les, q u e cons i s te en a l aba r á D i o s e t e rna -

men te . 

Y la Ig les ia , al o r d e n a r q u e s u s min i s t ro s 

se ocupen c a d a d í a en el c a n t o d e las d iv i -

nas a l abanzas , se p r o p u s o q u e los h o m b r e s 

se un i e r an en la t i e r r a á los h a b i t a n t e s de l 

cielo, p a r a h o n r a r a l C r e a d o r c o m ú n : 



Sed illa sedes coelitum 

Semper resultat laudibus: 

lili, can en tes, iungimur, 

Almae Sionis aemuli. 

A s e g u r a S a n G r e g o r i o N a z i a n c e n o q u e el 

c a n t o d e los s a l m o s es el p r e l u d i o (le las ala-

b a n z a s con q u e h o n r a n al S e ñ o r loa b ienaven-

t u r a d o s : « P s a l m o r u m c a n t u s ilHus coelest is 

h y m n o d i a e p r a e l u d i u m es t .» (S. Greg. Naz. 

or. 48 in fine).—«De es te m o d o , a ñ a d e T e r -

tu l i ano , al r e c i t a r las h o r a s , a d q u i r i m o s en 

c ie r to m o d o l a poses ión del pa ra í so , p o r q u e 

e j e rcemos l a s m i s m a s func iones q u e desem-

p e ñ a n los m o r a d o r e s d e aquél la mans ión fe-

liz.» E n s e g u n d o l u g a r , po r med io del ofi-

cio, se d a n g r a c i a s á D i o s po r las i nnumera -

bles g rac i a s q u e c o n t i n u a m e n t e se s i rve con-

c e d e r n o s , y s e ob t i enen d e su mise r icord ia 

g r a n d e s m e r c e d e s en favor d e los p e c a d o -

res. 

T o d o s lo s fieles, en v e r d a d , deber ían em-

p learse en e s t o ; m a s , c o m o los seg la res viven 

d i s t r a í d o s e n las cosas de l m u n d o , en n o m -

b r e d e ei los h a d e s t i n a d o la Ig les ia á sus mi-

n is t ros , p a r a r o g a r á D i o s en t o d a s las ho ras 

del día . P o r e s o se d iv id ió el of ic io en siete 

h o r a s canón icas ; y así h a b r á qu ien n i e g u e 

por todos en c a d a i n s t an t e y del me jo r m o d o 

q u e se p u e d e o r a r , p o r ser el oficio u n a sú-

plica p r p s c r i t a po r el mi smo D i o s , c o m o lo 

di jo po r boca d e la Isaías: Posta verba mea 

inore tico ( I ssa . L I X , 21), á s eme janza d e 

un pr íncipe , q u e d e s e a n d o p r o t e g e r á sus 

súbd i tos , él m i s m o les ind ica ra las p a l a b r a s 

con q u e deben escr ib i r sus memor ia les . U n a 

o rac ión pa r t i cu la r , cua lqu i e r a q u e sea, y a u n 

q u e fuesen i n n u m e r a b l e s las q u e se d i r ig ie -

r a n á D i o s en n o m b r e p rop io , n o t end r í an el 

va lor d e u n a sola h e c h a en el oficio, p o r q u e 

é s t a es p r e sen t ada á E l en n o m b r e d e t o d a 

la Ig les ia y se le d i r i g e con p a l a b r a s d iv inas . 

H é aqu í po r q u é S a n t a M a r í a M a g d a l e n a d e 

Pazz is no vac i l aba en a f i rmar q u e las o t r a s 

preces y devoc iones , en c o m p a r a c i ó n d e l ofi-

cio, son p o c o mer i t o r i a s y eficaces en la pre-

sencia d e Dios . 

E s t e m o s , pues , c o n v e n c i d o s d e q u e fuera 

d e la Misa , no posee la Ig les ia m a y o r t e s o r o 

q u e el oficio d iv ino , p rec ioso y p u r o manan-

tial, del q u e c a d a d í a b r o t a n t o r r e n t e s d e g ra -

cias. Oh! si los s ace rdo te s y los re l ig iosos 

cumpl ie ran d e b i d a m e n t e con la ob l igac ión 



del oficio, l a I g l e s i a no se ha l l a r ía en el tris-

te e s t ado e n q u e la vemos! ¡ C u á n t o s p e c a d o r e s 

sa ldr ían d e l a esc lav i tud del d e m o n i o y cuán-

tos fieles a m a r í a n al Señor con t o d a su a lma, 

con t o d a s s u s fuerzas ! ¡Qué a d m i r a b l e s se-

r ían en lo s m i s m o s sacerdotes los p r o g r e s o s 

en t o d a s u e r t e d e v i r tudes ! 

I I 

P r o m e t i ó e l S e ñ o r a t e n d e r á c u a n t o s le pi-

d iesen: Omnis quipetit accipit ( L u c , X I , 10). 

¿Cómo se e x p l i c a , pues , q u e el sace rdo te , re-

c i t a n d o d i a r i a m e n t e mil o rac iones en el oficio 

á q u e es tá o b l i g a d o , n o sea a t e n d i d o p o r 

Dios? E s s i n d u d a p o r q u e ta l s ace rdo te se 

mald ice á sí m i s m o al p r o n u n c i a r en una d e 

las horas a q u e l l a s te r r ib les pa l ab ra s : Male-

dicti qui declinant a mandatis tuis. Y lo q u e 

es peor , n o e x p e r i m e n t a r e m o r d i m i e n t o al-

g u n o d e su m a l a conduc t a ; p o r lo con t ra -

r i o , se d i s c u l p a r e c o r d a n d o q u e es d e ca rne 

c o m o los d e m á s h o m b r e s , y carece , po r lo 

mismo, d e t o d a fue rza p a r a vence r sus pasio-

nes. M a s si r ec i t a se su oficio con devoc ión 

y r e c o g i m i e n t o , un i endo el co razón á las ora-

ciones q n e p ronunc ia , n o ser ía tan déb i l , por-

q u e Jesuc r i s to le c o m u n i c a r í a su fo r t a leza 

invencible . 

' Pe ro , d ice S a n G r e g o r i o ; ¿cómo p u e d e el 

S e ñ o r oír las súpl icas d e qu i en ni s iqu ie ra pre-

t e n d e ser oído? « M a m o r a t i o n e m non a u d i t 

Deus , cui n o n o r a t , non i n t e n d i t o r a r e » ( A -

pud S. Thom., 2, 2., quaest 83 ad 12.) ¿Y 

c ó m o p re t endé i s q u e os e scuche Dios , a ñ a d e 

San Cipr iano , c u a n d o ni v o s o t r o s mi smos lo-

g r á i s en tenderos? Quemado te audin postu-

las, cwn teipsumnon ardías? ( S e r m . d e o r a t . 

D o m ) . 

S a n G r e g o r i o a g r e g a q u e la o r ac ión n o 

consis te só lo en p r o n u n c i a r las p a l a b r a s , s ino 

t a m b i é n en la b u e n a d ispos ic ión del e sp í r i t u , 

p o r q u e n u e s t r o s d e s e o s son m u y ef icaces pa-

ra ob t ene r los d iv inas mise r icord ias : «Ve-

ra p o s t u l a d o non est in voc ibus , sed in co-

g i t a t i on ibus cord is ; va len t io res n a m q u e vo-

ces a p u d a u r e s Dei n o n fac iun t v e r b a n o s t r a , 

sed des ide r i a» (Mor., lió. X X I I , cap. 12) 

Si q u e r e m o s , pues , a g r a d a r á Dios , re-

g u e m o s n o sólo con la boca , s ino t a m b i é n 

con el co razón y el esp í r i tu , s e g ú n el Após-

tol : Psallam spiritu, psallam et mente ( I Cor . 



X I V , i ) , el cual a ñ a d e q u e no p u e d e p r o d u -

cir f r u t o la o rac ión q u e es p r o f e r i d a sólo p o r 

la l engua : Si orern lingua, metis autem mea 

sine fructu est (I C o r . X I V . 14) . A s i c o m o 

la o rac ión f e rvorosa es un p e r f u m e m u y g ra -

t o á Dios , q u e n o s p r o c u r a i n a g o t a b l e s teso-

ros d e g rac i a s , as í t a m b i é n , las o rac iones vo-

cales q u e se p r o n u n c i a n con d is t racc ión é 

i r r everenc ia , son c o m o un h u m o denso , q u e 

e x c i t a la có l e r a d e D i o s y p r o v o c a sus casti 

g o s . 

Man i fe s tó el S e ñ o r á S a n t a B r í g i d a cuan 

g r a n d e m e n t e lo d e s h o n r a n esos sacerdotes-

q u e p i e r d e n t o d o su t i e m p o d u r a n t e el d ía en 

las cosas f r ivo las de l m u n d o , y d e s p u é s le ha-

b l an con g r a n d e p rec ip i t ac ión , al r e z a r á úl-

t ima h o r a el of icio, c o n s u m a p e r e z a y fa t iga . 

P o r eso a s e g u r a b a S a n A g u s t í n q u e el ladr i -

d o d e los p e r r o s es m á s a g r a d a b l e á D i o s q u e 

el r ezo d e ta les s a c e r d o t e s . ¿Cuánta se r í a la 

i n d i g n a c i ó n d e u n p r í n c i p e si viese q u e al 

p e r d i r l e los s ú b d i t o s a l g u n a g rac i a , se dis-

t r a j e r a n a l g r a d o d e n o sabe r ni lo q u e de-

cían? E n s e ñ a S a n t o T o m á s d e A q u i n o 

q u e t o d o s lo s q u e al o r a r , a u n q u e n o sea p o r 

ob l igac ión , se d i v a g a n v o l u n t a r i a m e n t e , n o 

están e x e n t o s d e pecado , p o r q u e desprec ian 

á Dios , c o m o el q u e h a b l a n d o con o t r o n o 

pone c u i d a d o en lo q u e dice: « N o n es t a b s q u e 

peccato q u o d a l iquis o r a n d o e v a g a t i o n e m 

ment is pa t i a tu r ; v i d e t u r e n i m c o n t e m n e r e 

Deum, s i cu t si alicui homin i l o q u e r e t u r , e t 

non a t t e n d e r e i a d ea q u a e ipse p r o f e r r e t » 

(2. 2, quaes t . 83, a r t . 12). 

¡De c u á n t o s sace rdo tes p o d r í a que ja r se el 

S e ñ o r r e p i t i e n d o lo q u e h a b í a d i c h o ace rca 

del p u e b l o d e Israel : Populus hic labiis me 

honorat, cor autem eorum longe est a me 

( M a t t h . X V , . 8)! ¡De c u á n t o s p u d i e r a afir-

mar se lo q u e a s e g u r a b a P e d r o d e Blois: 

« L a b i a s u n t in cant ic is , e t a n i m u s in pat i -

nisi» [Serm. 59). S u b o c a se e m p l e a en la 

reci tación d e los cán t i cos , y su m e n t e se ocu-

pa en la m a n e r a d e s a c i a r l a g u l a , la avar ic ia , 

la v a n i d a d ú o t r a s mise r ias semejan tes . P r e -

g u n t a el conci l io d e T réve r i s : « Q u i d es t voce 

psal lere . m e n t e a u t e m d o m u m a u t f o r u m cir-

cuire, nisi h o m i n e s fallere, e t D e u m ir r idere? 

¿Qué o t r a cosa es s a l m o d i a r d i s t r a í d a m e n t e , 

s ino e n g a ñ a r á lo s h o m b r e s y hacer b u r l a 

d e D i o s ? — D e t o d o lo cua l d e d u c e S a n Basi-

lio q u e qu ienes r u e g a n con el espí r i tu o c u . 



n a d o en obje tos impropios , es tán m u y lejos 

de o b t e n e r a lguna gracia, pues p rovocan mu-

cho m á s la i ra del Señor : « D i v i n u m auxi l ium 

est i m p l o r a n d u m non remisse nec m e n t e huc 

vel flluc evagant i ; eo q u o d talis non solum 

n o n i m p e t r a b i t , sed magis D o m i n u m i r n t a -

b i t » (S. Bastí., serm. de orando Deó). 

P o r boca del profe ta Malaquías mald ice el 

S e ñ o r las a labanzas que le t r i bu tan esos sa-

c e r d o t e s d i s t ra ídos , q u e sólo piensan en lo 

q u e n o puede p rocura r l e h o n o r ni gloria: El 
nunc cid vos mandatum hoc, o sacerdotes, « 
nolueritis ponere cor, ut detis gloriam nomini 

meo, ut Dominus exercituum maledicam 

benedictionibus vestris (Malach. I I , i ) . 

A c o n t e c e además á los sacerdotes q u e re-

zan s in devoción el oficio, lo que vat ic inó Da-

vid en el Sa lmo C X V I I : Diabolus stel a dex-
tris eius, cum iudicatur exeat condemnatus, et 
oraíio eius fiat in peccatum. 

E s decir , mien t r a s q u e tales sacerdo tes re-

c i t a n las a labanzas de Dios, o ra hac iendo un 

m u r m u l l o innint i l igible , o ra s incopando las 

v o c e s , o ra hab l ando ó chancéandose con los 

d e m á s , ó bien, con la men te d i s t ra ída y ocu-

p a d a en asun tos mundana les , los acompaña 

s iempre el demonio; y la recompensa po r t an 

indigna recitación del oficio será la e t e rna con-

denación, pues to que sus m i s m a s p legar ias 

se les i m p u t a n á pecado po r el m o d o de ha-

cerlas. T a l e s p rec i samente la s ignif icación 

de las terr ibles pa l ab ra s que c i tamos a r r iba : 

Et oratio eius fiat in teccatum! 

P o r eso el enemigo de n u e s t r a salvación 

t r aba j a sin descanso p a r a suge r i rnos t a n t a s 

ideas vanas , t a n t o s deseos imper t inen tes mien-

tras r ezamos nues t ro oficio, con el fin de q u e 

p e r d a m o s t o d o el f r u t o de u n a o b r a t an exce-

lente, hac iéndonos a d e m á s cu lpables del poco 

respeto con que t r a t a m o s á Dios . P o r t a n t o , 

debemos p rocura r , en el c u m p l i m i e n t o d e es-

te deber , t o d a l a devoción posible, a u n q u e 

tuviésemos q u e sup r imi r ó ab rev ia r o t r a s prác-

ticas p iadosas . T e n g a m o s presen te es ta reg la 

de los car tu jos : «Sp i r i t u s Sanc tus g r a t u m non 

recipit qu idqu id a l iud , q u a m q u o d debes , ob-

tuleris, neglec to eo q u o d debes» {Stat. Car-
ibesparí. I I I ) . N i n g u n a prác t ica p iadosa es 

ag radab le á Dios , si por ella a b a n d o n a m o s 

el debe r . 



I I I 

P a r a rezar el oficio con la devoc ión q u e es 

d e b i d a , t e n g a m o s an te t o d o p resen tes aque-

l las c o n o c i d a s p a l a b r a s d e la S a n t a Esc r i tu -

ra : Ante orationem praepara animam tuam 

(Eccle . X V I I I , 23). P o r t a n t o , an t e s d e d a r 

p r inc ip io á la reci tación, d e b e m o s p e n s a r q u e 

la Ig les ia n o s e n c a r g a , c o m o á m i n i s t r o s su-

y o s , q u e a l a b e m o s á D i o s y o b t e n g a m o s pa-

r a t o d o s los h o m b r e s las d iv inas miser icor-

d ias . I m a g i n é m o n o s q u e nos e spe ran los án-

geles . p a r a o f r ece r á D i o s nues t r a s o rac iones 

c o m o un inc ienso d e a g r a d a b l e a r o m a : Diri-

gatur, Domine, oratio mea, sicut incensum in 

conspectu tuo ( A p o c . V , 8) , C o n s i d e r e m o s , 

p o r ú l t i m o , q u e D i o s v a á c o n c e d e r n o s el 

h o n o r d e t r a t a r con El s o b r e el a s u n t o q u e 

m á s in t e re sa á n u e s t r a fel ic idad; q u e n o s con-

t e m p l a con a m o r , y q u e p r e s t a r á a t e n t o o ído 

á c u a n t a s s ú p l i c a s le d i r i j amos . 

O f r e z c á m o s l e , d e s p u é s , a q u e l l a s a l abanzas ; 

l o g u é m o s l e q u e nos l ib re d e t o d a d i s t racc ión 

y q u e nos d é los auxi l ios necesar ios p a r a pe-

dir le c o m o es d e b i d o , r ec i t ando a t e n t a m e n t e 

la o rac ión : Aperi, Domine, os meum ac labia 

mea, e tc . Al e m p e z a r el oficio n o nos d e m o s 

pr isa p a r a t e r m i n a r lo m á s p r o n t o pos ib le , 

como hacen p o r desd i cha casi t o d o s los q u e 

no e m p l e a n sino a b s o l u t a m e n t e el t i e m p o pre-

ciso, sin a t e n d e r p a r a n a d a á la devoc ión , y 

p e r d i e n d o p o r lo mismo, los g r a n d e s m é r i t o s 

y g rac i a s q u e p u d i e r a n a lcanzar . 

C o n v i e n e t a m b i é n q u e o b s e r v e m o s u n a 

ac t i tud d e c e n t e y m o d e s t a . Si 110 q u e r e m o s 

es tar a r rod i l l ados ó en p ie , s e n t é m o n o s en 

una posic ión r e spe tuosa , s e g ú n las c i r cuns tan -

cias. Ref ié rese q u e e s t a n d o d o s re l ig iosos 

t e n d i d o s en su lecho, r e z a n d o mai t ines , se les 

aparec ió el d e m o n i o , e x h a l a n d o un h e d o r pes-

t i lente, y les d i jo con mofa : H é a q u í un in-

cienso d i g n o d e la o rac ión q u e hacé i s» {Jor-

dán. de Sazón., in vit. erem., lib. I I , cap. 15). 

M u y úti l ser ía a d e m á s , p a r a ev i t a r l a s dis-

t racciones, t ener á la v i s t a a l g u n a d e v o t a ima-

gen de J e suc r i s t o c ruc i f i cado ó d e la Sant ís i -

m a Vi rgen , -y c o n t e m p l a r l a s á m e n u d o , reno-

v a n d o así n u e s t r o s p i a d o s o s sen t imien tos , pa-

r a q u e la devoc ión q u e t a n fác i lmente se en-

t ibia ñ o se a p a g u e p o r comple to : « N e q u o d 



tepescere c o e p e r a t — d i c e S a n A g u s t í n — o m i -

n ino re f r igesca t , e t p o e n i t u s e x t i n g u a t u r , n i s i -

c r eb r iu s i n f l a m e t u r . » Ep. CXIX, cap. 9). 

S a b i d o es q u e , como enseña S a n t o T o m á s , 

la in tención p u e d e ser d e t res m o d o s : res-

pec to d e las p a l a b r a s , r espec to del s en t ido q u e 

t i enen , y r e s p e c t o del fin, q u e es D i o s y la co -

sa p o r q u e se r u e g a . «Tr ip l ex es t a t t e n t i o q u a e 

o ra t ion i vocal i p o t e s t adh ibe r i : u n a q u i d e m 

q u a a t t e n d i t u r a d ve rba , ne a l iquis in eis 

e r re t ; s ecunda , q u a a t t e n d i t u r a d s e n s u m ver-

b o r u m ; t e r t i a , q u a a t t e n d i t u r a d finem ora t io -

nis , scilicet, ad D e u m , et ad r e m p r o q u a ora-

t u r » [Div. Thom. 2, 2, quaest. 83, art. 3). 

D e b e m o s , p u e s , an te t o d o , p r o n u n c i a r en-

t e r a y d i s t i n t a m e n t e las p a l a b r a s ; en s e g u n d o 

l u g a r , p r o c u r e m o s en t ende r lo q u e s ignif ican, 

p a r a a c o m o d a r á e l l as los s e n t i m i e n t o s d e nues-

t ro corazón , y u n i r n u e s t r o esp í r i tu á D i o s , 

p a r a ado ra r l e , d a r l e g rac ias , a m a r l e y ped i r l e 

n u e v o s benef ic ios . S a b i d o es q u e ba s t a p r o -

n u n c i a r bien l a s p a l a b r a s del oficio, á u n sin 

e n t e n d e r u n a s o l a , pa r a c u m p l i r subs tanc ia l -

men te con la o b l i g a c i ó n d e r eza r lo . P e r o , 

¿qué f r u t o s a c a r í a d e él qu ien lo rec i tase d e 

es te m o d o , p r o c u r a n d o t e r m i n a r lo m á s p r o n -

to pos ib le y sólo p a r a d e s c a r g a r s e d e ese d e -

ber? . . P e o r cosa será , s in e m b a r g o , si d u r a n -

te el rezo n o cesa d e d is t raerse , ya sea fijando 

las m i r a d a s en ob je tos ex t r años , ya mezc lan-

d o e n t r e l a s o rac iones p a l a b r a s i m p r o p i a s . 

P e r o el S e ñ o r , q u e t a n t o se c o m p a d e c e d e 

nues t r a f r ag i l i dad , n o h a d e p e d i r n o s cuen ta 

de los p e n s a m i e n t o s p r o f a n o s q u e nos a sa l t en 

sin q u e los p r o v o q u e m o s , los cua les n u n c a im-

ped i rán el f ru to d e n u e s t r a orac ión . « In spir i -

t u e t v e r i t a t e o r a t — n o s a s e g u r a d D o c t o r A n -

g é l i c o — q u i ex ins t inc tu sp i r i tu s ad o r a n d u m 

accedi t , e t iamsi ex I n f i r m i t a t e a l iqua , m e n s 

p o s t m o d u m e v a g u e t u r » {2. 2., quaest. 83, art. 

3). Y a ñ a d e q u e aun á los c o n t e m p l a t i v o s 

m á s e levados acaece el q u e n o p u e d a n pe r -

manece r p o r m u c h o t i e m p o en la a l t u r a á q u e 

han l o g r a d o r e m o n t a r s e , p o r q u e s o b r e v i e n e 

a l g u n a d i s t racc ión q u e las incl ina á las mise-

r ias de es te m u n d o . 

Y p o r lo c o n t r a r i o , el m i s m o S a n t o D o c -

tor nos e n s e ñ a q u e t o d a d i s t racc ión v o l u n t a -

ria es un p e c a d o q u e nos i m p i d e el f r u t o d e 

la orac ión . «Si qu is , e x p r o p o s i t o , in o ra t io -

t ione m e n t e e v a g a t u r , h o c p e c c a t u m est, e t 

imped i t o ra t ion i s f r u c t u m (Ibid-, ad 3um). 
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San Cipr iano f u e r t e m e n t e r e p r o b a b a e s t e gé-

ne ro de d is t racc iones , d i c i endo q u e es u n a im-

per t inencia i n sopor t ab l e á los o jos d e Dios, 

la d e un s a c e r d o t e que , al d i r ig i r se á E l , se 

o c u p a en o t ros pensamien tos , c o m o si hubie-

se a lgo d e m a y o r i m p o r t a n c i a q u e hab l a r con 

Dios , i m p l o r a n d o sus favores : « Q u a e segni-

t ia est a l ienar i , c u m - D o m i n u m praecar is , 

quas i sit a l iud q u o d d e b e a s m a g i s cogi ta re , 

q u a m c u m D e o loquar is?» {De Drat. Dom). 
E s t a n d o c ie r to d í a en el co ro , v ió San 

B e r n a r d o q u e j u n t o á c a d a u n o d e los monjes, 

se ha l l aba u n ánge l , que ' escr ibía , al parecer , 

lo que c a d a u n o rezaba ; p e r o a d v e r t i ó q u e 

a l g u n o s d e aque l los ánge le s t r a z a b a n los ca-

rac te res con oro , o t r o s con pla ta , o t r o s con 

t in t a y o t ros , en fin, con a g u a . Y l l amaron 

t ambién su a tenc ión a l g u n o s q u e ten ían la. 

p l u m a en la mano , p e r o sin hace r uso de 

ella. N u e s t r o S e ñ o r h izo e n t e n d e r al S a n t o 

q u e las o rac iones escritas- con l e t ras d e o ro 

s igni f icaban el f e rvor d e la c a r i d a d q u e las 

inspi raba; q u e las escr i tas con l e t ras d e p l a t a 

ind icaban u n a d e v o c i ó n m e n o s ferviente ; las 

q u e escr ib ían con t in t a d e n o t a b a n el c u i d a d o 

so lamen te en p r o n u n c i a r l a s sin devoc ión al-
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guna ; las q u e se hacían con a g u a man i fes t a -

ban la neg l igenc ia d e los q u e p e r m a n e c í a n 

c o m p l e t a m e n t e d i s t ra ídos , y p o r ú l t imo, q u e 

n a d a escr ib ían a l g u n o s d e aque l los ánge les , 

p o r q u e los re l ig iosos á qu ienes a c o m p a ñ a -

ban se complac ían , d e p r o p ó s i t o , en t o d a 

clase d e d i s t racc iones . 

T a m b i é n S a n R o b e r t o , a b a d , t u v o o t r a 

vis ión á es te respec to : a d v i r t i ó u n a vez q u e 

el d e m o n i o d a b a vue l t a s p o r el co ro , b u r -

l á n d o s e d e aque l los q u e e n c o n t r a b a en ac t i -

t u d r e v e r e n t e , m i e n t r a s q u e man i fes t aba 

g r a n d e a legr ía al e n c o n t r a r s e con a l g ú n re-

l igioso d i s t r a ído , d e m o s t r a n d o así lo m u c h o 

q u e g a n a b a en el lo. 
Por lo cual , a m a d o sace rdo te , c u a n t a s v e -

ces rezéis el oficio, debé i s i m a g i n a r q u e 

po r u n l a d o os as is te un á n g e l , d i s p u e s t - á 

escr ibir v u e s t r o s m é r i t o s en el l ib ro d e la vi-

d a , y q u e po r o t ro es tá el e n e m i g o d e nues t r a 

sa lvac ión , q u e esc r ibe v u e s t r a s fa l tas en el li-

b r o d e la muer t e . 

Esforzaos , pues , en p r o c u r a r la devoc ión 

m á s a fec tuosa , a v i v a n d o el esp í r i tu n o sólo 

a l comenza r el rezo , sino t a m b i é n al pr inci-

pio d e c a d a s a l m o , p a r a q u e v u e s t r o co razón 



anime las pa labras que pronunc ia vuest ra 

boca : « C u m orat is D e u m , hoc ve r se tu r in 

co rde q u o d p ro fe r tu r in o re» (Gastan., Co-

llat. XXV, cap. 7). 
En una pa labra , s igamos el consejo d e 

San A g u s t í n : «Si psa lmus o ra t , ora te ; si ge-

mit , gemi te ; si spera t , spera te» (In psalm. 
X X X ) . P o r eso el qu in to concilio de Le -

t r á n o r d e n a que se rece el oficio studioseet 
devote, quantum Deus dederit—Es dec i r , 

studiose, en cuan to á la rec ta pronuncia-

ción de las pa labras ; devote, en cuan to que 

el corazón debe segui r lo q u e prof ieren los 

l ab ios . 

I V 
• 

E r a u n p rove rb io en t re los mon je s de 

E g i p t o , según refiere Casiano, el dec i r que 

a p r o v e c h a n m á s diez ve rs ícu los r ec i t ados 

con a tenc ión y recogimiento , q u e todo un 

sa lmo con espír i tu d i s t r a ído . E n ve rdad , 

¡cuántas g rac ias pueden ob tenerse po r me-

dio d e los sa lmos, d i chos con afectuosa de-

voción! « P s a l m u s men tem i l luminat , in coe-

lum reduc i t , homines famil iares Deo reddi t , 

an imam letif icat» (S. Epiph., tom. / , P*g. 

54) 
H a y sin d u d a en los sa lmos pasajes obs-

curos y difíciles, pe ro t a m b i é n se encuen-

t ran o t ros t an c laros , q u e r ean iman á la vez 

nuest ra fe, nues t ra confianza, nues t ro amor y 

nues t ros buenos deseos. R e a n i m a n nues-

t r a fe p o r q u e v e m o s c u m p l i d a s hoy las pre-

dicciones q u e con t i enen , sob re t o d o las q u e 

se referían á n u e s t r a redención . ¡Cuantas 

cosas profet izó Dav id acerca de N u e s t r o Se-

ñor Jesucr is to! Casi pud i e r a dec i rse q u e es-

cr ibió su h is tor ia con muchos s iglos de an-

ticipación. Re f i r i éndonos so lamente & las 

c i rcuns tancias de su pasión sant ís ima, recor-

d e m o s que el R e y Profe ta hizo, d igámos lo 

así la nar rac ión de muchos detal les; en t re 

otros, de la reunión q u e tuv ie ron los pr inci-

pes de los sacerdo tes antes de p r e n d e r al 

buen Jesús, del géne ro d e m u e r t e á q u e fue 

sentenciado, de la hiél y v i n a g r e q u e g u s t o en 

la c ruz , del r epa r to de sus ves t iduras q u e 

po r suer te hicieron los ve rdugos , etc. Véan-

se los textos : «Pr inc ipes convene run t m 

u n u m , adve r sus D o m i n u m et a d v e r s u s C h n s -

t u m e i u s » (Psalm. XXI); «Et d e d e r u n t in 



escam m e a m fei, et i n s i t i mea p o t a v e r u n t ine 

aceto» (Psalm. LXVIII)] « D i v i s e r u n t s i b i 

v e s t imen t a mea, et i n v e s t e m m e a m mise -

r un t s o r t e m » (Psalm. XXI). 
E n c u an t o á l o s s e n t i m i e n t o s de con f i an -

z a en D i o s , q u e s o b r e m a n e r a a b u n d a n en l o s 

sa lmos , t r a n s c r i b i r e m o s l o s v e r s í c u l o s s i-

gu i en tes : « I n te, D o m i n e , s p e r a v i , n o n con-

f unda r i n a e t e r n u m » (Psalm. XXX); I n 

m a n u s tuas c o m m e n d o s p i r i t u m m e u m (Ibid); 
« L a u d a n s i n v o c a b o D o m i n u m , et a b i n i m i -

c i s me i s s a l v u s e r o » (Psalm. XVII); « D o -

m i n u s firmamentum m e u m , et r e f u g i u m 

m e u m , et l i b e r a t o r meus» (Jbid); « D o m i n u s 

i l l u m i n a t i o mea , e t sa lus mea , q u e m t imebo? 

D o m i n u s p r o t e c t o r v i t a e m e a e , a q u o t rep i -

dabo? (Psalm. XXVI). 
- ¡ Cuán t o s a c t o s d e a m o r ! « D i l i g a m te 

D o m i n e , f o r t i t u d o mea» (Psalm. XVII); 
« Q u i d m i h i est i n coe lo , et a t e q u i d v o l u i 

supe r t e r r am? D e u s c o r d i s m e i , e t pa r s 

mea D e u s i n a e t e r num» {Psalm. LXXII): 
« S i t i v i t i n te a n i m a mea, q u a m m u l t i p l i c i t e r 

t i b i c a r o m e a » (Psalm. LXII); « P a r a t u m 

c o r meum, " D e u s , p a r a t u m c o r m e u m » 

(Psalm. L VI); « Q u e m a d m o d u m d e s i d e r a t 

se r vus acl fontes a q u a r u m , i t a d e s i d e r a t an i -

m a mea a d te, D e u s » (Psalm. XLI)\ 
Q u a n d o v e n i a m , et a p p a r e b o an te f a c i em 

De i ?» (Ibid). 
¡ Cuán t a s a c c i ones de g r a c i a s ! « Q u i d re-

t r i b u a m D o m i n o , p r o ó m n i b u s q u a e r e t r i -

b u i t m i h i ? » (Psalm. GXV); « V e n i t e , ä ud i -

te, et n a r r a b o , o m n e s q u i t ime t i s D o m i n u m , 

q u a n t a f ec i t a n i m a e meae» (Psalm. LX V); 
A b u n d a n t a m b i é n l o s a c t o s d e p r o f u n d í s i -

m a h u m i l d a d , c o m o l o s s i gu i en t e s : « N i s i 

q u i a D o m i n u s a d i u v i t me, p a u l o ' m i n u s ha-

b i tasse t i n i n f e r no a n i m a m e a » (Psalm. 
XGIII); « N o n i n t r e s i n i u d i c i o c u m s e r v o 

tuo , q u i a n o n i u s t i f i c a b i t u r i n c o n s p e c t u t u o 

o m n i s v i v e n s . » {Psalm. XL VIII). 
¡ Q u é s en t im i e n t o s t a n p r o f u n d o s de con-

t r i c i ó n y d e firme p r o p ó s i t o ! « E x i t u s aqua -

r u m d e d u x e r u n t o c u l i me i , q u i a n o n cu s t o -

d i e r u n t l e g e m t u a m » (Psalm. CXMII); 
« F u e r u n t m i h i l a c r y m a e meae panes d i e ac 

noc te , d u m d i c i t u r m i h i p e r s i n g u l o s d i e s 

u b i est D e u s tuus?» (Psalm. XLI); « I u r a -

v i et s t a t u i c u s t o d i r e i u d i c i a i u s t i t i a e t uae» 

(Psalm. GXV I I I ) \ « A b o m n i v i a m a l a p r o -

h i b u i pedes meos , u t c u s t o d i a n ! v e r b a t ua» 



(Ibid); «Legem tuam in medio cordis mei» 

(Psalm. XXXIX). 
Y aunque todos los salmos están llenos 

de fervorosísimas plegarias, ¿á qué pecador 
no conmueven hasta lo más hondo de su ser 
las que recitamos, quizá con poca devoción, 
en el Miserere?—«Miserere mei, Deus, se-
cundum magnam misericordiam tuam; aver-
te faciem tuam a peccatis meis; cor mundum 
crea in me, Deus; ne proiicias me a facie tua; 
spiritu principali confirma me,» etc.—Tam-
bién son de notar las que contiene el salmo 
CXVIII, del que están formadas las horas 
menores: «Doce me iustificationes tuas; re-
vela oculos meos; viam iniquitatis amove a 
me; averte oculos meos ne videant vanita-
tene da mihi intellectum, ut discam manda-
ta tua; fiat misericordia tua ut consoletur 
me; non confundas me ab exspectatione mea; 
adiuva me, et salvus ero; suscipe servum 
tuum in bonum; aspice in me, et miserere 
mei; intellectum da mihi. ut vivam; gressus 
meus dirige secundum eloquium tuum; cla-
mavi ad te, salvum me fac, ut custodiam 
mandata tua; vide humilitatem meam, et eri-
pe me; intret postulatio mea in conspectu tuo; 

tuus sum ego, salvum me fac; fiat manus tua 
ut salvet me; doce me facere voluntatem tuam» 

En cuanto á los versículos difíciles de en-
tender, no diremos que sea obligatorio inves-
tigar su significado; pero semejante estudio 
sería ciertamente una de las ocupaciones más 
útiles y más eficaces para encenderse en el 
fuego del amor divino, como lo indica el con-
cilio de Milán: «Interpretationem studio 
adsequatur (clericus), unde mens ad aliquem 
salutarem affectum incendatur» (Syn. Me-
dial. V. parí. 8). Para el logro de este fin, 
son grandemente provechosos los comenta-
rios del Cardenal Roberto Belarmino. 

No olvidemos, por otra parte, que las sú-
plicas más gratas á Dios, son las contenidas 
en el Paternóster, por ser la oración vocal 
más excelente, enseñada, como sabemos, por 
el m i s m o Jesucristo; y por esa razón la San-
ta Iglesia quiere que se repita muchas veces 
en el rezo del breviario. 

¡Qué hermosas son, sobre todo, las tres 
primeras súplicas! Sanctificetur nomen 
tuum; adveniat regnum tuum; fiat volun-
tas tua, sicut in eoelo et in térra! Con la 
primera, sanctificetur nomen tuum, pedi-



mos á Dios que se de á conocer ysehagaamar 
de todos los hombres; con la segunda, aclve-
niat regniim tuum, le rogamos que posea 
enteramente nuestros corazones, reinando en 
ellos por su gracia en esta vida y por su glo-
ria en la otra; con la tercera, fiat voluntas 
tua,- solicitamos el don de una perfecta con-
formidad al divino querer, para que haga-
mos en la tierra lo que hacen los bienaven-
turados en el cielo. 

Dispone también la Santa Iglesia que al 
principio de las horas saludemos á la Virgen 
Santísima, puesto que sólo por.su mediación 
hemos de conseguir todas las gracias, por: 
que el Señor ha puesto en sus manos los te-
soros de sus misericordias infinitas. 

¿Y qué diremos del Gloriapatritantas 
veces repetido en el rezo? Basta saber que 
con tan breves palabras unimos nuestra.ora-
ción al concierto de todas las criaturas, visi-
b l e s , é invisibles, que de un modo perenne pro-
c l a m a n la gloria de Dios. Movida por este pen-
samiento, cada vez que Santa María Magda-
lena de Pazzis recitaba esa doxología, incli-
naba la cabeza, creyendo que la presentaba 
á los verdugos en honor de la fe. 

Finalmente, muchísimos sacerdotes pien-
san y aseguran que el oficio es una carga 
pesadísima. Nosotros afirmamos que tie. 
nen razón de darle ese nombre aquellos que 
lo recitan con desprecio ó sin espíritu algu-
no de f e r v o r , porque en verdad deben fasti-
diarse en una ocupación que les desagrada y 
les molesta. Por lo contrario, para los sacer-
dotes verdaderos, que conforman las dispo-
siciones de-su alma con los devotos afectos 
y súplicas que contiene el oficio, no es el re-
zo una c a r g a enorme, sino,un poderoso ali-
vio y un manantial purísimo de inefables 

consuelos....--T' ••' 
- - ' — > , ' - . . . . 'r. y. 

DOCTRINA MORALIS DÉ REC1TATI0NE HORARÜM 
E DIVO ALPHONSO SÜMMATIM EXCERPTA 

i . \ Horae canonicae Septem numerantur, 
-, videlicet; Matitfinuw, cum Laudibus, Pri-

ma, Tertia, Sexta, Nona, Vesperae et Com-
pletorium, Matutinum dividitur in tres 

4 partes, quae appellantur nocturni: noctur-
nos sequitur pars quarta, quae venit nomi-
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ne Laicdum. Matutinum cum Laudibus et 
Vesperae dicuntur horae maiores vel mag-
nete; ceterae vero minores vel parvae. Ho-
rae canonicae septenario ilio numero viden-
tur distributae, tum ut septies in die preces 
publicae ad Deum effunderentur, iuxta illud 
(Ps. CXVIII): Septies in die laudem dixi 
Ubi; tum ut distinctis illis septem diei horis 
septem exhiberentur passionis Christi mys" 
teria. Quod hisce versiculis exprimitur: 
Haec sunt , septenis , propter quae psal l imus, horis: 
Matutina ligat Christum, qui crimina purgat; 
Prima replet sputis; causam dat Tertia mortis; 
Sexta cruci nectit; latus e ius Nona bipartii; 
Vespera deponit; tumulo Completa reponit. 

2. Ad horas eanonicas quotidie recitan-
das ojficiumque defunctorum in defuncto-
rum commemoratione, necnon probabilius 
saltem ad Litanias in festo S. Marci et tri-
duo Rogationum, obligantur sub gravi, et 
quidem quoad quamlibet partem notabilem, 
tum clerici in sacris constituti,—tum reli-
giosi professi qui ad chorum destinantur,— 
tum beneficiati plenum habendes beneficii 
dominium, et hi quidem sub poena resti-
tuendi redditus quoad partem proportiona-
te, m. 

3. Eximitur a mortali quicumque inte-
grum officium recitat a media nocte ad 
mediam noctem, non obstante qualibet ordi-
nis perversione. 

Et ex privilegio, quo in nullo casu uti te-
neris, Matutinum et Laudes recitari' queunt 
vespere diei praecedentis, medio tempore 
quod meridiem inter et solis occasum inter-
cedit;—imo, ea licite ab omnibus recitari 
posse hora secunda sine ratione, probabile 
est, et cum ratione probabilissimum. 

Parvae autem horae absque ulla causa re-
citari valent statim post mediam noctem. 

4. Officium chori in choro Ecclesiae, 
officium vero privatum in omni loco, omni 
que situ decenti recitari potest. 

5. Horae sunt recitandae iuxta pro-
prium ordinem, nisi causa adsit rationabilis 
eum invertendi; 

Et praecepto satisfacit qui ex errore pro-
officio diei aliud recitat,—quod si tamen no-
tabiliter brevius sit, compensatio praestanda 
erit; 

Imo, nullatenus peccabit qui aliquoties 
tantum in anno officium praescriptum in 
aliud commutabit, modo adsit .causa ratio-



. nabilis, v. g. societas, singularis devotio, 

etc. 

6. P r o n u n t i a t i o d e b e t esse voca l i s , inte-

g r a et c o n t i n u a t a ; 

Noctufni tarnen sine causa queunt sepa-
rari salteri? per fares'horas—et causa quaeli-
bet rationabilis' sufficit ad horam quamcum-
que interru'mpéndam; 

Cum vere »Lahdes a Maturino separäntur, 
Maturino addenda est oratio diei, cum Do-
minus vobiscurn : .Fidelium animae, et Pa-
ternoster. -•> : 

7. Ad satisfaciendum praecepto requi-
ritur intentio oraridi seu exh;bendi cultum 
Deo, non sane explicita et formalis, at sal-
tern implicita atque. virtualis; 

Unusquisque autem potest vel sibi vel 
aliis quibüslibet .recitationem applicare, sal-
tern probabili t e r , non solum quoad vim sa-
tisfaciendi, S'ed etiam quoad vim impe-
trando ••• 

8. Ad satisfaciendum' requiritur aliqua 
mentis attenti®, saltern 'superficialis, seu ad 
verba bene proferendo—non tamen neces-
se est ut a t t endas ad sensum litteralem vel 
spiritualem; 

Etomnes actiones externas, quas licite 
exerces dum oras recitando preces non in-
iunctas, exercere etiam potes dum iniunctas 
recitas; 

Si vero voluntarie distraharis, semper 
peccabis venialiter ob defectum reveren-
tiae. 

9 . Causae excusantes ab officii recita-
tione sunt impotentia, turn physica, tum 
moralis, charitas et legitima dispensario. 

Et qui debet omittere partem notabilem 
unius eiusdemque horae, alia illius horae re-
citare probabiliter non tenetur. etiamsi pos-
sit. 
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i s I E N D O e l O f i c i o D i v i n o UDO d e l o s p r i n c i p a l e s 

Ê m e d i o s q u e t i e n e e l s a c e r d o t e p a r a s u s a n t i f i c a 

c ión n o s h a p a r e c i d o c o n v e n i e n t e t r a t a r e n e l p r e -

s e n t e o p ú s c u l o , d e l a e x c e l e n c i a d e t a n s a n t a o r a -

c ión . d e l o s o b s t á c u l o s q u e p u e d e n i m p e d i r n o s e l 

l a c e r i a c o m o c o n v i e n e y d e l o s p r i n c i p a l e s m e d i o s 

q u e p o d e m o s e m p l e a r p a r a q u e s e r e c e d i g n a , a t e n -

ta y d e v o t a m e n t e . 

E l Of i c io D i v i n o m e r e c e d e t o d a j u s t i c i a e l n o m -

D r e q u e l l e v a e n e l c u a l s e n o s d e s c u b r e u n a d e 

sus m a y o r e s e x c e l e n c i a s . E s d i v i n o p o r c o m p o -
l e r s e e n s u m a y o r p a r t e d e l o s S a l m o s i n s p i r a d o s 
)o r D i o s a l R e a l P r o f e t a , p o r l a s l e c c i o n e s d e l o s 

j i b r o s S a n t o s q u e s e r e z a n e n M a i t i n e s , y a u n s i 



s e q u i e r e , p o r l o s h i m n o s c o m p u e s t o s p o r la ig le -
s i a , y q u e e s t á n l l e n o s d e e l e v a d o s p e n s a m i e n t o s , 
d e s a n t o s a f e c t o s , y p a l p i t a n d o , p o r d e c i r l o a s í , con:1> 

l a s d u l c e s i n s p i r a c i o n e s d e l E s p í r i t u d e D i o s . 

M e r e c e , e n v e r d a d , e l n o m b r e d e d i v i n o e l oficio^ 
ele q u e h a b l a m o s , p o r q u e t o d o e n é l e s s a n t o y nos 
e l e v a á D i o s ; p o r q u e n o l o r e z a m o s s i n o p a r a ado-
r a r a l S e r d e l o s s e r e s , y b e n d e c i r l e y d a r l e gra-f 
c i a s p o r s u s b e n e f i c i o s , p a r a i m p l o r a r s u s d i v i n a s 
m i s e r i c o r d i a s s o b r e n o s o t r o s , y e n fin. p a r a ob te -
n e r e l p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s . T o d o es to 
n o s r e v e l a o t r a d e s u s e x c e l e n c i a s . C o n é l c o n f e s a -
m o s l a i n f i n i t a g r a n d e z a d e l S e ñ o r y l e r e n d i m o s 
l a m á s h u m i l d e a d o r a c i ó n ; p a g a m o s u n a d e u d a de 
a l t í s i m a j u s t i c i a , d e s a h o g a m o s l a g r a t i t u d d e nues -
t r o c o r a z ó n , y p o r ú l t i m o , a t e n d e m o s á n u e s t r o s , 
v e r d a d e r o s i n t e r e s e s . 

E l O f i c i o D i v i n o e s e l m á s s u b l i m e c á n t i c o de 
a m o r c o n q u e e x p r e s a m o s t o d o n u e s t r o a f e c t o á 
n u e s t r o D i o s q u e r i d o . E n e s t o a u n h a y m á s t oda 
v í a : e s e c á n t i c o n o e s s o l a m e n t e e l a c e n t o d e ter-
n u r a d e c a d a u n o d e l o s s a c e r d o t e s e n p a r t i c u l a r , 
e s e l c á n t i c o s a g r a d o , e.s e l a c e n t o s u b l i m e q u e re-i 
v e l a á D i o s t o d o e l a m o r y l a i n d e c i b l e y p r o f u n d a 
t e r n u r a d e s u s a n t a I g l e s i a . S o m o s n o s o t r o s mi-
n i s t r o s d e e s t a I g l e s i a y e n s u n o m b r e p a g a m o s al 
S e ñ o r e l t r i b u t o d e a d o r a c i ó n y d e a l a b a n z a q u e le i v 

e s d e b i d o , y e s a I g l e s i a a n i m a c o n t o d o s u a l i e n t o 

y e m b a l s a m a c o n s u a m o r s a g r a d o n u e s t r a s o r a c i o -
n e s A h o r a b i e n , e l a m o r d e l a I g l e s i a á s u d i v i n o 
E s p o s e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , e s m u y g r a n d e , 
p u r í s i m o y s u b l i m e , l l e n o d e f o r t a l e z a y h u m i l d a d , 
c o n s t a n t e y s u f r i d o , n o b l e y g e n e r o s o , l l e n a , e n 
fin t o d a s u e x i s t e n c i a . P o r e s t o a l t r a t a r d e r e v e -
l a r l o á s u d i v i n o E s p o s o , s u s r e v e l a c i o n e s n o p u e -
d e n d e j a r d e s e r d i g n í s i m a s y d e u n a e x c e l e n c i a 

a d m i r a b l e . 
N o h a b l a m o s e n n u e s t r o p r o p i o n o m b r e e n e l U h -

c i o d i v i n o , s i n o e n n o m b r e d e l a I g l e s i a t a n a m a d a 
d e D i o s y q u e l l e n a e s t á d e m é r i t o s ; y p o r e s t o 
n u e s t r a o r a c i ó n , d i g n a e n v e r d a d y e x c e l e n t e , s u b i -
r á d e l a n t e d e l S e ñ o r c o m o e l h u m o d e l m á s s u a v e 
y d e l i c a d o a r o m a , m u y a g r a d a b l e á N u e s t r o b u e n 
D i o s y S e ñ o r , e l q u e n o p o r n o s o t r o s m i s m o s , s i n o 
á c a u s a d e s u g r a n b o n d a d y d e l a m o r q u e t i e n e á 
s u I g l e s i a , o i r á n u e s t r o s r u e g o s f a v o r a b l e m e n t e . 

E l O f i c i o d i v i n o c o r r e s p o n d e p e r f e c t a m e n t e á l o s 
m á s n o b l e s s e n t i m i e n t o s d e l c o r a z ó n d e l s a c e r d o -
t e v a t i e n d e á t o d a s s u s n e c e s i d a d e s . ¿ E s t a -
r á c o n t e n t o d e s í m i s m o e l s a c e r d o t e q u e r e f l e x i o 
n a n d o e n l a i n f i n i t a g r a n d e z a d e l S e ñ o r n o l e o f r e -
c e l a m á s p r o f u n d a y h u m i l d e a d o r a c i ó n ? Q u e 
p i e n s e u n i n s t a n t e e n l o s g r a n d e s y s i n g u l a r e s b e -
n e f i c i o s d e q u e l e h a c o l m a d o e l c i e l o y v e a si p u e -
d e d e t e n e r s u c o r a z ó n p a r a rio d e r r a m a r l o e n a t e c -
a s d e l a m á s t i e r n a y s a n t a g r a t i t u d : ¿ q u e d a r a n 



s u s l a b i o s s i n d e c i r u n a p a l a b r a d e a m o r , d e g l o r í a 
y d e a l a b a n z a á s u D i o s q u e t a n t o l e a m a , y q u e 
a s í l e h a e n r i q u e c i d o c o n l o s t e s o r o s d e s u g r a c i a ? , 
A d e m á s , c o n t e m p l e e l s a c e r d o t e s u s f a l t a s y las 
n e c e s i d a d e s q u e l e r o d e a n p o r t o d a s p a r t e s , y p i e n -
s e l u e g o e n l a b o n d a d d e D i o s p a r a c o n é l y d i g a 
s i n o t r a t a r í a d e p e d i r e l p e r d ó n , s i d e j a r í a d e bus-
c a r e l r e m e d i o e n l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r . P u e s 
b i e n , p a r a t o d o e s t o t e n e m o s e l O f i c i o d i v i n o . 

E l e s u n c a n t o d e a m o r d u l c í s i m o y s a g r a d o . A l 
r e z a r l o , n u e s t r o c o r a z ó n s e e n a r d e c e e n l a s l l a m a s 
d e l a s a n t a c a r i d a d ; n o s d i c e d e l S e ñ o r t a n t a s 
g r a n d e z a s , n o s h a b l a c o n t a n t a d u l z u r a d e l a bon-
d a d d i v i n a , y d e s p i e r t a y e x c i t a á c a d a i n s t a n t e 
c o n a d m i r a b l e t i n o l o s m á s s a n t o s a f e c t o s d e n u e s -
t r a a l m a y n o s c o n m u e v e t a n p r o f u n d a m e n t e , q u e 
b i e n p o d e m o s d e c i r q u e n u e s t r a c o n v e r s a c i ó n e s t á f 
e n l o s c i e l o s , y q u e e l a m o r d e D i o s r e i n a e n n ú e s - f 
t r a s a l m a s . 

E s e l O f i c i o d i v i n o u n t r i b u t o d e a m o r y b e n d i - í* 
c i ó n c o n q u e p a g a m o s a l S e ñ o r s u s b e n e f i c i o s , ¡ Q u é ' 
c o n s u e l o y q u é d e s a h o g o t a n s a n t o y a g r a d a b l e e s 4 

e l q u e g o z a m o s a l c a m b i a r n u e s t r a s h u m i l d e s a l a -
b a n z a s p o r a q u e l l o s b e n e f i c i o s . Date et dabitur 
vobis. G l o r i f i c a m o s a l S e ñ o r y r e c i b i m o s d e s u 
M a j e s t a d , d i v i n a s g r a c i a s ; y e s t a n t a l a b o n d a d d e 
n u e s t r o D i o s q u e l a o r a c i ó n c o n q u e p a g a m o s s u s 
f a v o r e s n o s a l c a n z a o t r o s n u e v o s . 

E s é l O f i c i o d i v i n o e l g e m i d o d e l a p e n i t e n c i a , e l 
g r a n c l a m o r q u e s a l i e n d o d e l f o n d o d e n u e s t r a s m i -
s e r i a s s e e l e v a a l c i e l o e n b u s c a d e r e m e d i o . D i o s 
N u e s t r o S e ñ o r s e n o s p r e s e n t a t a n l l e n o d e b o n -
d a d y d e c l e m e n c i a , y s u s m i s e r i c o r d i a s n o s h a -
b l a n e n t o n c e s c o n t a n t a d u l z u r a , q u e á c a d a i n s t a n -
t e n o s s e n t i m o s m o v i d o s a l a r r e p e n t i m i e n t o y a n i -
m a d o s c o n u n a g r a n c o n f i a n z a q u e n u n c a q u e d a 
c o n f u n d i d a , á p e d i r l e e l r e m e d i o d e t o d o s n u e s t r o s 
t u a l e s . 

E s p o r l o m i s m o , i n e f a b l e l a g r a n d e z a d e l O f i c i o 

d i v i n o y m u y g r a n d e s l a s r i q u e z a s q u e h a y e n é l 

a t e s o r a d a s p a r a n u e s t r o b i e n . 

II. 

L a i n c o m p a r a b l e e x c e l e n c i a d e l O f i c i o d i v i n o d e 
q u e a c a b a m o s d e h a b l a r e n e l p á r r a f o a n t e r i o r , 
m a n i f i e s t a c u á n t o d e b e s e r n u e s t r o e m p e ñ o " y cu i -
d a d o á fin d e r e z a r l o d i g n a , a t e n t a y d e v o t a m e n t e . 
, - Q u é l i a r e m o s p a r a l o g r a r l o ? E s t o e s e n lo q u e 
V a m o s á o c u p a r n o s d e s d e l u e g o . 

O b s t á c u l o s h a y q u e i m p i d e n r e z a r d i g n a m e n t e e l 
O f i c i o d i v i n o , y e s t o s d e b e n r e m o v e r s e ; y m e d i o s 
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t e n e m o s q u e p o n e r e n p r á c t i c a p a r a c o n s e g u i r e l 
o b j e t o q u e d e s e a m o s . E n t r e l o s p r i n c i p a l e s o b s -
t á c u l o s á q u e n o s r e f e r i m o s p u e d e n c o n t a r s e l o s 
s i g u i e n t e s : 

1 ° L a i g n o r a n c i a d e l a s e x c e l e n c i a s d e l O f i c i o 

d i v i n o . S i n o s a b e m o s q u e e s a o r a c i ó n e s e x c e l e n -

t í s i m a y d e s u m a i m p o r t a n c i a p a r a l a s a n t i f i c a c i ó n 

d e n u e s t r a s a l m a s , n o l a e s t i m a r e m o s c o m o e s d e -

b i d o , r e s u l t a n d o d e a q u í e l q u e 110 n o s l l a m e l a 

a t e n c i ó n e l r e z a r l o d e u n a m a n e r a i n c o n v e n i e n t e . 

L o v e r e m o s c o m o u n a o b l i g a c i ó n , c o m o u n a c a r g a 

q u e p o r t e n e r q u e l l e v a r s e t o d o s l o s d í a s , p r o n t o 

n o s h a b r á d e f a s t i d i a r , y q u e q u i s i é r a m o s t i r a r l o 

m á s p r o n t o q u e n o s s e a p o s i b l e ; y a l l l e v a r l a d e 

e s t a s u e r t e 110 t e n d r e m o s q u i e n n o s a y u d e c o n s u 

p e s o , n i s e n t i r e m o s e l m e n o r c o n s u e l o e n n u e s t r a s 

a l m a s , p o r q u e s ó l o h e m o s v i s t o e n e l O f i c i o u n a 

c a r g a y n a d a m á s . N a c e n d e a q u í l a s d i s t r a c c i o -

n e s . l a p r e c i p i t a c i ó n y e l d i s g u s t o . S e m e j a n t e o r a -

c i ó n ¿ s e r á p a r a n o s o t r o s d e a l g ú n m é r i t o , ó p o r e l 

c o n t r a r i o , n o t e m e r e m o s q u e s e n o s d i g a n c o n s o -

b r a d a j u s t i c i a e s t a s p a l a b r a s : " O r a t i o ejus fíat 
in pe.ce.atum? O c u r r i r e m o s á t o d o s e s t o s m a l e s r e -

flexionando e n l a e x c e l e n c i a d e l O f i c i o d i v i n o y e n 

l a a b u n d a n c i a d e l a s l u c e s c e l e s t i a l e s q u e a t r a e m o s 

s o b r e n o s o t r o s c u a n d o l o r e z a m o s s a n t a m e n t e , a s í 

c o m o t a m b i é n e n l o s g r a v í s i m o s d a ñ o s q u e n o s c a u -

s a e l n o r e z a r l o d e e s t a s u e r t e . ; D e c u á n t o s b i e -

- 9 -

n e s n o n o s p r i v a r á n e n e s t a p a r t e , l a n e g l i g e n c i a 

y e l d e s c u i d o ? P a s a r á n p o r n u e s t r a a l m a c a s i s i n 

a d v e r t i r l o n o s o t r o s , l a s i n s p i r a c i o n e s d e l S e ñ o r , 

n o a t e n d e r e m o s s u v o z y q u e d a r á n u e s t r o c o r a z ó n 

f r í o y e n d u r e c i d o á p e s a r d e h a b e r d i c h o : fgnítam 
eloquium tuum vehementer, p o r q u e 110 n o s c o r r e s -

p o n d í a l o q u e D a v i d a g r e g a b a : El servas tvusdi-
lexit illud. S i e n v e r d a d a m á s e m o s e l O f i c i o d i v i -

n o , e l r e z a r l o s e r í a p a r a n o s o t r o s u n a v e r d a d e r a 

d i c h a , s u s p i r a r í a m o s p o r v e r l l e g a r e l t i e m p o e n 

q u e t e n d r í a m o s q u e p a g a r t a n s a n t a d e u d a , y t o d o 

é l s e r í a p a r a n o s o t r o s u n t i e m p o l l e n o d e d e l i c i a s 

y c o n s u e l o s ; ¡ c u á n t a s e r í a l a p a z d e n u e s t r a s a l m a s , 

y c o n q u é d u l z u r a y s u a v i d a d p r o n u n c i a r í a m o s e n -

t r e o t r a s a q u e l l a s p a l a b r a s : Quam dulcía faucibus 
meis eloquia tua, super mel orí meo! y e n t o n c e s 

p o d r í a m o s p r e g u n t a r : ¿ d ó n d e e s t á n l a p r e c i p i t a -

c i ó n . l a s d i s t r a c c i o n e s y e l d i s g u s t o ? 

2 ° O t r o o b s t á c u l o q u e n o s i m p i d e l a d i g n a r e -

c i t a c i ó n d e l O f i c i o d i v i n o , e s e l n o r e z a r l o e n e l 

t i e m p o d e b i d o . A l g u n a s v e c e s ó b i e n p o r n e g l i -

g e n c i a ó p o r o c u p a c i o n e s q u e n o n o s j u s t i f i c a n , d e -

j a m o s e l c u m p l i m i e n t o d e e s t a o b l i g a c i ó n , p a r a l a 

n o c h e , e s t a n d o y a c a n s a d o s c o n l o s q u e h a c e r e s d e l 

d í a , t e n i e n d o n u e s t r o e s p í r i t u a b r u m a d o c o n l o s 

n e g o c i o s q u e s e n o s h a n o f r e c i d o y f a t i g a d o s t a l 

v e z p o r e l s u e ñ o . T a l e s c i r c u n s t a n c i a s 110 s o n l a s 

m á s á p r o p ó s i t o p a r a r e z a r d i g n a m e n t e , p a g a n d o á 



D i o s N u e s t r o S e ñ o r c o m o e s d e b i d o u n a d e ü d a t a n 
s a g r a d a ; p o r lo m i s m o e l s a c e r d o t e q u e d e s e a v e r -
d a d e r a m e n t e s a n t i f i c a r s e m e d i a n t e l a r e c i t a c i ó n de l 
Of i c io d i v i n o , d e b e p a g a r l o á s u d e b i d o t i e m p o , to-
m a n d o l a s m á s o p o r t u n a s m e d i d a s á fin d e q u e 
n i n g u n a o t r a o c u p a c i ó n s e lo l l e g u e á i m p e d i r . . 

3 ? S i r e z a m o s e n u ü l u g a r i n c o n v e n i e n t e , en 
m e d i o d e l r u i d o y d e l b u l l i c i o , p o n d r e m o s u n obs -
t á c u l o á l a d e b i d a r e c i t a c i ó n d e l Of ic io , p u e s fác i l* 
m e n t e n o s d i s t r a e r e m o s ; y l io h a y q u e o l v i d a r q u e : 
Non in fíommotione Dominus, y t a m b i é n , q u e el 
S e ñ o r h a b l a a l c o r a z ó n e n l a s o l e d a d . D e b e m o s , 
p o r l o m i s m o , e s c o g e r u n s i t i o r e t i r a d o y s i l e n c i o s o 
d o n d e n a d a p u e d a i m p e d i r l a a t e n c i ó n y e l r e c o g í * 
m i e n t o d e n u e s t r a a l m a . 

4 ? O t r o o b s t á c u l o , p o r c i e r t o m u y f u n e s t o p a -
r a l a d e b i d a r e c i t a c i ó n d e l O f i c i o d i v i n o , e s e l h a -
b l a r p r e c i p i t a d a m e n t e . F a l t a m o s d e s d e l u e g o 
cil r e s p e t o y h u m i l d a d c o n q u e d e b e m o s t r a t a r 
c o n e l S e ñ o r : y é s a p r e c i p i t a c i ó n n o n o s d e j a r á 
p e n e t r a r e n l o s g r a n d e s p e n s a m i e n t o s y l a s al-
t í s i m a s v e r d a d e s d e q u e a b u n d a e l O f i c i o d i v i n o ; 
n i l l e g a r e m o s á g u s t a r l a s a n t a d u l z u r a d e lo s 
a f e c t o s d e a m o r , d e h u m i l d a d y d e t o d a s l a s 
v i r t u d e s e i i q u é r e b o s a , y q u é s i ú d u d a g u s t a -
r í a m o s s i l e r e z á s e m o s c o n l a g r a v e d a d y l a p a u s a 
c o n v e n i e n t e s , N i s u s c o n s u e l o s s e r á n p a r a n o s -
o t r o s p o r q u e l a p r e c i p i t a c i ó n n i p i d e n i e s p e r a a l -

g ú n c o n s u e l o ; i n q u i e t a y a g i t a d a s ó l o p i e n s a é i l 
c o r r e r y d e s h a c e r s e d e a q u e l l a c a r g a q u e l l e v a so-
b r e s u h o m b r o s ; y s i a l g ú n c o n s u e l o e s p e r a e s e l 
d e s e n t i r s e s i n u n p e s o q u e t a n t o l e m o l e s t a . 

P o n d r e m o s , a s i m i s m o , n u e v o o b s t á c u l o á l a s a n -
t a r e c i t a c i ó n d e l Of i c io , s i l o e m p e z a m o s s i t i n i n -
g u n a p r e p a r a c i ó n . Ante orationem pnepara anv 
mam tuam et noli es.se quasi homo qúi tentat Deum, 
¿ D e b e r e m o s e s p e r a r q u e D i o s n o s a u x i l i e c o n l a 
a b u n d a n c i a d e s u g r a c i a p a r a r e z a r d i g n a m e n t e , 
si s o m o s c o m o e l h o m b r e q u e t i e n t a á D i o s ? 

III, 

H a b l e m o s y a d e l o s m e d i o s d e q u é p o d r e m o s va -

l e m o s p a r a p a g a r d i g n a m e n t e u n a d e u d a t a n I 

s a n t a . 

1 ? ¿ C o n q u i é n V a m o s á h a b l a r ? E s t a p r e g u n -
t a s e r v i r á m a r a v i l l o s a m e n t e p a r a r e c o g e r n u e s t r o 
c o r a z ó n y e l e v a r l o h a s t a e l S e ñ o r ; p o r l o m i s m o 
j a m á s l a o m i t a m o s a l p r i n c i p i o d e l O f i c i o , 

¿ C o n q u i é n v a m o s á h a b l a r é n e l O f i c i o d i v i n o ? 
r e s p o n d a n u e s t r a f e : C o n e l D i o s d e i n f i n i t a y 
a d o r a b l e m a j e s t a d e n c u y a p r e s e n c i a t i e m b l a n d e 



r e s p e t o lo s á n g e l e s d e l c i e l o ; D i o s c u y a m i r a d a pe -
n e t r a h a s t a e l f o n d o d e n u e s t r o c o r a z ó n y á q u i e n 
n o p o d r á e s c a p a r s e n i e l m á s o c u l t o d e n u e s t r o s 
p e n s a m i e n t o s . D i o s , n u e s t r o C r e a d o r s o b e r a n o , 
n u e s t r o d u l c í s i m o P a d r e , t o d o n u e s t r o b i e n , q u e al 
a d m i t i r n o s á s u d i v i n a p r e s e n c i a n o s d a u n a p r u e -
b a d e l i n d e c i b l e a m o r q u e n o s t i e n e . Q u i e r e , y 
a s í n o s l o m a n d a , q u e b e n d i g a m o s y g l o r i f i q u e m o s 
s u s a n t o n o m b r e , q u e d e r r a m e m o s t o d o n u e s t r o 
c o r a z ó n d e l a n t e d e E l , r e v e l á n d o l e e l a m o r y l a 
t e r n u r a d e n u e s t r a a l m a . S e n o s d e s c u b r e e n t o n -
c e s . d e u n a m a n e r a s i n g u l a r , m u y i n c l i n a d o á f a -
v o r e c e r n o s c o l m á n d o n o s d e t o d a s s u s m i s e r i c o r -
d i a s . ¡ C o n c u á n t o r e s p e t o d e b e m o s m a n t e n e r n o s 
e n s u d i v i n a p r e s e n c i a ! ¡ Q u é s e n t i m i e n t o s d e a -
m o r y d e t e r n u r a , d e h u m i l d a d y d e c o n f i a n z a n o 
d e b e r á n e n t o n c e s l l e n a r n u e s t r o c o r a z ó n ! P a r a 
t o d o e s t o n o s e s i n d i s p e n s a b l e a v i v a r m á s y m á s 
n u e s t r a f e e n D i o s , e n c u y a d i v i n a p r e s e n c i a e s t a -
m o s r e z a n d o . E l n o s v e . E l n o s e s c u c h a y con-
t e m p l a t o d o s l o s m o v i m i e n t o s d e n u e s t r o c o r a z ó n . 
E l n o s h a d e j u z g a r , e s t e m o s , p o r lo m i s m o , p e n e -
t r a d o s d e u n s a n t o t e m o r q u e s e c o n s e r v e c o n e l 
r e c o g i m i e n t o d e l c o r a z ó n y c o n l a r e s p e t u o s a c o m -
p o s t u r a d e n u e s t r o c u e r p o . 

E s t e s e n t i m i e n t o n o i m p e d i r á lo s d e a m o r y c o n -
fianza. n i n o s p r i v a r á d e l a s d u l z u r a s y d e l i c i a s d e 
l a b o n d a d d e D i o s . E l e s n u e s t r o P a d r e , y e n e l 

O f i c i o d i v i n o s e n o s d e s c u b r e l l e n o d e m i s e r i c o r -
d i a y d e c l e m e n c i a . ; A h . c o n c u á n t a c o n f i a n z a p o -
d e m o s a r r o j a r n o s á s u s p i e s d i v i n o s p a r a r e g a r l o s 
c o n l l a n t o d e a m o r , d e s c u b r i r l e t o d a s n u e s t r a s 
p e n a s y m i s e r i a s , y l a s a m a r g u r a s d e n u e s t r a a l -
m a ' y a l l í h a l l a r e m o s p a r a t o d a s e l r e m e d i o y e l 
c o n s u e l o , p o r q u e e s D i o s n u e s t r o P a d r e y n i n g u n o 
q u e h a a c u d i d o á e s e P a d r e c o n h u m i l d e c o n f i a n z a . 

h a q u e d a d o c o n f u n d i d o . 
T o d o lo q u e h e m o s d i c h o h a s t a a q u í n o s m a n i -

fiesta q u e d e b e m o s p r o c u r a r e n c u a n t o e s t á d e n u e s -
t r a p a r t e , c o n s e r v a r l a a t e n c i ó n e n e l O f i c i o d iv i -
n o Sobre e s t o n o s d i c e S a n t o T o m á s : " S i u n o 
s e d i s t r a e d e p r o p ó s i t o m e n t a l m e n t e e n l a o r a e i o n , 
p e c a é i m p i d e e l f r u t o d e l a o r a c i ó n ; y p o r e s t o d i -
c e S a n A g u s t í n : C u a n d o o r á i s á D i o s p o r s a l m o s 
é himnos" , m e d i t a d e n v u e s t r o c o r a z ó n lo q u e l a | 
b o c a p r o n u n c i a " (1) . E s t a a t e n c i ó n p u e d e s e r d e 
t r e s m o d o s s e g ú n l a e n s e ñ a n z a d e l m i s m o D o c t o r 
A n g é l i c o , á l a s p a l a b r a s p a r a n o e q u i v o c a r s e e n 
e l l a s - a l s e n t i d o d e e s t a s , y finalmente á D i o s v a l 
o b j e t o p o r q u e s e o r a (2). A u n q u e e l p r i m e r m o d o 
s e a b a s t a n t e p a r a c u m p l i r c o n l a o b l i g a c o n d e l 
O f i c i o d i v i n o , s i n e m b a r g o e s m á s e x c e l e n t e a t e n -
d e r a l s e n t i d o d e l o s s a l m o s y á D i o s n u e s t r o S e -
ñ o r . G r a n d e s s o n l a s v e n t a j a s q u e p o d e m o s s a c a r 

(1) 2. 2. q. 83 A. 13- ad t e r t i u m . 

(2) U b i s u p . i " c o r p . I 

V I * 



a t e n d i e n d o á l a s i g n i f i c a c i ó n d e l a s p a l a b r a s d e l 

O f i c i o , e l l a s e x c i t a r á n n u e s t r a d e v o c i ó n i n s p i r á n d o -

n o s l o s m á s d u l c e s a f e c t o s d e t o d a s l a s v i r t u d e s , 

y a d e h u m i l d a d , ó d e a m o r d e D i o s , ó d e a r r e p e n -

; t i m i e n t o d e n u e s t r o s p e c a d o s , ó d e c o n f i a n z a e n l a 

b o n d a d d i v i n a , e t c . , p o r q u e t o d o s e l l o s s e e n c u e n -

t r a n p r o f u s a m e n t e d e r r a m a d o s e n e l O f i c i o d i v i n o . 

E s t a a t e n c i ó n a l s e n t i d o d e l a s p a l a b r a s ó á D i o s 

N u e s t r o S e ñ o r , n o d a r á l u g a r á l a s d i s t r a c c i o n e s , 

y t r a e r á c o n s i g o o t r a v e n t a j a : e s a s p a l a b r a s s e r -

v i r á n e n t r e d í a p a r a e l e v a r á D i o s e l c o r a z ó n (1) . 

. P a r a m a n t e n e r y a v i v a r l a d e v o c i ó n d u r a n t e e l 

O f i c i o d i v i n o , p o d e m o s r e c o r d a r e n é l l o s m i s t e r i o s 

d e l a p a s i ó n d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , r e p a r -

t i é n d o l o s e n l a s h o r a s c a n ó n i c a s , p a r a l o c u a l p o -

d r á n s e r v i r l o s v e r s o s s i g u i e n t e s : 

Matutina ligat*Christum qui vincula sol vi t. 
Prima rcplet sputis. Causara dat tertiam mortis 
Sexta crux innecttt. La tus ejus nona vipertit 
Véspera deponit. Túmulo Completa reponit. 

¡ C u á n t a s u a v i d a d y d u l z u r a g u s t a r í a n n u e s t r a s 
a l m a s e n l o s s a n t o s m i s t e r i o s d e l a P a s i ó n , s i p e n -
s á s e m o s d i a r i a m e n t e e n e l l o s d u r a n t e e l O f i c i o d i -
v i n o ! 

M a s s i e s t o n o s c u e s t a a l g u n a d i f i c u l t a d fijémo-

n o s e n e l s e n t i d o d e l a s p a l a b r a s q u e v a m o s p r o -

(i) E l S a c e r d o t e s a n t i f i c a d o , u ú n i . 34. 

n u n c i a n d o , d e l q u e p o d r e m o s s a c a r r i c o s y a b u n -

d a n t e s b i e n e s p a r a n u e s t r a s a l m a s . H e a q u í u n a 

s e n c i l l a e x p l i c a c i ó n d e e s t e s e n t i d o , s e g ú n s e r e -

fiere á l o s s e n t i m i e n t o s d e d e v o c i ó n y p i e d a d e n 

q u e p o d e m o s e j e r c i t a r n o s c u a n d o r e z a m o s . I n ú -

t i l s e r í a y a u n m o l e s t o e x p l i c a r t o d o s l o s s a l m o s 

d e l O f i c i o p u e s p o r l o q u e d i g a m o s d e a l g u n o s d e 

e l l o s , c o n o c e r e m o s c u á l e s s o n l o s a f e c t o s e n q u e 

n u e s t r o c o r a z ó n s e p u e d e e j e r c i t a r e n l o s d e m á s 

q u e n o s e e x p l i q u e n . 
E s c o j e m o s e l O f i c i o d e C o m ú n d e C o n f e s o r e s p a -

r a e s t a e x p l i c a c i ó n , p o r s e r u n o d e l o s q u e c o n 

m á s f r e c u e n c i a s e r e z a n . 

M a i t i n e s . — D e s p u é s d e i n v o c a r e l a u x i l i o d e D i o s 

N u e s t r o S e ñ o r , r e z a m o s e l h e r m o s í s i m o s a l m o , 

Venite exultemus Domino. T o d o é l e s u n a e x p r e -

s i ó n v i v í s i m a y a r d i e n t e , u n g r i t o s u b l i m e d e l m a s 

t i e r n o y a b r a s a d o a m o r a l D i o s A l t í s i m o c u y a i n -

finita g r a n d e z a , c u y a s a n t a y a d o r a b l e m a j e s t a d 

a d m i r a , a r r e b a t a , a n o n a d a l a p e q u e ñ e z d e l a c r i a -

t u r a E n e s e s a l m o e s t á l a g r a t i t u d q u e s e d e s -

b o r d a . q u e r o m p e t o d o d i q u e y q u e a l s a l i r p o r 

n u e s t r o s l a b i o s c a n t a c o n s u b l i m e a c e n t o l a s m i -

s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r , y l l a m a á l a s c r i a t u r a s y 

c o n t o d a s e l l a s s e p o s t r a e n l a - p r e s e n c i a d e l A l t í -

s i m o y l e a d o r a c o n l a h u m i l d a d m á s p r o f u n d a . 

T a l e s s o n l o s s e n t i m i e n t o s q u e n o s i n s p i r a e s t e 

s a l m o A l fin d e é l y d e t o d o s l o s d e m á s , d e c i m o s 



G l o r i a P a t r i e t c . D i o s m i ó b e n d e c i o s á V o s mis-
m o . p o r q u e s ó l o V o s l l e n á i s v u e s t r a - a l a b a n z a ; q u e 
todas l a s c r i a t u r a s o s a l a b e n y y o e n t r e t o d a s os 
b e n d i g o , o s a l a b o y g l o r i f i c o c o n t o d a s m i s f u e r -
z a s , c o n t o d o s m i s a f e c t o s , c o n t o d o m i c a r i ñ o . 

I s t e e o n f e s s o r . — E n s e g u i d a s e r e z a e l h i m n o q u é 
a c a b a m o s d e i n d i c a r . E n él a l a b a m o s l a v i r t u d de 
l o s s a n t o s , n o s a n i m a m o s c o n s u e j e m p l o y p e d i -
m o s s u a u x i l i o (1). 

B e a t u s v i r . — E s t e s a l m o n o s h a c e s u s p i r a r pol-
l a d i c h a d e l o s j u s t o s . D i c h o s o e l h o m b r e q u e tie-
n e s u v o l u n t a d e n la l e y d e l S e ñ o r y e n e s t a me-
d i t a d í a y n o c h e . O h S e ñ o r m i ó , q u e y o n o b u s -
q u e m i f e l i c i d a d e n l a s c r i a t u r a s s i n o e n c u m p l i r 
v u e s t r a s a n t a v o l u n t a d . 

P o r o t r o e x t r e m o l a d e s g r a c i a d e l o s i m p í o s q u e 
s o n a r r o j a d o s c o m o e l p o l v o q u e a r r e b a t a e l v i e n -
t o d e l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a , n o s v i e n e á c o n f i r -
m a r m á s y m á s e n l a v o l u n t a d q u e t e n e m o s d e ca-
m i n a r todos l o s d í a s d e n u e s t r a v i d a p o r l a s s e n -
d a s d e l S e ñ o r . 

Q u a r e f r e m u e r u n t g e n t e s . — L a b o n d a d d e D i o s 
N u e s t r o S e ñ o r y e l a m o r i n f i n i t o q u e n o s h a m a -
n i f e s t a d o e n d a r n o s á s u S a n t í s i m o H i j o h a n s i d o 
d e s p r e c i a d o s . E l m u n d o s e c o n j u r ó c o n t r a e l S e -

. N o n o s o c u p a r e m o s en e x p l i c a r l o s d e m á s h i m n o s , o r a c i o n e s , r e s p o n -
s o n o s . a n t í f o n a s , e t c . d e l O f i c i o p o r q u e m a r c a n c o n m u c h a c l a r i d a d el espí-
r i t u c o n q u e d e b e n r e z a r s e . 

ñ o r . d i ó m u e r t e á s u C r i s t o . N u e s t r o c o r a z ó n d e -
b->. l l e n a r s e d e u n a s a n t a t r i s t e z a y r e b o z a r e n 
a m a r g u r a p e n s a n d o e n l a s o f e n s a s d e l S e ñ o r . E l 
e s u n a b o n d a d i n f i n i t a , n u e s t r o b i e n h e c h o r y t o d a 

n u e s t r a d i c h a ; y e s o f e n d i d o y d e s p r e c i a d o 

e l c o r a z ó n d e l s a c e r d o t e d e b e p a r t i r s e d e d o l o r . 
D e s p u é s d e u n i n s t a n t e c o n t e m p l a m o s l a i n f i n i t a 
g l o r i a d e l H i j o d e D i o s . T ú e r e s m i H i j o , h o y 
t e h e e n g e n d r a d o ; y e n t o n c e s s e n t i m o s u n g o z o 
m u y g r a n d e , y l e b e n d e c i m o s , y l e a d o r a m o s , y p o -
n e m o s e n E l n u e s t r a c o n f i a n z a . S o n d i c h o s o s l o s 
q u e e n E l c o n f í a n . 

D o m i n e q u i d m u l t i p l i e a t i s u n t q u i t r i b u í a n t m e . 
- - S i s o m o s d e J e s ú s , a s í c o m o á E l n o p e r d o n a r o n 
s u s e n e m i g o s , t a m p o c o á n o s o t r o s n o s h a n d e p e r -
d o n a r . M i l v e c e s d i c h o s a l a p a r t i c i p a c i ó n q u e e n 
e l c á l i z d e s u s p e n a s s e d i g n e c o n c e d e r n o s e l S e -
ñ o r ; p e r o s o m o s f r á g i l e s y n e c e s i t a m o s d e l a u x i l i o 
d e l a g r a c i a y e s t e e s e l q u e p e d i m o s e n l a s s i g u i e n -
tes p a l a b r a s : Voce mea ad Dominam clamavi. Des-
p u é s d e e s t o c o n g r a n c o n f i a n z a d e s c a n s a m o s , d o r -
m i m o s e n s u s b r a z o s p o r q u e e l S e ñ o r e s l a s a l u d 
y E l d e r r a m a r á s u b e n d i c i ó n s o b r e n o s o t r o s . 

C u m i n v o e a r e m . — A f e c t o s d e r e c o n o c i m i e n t o y 
d e p r o f u n d a g r a t i t u d n o s i n s p i r a e s t e s a l m o , p o r -
q u e e l S e ñ o r n o s h a o í d o y s e h a d i g n a d o c o n s o l a r -
n o s e n n u e s t r a s t r i b u l a c i o n e s . H u m i l l é m o n o s in-
t e r i o r m e n t e a l r e c o r d a r q u . i h e m o s a m a d o l a v a n i -



d a d y b u s c a d o l a m e n t i r a . O f r e z c á m o s l e a l S e f i o r 
e l s a c r i f i c i o d e j u s t i c i a y d e s p u é s d e e s t o d e s c a n -
s e m o s d u l c e m e n t e e n s u a m o r o s o s e n o . 

V e r b a m e a a u r i b u s p é r c i p e D o m i n e . — P e n s e m o s 
u n i n s t a n t e e n n u e s t r a s p r o p i a s m i s e r i a s y l l e n o s 
d e c o n f i a n z a r o g u e m o s a l S e f i o r q u e l a s r e m e d i e . 
E l S e f i o r n o q u i e r e l a i n i q u i d a d : 110 m o r a j u n t o á 
E l e l m a l i g n o , n i l o s i n j u s t o s p e r m a n e c e r á n d e l a n -
t e d e s u s o j o s . A b o r r e c e á t o d o s l o s q u e o b r a n la 
i n i q u i d a d . T o d o e s t o h e m o s s i d o d e l a n t e d e su 
M a j e s t a d , p o r l o c u a l e s i n d i s p e n s a b l e h u m i l l a r n o s 
u n a y o t r a v e z e n s u p r e s e n c i a y n o f u n d a r n u e s -
t r o s r u e g o s s i n o e n l a m u c h e d u m b r e d e s u s mise-
r i c o r d i a s ; y e l S e ñ o r h a r á q u e l e a d o r e m o s p e n e -
t r a d o s d e u n s a n t o t e m o r y n o s c o r o n a r á c o n su 
s a n t a v o l u n t a d c o m o c o n u n e s c u d o . L l e n o s de 
h u m i l d e c o n f i a n z a y c o n m u c h a g r a t i t u d d i g a m o s 
e s t a s p a l a b r a s d e l s a l m o : O h S e ñ o r . V o s m e h a 
b é i s c o r o n a d o c o n v u e s t r a v o l u n t a d y m e h a b é i s 
d e f e n d i d o d e t o d o s l o s p e l i g r o s . 

D o m i n e D o m i n u s n o s t e r . — A l p e n s a r e n l a glo-
r i a d e l n o m b r e d e D i o s y e n l a m a g n i f i c e n c i a de 
s u s o b r a s d e j a m o s q u e l a a d m i r a c i ó n n o s a r r e b a t e , 
q u e n o s t r a s p o r t e e l a m o r y s e a n l a s d i v i n a s ala-
b a n z a s l a o c u p a c i ó n d e n u e s t r a s a l m a s . T a l e s s o n 
l o s s e n t i m i e n t o s c o n q u e d e b e m o s r e z a r e s t e s a l m o . 
¡ C o n c u á n t o c o n s u e l o d e b e m o s p r o n u n c i a r e s t a s 
p a l a b r a s : Ex ore infantium et lactentium perfecisti 
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laudem propter inimicos tuos, v i e n d o l a g l o r i a q u e 
d a n á D i o s l o s n i ñ o s , l o s h u m i l d e s d e c o r a z ó n ! Y 
a l p r o n u n c i a r e s t a s o t r a s : quortiam videbo coelos tuos 
opera digitorum tuorurn; o i g a m o s l l e n o s d e a l b o r o z o 
l a a r m o n í a d e l a s e s f e r a s c e l e s t i a l e s , l o s d u l c e s c a n -
t a r e s d e l o s á n g e l e s c o n q u e s i n c e s a r b e n d i c e n a l 
S e ñ o r : S a n t o , S a n t o , S a n t o , e s e l S e ñ o r D i o s d e l o s 
e j é r c i t o s . L o s c i e l o s y l a t i e r r a e s t á n l l e n o s d e l a 
m a j e s t a d d e s u g l o r i a . 

D o m i n e q u i s h a b i t a b i t i n t a b e r n á c u l o t u o . — N o 
d i g a m o s e s t e p r e c i o s o s a l m o s i n e s t a r p e n e t r a d o s 
d e u n r e l i g i o s o t e m o r . ¿ E s t a m o s s i n m a n c h a , 
o b r a m o s l a j u s t i c i a , h a b l a m o s l a v e r d a d ? N o n o s 
q u e d a o t r o r e c u r s o s i n o a c u d i r á l a g r a n m i s e r i c o r -
d i a d e l S e ñ o r i m p l o r a n d o e l p e r d ó n d e n u e s t r a s 
f a l t a s . 

D o m i n e i n v i r t u t e t u a l e e t a b i t u r r e x . — P e n s e -
m o s e n l a s g r a c i a s q u e s e h a d i g n a d o d i s p e n s a r n o s 
e l S e ñ o r , c ó m o h a e s c u c h a d o n u e s t r a s p e t i c i o n e s 
y n o s h a l i b r a d o d e n u e s t r o s e n e m i g o s ; d é m o s l e 
g r a c i a s p o r e s t o , y c o n s i d e r a n d o q u e s o m o s i n c a -
p a c e s d e b e n d e c i r l e d i g n a m e n t e , c o n c l u y a m o s di -
c i é n d o l e q u e E l m i s m o s e e n s a l c e c o n s u i n f i n i t o 
p o d e r m i e n t r a s n o s o t r o s c e l e b r a m o s l a s m a r a v i l l a s 
d e s u g r a c i a c o n d u l c e s h i m n o s y c á n t i c o s d e a m o r . 

D o m i n i e s t t é r r a e t p l e n i t u d o e j u s . — R e b o s e 
n u e s t r o c o r a z ó n e n s a n t o j ú b i l o a l r e c i t a r e s t e s a l -
m o p o r q u e d e l S e ñ o r e s l a t i e r r a y t o d o s s u s h a -



h i t a n t e s . M a s e n s e g u i d a r e n o v e m o s l o s sen t i -
m i e n t o s d e t e m o r a l p r e g u n t a r : Quis ascendet in 
montera Domini? y o l v i d á n d o n o s d e n o s o t r o s mis-
m o s p o n g a m o s l o s o j o s e n n u e s t r o a m a d o J e s ú s de 
q u i e n d i c e u n p r o f e t a : E l v e n c e d o r m e c o n d u c i r á 
á l a s a l t u r a s c a n t a n d o h i m n o s e n s u a l a b a n z a . AtM- i 
lite portas principes vestras. Sí . que l as pue r t a s 
d e l c i e l o s e a b r a n p a r a r e c i b i r a l R e y d e l a g l o r i a , 
a l F u e r t e y P o d e r o s o , a l S e ñ o r d e l a s . v i r t u d e s . I 
S i g á m o s l e e n e s p í r i t u e n s u m a r c h a t r i u n f a l y can-
t e m o s l l e n o s d e e n t u s i a s m o y c o n u n a m o r p r o f u n -
d o s u s d i v i n a s a l a b a n z a s . 

L e c c i o n e s d e l p r i m e r n o c t u r n o . — O i g a m o s en 
e l l a s l a voz d e l S e ñ o r n o s ó l o c o n a t e n c i ó n , s i n o con 
d o c i l i d a d y r e n d i m i e n t o , c o n e s p í r i t u d e o b e d i e n - ¡ 
c i a . A p r e n d a m o s lo q u e s e n o s e n s e ñ a y p o n g a -
m o s p o r o b r a lo q u e s e n o s m a n d e . E s t e e s e l es-
p í r i t u c o n 'que d e b e m o s l e e r l a s l e c c i o n e s d e l p r i - ! 

m e r n o c t u r n o . R e s p e c t o d e l a s d e l s e g u n d o d e b e -
m o s b e n d e c i r e n e l l a s á D i o s N u e s t r o S e ñ o r q u e I 
e s a d m i r a b l e e n s u s s a n t o s ; d e b e m o s h u m i l l a r n o s 
y c o n f u n d i r n o s p e n s a n d o c u á n l e j o s e s t a m o s de 
i m i t a r l a v i d a d e l o s s a n t o s ; y p o r ú l t i m o i m p l o r a r 
s u p a t r o c i n i o y a n i m a r n o s c o n e l e j e m p l o d e s u s 
v i r t u d e s . 

L a s l e c c i o n e s d e l t e r c e r n o c t u r n o d e b e n l e e r s e 
t a m b i é n c o m o l a s d e l p r i m e r o , o y e n d o c o n h u m i l - | 
d a d l a e n s e ñ a n z a d e l o s S a n t o s P a d r e s ; y e n c u a n - i 

- S i -

t o a l E v a n g e l i o o i g á m o s l e c o m o u n a c a r t a q u e n o s 

m a n d a d e l c i e l o e l d u l c í s i m o P a d r e q u e t a n t o n o s 

h a a m a d o . E s t a m o s l e j o s d e E l . peregrinamur á 

Domino. C o n s o l é m o n o s c o n s u s a m o r o s a s e x p r e -

s i o n e s . E l n o n o s o l v i d a , m a n d é m o s l e n o s o t r o s 

u n s u s p i r o d e a m o r . 

T e d é u m . — N o h a y p a r a q u é d e c i r u n a p a l a b r a 
s o b r e u n h i m n o t a n h e r m o s o , q u e n o e s s i n o , u n a 
e x p r e s i ó n d e d u l c í s i m a t e r n u r a , u n a r r a n q u e d e 
a m o r . A l c o m e n z a r l o á r e z a r p o n e m o s n u e s t r o s 
o j o s e n e l S a n t o d e l o s S a n t o s , S a n t o p o r s u m i s -
m a e s e n c i a , b o n d a d i n f i n i t a , a m a b l e y p e r f e c t o so -
b r e t o d a e x p r e s i ó n . C r i a d o r . S e ñ o r s o b e r a n o y 
P a d r e d u l c í s i m o d e n u e s t r a s a l m a s ; y e l c o r a z ó n 
s e l a n z a h a c i a E l p a r a d e c i r l e c o n t o d o s u c a r i ñ o , 
c o n l a m á s p r o f u n d a e m o c i ó n d e s u t e r n u r a : Te 
Deum laudamus. L e v e m o s v e n e r a d o e n t o d a l a 
t i e r r a y b e n d e c i d o p o r l o s á n g e l e s , l a s p o t e s t a d e s , 
l o s q u e r u b i n e s , l o s s e r a f i n e s , l o s a p ó s t o l e s , p r o f e -
t a s y m á r t i r e s , y e n fin. p o r t o d a l a I g l e s i a ; y r e -
c o g e m o s e s a s b e n d i c i o n e s y a l a b a n z a s c o m o f r a -
g a n t e s y l o z a n a s r o s a s d e l j a r d í n d e D i o s y l a s o f r e -
c e m o s a l S e ñ o r . E s a s b e n d i c i o n e s s o n t a m b i é n 
c o m o g r a n o s d e e s c o g i d o i n c i e n s o q u e p o n e m o s e n 
n u e s t r o c o r a z ó n c u a l e n r i c o y p r e c i o s o i n c e n s a r i o 
' que e m p i e z a á e x h a l a r e n e s e i n s t a n t e , e l o l o r d e 
• s u a v í s i m o s p e r f u m e s . V o l v e m o s n u e s t r o s o j o s a l 
b u e n J e s ú s , r e c o r d a m o s s u g r a n d e z a i n f i n i t a y t o -
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d o lo q u e h a h e c h o p o r n o s o t r o s , l e p e d i m o s los 
b i e n e s c e l e s t i a l e s y p o n e m o s e n E l n u e s t r a con f i an -
za, E s t o s s e n t i m i e n t o s y o t r o s m á s e l e v a d o s nos 
i n s p i r a e l Tedeum. 

L A U D E S . 

D o m i n u s r e g n a v i t . — P o d e m o s m e d i t a r e n e s t e 
s a l m o l a g r a n d e z a d e l r e i n o d e n u e s t r o a m a d o J e -
s ú s y s u i m p e r i o e n e l m u n d o ; y e s t o l l e n a r á s i n 
d u d a n u e s t r o c o r a z ó n d e u n g o z o m u y g r a n d e . E l 
S e ñ o r r e i n ó , r e v i s t i ó s e d e g l o r i a , s e a r m ó d e f o r -
t a l e z a y c o n e l l a s e c i ñ ó T ú e r e s , o h S e ñ o r . 

d e s d e l a e t e r n i d a d . E l a m o r q u e d e b e m o s á J e s ú s , 
e l c e l o d e s u s a n t a g l o r i a n o d e j a r á q u e p r o n u n c i e -
m o s p a l a b r a s t a n h e r m o s a s , s i n u n e n t u s i a s m o sa-
g r a d o . s i n b e n d e c i r l e c o n t o d o n u e s t r o a f e c t o . Al-
z a r o n l o s r i o s . o h S e ñ o r , l e v a n t a r o n l o s r i o s su 
v o z : a l z a r o n e l s o n i d o d e s u s o l a s c o n e l e s t r u e n -
d o d e l a s m u c h a s a g u a s . T o d o s l o s p u e b l o s c r i s -
t i a n o s l e v a n t a n a l S e ñ o r l a voz d e s u s c a n t a r e s 
y l l e n o s d e f e l e b e n d i c e n , l e a m a n y l e a d o r a n . 
E l g o z o 110 d e b e c a b e r e n n u e s t r a s a l m a s . ¿ Q u é 
m a y o r c o n t e n t o p a r a u n s a c e r d o t e q u e e l v e r q u e 
l a g l o r i a d e l S e ñ o r b r i l l a e n t o d o e l m u n d o y q u e 

- e n t o d a s p a r t e s s u s a n t o n o m b r e e s g l o r i f i c a d o p o r 
t o d o s l o s c r i s t i a n o s ? 
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J u b í l a t e D e o o m n i s t é r r a . — L a i n e f a b l e g r a n d e -
z a d e l S e ñ o r , e l e s p l e n d o r d e s u h e r m o s u r a q u e 
h a n l l e v a d o e n p o s d e sí n u e s t r o s a f e c t o s , h a r á n 
q u e v o l v i é n d o n o s á l a s c r i a t u r a s l a s e x h o r t e m o s 
á g l o r i f i c a r a l S o b e r a n o >y A l t í s i m o D i o s , a l C r i a -
d o r d e t o d a s . ¡ C o n q u é j ú b i l o , y c o n c u á n t a 
g r a t i t u d t e n e m o s q u e p r o n u n c i a r e s t a s p a l a b r a s : 
Dominus ipse est Deus: ipsefecit nos et nonipsinos.... 
Suavis est Dominus, in ceternum misericordia ejus! 
E l n o s c r i ó y n o s c o n s e r v a c o n a m o r o s a y d u l c e 
p r o v i d e n c i a , s o m o s e n t e r a m e n t e s u y o s . E n E l 
e s t á n u e s t r a d i c h a y t o d a n u e s t r a g l o r i a , y f u e r a 
d e E l 110 h e m o s d e h a l l a r s i n o m i s e r i a y t r i s t e c o n -
f u s i ó n . 

L a d u l z u r a d e l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r y s u i n e -
f a b l e s u a v i d a d s e r á l o q u e e n e l a l m a g u s t e m o s a l 
r e z a r e l s a l m o : Deus, Deus meus ad te de luce vigilo. 
A r r o j e m o s h a c i a D i o s u n s u s p i r o t e r n í s i m o d e 
a m o r . D e t i , o h D i o s m i ó . e s t á s e d i e n t a e l a l m a , 
¡ q u é p a l a b r a s ! l l e n a s d e u n e s p í r i t u q u e n o s e l e v a 
h a s t a e l c i e l o , s o n a r d i e n t e y v i v a l l a m a q u e n o s 
a b r a s a e l c o r a z ó n . S e n t i m o s u n p r o f u n d o h a s t í o , 
u n a t r i s t e z a m u y g r a n d e a l h a l l a m o s m u y l e j o s d e l 
S e ñ o r : In térra deserta et invia et inaquosa; m a s es-
t a t r i s t e z a n o i m p i d e q u e n o s o c u p e m o s e n c o n t e m -
p l a r s u p o d e r y s u g l o r i a m i e n t r a s e l m u n d o l e o l -
v i d a . 

L a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r s e n o s p r e s e n t a m á s 
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d o lo q u e h a h e c h o p o r n o s o t r o s , l e p e d i m o s los 
b i e n e s c e l e s t i a l e s y p o n e m o s e n E l n u e s t r a con f i an -
za, E s t o s s e n t i m i e n t o s y o t r o s m á s e l e v a d o s nos 
i n s p i r a e l Tedeum. 

L A U D E S . 

D o m i n u s r e g n a v i t . — P o d e m o s m e d i t a r e n e s t e 
s a l m o l a g r a n d e z a d e l r e i n o d e n u e s t r o a m a d o J e -
s ú s y s u i m p e r i o e n e l m u n d o ; y e s t o l l e n a r á s i n 
d u d a n u e s t r o c o r a z ó n d e u n g o z o m u y g r a n d e . E l 
S e ñ o r r e i n ó , r e v i s t i ó s e d e g l o r i a , s e a r m ó d e f o r -
t a l e z a y c o n e l l a s e c i ñ ó T ú e r e s , o h S e ñ o r . 

d e s d e l a e t e r n i d a d . E l a m o r q u e d e b e m o s á J e s ú s , 
e l c e l o d e s u s a n t a g l o r i a n o d e j a r á q u e p r o n u n c i e -
m o s p a l a b r a s t a n h e r m o s a s , s i n u n e n t u s i a s m o sa-
g r a d o . s i n b e n d e c i r l e c o n t o d o n u e s t r o a f e c t o . Al-
z a r o n l o s r i o s . o h S e ñ o r , l e v a n t a r o n l o s r i o s su 
v o z : a l z a r o n e l s o n i d o d e s u s o l a s c o n e l e s t r u e n -
d o d e l a s m u c h a s a g u a s . T o d o s l o s p u e b l o s c r i s -
t i a n o s l e v a n t a n a l S e ñ o r l a voz d e s u s c a n t a r e s 
y l l e n o s d e f e l e b e n d i c e n , l e a m a n y l e a d o r a n . 
E l g o z o 110 d e b e c a b e r e n n u e s t r a s a l m a s . ¿ Q u é 
m a y o r c o n t e n t o p a r a u n s a c e r d o t e q u e e l v e r q u e 
l a g l o r i a d e l S e ñ o r b r i l l a e n t o d o e l m u n d o y q u e 

- e n t o d a s p a r t e s s u s a n t o n o m b r e e s g l o r i f i c a d o p o r 
t o d o s l o s c r i s t i a n o s ? 
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J u b í l a t e D e o o m n i s t é r r a . — L a i n e f a b l e g r a n d e -
z a d e l S e ñ o r , e l e s p l e n d o r d e s u h e r m o s u r a q u e 
h a n l l e v a d o e n p o s d e sí n u e s t r o s a f e c t o s , h a r á n 
q u e v o l v i é n d o n o s á l a s c r i a t u r a s l a s e x h o r t e m o s 
á g l o r i f i c a r a l S o b e r a n o -y A l t í s i m o D i o s , a l C r i a -
d o r d e t o d a s . ¡ C o n q u é j ú b i l o , y c o n c u á n t a 
g r a t i t u d t e n e m o s q u e p r o n u n c i a r e s t a s p a l a b r a s : 
Dominus ipse est Deus: ip.se feeit nos et nonipsi nos.... 
Suavis est Dominus, in ceternum misericordia ejus! 
E l n o s c r i ó y n o s c o n s e r v a c o n a m o r o s a y d u l c e 
p r o v i d e n c i a , s o m o s e n t e r a m e n t e s u y o s . E n E l 
e s t á n u e s t r a d i c h a y t o d a n u e s t r a g l o r i a , y f u e r a 
d e E l n o h e m o s d e h a l l a r s i n o m i s e r i a y t r i s t e c o n -
f u s i ó n . 

L a d u l z u r a d e l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r y s u i n e -
f a b l e s u a v i d a d s e r á l o q u e e n e l a l m a g u s t e m o s a l 
r e z a r e l s a l m o : Deus, Deus meus cid te de luce vigilo. 
A r r o j e m o s h a c i a D i o s u n s u s p i r o t e r n í s i m o d e 
a m o r . D e t i , o h D i o s m i ó . e s t á s e d i e n t a e l a l m a , 
; q u é p a l a b r a s ! l l e n a s d e u n e s p í r i t u q u e n o s e l e v a 
h a s t a e l c i e l o , s o n a r d i e n t e y v i v a l l a m a q u e n o s 
a b r a s a e l c o r a z ó n . S e n t i m o s u n p r o f u n d o h a s t í o , 
u n a t r i s t e z a m u y g r a n d e a l h a l l a r n o s m u y l e j o s d e l 
S e ñ o r : In térra deserta et invia et inaquosa; m a s es-
t a t r i s t e z a n o i m p i d e q u e n o s o c u p e m o s e n c o n t e m -
p l a r s u p o d e r y s u g l o r i a m i e n t r a s e l m u n d o l e o l -
v i d a . 

L a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r s e n o s p r e s e n t a m á s 



a p r e c i a b l e q u e m i l v i d a s , y c u a l c e l e s t i a l y de l i c a -
d a v i a n d a q u e a l i m e n t a y c o n s u e l a n u e s t r a s a l m a s ; 
y n o s r e g o c i j a m o s b a j o l a s o m b r a d e su M a j e s t a d , 
y e n p o s d e E l c o r r e , v u e l a n u e s t r a a l m a ; y s in-
t i e n d o s o b r e n o s o t r o s l a p r o t e c c i ó n d e l a d i v i n a 
d i e s t r a l e d e c i m o s : Adhcesit anima mea post te. H e 
a q u í e l s u s p i r o d e a m o r , e l a r d i e n t e d e s e o , e l g e - ' 
m i d o d e u n c o r a z ó n q u e n o v i v e s i n o p a r a D i o s de 
q u i e n s e h a l l a a u s e n t e . M a s ¡ a y d e n o s o t r o s si 
e n e l Of i c io d i v i n o e n v e z d e i r e n p o s d e l S e ñ o r , 
c a m i n a m o s posífestigia gregum, d e d i s t r a c c i ó n en 
d i s t r a c c i ó n ! 

D e u s m i s e r e a t u r n o s t r i . — P e d i m o s e n e s t e sa l -
m o l a s d i v i n a s b e n d i c i o n e s ut cognoscamus iv térra 
viaiii Bomini y l e p e d i m o s q u e t o d o s l o s p u e b l o s le 
a l a b e n , y n o s a c o r d a m o s d e a q u e l l a b e n d i t a t i e r r a 
q u e n o s d i ó e l f r u t o d e l a v i d a e t e r n a . ¿ P o r q u é 
n o m a n d a r l e t a m b i é n u n s u s p i r o d e a m o r , p o r q u é 
n o b e n d e c i r l a c u a n d o p o r E l l a s e n o s d i ó á J e s ú s ? 
A l c o n c l u i r p e d i m o s l a b e n d i c i ó n d e l a a d o r a b l e y 
d i v i n a T r i n i d a d s u p l i c á n d o l e q u e p o r t o d a l a t ie-
r r a s e e x t i e n d a s u s a n t o t e m o r , p r e c i o s o d o n de l 
c i e l o q u e c o n s i g o t r a e a b u n d a n c i a d e d i v i n a s g r a -
c i a s . 

B e n e d í c i t e o m n i a ó p e r a D o m i n í D o m i n o . — L o s 
s e n t i m i e n t o s d e a m o r y g r a t i t u d q u e s e h a n ven i -
d o a c u m u l a n d o e n n u e s t r o s e n o n o s h a c e n p r o -
r r u m p i r en el Benedícite, Laúdate Domwum de ccelis 
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y l o s d o s s a l m o s s i g u i e n t e s . N o e s t a m o s s a t i s f e -
c h o s c o n l a s b e n d i c i o n e s q u e d a m o s a l S e ñ o r , q u e -
r e m o s q u e l e a l a b e n y b e n d i g a n t o d a s l a s c r i a t u -
r a s . A l i r l a s c o n v i d a n d o á t a n s a n t o e j e r c i c i o n o 
n o s o l v i d e m o s d e l o s á n g e l e s d e D i o s q u e l a s g o 
b i e r n a n y o i g a m o s e n e l f o n d o d e n u e s t r a a l m a 
a q u e l S a n t o . S a n t o , S a n t o c o n q u e s i n c e s a r l e g l o -
r i f i c a n , y u n a m o s á l a s s u y a s n u e s t r a s h u m i l d e s 
a l a b a n z a s p a r a q u e s e a n m á s a g r a d a b l e s a l S e ñ o r . 

C o n e s t e m i s m o e s p í r i t u d e b e n d i c i ó n y a l a b a n -
za , d e r e c o n o c i m i e n t o y g r a t i t u d d e b e m o s r e z a r e l 
Benedictus. 

P R I M A , T E R C I A . , S E X T A Y 
ü s r o i s r A . 

D e u s i n n o m i n e t u o s a l v u m m e f a e . — P o r n u e s -
t r a p r o p i a e x p e r i e n c i a s a b e m o s l o s g r a n d e s c o m -
b a t e s q u e t o d o s l o s d í a s h a y q u e s o s t e n e r e n c o n -
t r a d e n u e s t r o s e n e m i g o s , y e n e s t e s a l m o s e n o s 
m a n i f i e s t a lo q u e d e b e m o s h a c e r e n t a l e s c i r c u n s -
t a n c i a s . c l a m a r a l S e ñ o r p i d i é n d o l e s u a u x i l i o , p o -
n e r e n E l n u e s t r a c o n f i a n z a y o f r e c e r l e e l s a c r i f i r 
c i ó d e n u e s t r a v o l u n t a d a l a b a n d o s u s a n t o n o m b r e , 
p o r q u e e s b u e n o . 

B e a t i i m m a c u l a t i i n v í a . - E n e s t e h e r m o s í s i m o 
s a l m o n o s d e t e n d r e m o s m á s q u e e n l o s a n t e r i o r e s 
a s í p o r e s t a r r e p a r t i d o e n l a s c u a t r o h o r a s m e n o -
r e s , c o m o p o r e l a m o r q u e n o s i n s p i r a á l o s m a n -



a p r e c i a b l e q u e m i l v i d a s , y c u a l c e l e s t i a l y de l i c a -
d a v i a n d a q u e a l i m e n t a y c o n s u e l a n u e s t r a s a l m a s ; 
y n o s r e g o c i j a m o s b a j o l a s o m b r a d e su M a j e s t a d , 
y e n p o s d e E l c o r r e , v u e l a n u e s t r a a l m a ; y s in-
t i e n d o s o b r e n o s o t r o s l a p r o t e c c i ó n d e l a d i v i n a 
d i e s t r a l e d e c i m o s : Adhcesit anima mea post te. H e 
a q u í e l s u s p i r o d e a m o r , e l a r d i e n t e d e s e o , e l g e - ' 
m i d o d e u n c o r a z ó n q u e n o v i v e s i n o p a r a D i o s de 
q u i e n s e h a l l a a u s e n t e . M a s ; a y d e n o s o t r o s si 
e n e l Of i c io d i v i n o e n v e z d e i r e n p o s d e l S e ñ o r , 
c a m i n a m o s posú vestigio, gregum, d e d i s t r a c c i ó n en 
d i s t r a c c i ó n ! 

D e u s m i s e r e a t u r n o s t r i . — P e d i m o s e n e s t e sa l -
m o l a s d i v i n a s b e n d i c i o n e s ut cognoscamus iv ferro 
viaiíi Domini y l e p e d i m o s q u e t o d o s l o s p u e b l o s le 
a l a b e n , y n o s a c o r d a m o s d e a q u e l l a b e n d i t a t i e r r a 
q u e n o s d i ó e l f r u t o d e l a v i d a e t e r n a . ¿ P o r q u é 
n o m a n d a r l e t a m b i é n u n s u s p i r o d e a m o r , p o r q u é 
n o b e n d e c i r l a c u a n d o p o r E l l a s e n o s d i ó á J e s ú s ? 
A l c o n c l u i r p e d i m o s l a b e n d i c i ó n d e l a a d o r a b l e y 
d i v i n a T r i n i d a d s u p l i c á n d o l e q u e p o r t o d a l a t ie-
r r a s e e x t i e n d a s u s a n t o t e m o r , p r e c i o s o d o n de l 
c i e l o q u e c o n s i g o t r a e a b u n d a n c i a d e d i v i n a s g r a -
c i a s . 

B e n e d í c i t e o m n i a ó p e r a D o m i n í D o m i n o . — L o s 
s e n t i m i e n t o s d e a m o r y g r a t i t u d q u e s e h a n ven i -
d o a c u m u l a n d o e n n u e s t r o s e n o n o s h a c e n p r o -
r r u m p i r en el Benedícite, Laúdate Dominum de ccelis 
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y l o s d o s s a l m o s s i g u i e n t e s . N o e s t a m o s s a t i s f e -
c h o s c o n l a s b e n d i c i o n e s q u e d a m o s a l S e ñ o r , q u e -
r e m o s q u e l e a l a b e n y b e n d i g a n t o d a s l a s c r i a t u -
r a s . A l i r l a s c o n v i d a n d o á t a n s a n t o e j e r c i c i o n o 
n o s o l v i d e m o s d e l o s á n g e l e s d e D i o s q u e l a s g o 
b i e r n a n y o i g a m o s e n e l f o n d o d e n u e s t r a a l m a 
a q u e l S a n t o . S a n t o , S a n t o c o n q u e s i n c e s a r l e g l o -
r i f i c a n , y u n a m o s á l a s s u y a s n u e s t r a s h u m i l d e s 
a l a b a n z a s p a r a q u e s e a n m á s a g r a d a b l e s a l S e ñ o r . 

C o n e s t e m i s m o e s p í r i t u d e b e n d i c i ó n y a l a b a n -
za . d e r e c o n o c i m i e n t o y g r a t i t u d d e b e m o s r e z a r e l 
Beneclictus. 

P R I M A , T E R C I A . , S E X T A Y 
ü s r o i s r A . 

D e u s i n n o m i n e t u o s a l v u m m e f a e — P o r n u e s -
t r a p r o p i a e x p e r i e n c i a s a b e m o s l o s g r a n d e s c o m -
b a t e s q u e t o d o s l o s d í a s h a y q u e s o s t e n e r e n c o n -
t r a d e n u e s t r o s e n e m i g o s , y e n e s t e s a l m o s e n o s 
m a n i f i e s t a lo q u e d e b e m o s h a c e r e n t a l e s c i r c u n s -
t a n c i a s . c l a m a r a l S e ñ o r p i d i é n d o l e s u a u x i l i o , p o -
n e r e n E l n u e s t r a c o n f i a n z a y o f r e c e r l e e l s a c r i f i r 
c i ó d e n u e s t r a v o l u n t a d a l a b a n d o s u s a n t o n o m b r e , 
p o r q u e e s b u e n o . 

B e a t i i m m a c u l a t i i n v i a . - E n e s t e h e r m o s í s i m o 
s a l m o n o s d e t e n d r e m o s m á s q u e e n l o s a n t e r i o r e s 
a s í p o r e s t a r r e p a r t i d o e n l a s c u a t r o h o r a s m e n o -
r e s , c o m o p o r e l a m o r q u e n o s i n s p i r a á l o s m a n -
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d a m i e n t o s d e l S e ñ o r . S u a r g u m e n t o e s e l m á s pu* 
r o y e l e v a d o e l o g i o d e l a l e y d e D i o s y u n a s u a v e 
y a m o r o s a i n v i t a c i ó n á s u o b s e r v a n c i a . L o s diez 
p r e c e p t o s d e l a l e y d i v i n a s e e n c u e n t r a n e n é l de-
s i g n a d o s p o r e s t a s p a l a b r a s : Lex, testimonia, vías, 
justijicationes, judicia, sermones, eloquia, verba, man-
data y semitas, (1). H e a q u í a h o r a n o u n a e x p o s i -
c i ó n . n i s i q u i e r a u ñ a p a r á f r a s i s , s i n o l o s s e n t i m i e n -
t o s d e a m o r y d e t e r n u r a , d e h u m i l d a d y d e con-
fianza, d e o b e d i e n c i a y d e t e m o r d e D i o s y d e o t r a s 
s a n t a s v i r t u d e s q u e n o s i n s p i r a e s t e s a l m o . E s t o 
n o o b s t a n t e p o n d r e m o s e n a l g u n o s v e r s o s l a s in-
t e r p r e t a c i o n e s d e S a n A g u s t í n . 

¡ O h y c u á n d i c h o s o s s o n l o s q u e c a -
m i n a n s i n p e c a d o , l o s q u e o b s e r v a n Beat¡ immacu* 
i i -i i n i . l a t í ¡n v í a . 

l a l e y d e l S e ñ o r , l o s q u e e x a m i n a n s u s 

t e s t i m o n i o s , l o s q u e l e b u s c a n d e t o -

d o c o r a z ó n ! D i o s m i ó , p u r i f i c a d m i B e a t i q u i sc ru -> , n _ t a n t u r t es t in io - % c o r a z o n y h a c e d q u e s u s p i r e c o n a m o - n¡a e jus . -s¡ vis | 
t i , e s s e b e a t n s es to 

r o s a s y a b r a s a d a s a n s i a s p o r a g r a d a - ¡ m m a c u i a t u s . 

r o s . E n v e r d a d q u e l o s p e c a d o r e s n o 
a n d a n p o r v u e s t r a s s e n d a s v V o s N o n e n i m i".' . " o p e r a n t u r i n i q u i ¡ 

s i n e m b a r g o n o s l o h a b é i s m a n d a d o . t a t ® ? - , . 1 
- T u m a n d a s t i , 

P i e n s o e n m í m i s m o y m i c o r a z ó n s e 
d e s p e d a z a a l r e c o r d a r m i s c u l p a s . S e -
ñ o r , t e n e d p i e d a d d e m í . ¡ O h y q u i é n 
m e d i e r a c u m p l i r e n t o d o , d e h o y e n 

( i ) L e - B l a n c . 
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a d e l a n t e , v u e s t r a s a n t a l e y ! E s t e e s 
e l m á s v i v o d e t o d o s m i s d e s e o s p o r -
q u e g l o r i a y n o c o n f u s i ó n t r a e r á c o n - ^ u S f s

b i a n 1 

s i g o e l o b s e r v a r l a . C o n c e d é d m e l o , n o n con-
D i o s m i ó . q u e y o o s a l a b a r é c o n t o d o s 
m i s a f e c t o s p o r q u e m e h a b é i s e n s e ñ a -
d o á c u m p l i r l a . Y o o b s e r v a r é Vues - b j con|tebor^t¡-
t r o s p r e c e p t o s ; m a s n o m e a b a n d o - tur vi® ^ «n-
n é i s , D i o s m i ó , s o c o r r e d t t i e c o n v u e s - » ¿ m t u f e ^ t y * 
t r a g r a c i a . V o s c o n o c é i s m i p r o - » » ^ ¿ . ¿ j ^ 
f u n d a m i s e r i a y n o s e o s o c u l t a n m i s t u a s -
p e c a d o s . S o s t e n e d m e , y n o p e r m i t á i s 
q u e v u e l v a á o f e n d e r o s . 

L a s c u l p a s d e m i j u v e n t u d m e l l e -
n a n d e d o l o r ; m a s s i n e m b a r g o m i 
a f l i c c i ó n n o s e r í a t a n g r a n d e s i l a s 
h u b i e r a l l o r a d o a m a r g a m e n t e , s i a h o -
r a f u e r a d i s t i n t a m i c o n d u c t a . ' M 
d e m í q u e n i a u n e s t e c o n s u e l o m e ca -
b e ! D i o s m i ó , c o n v e r t i d m i c o r a z ó n 
y h a c e d q u e d e s d e l u e g o y p a r a s i e m -
p r e a b a n d o n e e l p e c a d o . C o n t o d o 
m i c o r a z ó n e s t o y r e s u e l t o á o b s e r v a r 
v u e s t r a d i v i n a l e y : n o d e s e c h é i s m i , J o

n i o t o c o r d e 

d e s e o s i n o a c e p t a d l o s e g ú n v u e s t r a 
b o n d a d . Y o m e d i t a r é v u e s t r a s p a l a -
b r a s á fin d e n o o f e n d e r o s . S e ñ o r , I n c o r d e m e o 
, , i j _ a b s c o n d i e l o q u i a 
h a c e d q u e s i e m p r e m e a c u e r d e d e tua. 



V o s . E n e s t e i n s t a n t e r e c u e r d o , o h 
m i d u l c e P a d r e , c o n c u á n t a p a c i e n c i a 
m e h a b l á i s a l c o r a z ó n . Y o o s b e n d i -
g o p o r es tO. O h S e ñ o r . V O S S U p l i C O B e n e d i c t a s eá 

1 i i , , " • D o m i n e . - D o -
q u e n o d e j é i s d e h a b l a r m e y s e g u i r c e d i x i t , q u o m o -

d o e a s d i s c u n t 

e n s e ñ á n d o m e v u e s t r a s a n t a l e y ; y q u í f a c i u n t . 

m i s l a b i o s p u b l i c a r á n v u e s t r o s o r á c u -
l o s ; y o p u b l i c a r é v u e s t r a s b o n d a d e s . 1,1 ! a b i i s neis. 
C u a n d o p i e n s o e n e l l a s m e l l e n o d e 
c o n s u e l o , y e l c u m p l i r v u e s t r o s p r e -
c e p t o s e s p a r a m í u n a d e l i c i a i n e f a b l e ; 
á u n m a y o r q u e l a q u e t i e n e el a v a r o 
e n s u s t e s o r o s , p o r e s t o p r o c u r a r é in yia .es-
c u m p l i r v u e s t r o s m a n d a t o s y s e g u i r viamn^\Tmoí.'i^ 

, . . * r n m D e i n i h i l ci* 
v u e s t r o s s a n t o s c a m i n o s . V o s m e t i u s . n i h i i c e n i u s , 
, - : • . - nihil brevius, ni' 
l o i n s p i r á i s , y o a s i l o q u i e r o , d a d m e h i i q . . e g r a n d i . « 

, • , , . i n t e l l i a i m u s e s s e 

v u e s t r a g r a c i a p a r a q u e a s i lo pract i -1»*™ christum. 
q u e ; y á fin d e l o g r a r l o e l l o s s e r á n I n , " a n d a l , s l m s ; 
d u l c í s i m o o b j e t o d e m i m e d i t a c i ó n ; y o 
n o o l v i d a r é v u e s t r a s p a l a b r a s . E s - m jnstificatio-
t a s s o n las d e u n p a d r e a m o r o s í s i m o n i b u s t u i s ' 
q u e t r a t a d e l l e v a r m e p o r l a s s e n d a s 
d e l a s a n t i d a d , y a q u e l l o s l a r e g l a d e 
t o d a ju s t i c i a . 

¡ O h D i o s m i o , c o n c e d e d e s t a g r a c i a 

á v u e s t r o s i e r v o , d a d m e v i d a y h a c e d fcetnbue s e r -

' q u e y o g u a r d e v u e s t r a s p a l a b r a s . bS i tDeus ' ÍHÍ 

¿ P a r a q u é q u i e r o v i v i r s i n o e s p a r a b o n a f e ^ f ' 

g u a r d a r v u e s t r o s p r e c e p t o s y c u m p l i r 
e n t o d o v u e s t r a s a n t a v o l u n t a d ? D a d -
m e l a v i d a d e l a g r a c i a y c o n s e r v a d -
m e s i e m p r e e n e l l a . S o y u n m i s e r a -
b l e q u e n o t e n g o q u e p r e s e n t a r o s si-
n o t r i s t e s f a l t a s ; p o r t a o s , p u e s , c o n -
m i g o s a g ú n l a g r a n d e z a d e v u e s t r a s 
m i s e r i c o r d i a s . I l u m i n a d m i s o j o s c o n 
l a l u z d e l c i e l o y c o n t e m p l a r é l a s 
m a r a v i l l a s d e v u e s t r a l e y d i v i n a . Reveía ocuios 
A q u e l l a l u z d e s c ú b r a m e l a v a n i d a d "1L0:" 
d e l m u n d o y q u e s ó l o e n V o s e s t á m i 
v e r d a d e r a d i c h a . D e s c ú b r a m e t a m -
b i é n q u e s o y u n p e r e g r i n o y q u e d e b o 
c a m i n a r en b u s c a d e m i p a t r i a y s u s -
p i r a r p o r e l l a d e c o n t i n u o . D i o s íncola ego 

, , -, . , . , s u m . — M é r i t o a b s -
m i o , a l u m b r a d t o d a s m i s s e n d a s c o n c o & d u n t u r e ¡ s 
, / • i i , , , ( m a n d a t a ) q ' u i n o n 

l a p u r í s i m a luz d e v u e s t r a l e y . billa s u m ¡ n c o i ® ¡u te -

e s e l o b j e t o d e t o d o s m i s a m o r e s ; y o " ' ' 
d e s e o c u m p l i r l a t o d o s l o s d í a s d e m i v i -
d a p o r q u e a s í l o q u e r é i s y m a n d á i s . C o u c u p i v i t a n i -

m a i nea . 

p o r a g r a d a r o s y s e r v i r o s , y p a r a c o n -
s e g u i r l o . D i o s m i ó . d a d m e l a h u m i l -
d a d . V o s r e p r e n d é i s á l o s s o b e r b i o s , 
y s o n m a l d e c i d o s lo s q u e s e d e s v í a n 
d e v u e s t r o s s a n t o s p r e c e p t o s . P e r - p eÍU^ e p a s t i s"~ 
d o n a d m e y n o d e j é i s q u e m e a l c a n c e 
e s t a m a l d i c i ó n q u e t a n t a s v e c e s h e m e -



A u f e r á m e . 

r e t i d o c o n m i s c u l p a s . A l e j a d d e m í 
e l o p r o b i o d e l p e c a d o y e l d e s p r e c i o , 
p u e s y o h e g u a r d a d o v u e s t r o s s a n t o s 
t e s t i m o n i o s . A l d e c i r e s t a s p a l a -
b r a s m e c u b r o d e v e r g ü e n z a p o r m i s 
c u l p a s , m e r e z c o e l d e s p r e c i o d e l o s 
h o m b r e s y s e r h u m i l l a d o y c o n f u n -
d i d o . 

S i t a l d e s p r e c i o m e v i n i e s e p o r ob-
s e r v a r v u e s t r a d i v i n a l e y , s e r í a p a r a 
m í u n a d i c h a m u y g r a n d e , u n a g l o r i a 
i n e s t i m a b l e ; d e e s t a m a n e r a , q u e l o s 
p r í n c i p e s s e p o n g a n d e a s i e n t o á de -
l i b e r a r e n m i c o n t r a , y y o e n t r e t a n t o 
c o n t e m p l a r é l a j u s t i c i a d e v u e s t r o s 
p r e c e p t o s . E l l o s s o n l a m a t e r i a d e 
m i m e d i t a c i ó n y v u e s t r a s j u s t i f i c a -
c i o n e s s o n m i c o n s e j o . O h D i o s N a m e t t e s t i -

m i o , a p a r t a d m e d e l o s c o n s e j o s d e l m o u i a t u a ' 
m u n d o , d e l a p r u d e n c i a d e l a c a r n e . 
L a s a b i d u r í a d e v u e s t r a l e y d i r i j a to-
d o s m i s p e n s a m i e n t o s y l a r e c t i t u d d e 
v u e s t r o s j u i c i o s m e l l e n e d e u n s a n t o 
t e m o r y -me a p a r t e d e l a s s e n d a s d e l 
p e c a d o . 

D i o s m i ó , m i a l m a e s t á c o m o p e g a - A d h s e s i t 

d a a l s u e l o ; e l d e s a l i e n t o v l a t r i s - v i m e n t 0 a n ¡ m a 

j m e a — T e r r e n i s 
t e z a s e h a n a p o d e r a d o d e m í , ¿ á q u i é n n?m»rest m o r s a" 

ü E t e n i m s e d e -
r u n t p r i n c i p e s . 
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v o l v e r é m i s o j o s e n t a l e s c i r c u n s t a n -
c i a s s i n o á V o s q u e s o i s m i f o r t a l e z a 
y t o d o m i c o n s u e l o ? V i v i f i c a d m e se-
g ú n v u e s t r a p a l a b r a . A c o r d a o s q u e 
d i j i s t e i s á v u e s t r o s a p ó s t o l e s : C o n f i a d 
q u e yO h e v e n c i d o a l m u n d o . Y t a m -
b i é n : N o s e c o n t u r b e v u e s t r o c o r a z ó n . 
M i s t u r b a c i o n e s y d e s c o n f i a n z a s n a c e n 
d e m i p o c a f e , y p o r e s t o l l e g a e l d e s -
a l i e n t o h a s t a e l f o n d o d e m i a l m a ; a u -
m e n t a d m i f e , s o s t e n e d l a c o n f i a n z a 
q u e y o d e b o t e n e r en v u e s t r a i n m e n -
s a b o n d a d . V e d q u e a c a b o d e e x p o -
n e r o s t o d a s m i s d e b i l i d a d e s y m i s e - nunUavi.m Pecca-
r i a s , e n s e ñ a d m e v u e s t r a s j u s t i f i c a - " .mlt exaídfs"! 
c i o n e s , m o s t r a d m e e l c a m i n o d e l a ™ftter0¿ ea.m dl" 
j u s t i c i a , y y o c o n t e m p l a r é l a s m a - t ¡ J u

í a , n 

r a v i l l a s d e v u e s t r a s a n t a l e y . T a l e s nima°r mea!-con-
m i d e s e o ; m a s s i V o s n o m e a y u d á i s bistuisqup jam 
n a d a p u e d o . E l t e d i o c o m o u n p r o - c t r ^ e f e T ?d 
f u n d o s u e ñ o s e a p o d e r a d e m i a l m a . ciendoSpeíteídt 
D i o s m i ó , c o m u n i c a d m e a l i e n t o ' y f o r - r v i a m i n i q u i t a t i s . 
t a l e z a p a r a c u m p l i r c o n f e r v o r y c o n - t i s. X ! ^ ^"re-
fianza v u e s t r a s a n t a l e y , a l e j a d m e deñonsum'obiitu"! 
l a s e n d a d e l a i n i q u i d a d y v i v a y o se - dhasu^Testimt-

/ , x TT n i i s t u í s c u m cu-

g u n v u e s t r o s p r e c e p t o s . H e e s c o - r r e r e m . N o l i m e 

g i d o e l c a m i n o d e l a v e r d a d y s i e m p r e currompertendqam 
t e n g o p r e s e n t e s v u e s t r o s j u i c i o s . mam.61"10 p e n e 



A d h a e s i t lesti-
m o n i i s . 

D e f e n d e d m e . s o s t m e d m e y l l e v a d m e 
d e la m a n o p o r t o d a s v u e s t r a s s e n d a s . 
Y o m e h e a p o y a d o n o e n m i s p r o p ó -
s i t o s s i n o e n l o s t e s t i m o n i o s d e v u e s -
t r a l e y ; n o p e r m i t á i s q u e m e v e a c o n -
f u n d i d o . S i m e d e j á i s c a e r é e n e l 
p e c a d o : D i o s m i ó , y o i m p l o r o v u e s t r o 
a u x i l i o . C o n e s t e a u x i l i o c o r r o a l e -
g r e y l l e n o d e f o r t a l e z a p o r e l c a m i -
n o d e v u e s t r o s p r e c e p t o s . ¡ C u á n - V i a m «>anda-

t o r u m t u o r u m . 
t o e s e n t o n c e s e l c o n s u e l o d e m i alma!-c° r d i s<iiiatatio 
, T . j u s t i t i a e e s t de-

Al 1 D i o s m e a c o m p a ñ a , a m p a r a y lect^uo. 
d e f i e n d e , y b i e n s é q u e si p o r m í n o 
q u e d a n o m e d e j a r á . D i o s m i ó , h a c e d -
m e d ó c i l y o b e d i e n t e á v u e s t r a s i n s -
p i r a c i o n e s . 

D a d m e , o h S e ñ o r , p o r l e y e l c a m i -
n o d e v u e s t r a s j u s t i f i c a c i o n e s y y o 
s i e m p r e i r é p o r é l ; d a d m e i n t e l i - Legempone. 
g e n c i a y e s t u d i a r é a t e n t a m e n t e v u e s -
t r a l e y y l a o b s e r v a r é c o n t o d o m i co-
r a z ó n . ¿ Q u é h a r í a y o s i n o m e h i - D a raih¡ m-
c i e s e i s c o n o c e r m i s d e b e r e s , s i V o s m ' ^ ^ ^ m 
m i s m o n o p u s i e s e i s d e l a n t e d e m i s nuéram\UdebaPter 

o j o s v u e s t r a s a n t a l e y ? M a s e s t o n o 
m é b a s t a ; g u i a d m e p o r l a s e n d a d e D e d u c m e _ 
v u e s t r o s p r e c e p t o s . E s t e e s e l g r a n ^ L ^ I 
d e s e o q u e m e a u i m a . I n c l i n a d m i co - ^TpsTdtducIÍ 
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r a z ó n á v u e s t r o s t e s t i m o n i o s y n o m e 
d e j é i s i r e n p o s d e l a a v a r i c i a . A p a r - in c i¡n a c o r 

t a d m i s o j o s p a r a q u e n o v e a n l a v a n i - " i eu1"' 
d a d y h a e e d m e s e g u i r v u e s t r o s a n t o ca -
m i n o . S o y u n p o b r e c i e g o ; p o r e s t o o s A v e r t e o c u | o s 

p i d o q u e m e g u i é i s . E l c o r a z ó n m e e'st'ubi"^-
i n c l i n a á l a c u l p a y m i s o j o s l i b r e s m e n ^ a " ™ ^ 1 s o l é 
h a n o c a s i o n a d o m i l p e l i g r o s . C u i d a d - u b i v a n i t a s-
m e . D i o s m i ó . e n e l a l m a y e n e l c u e r -
p o . A u n m á s t e n g o q u e p e d i r o s : a f i r -
m a d e n m í v u e s t r a p a l a b r a m e d i a n t e 
e l t e m o r d e v u e s t r o s j u i c i o s . S o y u n s t a t u e s e r v o 

m i s e r a b l e y p u e d o c a e r e n l a m á s l i - t u o -
j e r a t e n t a c i ó n . E l r e s p e t o h u m a n o 
q u e t a n t o h e t e m i d o , l o s i n s u l t o s d e 
l o s h o m b r e s y o t r a s m i l c o s a s p u e d e n 
a p a r t a r m e d e V o s . N o l o p e r m i t á i s , 
D i o s m i ó . m a s a n t e s d e s c u b r i d m e l a A m p u t a o p r o -

a m a b i l i d a d d e v u e s t r o s j u i c i o s y h a b r""" ' 
c e d m e d e c i r c o n t o d a v e r d a d : Y o h e 
a m a d o v u e s t r o s s a n t o s p r e c e p t o s ; p o r - E c c e c o n c u p i -

q u e a s í lo q u e r é i s , p o r s e r v i r o s y ' 
a g r a d a r o s ; h a e e d m e v i v i r e n v u e s t r a 
j u s t i c i a . E s o s p r e c e p t o s s o n l o s d e 
u n p a d r e q u e m e a m a c o n i n d e c i b l e 
t e r n u r a y c u y a v o l u n t a d s a g r a d a de -
b e s e r t o d a m i d i c h a , -m i g l o r i a y m i 
v i d a . Y o q u i e r o v i v i r p a r a . c u m p l i r l a . 



P o n g o l o s o j o s e n v u e s t r a m i s e r i -
c o r d i a , y s u b e l l e z a y s u b e n i g n i d a d 
m e e n c a n t a n ; y m i s n e c e s i d a d e s m e 
h a c e n l l a m a r l a á g r a n d e s v o c e s ; v e n -
g a s o b r e m í . o h d u l c e S a l v a d o r , v u e s -
t r a m i s e r i c o r d i a ; s u p r e m a r e v e l a c i ó n Et veniat super 
d e l i n m e n s o a m o r q u e t e n é i s á l o s 
h o m b r e s . C o n v u e s t r o s m é r i t o s in-
finitos p a g a r é t o d a s m i s d e u d a s y r e s -
p o n d e r é á m i s e n e m i g o s , q u e y o t e n g o 
p u e s t a m i e s p e r a n z a e n v u e s t r a s p a l a -
b r a s ; y V o s , D i o s m i ó . n o q u i t é i s d e E t r e s p o i i d e b o 

. . . , , i , , , e x p r o b r a n t i b u s . 

m i b o c a l a p a l a b r a d e l a v e r d a d p u e s 

h e c o n f i a d o e n v u e s t r a s p r o m e s a s . D e E t n e a u f e r a s 
, » , , á m e . — N e aufe r -

e s t a m a n e r a o b s e r v a r e ' v u e s t r a l e y . l a h s¡nas propter 
, , , . T T . q u o d o r a n d o di-

g u a r d a r e p e r p e t u a m e n t e . V o s s o i s cimus: Ne nos¡n-
, . „ -, - , T f e r a s in t en t a t i o -

t o d a m i f u e r z a y c o n f i a n d o e n V o s n o n e m . 

s e r é c o n f u n d i d o . E s t o p u e d o a f i r m a r - gem tu a ni. 
l o p o r m i p r o p i a e x p e r i e n c i a y a q u e 
h e c a m i n a d o c o n l i b e r t a d y s o s i e g o 
c u a n d o h e b u s c a d o v u e s t r o s m a n d a -
m i e n t o s p a r a c u m p l i r l o s . E n t o n c e s E 1 ambuiabaí¡ 
o s d e c í a e n m i c o r a z ó n r e v e l á n d o o s i n l a t i t u d i n e" 
m i s d e s e o s y m i s p r o p ó s i t o s : D i o s 
m i ó . y o h a b l a r é d e v u e s t r o s t e s t i m o -
n i o s d e l a n t e d e l o s r e y e s y n o m e Et loqu.ebar ¡n , , t e s t i m o n i i s tu i s . 

a v e r g o n z a r e p o r e s t o , m e r e c r e a r é e n 

v u e s t r o s p r e c e p t o s , o b j e t o d e m i a m o r ^ S l ^ ® 

y a l z a r é m i s m a n o s p a r a c u m p l i r v u e s -
t r o s m a n d a m i e n t o s q u e t a n t o h e a m a -
d o : y m e d i t a r é e n v u e s t r a s s a n t a s d i s - Et íevavi ma-

. ñ u s m e a s . 

p o s i c i o n e s . S i a c a s o t a n d i c h o s o t i e m -
p o h a p a s a d o . V o s D i o s m i ó . h a c e d ] o 
v o l v e r , r e n o v a d m i e s p í r i t u y d e n u e -
v o g e r m i n e n e n m i c o r a z ó n l o s d e s e o s 
m á s v i v o s d e s e r v i r o s y a m a r o s t o d o s 
l o s d i a s d e m i v i d a . 

A c o r d a o s , o h D i o s m i ó . d e l a p r o -
m e s a q u e h i c i s t e i s á v u e s t r o s i e r v o y 
q u e e s l a r a z ó n d e m i e s p e r a n z a . ¡ O h ^ M e m o r e s t o v e r -

c u á n t a s p a l a b r a s h a b é i s d i c h o p a r a 
m i c o n s u e l o p o r q u e s o i s u n P a d r e l le-
n o d e b o n d a d y d e t e r n u r a , y p o r e s t o 
a u n q u e m e d i e s e i s l a m u e r t e e n V o s 
e s p e r a r é . E n t o d a s m i s h u m i l l a d o - H a e c m e c o n s o -

n e s v u e s t r a p a l a b r a m e d a r á l a v i d a . d t a 

L o s s o b e r b i o s q u e b r a n t a r á n v u e s t r a 
d i v i n a l e y ; m a s y o t r a t a r é d e c u m p l i r - S n p e r b l i n i q u e 

l a y p a r a e s t o m e a c o r d a r é d e v u e s - d B e b a n t " 
t r o s t e r r i b l e s j u i c i o s , y p e n s a n d o l ú e - M e i ¿ ó r f „ ¡ j l l d i 

g o e n q u e s o i s m i d u l c e P a d r e m e l i e - c , o n "" -
n a r é d e c o n s u e l o , P a d r e d i g n í s i m o 
d e t o d o a m o r y q u e s i n e m b a r g o e s 
o f e n d i d o e n t o d a s p a r t e s . ¡ A h D i o s 
m i ó ! q u e a l p e n s a r e n e s t o m i a l m a r e -
b o s a e n a m a r g u r a y m i c o r a z ó n q u e d a ' 



t r a n s i d o d e i n d e c i b l e p e n a . B i e n q u i - m e
D ^ c l i o I e n u i t 

s i e r a , o h m i a m a d o P a d r e , b e n d e c i r o s 

v o - i o r i f i c a r o s c o n u n a a l a b a n z a t a n d i g -J C 
n a q u e a c a l l a r a e l c l a m o r d e l o s p e c a -

d o r e s . P a r a c o n s e g u i r l o v u e s t r a s j u s -

t i f i c a c i o n e s s e r á n m i m á s a m a b l e y , u i b i 

d u l c e c a n t o , y a u n e n m e d i o d e l a n o - ^ h * » h Í " i m -

c h e m e a c o r d a r é d e v u e s t r o n o m b r e . |^at¡on¡s0 P q í | 

y e n t r e l a s t i n i e b l a s d e l m u n d o , e n l a s Jj-£r
reprod«!e"is 

o b s c u r i d a d e s q u e p a d e z c a m i a l m a n o ^"rcentu^híe" 

c e s a r é d e b e n d e c i r o s , y a u n q u e v e n - p l
e r

d j^a , , t , l o n s u ' 

g a n s o b r e m í l a s d e s g r a c i a s y o g u a r - „ . " r V e n ^ e s I 

d a r é v u e s t r a d i v i n a l e y . ¡ a f i l i e et 

O h S e ñ o r , l a p o r c i ó n d e m i h e r e n - " S a t e " 0 H°Ó'C 

c i a e s g u a r d a r v u e s t r a l e y : e l l a e s t o - í £ T d & 

d a m i r i q u e z a , m i e s p e r a n z a y m i J ^ Í S " . . ^ " ' 

a m o r . E l l a m e r e v e l a v u e s t r a v o l u n - j ^ r ^ o f 

t a d s a g r a d a s i e m p r e a m a b l e , d u l c í s i - ¡ ^ ' g u a p / o p ^ 

m a y c u y o c u m p l i m i e n t o e s m i v e r d a -

d e r a d i c h a . D i o s m i ó , y o o s s u p l i c o EchÉTVectLf 

q u e e n t o d a s m i s o b r a s l a c u m p l a confactum'est miu 

e x a c t i t u d : l l é v e l a y o e s c r i t a e n m i q S i S ' r l 

p r o p i o c o r a z ó n . p a r a n o o l v i d a r l a j a - J £ a
d < X w a f 

m á s . H e e x a m i n a d o m i v i d a á l a l u z ^ f d i , e m l e g e r a 

d e v u e s t r a l e y y h e v u e l t o m i s p a s o s m £ f i o m e a 

h a c i a e l l a ; ¡ c u á n t o t e n g o d e q u e h u m i - Dc0
Pg?taw'\siTs 

l i a r m e y c o n f u n d i r m e ! P e r d o n a d m e . 

D i o s m i ó , t o d o s m i s p i c a d o s , q u e y o i ü o f i t ut facia-
mus: • • -fi 

l o s a b o r r e z c o y r e s u e l t o e s t o y á n o 

c o m e t e r l o s d e n u e v o . A u n q u e l o s la - Paratussum. 

z o s d e l o s p e c a d o r e s , s u s t r i s t e s e s -

c á n d a l o s m e r o d e é n p o r t o d a s p a r t e s , 

n o q u e b r a n t a r é v u e s t r a d i v i n a l e y ; y p l a t e -

e n m e d i o d e l a n o c h e d e s u s f u n e s t o s 

e s c á n d a l o s , y a u n v i v i e n d o e n m e d i o 

d e l o s p e c a d o r e s y o o s d a r é g r a c i a s 

p o r l a r e c t i t u d d e v u e s t r o s j u i c i o s . N o M ^ * norte 

m e a v e r g o n z a r é d e v u e s t r a c a u s a , rae 

u n i r é á l o s q u e o s t e m e n y observan,|nteiugeada 
v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s p a r a a l a b a r o s ^ ¿ « ¿ f ^ -

y b e n d e c i r o s e n s u c o m p a ñ í a . S í , y o ^ e b a r 111 s , , r-

c a n t a r é v u e s t r a m i s e r i c o r d i a d e l a ('KO 

c u a l l l e n a e s t á l a t i e r r a y V o s m e e n - ^Miser icordia 

s e ñ a r é i s á c u m p l i r v u e s t r o s p r e c e p -

t o s . D i o s m i ó , d e r r a m a d s o b r e m i 

a l m a e s a m i s e r i c o r d i a d e q u e ' t a n t o 

n e c e s i t o . 

E n v e r d a d q u e s i e m p r e d e b o p e d i r 

v u e s t r a m i s e r i c o r d i a ; m a s t e n g o q u e 

c o n f e s a r q u e e n t o d o t i e m p o h a b é i s 

u s a d o c o n m i g o d e u n a b o n d a d q u e 

n u n c a h e m e r e c i d o . Y o o s b e n d i g o c i s ^ ' F
a ^ t i ^ 

p o r e s t o , i n c o m p a r a b l e y d u l c í s i m o 

P a d r e , y e s a m i s e r i c o r d i a m e o b l i g a 

á p e d i r o s t a m b i é n q u e m e e n s e ñ é i s á D e i d o n u m -

p r a c t i c a r l a b o n d a d p a r a c o n m i s p r ó -



j i m ó s . la c o r r e c c i ó n p a r a c o n m i g o j 
l a s a b i d u r í a e n t o d a m i c o n d u c t a , p u e s e l 

h e c r e í d o e n v u e s t r o s p r e c e p t o s . A n -
t e s d e s e r h u m i l l a d o y o d e l i n q u í . D i o s 
m i ó . m i s o b e r b i a m e h a p r e c i p i t a d o 
e n m i l c u l p a s , h o y m e h u m i l l o y m e mniíre? u a m h"' 
a r r e p i e n t o y q u i e r o o b e d e c e r v u e s t r o s 
p r e c e p t o s . D a d m e á c o n o c e r m i s p r o -
f u n d a s m i s e r i a s y h a c e d m e h u m i l d e . 
S o i s i n f i n i t a m e n t e b u e n o : p o r v u e s - B o n u s e s t t u . 

t r a b o n d a d e n s e ñ a d m e v u e s t r a d i v i n a 
l e y y h a c e d q u e l a a m e ' c o n t o d o m i 
c a r i ñ o ; y a u n q u e m i s e n e m i g o s m e in-
j u r i e n y c a l u m n i e n y o l a g u a r d a r é e n 
m i c o r a z ó n c o m o u n t e s o r o , y a u n q u e Muit¡P)¡cataest 
e l l o s g o c e n e n e l m u n d o , j a m á s e n v i - s u p e r m e 

d i a r é s u s u e r t e p u e s m i d i c h a e s e l 
m e d i t a r e n v u e s t r a l e y t a n p u r a , t a n 
h e r m o s a y s a n t a , m a n a n t i a l i n a g o t a - coaguiatum est 
b l e d e t o d a s m i s d e l i c i a s . B i e n e s t á 
q u e m e h a y á i s h u m i l l a d o p a r a q u e a s í 
y o a p r e n d a v u e s t r o s p r e c e p t o s , p a r a 
q u e t r a b a j e e n m i s a n t i f i c a c i ó n c o n 
t e m o r y t e m b l o r . V u e s t r a s a n t a l e v B o n " m m . i hí 

, J q u i a huini l ias t l 

e s p a r a m i m á s p r e c i o s a q u e m i l l a r e s m e-
d e o r o y p l a t a , e l l a e s t o d a m i r i q u e -
za . I n s p i r a d m e . D i o s m i ó . u n a m o r 
m u y g r a n d e á e s t a l e y d i v i n a . • • -

Y u e s t r a s m a n o s m e h i c i e r o n ; d a d m e 
e n t e n d i m i e n t o p a r a s a b e r v u e s t r o s 
p r e c e p t o s , p a r a c o n o c e r c u á n o b l i g a - £ 

d o e s t o y á a m a r o s y s e r v i r o s p a r a s e r g ^ ^ ! 1 ^ : 
t o d o v u e s t r o , p a r a n o t e n e r a c á e n l a ^ " " p o s c e n l n s 
t i e r r a o t r o p e n s a m i e n t o q u e e l d e s e r - s i t ¡ m e l l c c t" s-
v i r o s n i o t r o d e s e o q u e e l d e a g r a d a r o s . 
H a c i é n d o l o a s í l o s q u e o s t e m e n m e ve -
r á n y s e l l e n a r á n d e g o z o p o r q u e e n q>.¡ time« te. 
v u e s t r a s p a l a b r a s p u s e m i e s p e r a n z a . 
S i e s t o a l e g r a á l o s b u e n o s , e n m í n o 
d e s t r u y e t o d o s m i s t e m o r e s p o r q u e co-
n o z c o q u e v u e s t r o s j u i c i o s s o n m u y 
j u s t o s y c o n f o r m e á v u e s t r a v e r d a d 
m e h a b é i s h u m i l l a d o . R e c u e r d o m i s n e

C o ^ o v i D o m ¡-
p e c a d o s y t i e m b l o a l r e c o r d a r v u e s t r a 
j u s t i c i a . D i o s m í o , q u e v u e s t r a m i -
s e r i c o r d i a v e n g a á c o n s o l a r m e s e g ú n 
v u e s t r a p a l a b r a : N i n g u n o q u e c o n f i ó d £ i a ,

H ~ r
e £ 

e n e l S e ñ o r h a s i d o c o n f u n d i d o . Y o ^ a
a ™ o

3 m i ' i e s t 

c o n f í o e n V o s . m i d u l c e S e ñ o r , y o 
c o n f í o e n V o s . V e n g a n s o b r e m í v u e s -
t r a s p i e d a d e s , y v i v i r é p o r q u e v u e s t r a 
l e y e s m i m e d i t a c i ó n . S o i s P a d r e d e 
m i s e r i c o r d i a y D i o s d e t o d o c o n s u e l o . 
110 d e j é i s q u e m e c o n s u m a e n l a a m a r -
g u r a d e m i c o r a z ó n : q u e n o d e s e s p e r e 
d e a l c a n z a r m i s e r i c o r d i a , n i a b a n d o n e 
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el c a m i n o d é l a r e c t i t u d . S e a n c o n -
f u n d i d o s l o s e n e m i g o s d e m i s a l v a -
c ión , l i b r a d m e d e s u s a s e c h a n z a s y e n confúndante 
t o d a s m i s t e n t a c i o n e s d a d m e l a v i c t o -
r i a . L o s q u e o s t e m e n y c o n o c e n v u e s -
t r o s t e s t i m o n i o s r é u n a n s e c o n m i g o y Convertantur 

-, -. o «/ mjhi timentes te. 
q u e d e y o e d i f i c a d o c o n s u e j e m p l o , 
s o s t e n i d o c o n s u s c o n s e j o s y a y u d a d o 
c o n s u s o r a c i o n e s . S e p a r a d d e m í l a s 
m a l a s c o m p a ñ í a s y t o d o a q u e l l o q u e 
p u e d a s e r o c a s i ó n d e o f e n d e r o s . H a -
c e d . D i o s m i ó . q u e m i c o r a z ó n s e c o n -
s e r v e p u r o y s i n m a n c h a e n l a p r á c t i -
c a d e v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s p a r a n o 
s e r c o n f u n d i d o . ¿ Q u i é n s i n o V o s p u - F i~a lcor m e u m 

d i e r a d a r m e l a s a n t i d a d y p u r e z a d e , m m a ™ ^ r c o -
q u e t a n t o n e c e s i t o y q u e t a n t a s v e c e s [¡£da

n
r
ec f n

e c > 
h e p e r d i d o p o r m i c u l p a * T e n e d p i e - r ^ l a S 
d a d d e m í . D i o s m i ó , y y a n o o s a c o r -
d e i s d e m i s m a l d a d e s . C o n f ú n d a m e y o 
á m i s p r o p i o s o j o s , l l o r e u n a y o t r a 
vez m i s d e l i t o s ; m a s V o s . D i o s m i ó , D e f e c í , >„' s a -

p e r d o n a d m e y r e c i b i d m e p o r m i s e r i - I S ^ t a * 
c o r d i a e n v u e s t r o s e n o i n f i c ? ' e n i" ' de: siderium boni 

¡ O h c u á n h e r m o s o -y a m a b l e e s e l "dep.'""edqav^ 
b u e n J e s ú s ! 

m a d e s f a l l e c e 
A l p e n s a r e n E l m i a l -

d e a m o r ; y m i s o j o s 
t a m b i é n d e s f a l l e c e n c u a n d o n o e s t o y g ^ S 
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e n s a p r e s e n c i a . E n t o d a s p a r t e s l e 
b u s c a n p o r q u e E l -es p u r í s i m a f u e n t e 
d e l u z y t o d o m i c o n s u e l o . ¿ C u á n d o D e t e c e r u m o c u -

" " li m e i . — L a u d a b i -

s e r á q u e y o l e a m e m u y d e v e r a s y i¡s e t f e i i x u i e d e -
^ J J f e c t u s n o n v e-

s i e m p r e l e t e n g a c o n m i g o ? S i n l o s ™fe
n
a 

c o n s u e l o s d e s u s a n t o a m o r h e q u e d a - f o n i t u d i n e d e s i -d e r i i ín p r o m i s -

d o s e c o y á r i d o c o m o e l o d r e e x p u e s - s u n ' ne¡. 
t o á l a e s c a r c h a ; m a s c o n t o d o , n o o l . p K r e m S s 
v i d a r é , D i o s m i ó , v u e s t r o s p r e c e p t o s . Z^aroTclieste 
Y ¿ c u á n t o s s o n l o s d í a s d e v u e s t r o feetílgi^o car-
s i e r v o ? ¿ c u á n d o h a r é i s j u s t i c i a d e $ f e X " S o £ 
m i s p e r s e g u i d o r e s ? P u e d e l l e g a r m e ^ j b e n , e t o r p e s ' 
l a m u e r t e c u a n d o m e n o s lo e s p e r e . se?v!0tu¡sunt d , 0 S 

Q u e e s t e p e n s a m i e n t o m e c o n s e r v e 
e n v u e s t r o s a n t o t e m o r , y s i l a s t e n t a -
c i o n e s c o n q u e e l d e m o n i o m e p e r s i -
g u e s e p r o l o n g a n , d a d m e m u c h a p a -
c i e n c i a y f o r t a l e z a , c o n c e d e d m e l a v i c -
t o r i a . A fin d e n o d e s f a l l e c e r e n e l 
c o m b a t e m e a c o r d a r é d e l o s c o n s u e l o s 
y d e l i c i a s q u e s i e m p r e h e h a l l a d o e n 
v u e s t r a s a n t a l e y y q u e n u n c a m e d a -
r á n l o s i m p í o s p o r m á s q u e a s í m e l o 
p r o m e t a n . V u e s t r o s p r e c e p t o s s o n m i h ^ a r r a V e r " n l 

l a v e r d a d ; h a c e d . D i o s m i ó . q u e s i e m -
p r e l o s c u m p l a ; y e n m e d i o d e l a s p e r -
s e c u c i o n e s d e m i s e n e m i g o s s o c o r r e d -

, f M O m n i a m a n d a * 
m e c o n v u e s t r a g r a c i a , M i l v e c e s m e t a i a a . 



h a n o r i l l a d o a l a b i s m o d e la p e r d i c i ó n : 
n o p e r m i t á i s q u e y o a b a n d o n e v u e s -
t r o s p r e c e p t o s s i n o a n t e s b i e n , v i v i f i - p a u l o m i n n s 

c a d n i e c o n v u e s t r a m i s e r i c o r d i a p a r a 
q u e fielmente l o s c u m p l a . S ó l o v u e s -
t r a g r a c i a m e p o d r á s o s t e n e r . p u e s t o E f f i 
y o s o y u n m i s e r a b l e q u e s i n V o s n a d a v i x e r u , , L 

p u e d o . T e n e d m e , D i o s m i ó . d e v u e s - ¡ n a e l e r t i u r t 

t r a m a n o . 

V u e s t r a p a l a b r a p e r m a n e c e p a r a ^ T n s ! 3 
s i e m p r e e n e l c i e l o , y v u e s t r a v e r - H S ^ f J f c 
d a d d u r a r á d e g e n e r a c i ó n e n ge - ' " ?*" g ene ra I i o . 
n e r a c i ó n ; f u n d a s t e i s l a t i e r r a y e l l a n e m ' 
s u b s i s t e . C o n t i n ú a e l c u r s a d e l o s O r d i n a t i o n e tua 

d í a s e n v i r t u d d e v u e s t r a o r d e n p o r -
q u e t o d a s l a s c o s a s o s s i r v e n . Y ¿ n o 
o s s e r v i r é y o t a m b i é n q u e s o y u n mi -
s e r a b l e , p o l v o y n a d a , q u e e n t o d o de-
p e n d o d e V o s y q u e h e r e c i b i d o t a n -
t o s b i e n e s d e v u e s t r a g r a n m i s e r i c o r -
d i a ? A q u í m e t e n é i s . D i o s m i ó , o s 
s i r v o y o s s e r v i r é t o d o s lo s d í a s d e 
m i v i d a . S i n o h u b i e r a m e d i t a d o entua. ' \eTnÍn¡n-
v u e s t r a l e y h a b r í a p e r e c i d o e n m i t r i - qSeS

Per dliecti^ 
b u l a c i ó n ; p o r e s t o j a m á s l a o l v i d a r é ^ ñ ' a e S m non 
p u e s e n e l l a m e d i s t e i s l a v i d a . S o y nonlsCvivificfme 
v u e s t r o . D i o s m i ó . ¡ o h q u é p a l a b r a t a n r ^ i i E T $ 
c o n s o l a d a r a e s e s t a p a r a m i a l m a , t a n {"m non"pbtest? ¡ 

l l e n a d e s u a v i d a d y d e d u l z u r a ! N o 
s o y m í o . n o d e m i s p a s i o n e s s i n o d e l 
G r a n d e , d e l S a n t o , d e l R e y d e l o s s i -
g l o s , i n m o r t a l é i n v i s i b l e , d e l t i e r n o 
y d u l c í s i m o P a d r e á q u i e n a m o c o n 
t o d o m i c a r i ñ o . S o y v u e s t r o y p o r l o , tuus sum ego, 

' J 1 M e u s e s s e v o l u l 

m i s m o d e s c a n s o a m o r o s a m e n t e e n e l f .perditum me 
f e c i n o n vo-

s e n o d e l P a d r e q u e t a n t o m e h a a m a - lui?;ates
t . meas * q u i b u s l u í m e u s , 

do . N a d a p o d r á i n q u i e t a r m e ; n a d i e ^ 
t u r b a r á m i s u e ñ o . S i l o s p e c a d o r e s ^ «sem jam 
h a n q u e r i d o p e r d e r m e y o m e h e d e d i -
c a d o á e s t u d i a r v u e s t r o s o r á c u l o s . M e e s p e c i a ve-

T T r u n t p e c c a t o r e s . -
E l l o s n o m e d a ñ a r á n p o r q u e V o s u t e i s a d m a i u m 

c o n s e n t i r e t . 

h a b é i s d e p r o t e g e r m e y y o m e s e p a -
r a r é d e s u s c o n v e r s a c i o n e s , n o m e fia-
r é d e s u s p r o m e s a s q u e n o s o n s i n o 
v a n i d a d y m e n t i r a . S u s g u s t o s y p l a -
c e r e s c o n c l u y e n m u y p r o n t o , s ó l o 
v u e s t r a l e y d e s a n t a c a r i d a d j a m á s 
t e r m i n a r á . O c ú p e m e y o . D i o s m i ó , o m n í s c o n s n -

m a t i o m s . — l n t r a -
e n p r a c t i c a r l a d i a r i a m e n t e y s u s s a n - veruntmsanctua-1 r n i i n D e i et m t e l -

t a s d e l i c i a s l l e n e n t o d a m i a l m a . l e x e r a t ¡ n n o v ¡ s s ¡ -
m a . L a t u m m a n -

; C u á n d u l c e e s e l a m a r o s , q u é d i c h a datum non ¡mein-
' g o n i s i c h a n t a -

t a n p e r f e c t a h a l l a e l c o r a z ó n e n c u m - t e™u o m o d o d i l e x i 

p l i r v u e s t r a s a n t a v o l u n t a d ! 'egem tuam. 
V u e s t r a l e y e s u n m a n a n t i a l i n a g o -

t a b l e d a d e l i c i a s , p o r e s t o q u i e r o m e -
d i t a r l a d i a r i a m e n t e . E l l a m e h a e n -



s e ñ a d o u n a c i e n c i a q u e l o s m a e s t r o s 
d e l m u n d o n o p o s e é n y q u e m e h a c e ini tBlCos 

a v e n t a j a r á l o s a n c i a n o s . H e d e s v i a - d 0 ^ t % m ™ 
d o m i s p i e s d e t o d o m a l c a m i n o p o r 
o b e d e c e r v u e s t r a s p a l a b r a s ; n o h e q u e - m a l a-
b r a n t a d o v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s p o r A JUDICIIS MIS. 
c u m p l i r v u e s t r a d i v i n a l e y . A l d e c i r 
e s t a s p a l a b r a s m e c u b r o d e v e r g ü e n -
za, r e c u e r d o m i s p e c a d o s y s ó l o m e 
r e s t a a r r e p e n t i r m e d e e l l o s y s o l i c i t a r 
e l p e r d ó n . P e r d o n a d m e . D i o s m i ó . 
p o r v u e s t r a g r a n b o n d a d . Y o o s d i g o 
c o n D a v i d : ¡ O h c u á n d u l c e s s o n á m i 
p a l a d a r v u e s t r a s p a l a b r a s ! m á s q u e l a Quam dulcía, 
m i e l á m i boca . D e v u e s t r o s m a n d a -
m i e n t o s s a q u é g r a n c a u d a l d e c i e n c i a , A m a n d a t i s tlli9 

p o r e s t o a b o r r e z c o t o d o c a m i n o d e ini-
q u i d a d . S i y o n o h u b i e r a e n t r e g a d o 
m i c o r a z ó n á l o s a f e c t o s d e l m u n d o , 
n o t e n d r í a t a n t o p o r q u é a r r e p e n t i r -
m e , n i p o r q u é l l o r a r c o n u n a a m a r -
g u r a t a n g r a n d e ; m a s ¡ a y d e m í ! q u e 
n o h e t e n i d o m i s d e l i c i a s e n v u e s t r o 
a m o r d iv ino , n i m i c i e n c i a h a s i d o l a 
q u e d e b e t e n e r u n s a c e r d o t e . D a d m e , 
D i o s mió. l á g r i m a s d e v e r d a d e r a p e -
n i t e n c i a . 

V u e s t r a p a l a b r a h a s i d o a n t o r c h a 

p a r a m i s p i e s y l u z p a r a m i s s e n d a s . b u ^ e J s
n a p e d " 

O t r a v e z t e n g o d e q u e a v e r g o n z a r m e 
y p o r q u é h u m i l l a r m e e n v u e s t r a p r e -
s e n c i a . C a m b i o a q u e l l a a f i r m a c i ó n 
e n h u m i l d e s ú p l i c a : S e ñ o r q u e v u e s -
t r a p a l a b r a g u i e t o d o s m i s p a s o s y 
a l u m b r e t o d o s m i s c a m i n o s . Y o . e n 
v e r d a d , h e j u r a d o firmemente g u a r -
d a r v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s ; p e r o u n a J m a M 

y o t r a v e z l o s h e q u e b r a n t a d o , y p o r 
e s t o c u b i e r t o e s t o y d e c a n f u s i ó n á 
v u e s t r o s p i e s . S o y u n m i s e r a b l e , un 
p e c a d o r m u y i n g r a t o ; m a s a h o r a . D i o s 
m i ó . ¿ q u é h a r é e n s i t u a c i ó n t a n a n g u s -
t i o s a ? R o g a r o s u n a y o t r a v e z q u e o s 
s e a n a g r a d a b l e s m i s d e s e o s , q u e c o n - J ^ ^ ^ 
firméis m i s b u e n o s p r o p ó s i t o s y m e ^ o - o -
e n s e ñ é i s v u e s t r o s - j u i c i o s . M i r a d q u e 
m i a l m a a n d a s i e m p r e e n t r e m i s m a -
n o s e n m i l p e l i g r o s , ¿ p o d r é s a l v a r l a T ^ a . 
s i V o s n o m e a y u d á i s ? A y u d a d m e , 
D i o s m i ó , y y o c u m p l i r é v u e s t r a l e y . 
L o s p e c a d o r e s m e h a n t e n d i d o l a z o s 
p a r a p e r d e r m e y s i y o n o h e c a í d o l o c £ ™ — 
d e b o á v u e s t r a i n f i n i t a b o n d a d ; m a s 
c o n t o d o m i s p a s a d o s t r i u n f o s n o m e 
a s e g u r a n . C o n s e r v a d m e . D i o s m i ó , 
e n l a h u m i l d a d y n o m e n e g u é i s v u e s 



t r o a u x i l i o . H a c e d q u e v e a c o n ho-
r r o r l o s h a l a g o s d e l a s p a s i o n e s y q u e 
t o d a s m i s d e l i c i a s , m i v e r d a d e r a y r i-
c a h e r e n c i a y l a a l e g r í a d e m i c o r a z ó n 
s e a n v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s ; h a c i a H a e r e d i t a t i ac-

e d o s i n c l i n o m i c o r a z ó n ; ¿ d ó n d e halla-< 5" 'M V ' ' 
r í a c o m o e n l a o b s e r v a n c i a d e v u e s t r a 
l e y t a n r i c o p r e m i o , t a n p r e c i o s a y es-
c o g i d a h e r e n c i a ? I n c l i n a v i cor 

/ " i i . m e u m . — Q u i dixit 
C u a n d o p i e n s o e n e s t o a b o r r e z c o en '»ciinavi ij>se jai» 

i • » i . . . , , d i x e r a t inc l ina 
i o s i m p í o s l a i n i q u i d a d c o n q u e qu ie -

c o r m e u m ut in-
i . t e l i i g a m u s s imti ! 

r e n m a n c h a r m e . y c r e c e m i a m o r á h o c
 e s s e et d iv ¡„ i 

, . , . m u n e r i s e t pro-
v u e s t r a s a n t a l e y : l o s c o n s e j o s dePriae.v°tontatis. 

• i - n » . . I n i q u o s odio 

a q u e l l o s s i l l e g a s e a s e g u i r l o s s e r í a n h a b u i-
m i d e s g r a c i a ; y s ó l o e n v u e s t r a l e y es-
t á m i v e r d a d e r a d i c h a . M a s a c o r d a o s . 
D i o s m i ó . q u e V o s s o i s m i a u x i l i o y 
a m p a r o y q u e t o d a m i e s p e r a n z a se Adjut™.- Ad , , , , b o n a f a c i e n d a . a p o y a e n v u e s t r a p a l a b r a . S i n Vos S U 6 c e P , o r a d n , a -

-, . la e v a d e n d a . 

n a d a p u e d o , c o n v u e s t r a g r a c i a p o d r é 

p e r m a n e c e r e n l a v i r t u d y d e c i r con 

r e s o l u c i ó n y f o r t a l e z a á m i s e n e m i g o s : 

R e t i r a o s d e m í . e s p í r i t u s d e l a s t i n i e -

b l a s ; y y o m e o c u p a r é e n e s t u d i a r l o s 

m a n d a m i e n i o s d e m i D i o s . M a s acó- mfngira¿Pq»ane 

g e d m e a l i n s t a n t e . D i o s • m i ó , s e g ú n 

v u e s t r a p r o m e s a d a d m e . f u e r z a , h a c e d Eo°run, e s i d ei t 

q u e y o v i v a y - n o p e r m i t á i s q u e : q u e d e | j 

b u r l a d a m i e s p e r a n z a . A y u d a d m e y N | ^ p * o n ? U n * 
s e r é s a l v o y m e d i t a r é c o n t i n u a m e n t e fu

b
a? X n l í n e r 6 

v u e s t r o s m a n d a m i e n t o s . ¡ C o n q n é g ^ c a ™ ^ 
c o n f i a n z a t a n g r a n d e h e p r o n u n c i a d o m^a

d
s-uva m e . 

e s t a s p a l a b r a s ! S o y u n m i s e r a b l e ; p e -
r o V o s s o i s m i f u e r z a ; s o i s u n a b o n -
d a d i n f i n i t a y e s t á i s m u y i n c l i n a d o á 
s o c o r r e r m e . B e n d i t o s é a i s m i l v e c e s , 
a m a d í s i m o D i o s m i ó . V o s h a b é i s m i -
r a d o c o n d e s p r e c i o á t o d o s a q u e l l o s 
q u e s e d e s v í a n d e v u e s t r o s p r e c e p t o s S p r e v i s t i . U b i 

. . . , a u i e m f e l i x e s t 
p o r q u e e s i n j u s t o s u m o d o d e p e n s a r , q u i ¡n c o g i t a t i o n e 
' . , n m i s e r es t? A u t 
¡ A h D i o s m í o , p e r d o n a d m e y n o p e r - q u o m c d o ¡b¡ n o n 

1 m i s e r e s t q u i ad 
u n t á i s q u e c o n n u e v o s p e c a d o s p r o v o - nihiium redactns 

, . es t? M a g n a qu ip -

q u e o t r a v e z v u e s t r o e n o j o y d e s p r e c i o p e e s t s t e r i i i t a s , 

c o n t r a m í . L l é g a m e h a s t a e l a l m a e l t a t i o s a n c t a s e r -vaví t t e . 

d o l o r a l p e n s a r q u e e n o t r o t i e m p o 
p o r m i s g r a v e s f a l t a s f u i á v u e s t r o s 
o j o s o b j e t o d e h o r r o r y d e d e s p r e c i o . 
N u n c a q u i s i e r a h a b e r o s o f e n d i d o y d e -
s e o v i v a m e n t e q u e t o d o s l o s h o m b r e s 
o s a m e n , y c u a n d o v e o q u e e s t o n o e s 
a s í . m i c o r a z ó n s e l l e n a d e d o l o r ; y s i 
e x t i e n d o m i v i s t a p o r e l m u n d o v e o e n 
t o d a s p a r t e s q u e l o s h o m b r e s o s o f e n - prevaricantes, 
d e n y d e l t o d o s e o l v i d a n d e V o s . E n t r e 
t a n t o y o q u i e r o o b s e r v a r v u e s t r a l e y ; 
V o s t r a s p a s a d m i - c o r a z ó n c o n u n t e - -



m o r s a g r a d o p a r a n o c a e r . V u e s t r o s C o n h?e ti,nore 
j u i c i o s m e l l e n a n d e e s p a n t o ; ¿ e n d ó n - c"°st° < 3 " ^ ° » 
d e e s t u v i e r a y o a l p r e s e n t e s i v u e s t r a " ^ " » 
j u s t i c i a m e h u b i e r a c a s t i g a d o ? m a s " C ° m p , , M n ' 
¿ p o r q u é m e h a b é i s s a c a d o d e l c a m i n o 
d e l a i n i q u i d a d ? ¿ h e s i d o p o r v e n t u r a 
d e m e j o r c o n d i c i ó n q u e lo s d e m á s p e -
c a d o r e s ? ¿ n o h e - m e r e c i d o c o m o e l l o s 
v u e s t r o e n o j o ? ¡ O h m i s e r i c o r d i a in-
finita d e m i a m a b i l í s i m o P a d r e ! y o o s 
b e n d e c i r é . D i o s m i ó . y o o s a m a r é to-
d o s l o s d i a s d e m i v i d a , 

Yo h e e j e r c i d o l a r e c t i t u d y l a j u s -
t i c i a ; n o m e a b a n d o n é i s en p o d e r d e 
m i s e n e m i g o s . ¿ T e n d r é v a l o r d e d e -
c i r e s t a s p a l a b r a s y m i c o n c i e n c i a n o Quiñ i s 
t e n d r á q u e r e p r e n d e r m e p o r m i s g r a n - ^ S ™ 
d e s c u l p a s ? D i o s m i ó . - y o m e h u m i l l o 
d e l a n t e d e V o s y o s c o n f i e s o t o d a s m i s 
m i s e r i a s ; h o y m i s m o m e . e n c u e n t r o K l ^ a 1 ] 
a g o b i a d o c o n e l p e s o d e m u c h í s i m a s ' ^ e n l Í b U S 

f a l t a s ; c a í d o e n p r o f u n d a t i b i e z a : d a d -
m e l a m a n o p a r a l e v a n t a r m e , p a r a S u s 

o b r a r e l b i e n ; y n o m e o p r i m a n c o n t u u . " ; ! c , p e s e r v u a ' 

c a l u m n i a s l o s s o b e r b i o s . D e V o s os- ^"¿efecissedí 
; c i t o c u l o s s u o s a d -

p e í o m i a m p a r o y l i b e r t a d , v m i s oio<¡ í r t e m e . - e t s c i e n -
l i s n r l n o f n l l ™ ; ^ t e r i n t u e n d o dura 

u a n a e s i a i i e c i a o e s p e r a n d o l a s a l u d y £ e m o ¡"firmitatis 

e l c u m p l i m i e n t o d e v u e s t r a p a l a b r a » " c t e U « ^ 1 - * - ' i a . r a t g r a t i a r a . 

¡ O h D i o s m i ó . y q u é a n g u s t i a s i e n t e m i 
c o r a z ó n v i é n d o s e l i g a d o t o d a v í a c o n 
l o s l a z o s d e l m u n d o ! r o m p e d c u a n t o 
a n t e s m i s t r i s t e s c a d e n a s ; o b r a d c o n -
m i g o s e g ú n v u e s t r a m i s e r i c o r d i a y e n - J l ^ u m m° 
s e ñ a d m e á c u m p l i r v u e s t r o s p r e c e p t o s . 
V u e s t r a m i s e r i c o r d i a e s m i r e f u g i o , e s ^ m W ™ 
m i e s p e r a n z a : á e l l a m e a c o j o p a r a ob-
t e n e r e l p e r d ó n d e m i s p e c a d o s y c o n -
s e g u i r l a g r a c i a q u e t a n t o n e c e s i t o . 
S o y v u e s t r o , e n s e ñ a d m e l o q u e d e b o ego.-NequeSen'in. 
h a c e r p a r a a g r a d a r o s . C o m o s i e r v o 
d e b o e s t a r a t e n t ó á v u e s t r a s ó r d e n e s y yas?uuUsSDanmfhi 
c u m p l i r l a s c o n p u n t u a l i d a d . E s d u l - N u n q u a m i n t e r -

c í s i m a p a r a m i c o r a z ó n e s t a p a l a b r a : peí ¡ti o. 
S o y v u e s t r o s i e r v o , e s t a e s m i d i c h a y 
m i g l o r i a ; y lo q u e m á s v i v a m e n t e de -
s e o e s o í r d e v u e s t r o s d i v i n o s l a b i o s : 
S i e r v o fiel, e n t r a e u e l g o z o d e t u 
S e ñ o r , N o p e r m i t á i s . D i o s m i ó , q u e 
s e a y o u n s i e r v o i n ú t i l y p e r e z o s o . 
— T i e m p o e s , o h S e ñ o r , ele t r a b a j a r 
p o r m i s a l v a c i ó n , p u e s l o s p e c a d o r e s Tempus faden-
h a n d i s i p a d o v u e s t r a l e y . O h D i o s 
111 io, e n e l t i e m p o d e m i v i d a d e r r a -
m a d s o b r e m í c o n m u c h a a b u n d a n -
c i a l a g r a c i a d e v u e s t r o d i v i n o H i j o ; y 
p o r s u s m é r i t o s p e r d o n a d m i s p e c a -



d o s . P o r e s t a g r a c i a h e a m a d o v u e s -

t r o s m a n d a m i e n t o s m á s q u e e l o r o y da\ae
t
0

Ua i le í i ma ' 

l o s t o p a c i o s ; e l l a m e h a e n c a m i n a d o 

p o r l a s e n d a d e v u e s t r o s p r e c e p t o s y 

m e h a h e c h o d e t e s t a r t o d o s l o s c a m i -

n o s d e l a i n i q u i d a d . D i o s m i ó . n o p e r -

m i t á i s q u e y o r e s i s t a á l a d i v i n a g r a -

c i a : n o d e j é i s q u e l a l l e g u e á p e r d e r ; 

g u á r d e l a y o e n m i c o r a z ó n c o m o u n Propterea. 

p r e c i o s í s i m o t e s o r o , y s e a m á s v a l i o s a 

á m i s o j o s q u e t o d o s l o s t e s o r o s d e l a 

t i e r r a . V u e s t r o s t e s t i m o n i o s s o n a d -

m i r a b l e s . o h D i o s m i ó . l l e n o s e s t á n d e Mírawiía lesü-
. , , m o m a t u a . 

v e r d a d y d e s a b i d u r í a , d e p u r e z a y d e 

j u s t i c i a ; t i e n e n e n s í m i s m o s u n a h e r -

m o s u r a q u e a r r e b a t a y c a u t i v a n u e s -

t r a s a l m a s , u n a m o r q u e n o s e n c a n t a . 

E x p r e s a n t o d a l a t e r n u r a y l a d u l c e y 

a m o r o s a p r o v i d e n c i a d e l m á s s a n t o y * 

a m a b l e d e t o d o s l o s p a d r e s ; p o r e s t o 

q u i e r o c o n o c e r l o s y g u a r d a r l o s c o n fi-

d e l i d a d . L a e x p l i c a c i ó n d e v u e s t r a s 

p a l a b r a s i l u m i n a y d a i n t e l i g e n c i a á 

l o s h u m i l d e s . S e ñ o r , h a c e d m e h u m i l d e Dedaratío 
. . . m o n u m tuorum.i 

y l l e n a d 1111 a l m a d e l a p u r í s i m a l u z d e Q " i d e s t í ? a r v u t e 
1 n i s i h u m i l i s el m-

v u e s t r a c i e n c i a , d e e s a c i e n c i a q u e e l firm,,?? N o l i fr5? 
1 s u p e r b i r e . noli de 

m u n d o n o c o n o c e y s ó l o V o s e n s e ñ á i s - 1 , 1 3 i " a e n u l l a e s l 

' v i r t u t e pnesunie-
nciwnm te t>t vovcñm me. S e ñ o r , y o a - r c -

b r i m i b o c a y t o m é a l i e n t o p o r q u e 
. . , O s m e u n r a p e -

d e s e a b a c u m p l i r v u e s t r o s p i e c e p t o s . r u i _ A p e r n i I 
i _ .-. : r o n i i t e n s a u 

o s 

• Q u i é n m e d i e r a a m a r l o s c o n t o d o m i l l
n ° „ 

„ . „ i f a c e r e t e t a d t r a x i l 

c a r i ñ o y q u e f u e s e n s i e m p r e e l o b j e t o u n d e f a c e r e l . a . 

d e t o d o s m i s d e s e o s ! E s t o e s l o q u e q u l ^ n d o , 
, . , • i p u l s a n d o el sc i -

v i v a m e n t e a n h e l o , l o q u e o s p i d o c o n c i e n s h a n s i t sp¡. 
- i i - ' r i t i i m b o n u m . nn-

i n s t a n c i a , " V o l v e d h a c i a m i v u e s t i o s d e f a C e r e t , q « o d 
p e r s e i p s u m n o n 

o i o s v m i r a d m e c o n p i e d a d c o m o sa - potera!. manda-
i i « . - v n i - v t u m s a n c t u m e t 

b é i s h a c e r l o c o n a q u e l l o s q u e a m a n j u s t u m e t b o n u m . . . „ A s p i c e in m e . 

v u e s t r o n o m b r e . U n a m i r a d a q u e o » 

d i g n é i s c o n c e d e r m e s e r á p a r a m í u n 

t e s o r o d e i n e f a b l e g r a c i a ; v e r é i s m i s 

m i s e r i a s y l l e n o d e c o m p a s i ó n y d e 

t e r n u r a m e d a r é i s e l r e m e d i o p a r a t o -

d a s e l l a s . D i o s m i ó , e n d e r e z a d m i s 
n a s o s s e g ú n v u e s t r o s p r e c e p t o s y n o c h u s m e e s d¡-1 , • • • , , - r r i g e . - Q m d í g i l u r 
r e i n e e n m i n i n g u n a i n j u s t i c i a . i \ o oratmsi praecep-

. . . . t a q u a e D e u s im-

s e a n m i s p a s i o n e s , n i m i p r o p i o d i c t a - ponitjubendonn-
1 , - 1 , 1 1 P l e n ' a c i a l a d j u -

m e n . n i e l j u i c i o d e l o s h o m b r e s d e l v a . . d o ? 

m u n d o l a r e g l a d e m i c o n d u c t a s i n o 

v u e s t r a s a n t a l e y . S i e s o s h o m b r e s 
. . . -, T T i „ _ _ „ R e d i m e m e . — 

m e c a l u m n i a n , l i b r a d m e v o s cíe s u s c a - T u a g e i n f u s o 
• i i • s p i r i t u t u o n e m e 

l u m n i a s , y e s t a s n o m e i m p i d a n c u m p l n c ' a i „ m n i a e h o m i -
i i i „ n u m t e r r o r i b i i s 

v u e s t r o s p r e c e p t o s , y l a l u z d e v u e s - vincam, et a mis 
, , . • m a n d a n s a d s u a 

t r o s o j o s i l u m i n a n d o t o d o s m i s c a m i - m a l a { a c t a ,radu-

n o s , m e i m p i d a e l e x t r a v i a r m e e n t r a n - F a c i e r a t u a m . — ' 
. . . / T u a m m a n i f e s t a 

d o e n l a s t o r t u o s a s s e n d a s d e l e r r o r o subveniendo et 
. , o p i t u l a n d o pras-

d e l o e c a d o . ; A h D i o s m í o ! a l r e c o r - s e n t i a m 



d a r q u e e n o t r o s t i e m p o s a n d u v e p o r 

e s a s t r i s t í s i m a s s e n d a s , m i s o j o s d e -

r r a m a n e l m á s a m a r g o l l a n t o : e l l o s n o 

h a n g u a r d a d o v u e s t r a s a n t a l e y . S i n J ^ j ' " 8 aqnanim. 

f r e n o n i m o d e s t i a i b a n e n b u s c a d e l cnstodftijége"0!? 

p e l i g r o y m e t r a í a n l a m u e r t e a l c o r a - 8«™» 
• pcen i ten t i s 

z o n . J e s ú s m í o . p o r v u e s t r a s s a n t í s i - d e l e l i n í t | U i l a ! e m ' 
m • j et c r e d e n t i s ad-

raas m i r a d a s p e r d o n a d m e l a s m í a s i n - ' u v a t v o , u n t a l e m í 
m o d e s t a s , l i c e n c i o s a s y l l e n a s d e t o d a 
m a l d a d ; y c o n c e d e d m e d e h o y e n a d e -
l a n t e i m i t a r l a m o d e s t i a s a n t í s i m a d e 
v u e s t r o s o j o s . E l r e c u e r d o d e v u e s -
t r a j u s t i c i a m e h a c e t e m b l a r p e n s a n d o 
e n m i s i n i q u i d a d e s p o r q u e s o i s j u s t o y 
r e c t o s s o n v u e s t r o s j u i c i o s , p o r q u e h a - J1Istus to-
b é i s m a n d a d o o b s e r v a r fielmente v u e s -
t r o s p r e c e p t o s q u e s o n l a m i s m a j u s t i -
c i a y v e r d a d . ¿ H u i r é d e V o s ? N o - M a n d a s t i j»st¡-
D i o s m i ó . q u e n o e l h u i r s i n o e l a r r e - t i a i " ' 
p e n t i r m e m e l i b r a r á d e l o s c a s t i g o s q u e 
c o n t a n t a j u s t i c i a h e m e r e c i d o . Y n o 
s ó l o s o y y o e l q u e o s h a o f e n d i d o , 
q u i e n h a i n j u r i a d o á u n P a d r e t a n a m a -
b l e ; h a y i n n u m e r a b l e s h o m b r e s q u e T , ¡ h e w r ( i m e 

t a m b i é n o s h a n i n j u r i a d o . E s t o m e ^ i ' 7 ® ^ ™ « * , 
c o n t r i s t a y l l e n a t o d a m i a l m a d e a m a r - ^ \ o ¡ l Z t , a ^ l o ¡ 
„ „ , , „ ^ H N „ , u a ' ' a m a n d o z e l a b a t . . . 
g u i a , e l l o s s e p i e r d e n y V o s D i o s m í o d o l e n s e t ta-
i i j • ü • . , ' b e s c e n s q u o d es-
o o n a a a . i n f i n i t a . s o i s d e s p r e c i a d o - V P s e n l verboium e-

* • < • . _ » « ju s o b l i t i . 

r é c o n t r i s t e i n d i f e r e n c i a l a s o f e n s a s 
d e l o s p e c a d o r e s e n c o n t r a d e V o s . P a -
d r e m i ó d u l c í s i m o ? H a b l a d . D i o s m i ó , 
a l c o r a z ó n d e l o s i n g r a t o s ; c o n v e r t i d -
l o s , q u e v u e s t r a p a l a b r a e s p o d e r o s a ; i g n i t u m e i o -

, , quimil tuum. 

h a b l a d m e t a m b i é n a m i , c o n v e r t i d m e 
y e n c e n d e d e n m i a l m a l a s l l a m a s d e l 
a m o r d i v i n o , q u é v u e s t r a p a l a b r a e s 
a c t i v a y a r d i e n t e c o m o e l f u e g o , y y o 
l a a m o c o n t o d o s m i s a f e c t o s . Y o s o y 
u n p e q u e ñ u e l o y d e s p r e c i a b l e ; m a s n o Adoie&enmius 
q u i e r o o l v i d a r v u e s t r o s p r e c e p t o s ; t e -
m o v u e s t r a j u s t i c i a q u e e s e t e r n a y 
a m o v u e s t r a l e y q u e e s l a v e r d a d . A u n - J u s t i t ¡ a t u a , j u s -. . , , , , , t , t , a 111 a-ternum. 
q u e h a y a n v e n i d o s o b r e m i la t r i b u l a -
c i ó n y l a a n g u s t i a v u e s t r o s m a n d a -
m i e n t o s h a n s i d o m i m e d i t a c i ó n ; l ie- Tribuíate et . . . a n g u s t i a i n v c n e -
t ios e s t á n d e e t e r n a j u s t i c i a ; d a d m e ! U i i t »>e-
i n t e l i g e n c i a p a r a e n t e n d e r l o s y t e n d r é 
v i d a . D i o s m i ó , n o d e j é i s q u e a b a n d o - ^<)u¡,«s testi-

m o n i a t u a . 

n e v u e s t r o s c a m i n o s p o r l o s s u f r i m i e n -
t o s d e e s t a v i d a , s i n o a l c o n t r a r i o , e s -
t o s m e a f i r m e n e n v u e s t r o s a n t o s e r - COrde"'meo"-0in 
v i c i o r e c o r d á n d o m e q u e n o s e r é c o r o - íu^qua'ndVáiiím-
n a d o s i n o p e l e o c o m o b u e n s o l d a d o d e cuCvfin ' t a to to 
C r i s t o , q u i e n p a d e c i ó a n t e s d e e n t r a r S w " S S « , ^ 
o n e n r o i n n a D o m i n o e x a u -

e n s u r e m o . d i e u t e p n e s t a r ¡ 1 ^ 

C l a m é c o n t o d o m i c o r a z ó n , e s c u - g | g ^ e" 



c h a d m e , oh S e ñ o r , y h a c e d q u e y o va -
y a e n p o s de ( v u e s t r o s p r e c e p t o s . A 
V o s h e c l a m a d o , s a l v a d m e , y h a c e d c , a m a v i a d le-
q u e c u m p l a v u e s t r a s a n t a l e y . N a d a 
p u e d o s i n V o s . y n a d a d e s e o t a n v i v a -
m e n t e c o m o a g r a d a r o s y c u m p l i r v u e s -
t r a s a n t a v o l u n t a d . A y u d a d m e , D i o s 
m i ó , y l i b r a d m e d e c a e r e n e l p e c a d o . 
A n t e s d e a m a n e c e r l e v a n t o h a c i a V o s i n ma-

m i s o j o s p a r a m e d i t a r v u e s t r a l e y . E s - CuHrmVeineruntJ0~ 
c u c h a d m e s e g ú n v u e s t r a m i s e r i c o r d i a , 
d a d m e l a v ida s e g ú n l o h a b é i s p r o m e - a i £ c e m " , e a m 

t i d o . E s t a e s l a o r a c i ó n q u e h o y o s 
d i r i j o : n o p e r m i t á i s q u e m e a p a r t e d e 
V o s . S i m i s e n e m i g o s s e h a n a c e r c a -
d o á l a i n i q u i d a d y s e h a n a l e j a d o d e 
v u e s t r a l e y . V o s D i o s m i ó , e s t a d c e r -
c a d e m í ; c o n t e m p l e y o l a v e r d a d d e j u & o ^ u b V -
v u e s t r o s c a m i n o s , l a r e c t i t u d d e v u e s -
t r o s s a n t o s p r e c e p t o s q u e h a b é i s e s t a -
b l e c i d o á fin d e q u e s u b s i s t a n p a r a S S " " 
s i e m p r e . E s t a n d o V o s c o n m i g o t o d o '" i , i u C ü f ;"o v i-
lo p o d r é ; m a s s i a t i e n d o á m i p r o p i a 
m i s e r i a t e n g o q u e d e c i r o s : O h D i o s 
m i ó . m i r a d m i a b a n d o n o y l i b e r t a d m e ; J , 1 ^ ; ™ 1 " 1 ' 
p u e s n o h e o l v i d a d o v u e s t r a s a n t a l e y ; j J ^ L c i n , , , 
j u z g a d m i c a u s a y l i b e r t a d m e , d a d m e ¡^""Vancíormn 
l a v i d a p o r v u e s t r a s a n t a p a l a b r a . D i o s v í , a 

m i ó . j u z g a d m e c o n m i s e r i c o r d i a , o lv i -
d a d m i s p e c a d o s y n o a t e n d á i s s i n o á 
l o s m é r i t o s i n f i n i t o s d e v u e s t r o H i j o 
q u e e s m i S a l v a d o r . S i n e s t o s m é r i -
t o s l e j o s e s t á d e m í c o m o d e t o d o s l o s 
p e c a d o r e s l a s a l u d , p o r q u e n o h e m o s t 0^ufsau? s

e c c a" 
c u i d a d o d e o b s e r v a r v u e s t r o s p r e c e p -
t o s . S e ñ o r y o r e c u r r o á v u e s t r a s g r a n -
d e s é i n c o n t a b l e s m i s e r i c o r d i a s ; v i v i 

t u a e . N o v i q u i a 

ficadme s e g ú n v u e s t r a p r o m e s a . V e d . |¡„jedlua mi^™ 
D i o s m i ó . q u e m u c h o s s o n l o s e n e m i - m"0" 
g o s d e m i e t e r n a s a l u d q u e m e p e r s i -
g u e n y a t r i b u l a n ; m a s y o n o q u i e r o 

S e q u u n t u r m e . 

o l v i d a r v u e s t r o s p r e c e p t o s . D a d m e 
v u e s t r a g r a c i a p a r a t r i u n f a r e n t o d o s 
m i s c o m b a t e s . A l c o n t e m p l a r l a s in-
c o n t a b l e s o f e n s a s q u e s e h a c e n c o n t r a 
V o s . m i c o r a z ó n s e c o n s u m í a d e p e n a , p t V id i p r a e v a r i -

y a m a r g u r a : ¿ p o r q u e s o i s t a n o t e n d i - C a » t e s . : z e i u s ¡ l ie 

do . o h D i o s a m a b l e , b o n d a d i n f i n i t a d e d e a m o r e v e n i e n s , . . . n o n l i v o r e . 

q u i e n n o s v i e n e n t o d a s l a s g r a c i a s y . 
m i s e r i c o r d i a s , y q u e s o i s t a n d i g n o d e 
s e r a m a d o c o n i n f i n i t o y s o b e r a n o a -
m o r ? D a d m e u n a m a r g o y p r o f u n d o 
s e n t i m i e n t o , u n a p e n a m u y g r a n d e , 
u n i n d e c i b l e d o l o r p o r c a u s a d e l o s p e -
c a d o s q u e s e c o m e t e n c o n t r a V o s y 
q u e d e s g r a c i a d a m e n t e y o h e c o m e t i d o . 



Y o q u i e r o a m a r v u e s t r o s p r e c e p t o s , .„a.idL.'íua"'am 

D i o s mío , d a d m e l a v i d a p o r v u e s t r a 
g r a n m i s e r i c o r d i a . A u m e n t a d e n m í 
s i n m e d i d a e l a m o r á v u e s t r a s a n t a 
l e y ; e l l a s e a t o d o m i e n c a n t o , m i t e s o -
r o y m i g l o r i a , T o d a s v u e s t r a s p a l a -
b r a s q u e e n e l l a e s t á n e s c r i t a s s o n l a 
v e r d a d , y s o n e t e r n a s s u s s a n t a s d i s - h

 Pri»^P¡«.,. v«^ 
o o r u i i i t u o r u i ü . > 

p o s i c i o n e s . E l l a n u n c a m e e n g a ñ a r á 
n i f a l t a r á j a m á s á s u s p r o m e s a s ; c o n -
c e d e d m e . p o r l o m i s m o , q u e fielmente 
l a g u a r d e t o d o s l o s d í a s d e m i v i d a , 
D i o s m i ó . e n m e d i o d e l a s p e r s e c u c i o -
n e s d e m i s e n e m i g o s a p a r t a d d e m í e l se^i', ,cimn. I b 
e s p í r i t u d e v e n g a n z a y c o n t e n e d m e ^ m ¡ d a v u s ¿ 
c o n v u e s t r o s a n t o t e m o r . T r a e d á m i ™ ¡ ^ ¡ ^ 
m e m o r i a l a o b l i g a c i ó n q u e t e n g o d e S ~ d i , 
a m a r l o s , d e h a c e r l e s b i e n v d e r o ° - s r b o I u i n s e d u r ,°-J v.1^ l O I r e m m e u m 

p o r e l l o s . Y e n v e r d a d q u e s i a s í l o 
e j e c u t a r e , v u e s t r a s - p a l a b r a s q u e m e 
m a n d a n o b r a r d e e s t a m a n e r a , m e l i e - A qufbus eniu°dT I 
l i a r á n d e m u c h a a l e g r í a c o m o l a t i e n e M'qíiiKiiJ j 
a q u e l q u e r e c o j e l o s d e s p o j o s d e s u s Í ^ ^ S 
e n e m i g o s , c o m o s o n e l o d i o á l a i n i - ¿ L i -
q u i d a d y e l a m o r á v u e s t r a s a n t a l e y . 
— D i o s m i ó . y o o s h e a l a b a d o s i e t e v e - ! ™ n ? ¿ I ¡ g a i U u r 
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e e s a l d í a : m a s ; a y d e m í ! q u e s o n i n - d ¡ f tbÜÜ t e " 

n u m e r a b l e s l a s f a l t a s q u e l ie c o m e t i d o 

a l p r o n u n c i a r v u e s t r a s a l a b a n z a s : y o 
m e a v e r g ü e n z o d e u n a c o n d u c t a t a n 

. i n d i g n a ; p o r e l l a m e a t o r m e n t a n l o s 
r e m o r d i m i e n t o s d e m i c o n c i e n c i a y h u -
y e d e m i a l m a v u e s t r a d u l c e p a z q u e 
e s l a h e r e n c i a d e l o s q u e a m a n l a d iv i -
n a l e y . D i o s m i ó . h a c e d q u e y o l a 
a m e y q u e e n e l l a e n c u e n t r e t o d a s m i s 
d e l i c i a s ; a s í n o t e n d r é t r o p i e z o a l g u n o 
n i e s c á n d a l o e n m i c a m i n o . M e q u e -
d a u n a e s p e r a n z a , u n s u s p i r o d e a m o r 
q u e v a e n b u s c a d e v u e s t r a s a l u d , d e 
m i a m a d o J e s ú s , m i d u l c e S a l v a d o r cu -
y o s m a n d a m i e n t o s q u i e r o g u a r d a r . 

M i a l m a h a g u a r d a d o v u e s t r o s p r e -
c e p t o s y l o s a m a a r d i e n t e m e n t e ; l o s 
h e o b s e r v a d o p o r q u e s é q u e t o d a s m i s 
a c c i o n e s o s e s t á n p r e s e n t e s . ¿ P o r q u é 
n o h u m i l l a r m e h a s t a e l p o l v o y c o n f e -
s a r m i i n d e c i b l e m i s e r i a c u a n d o p r o -
n u n c i o t a n s a n t a s p a l a b r a s ? D i o s m i ó , 
d a d m e v u e s t r o a m o r y c u m p l a y o fiel-
m e n t a v u e s t r a s a n t a l e y . L l e g u e á ¡¿ esYorauo'mea 

q u a e lit i n c o n s -
p e c t u tuo , a p p r o -
p i n q u e t t i b í . 

I n t r e t in c o n s -
p e c t u t u o . — A c c i -
p i e u d o i n t e l l e c -
t u m e r i p i t u r q u i 
p e r s e i p s o n o n 
i n t e l l i g e n d o d e c i -
p i t u r . 

P a x m u l t a . — 
Q u i d ì l i g i t D e i 
l e g e m , e t i a m q u o d 
in e a n o n i n t e l l i -
g i t h o n o r a t ; et 
q u o d ei s o n a r e v i -
d e t u r a b s u r d e , s e 
p o t i u s n o n i n t e l -
l i g e r e et a l i q u i d 
m a g n u m l a t e r e 
ib i j u d i c a t . I d e o 
n o n es t e i s c à n -
d a l u m . 

S p e c t a b a m s a -
l u t a r e t u u m . — 
S p e c t a n t C h r i s -
t u m q u i m a n d a t a 
d i l i g u n t . 

C u s t o d i v i t . 

S e r v a v i m a n d a -
t a t u a . — Q u i a orn-
n e s v i a e m e a e in 
c o n s p e c t u t uo . 
N i s i in c o n s p e c -
t u D o m i n i e s s e t 
v ia j u s t a 11011 e s -
s e t . 

v u e s t r a p r e s e n c i a e s t a m i p l e g a r i a y ' 
s e g ú n v u e s t r a p r o m e s a d a d m e e n t e n -
d i m i e n t o ; p e n e t r e n m i s r u e g o s h a s t a ¡ 
l l e g a r á v u e s t r a p r e s e n c i a ; l i b r a d m e 1 

s e g ú n v u e s t r a p a l a b r a ; l i b r a d m e d e m í 



E r u c t a b u n t 
b i a m e a . 

ia-

Pron i in t i av i t 
l i n g u a m e a . 

m i s m o , d e m i s f u n e s t a s p a s i o n e s y d e 
l o s e n e m i g o s d e m i e t e r n a s a l u d : y 
m i s l a b i o s r e b o s a r á n e n a l a b a n z a v u e s -
t r a c u a n d o m e e n s e ñ a r e i s v u e s t r o s 
m a n d a m i e n t o s . M i l e n g u a a n u n c i a r á 
v u e s t r a s p a l a b r a s p o r q u e t o d o s v u e s -
t r o s p r e c e p t o s s o n l a m i s m a e q u i d a d . 
¡ Q u é c o n s u e l o t a n g r a n d e s e r á e l m i ó 
a l t e n e r q u e b e n d e c i r o s y a l a b a r o s 
p o r q u e h e c u m p l i d o v u e s t r o s p r e c e p -
t o s . p o r q u e V o s m e a m á i s y s o i s e l 
D i o s d e m i c o r a z ó n , e l ú n i c o d u e ñ o d e 
m i a l m a ! P o r e s t o , D i o s m i ó . o s r u e g o 
q u e e x t e n d á i s l a m a n o p a r a s a l v a r m e . ManuVDe'i'ci.'ít 
p u e s y o h e p r e f e r i d o á t o d o v u e s t r o s ¡™ta ¡ y ^ ^ g 
m a n d a m i e n t o s . T o d a m i c o n f i a n z a e s - E l b r a q ' l i u m D°-

ni i n i e c t . 

t á e n v u e s t r a b o n d a d y e n l o s m é r i t o s 
d e v u e s t r o H i j o d i v i n o , m i a m a d í s i m o 
J e s ú s . H e p r o n u n c i a d o s u n o m b r e y 
m i c o r a z ó n e x h a l a u n s u s p i r o d e a m o r . 
D i o s m i ó . y o h e d e s e a d o a r d i e n t e m e n -
t e l a s a l u d q u e v i e n e d e V o s , e s e S a l -
v a d o r d i v i n o q u e n o s h a b é i s d a d o ; y o 
m e v u e l v o á E l p a r a d e c i r l e : M i a l m a u t a c , ^ 
v i v i r á p a r a b e n d e c i r o s y a m a r o s , 
s ú s m í o , y v u e s t r o s j u i c i o s s e r á n m i 
d e f e n s a ; V o s s e r é i s m i s o s t é n . V e d 
p u e s , J e s ú s m i ó . q u e h e a n d a d o e r r a n t e 

c o m o o v e j a d e s c a r r i a d a ; V o s q u e h a - ViS'-ovis%erd°'-
b é i s v e n i d o d e l c i e l o p a r a d a r m e v i d a , pe?du^a\Yvihcé,,-
b u s c a d á v u e s t r o s i e r v o y v o l v e d m e a l 
r ed i l , t e n e d m e s i e m p r e c o n V o s , u n i d - S inmor ' ubuX 
m e . l i g a d m e á v u e s t r o C o r a z ó n c o n e s - •¿d

ea
i
n

c
1iS

quucera-
t r e c h í s i m o s l a z o s d e u n a m o r e t e r n o , y Ised^dhucquat 
c u m p l i r é v u e s t r o s p r e c e p t o s y t o d o s adhucV®-
m i s d e s e o s c i f r a d o s e s t a r á n e n a g r a d a - p*r ¿ s j u í mag-
r o s v e n t o n c e s c o n t o d a v e r d a d p o d r e c o u i g U n t , d ¡ i ¡ -

, . n „ „ , e u n t a d h u c q u a e -
d e c i r : M i D i o s y t o d a s l a s c o s a s , l u e i a * i t u r , et per su¡ 

• / • . p a s t o r i s s a n g u i -
d e V o s n a d a q u i e r o , s o i s m i ú n i c o a m o r n e m f u s u m atque 

. . . • • d i s p e r s u m , in orn-

e n e s t a v i d a y s e r é i s m i p r e c i o s a y 11- u i b „ s g e m i b u s in-

c a h e r e n c i a e n l a e t e r n i d a d . 

T o c c u r r a t . 
• j e - V i v e t 

V I S P E R A S . 

Dixit Dominus Domino meo.—En este salmo 
n u e s t r o c o r a z ó n d e b e l l e n a r s e d e u n i n m e n s o j ú b i -
lo, p u e s s e n o s h a b l a d e l a i n f i n i t a g r a n d e z a d e J e -
s ú s . E l e s y d e b e s e r t o d o n u e s t r o a m o r , p o r e s t o , 
a l r e c o r d a r s u g l o r i a , e l c o r a z ó n n o d e b e s ó l o e n -
t e r n e c e r s e s i n o q u e h a d e r e b o s a r e n e l m á s s a g r a -
d o j ú b i l o . L e a m a m o s y p o r e s t o e s i n d e c i b l e n u e s -
t r a d i c h a ; p o r q u e E l e s t á s e n t a d o á l a d i e s t r a d e l 
P a d r e , p o r q u e e s s u H i j o U n i g é n i t o , p o r q u e s u s a -
c e r d o c i o e s e t e r n o y s u r e i n o n o h a d e t e n e r fin. 
Y l a a d o r a c i ó n y l a a l a b a n z a y l a a c c i ó n d e g r a c i a s 



E r u c t a b u n t 
b i a m e a . 

ia-

Pron i in t i av i t 
l i n g u a m e a . 

m i s m o , d e m i s f u n e s t a s p a s i o n e s y d e 
l o s e n e m i g o s d e m i e t e r n a s a l u d : y 
m i s l a b i o s r e b o s a r á n e n a l a b a n z a v u e s -
t r a c u a n d o m e e n s e ñ a r e i s v u e s t r o s 
m a n d a m i e n t o s . M i l e n g u a a n u n c i a r á 
v u e s t r a s p a l a b r a s p o r q u e t o d o s v u e s -
t r o s p r e c e p t o s s o n l a m i s m a e q u i d a d . 
¡ Q u é c o n s u e l o t a n g r a n d e s e r á e l m i ó 
a l t e n e r q u e b e n d e c i r o s y a l a b a r o s 
p o r q u e h e c u m p l i d o v u e s t r o s p r e c e p -
t o s . p o r q u e V o s m e a m á i s y s o i s e l 
D i o s d e m i c o r a z ó n , e l ú n i c o d u e ñ o d e 
m i a l m a ! P o r e s t o , D i o s m i ó . o s r u e g o 
q u e e x t e n d á i s l a m a n o p a r a s a l v a r m e . ManuVDei'ci.'ít 
p u e s y o h e p r e f e r i d o á t o d o v u e s t r o s ¡™ta ¡ y ^ ^ g 
m a n d a m i e n t o s . T o d a m i c o n f i a n z a e s - E l b r a q ' l i u m D°-

ni i n i e c t . 

t á e n v u e s t r a b o n d a d y e n l o s m é r i t o s 
d e v u e s t r o H i j o d i v i n o , m i a m a d í s i m o 
J e s ú s . H e p r o n u n c i a d o s u n o m b r e y 
m i c o r a z ó n e x h a l a u n s u s p i r o d e a m o r . 
D i o s m i ó . y o h e d e s e a d o a r d i e n t e m e n -
t e l a s a l u d q u e v i e n e d e V o s , e s e S a l -
v a d o r d i v i n o q u e n o s h a b é i s d a d o ; y o 
m e v u e l v o á E l p a r a d e c i r l e : M i a l m a u t a c , ^ 
v i v i r á p a r a b e n d e c i r o s y a m a r o s , 
s ú s m i ó , y v u e s t r o s j u i c i o s s e r á n m i 
d e f e n s a ; V o s s e r é i s m i s o s t é n . V e d 
p u e s , J e s ú s m í o . q u e h e a n d a d o e r r a n t e 

c o m o o v e j a d e s c a r r i a d a ; V o s q u e h a - v i s ' . ü o ' v i S
s " p " r d í -

b é i s v e n i d o d e l c i e l o p a r a d a r m e v i d a , pa?du^a\Yvihcé,,-
b u s c a d á v u e s t r o s i e r v o y v o l v e d m e a l 
r ed i l , t e n e d m e s i e m p r e c o n V o s , u n i d - S inmor ' ubuX 
m e . l i g a d m e á v u e s t r o C o r a z ó n c o n e s - •¿dTdsquucera-
t r e c h í s i m o s l a z o s d e u n a m o r e t e r n o , y í.setUdhucquae: 

c u m p l i r é v u e s t r o s p r e c e p t o s y t o d o s adhucV®-
m i s d e s e o s c i f r a d o s e s t a r á n e n a g r a d a - pa

r mag-
r o s v e n t o n c e s c o n t o d a v e r d a d p o d r e couigUnt, d ¡ i ¡ -

, . n „ „ , e u n t a d h u c q u a e -
d e c i r : M i D i o s y t o d a s l a s c o s a s , t u e i a * i t u r , et per su¡ 

• / • . p a s t o r i s s a n g u i -
d e V o s n a d a q u i e r o , s o i s m i ú n i c o a m o r n e m f u s u m atque 

. . . • • d i s p e r s u m . in orn-

e n e s t a v i d a y s e r e i s m i p r e c i o s a y 11- u i b „ s g e n t i b u s in-

c a h e r e n c i a e n l a e t e r n i d a d . 

T o c c u r r a t . 
• j e - V i v e t 

V I S P E R A S . 

Dixit Dominus Domino meo.—En este salmo 
n u e s t r o c o r a z ó n d e b e l l e n a r s e d e u n i n m e n s o j ú b i -
lo, p u e s s e n o s h a b l a d e l a i n f i n i t a g r a n d e z a d e J e -
s ú s . EL e s y d e b e s e r t o d o n u e s t r o a m o r , p o r e s t o , 
a l r e c o r d a r s u g l o r i a , e l c o r a z ó n n o d e b e s ó l o e n -
t e r n e c e r s e s i n o q u e h a d e r e b o s a r e n e l m á s s a g r a -
d o j ú b i l o . L e a m a m o s y p o r e s t o e s i n d e c i b l e n u e s -
t r a d i c h a ; p o r q u e E l e s t á s e n t a d o á l a d i e s t r a d e l 
P a d r e , p o r q u e e s s u H i j o U n i g é n i t o , p o r q u e s u s a -
c e r d o c i o e s e t e r n o y s u r e i n o n o h a d e t e n e r fin. 
Y l a a d o r a c i ó n y l a a l a b a n z a y l a a c c i ó n d e g r a c i a s 



s a l e n d e n u e s t r o p e c h ó m i e n t r a s r e z a m o s u n saín, 
t a n h e r m o s o . E s t o s s e n t i m i e n t o s t e n e m o s que es 
p r e s a r l o s c o n m á s e x t e n s i ó n en e l s a l m o siguiente 

Confitebor tibi Domine.—Si la admiración de la 
g r a n d e z a s d e J e s ú s h a b í a c o m o e m b a r g a d o n u e s t j 
e s p í r i t u e n e l s a l m o a n t e r i o r , p o d e m o s y a ene 
p r e s e n t e p r o n u n c i a r c o n d e s a h o g o s u s a labanza 
d i v i n a s ; a l a b é m o s l e c o n t o d o n u e s t r o c o r a z ó n y ¡ 3 
u n a f e c t o t a n p u r o q u e d i g n o s e a d e p r e s e n t a r s e ¿ 
e l c o n s e j o d e l o s j u s t o s . G r a n d e s s o n l a s o b r a s de. 
S e ñ o r ; s u o b r a e s a l a b a n z a y m a g n i f i c e n c i a ; deje 
e t e r n a m e m o r i a d e s u s m a r a v i l l a s ; h a d a d o alimen 
t o a l o s q u e l e t e m e n ; e n v i ó l a r e d e n c i ó n á s u pue 

S a n t 0 y t e r r i b l e e s e l n o m b r e d e l S e ñ o r . ¡Cuán 
t a s g r a n d e z a s y m i s e r i c o r d i a s , d i g n í s i m a s t o d a s de 
n u e s t r o a p r e c i o y d e l a m á s p r o f u n d a grati tud: 
B e n d i g a m o s y a l a b e m o s á n u e s t r o b u e n D i o s y Se 
ñ o r p o r t o d a s e l l a s y q u e d e m o s p e n e t r a d o s d e r » 
n o c i m i e n t o á s u b o n d a d . 

Beatus vir qui timet D ó m i n u m . - N o s inspira es 
t e s a l m o l o s m á s v i v o s d e s e o s d e l s a n t o t e m o r di 
D i o s y d e c o n s a g r a r n o s á l a s o b r a s d e m i s e r i c o r d i a 
y a c a m i n a r e n fin p o r l a s s e n d a s d e l a j u s t i c i a - j 
e s t e e s e l e s p í r i t u c o n q u e d e b e m o s r e z a r l o E 
q u e t e m e á D i o s e s f e l i z p o r q u e t e n d r á s u s delicias 
e n l a d i v i n a l e y ; y e l q u e n o l e t e m e e s u n desgra-
c i a d o p a r a q u i e n D i o s r e s e r v a t r e m e n d o s castigos 
e n e l t i e m p o y e n la e t e r n i d a d . 

L a u d a t e p u e r i D ó m i n u m . — N u e s t r o c o r a z ó n l l e n o 
d e l s e n t i m i e n t o d e l t e m o r s a g r a d o p r o r r u m p e e n l a s 
a l a b a n z a s d e l A l t í s i m o , y q u i e r e q u e o t r o s l e a l a b e n 
y l e g l o r i f i q u e n : y e l m i s m o lo h a c e a s í : S e a b e n -
d i t o e l n o m b r e d e l S e ñ o r . Q u e n u e s t r o c o r a z ó n s e 
d i l a t e c o n e l a f e c t o d e l m á s p u r o y t i e r n o a m o r a l 
p r o n u n c i a r e s t a s p a l a b r a s . E s e n o m b r e l l e n o e s t á 
d e f o r t a l e z a y d e v i r t u d , d e s u a v i d a d y d u l z u r a ; e s 
n u e s t r a e s p e r a n z a , e s . e n fin, e l n o m b r e d e l d u l c í s i -
m o y m u y a m a d o P a d r e q u e e s t á e n e l c i e l o . C o n 
e s t o s m i s m o s s e n t i m i e n t o s h e m o s d e s e g u i r p r o -
n u n c i a n d o l a s g r a n d e z a s d e n u e s t r o S e ñ o r l l e n a s 
d e t e r n u r a y d e u n a s a n t a c o m p l a c e n c i a . 

L a ú d a t e D ó m i n u m o m n e s g e n t e s . — H e a q u í l a 
v o z d e n u e s t r a g r a t i t u d y r e c o n o c i m i e n t o á D i o s 
N u e s t r o S e ñ o r p o r q u e s e h a d i g n a d o l l a m a r n o s á 
s u s a n t a I g l e s i a , c o n f i r m a n d o s o b r e n o s o t r o s su 
g r a n m i s e r i c o r d i a . 

E l c á n t i c o d e " M a g n í f i c a t " r e b o s a n d o e s t á d e l o s 
m á s e l e v a d o s y d u l c e s s e n t i m i e n t o s d e a m o r y g r a -
t i t u d y d e l a m á s p r o f u n d a h u m i l d a d . A l r e z a r l e de -
b e m o s p e n e t r a r n o s d e t o d o s e l l o s . Q u e M a r í a n ú e s - 1 

t r a d u l c í s i m a y q u e r i d a M a d r e s e a q u i e n h a b l e p o r 
n u e s t r o s l a b i o s y q u e n u e s t r o c o r a z ó n t e n g a l o s 
m i s m o s s e n t i m i e n t o s q u e t u v o e l s u y o a l p r o n u n -
c i a r t a n d u l c e s c á n t i c o s e n l a s m o n t a ñ a s d e J u d e a y 
e n t o n c e s l e r e z a r e m o s d i g n a m e n t e . 



C O M P L E T A S . 

E s t a ú l t i m a h o r a d e l Of ic io d i v i n o n o s pare 
d e s t i n a d a á r e a n i m a r y s o s t e n e r e n n u e s t r a s alm; 
l a e s p e r a n z a c r i s t i a n a . E n e s t e p r i m e r s a l m o Ú 
invocorern s e n o s h a c e n d o s p r e g u n t a s q u e debr 

h a c e r n o s e n t r a r e n c u e n t a s c o n n o s o t r o s misma 
Filii hominvm usquequo gravi cor de? ut quid diligii 
vanitatem et quceritis menáacium? S e a m o s di l iga 
t e s e n el d i v i n o s e r v i c i o ; a m e m o s s ó l o á D i o s qs 
e s l a v e r d a d , y s a c r i f i q u e m o s á s u g l o r i a , como z 
s a c r i f i c i o d e j u s t i c i a , n u e s t r o c o r a z ó n . 

In te Dómine speravi .—Todo es te salmo nos m 
p i r a l a m á s v i v a c o n f i a n z a e n e l S e ñ o r q u e e s nue-
t r a f o r t a l e z a y r e f u g i o ; y t a l c o n f i a n z a D i o s mismos 
d i g n a c o n f i r m a r l a e n e l s a l m o s i g u i e n t e : Qui M 
tat in adjutorio Altíssimi, d o n d e s e n o s d i c e que j 
S e ñ o r n o s h a r á s o m b r a c o n s u s a l a s , y d e b a j o t 
e l l a s e s t a r e m o s c o n s e g u r i d a d ; q u e s u v e r d a d ia 
r o d e a r á c o m o u n e s c u d o ; q u e n o t e m e r e m o s los I-
r r o r e s d e la n o c h e , n i la s a e t a d i s p a r a d a d e día. j 
a l e n e m i g o q u e a n d a e n t r e t i n i e b l a s , n i á l o s asa 
t o s d e l d e m o n i o q u e n o s c o m b a t e á l a luz d e l medr 
d ía . N o s d i c e e l S e ñ o r q u e n o n o s l l e g a r á e l maí 
ni á n u e s t r a m o r a d a s e a c e r c a r á e l a z o t e ; porqu 
E l m a n d ó á s u s á n g e l e s q u e n o s c u i d a s e n , y ellft 

n o s g u a r d a r á n e n t o d o s n u e s t r o s p a s o s , n o s l l e v a -
r á n e n l a s p a l m a s d e l a s m a n o s . A l p r o n u n c i a r 
t o d a s e s t a s p a l a b r a s , e l c o r a z ó n d e l s a c e r d o t e á 
q u i e n D i o s p r o t e g e t a n t o ¿ d e j a r í a d e b e n d e c i r l e 
y a m a r l e c o n t o d o s u c a r i ñ o ? P o r v e n t u r a ¿ e s a-
c r e e d o r á e s e c a r i ñ o , á e s o s d e s v e l o s t a n d e p a d r e , 
á e s a t i e r n a y a m o r o s a P r o v i d e n c i a c o n q u e e l Se -
ñ o r l e c u i d a ? L a h u m i l d a d , n o h a y d u d a , l l e n a r á 
n u e s t r o c o r a z ó n , y l a m á s p r o f u n d a y v i v a g r a t i t u d 
n o s h a r á d e r r a m a r a r d i e n t e s l á g r i m a s d e u n a m o r 
m u y s i n c e r o ; y c o n e s t o s s e n t i m i e n t o s p o d r e m o s 
c o n v i d a r á t o d o s l o s s i e r v o s d e D i o s á fin d e q u e l e 
a l a b e n y b e n d i g a n : Ecce nuvc benedicite Dómñmm. 

F i n a l m e n t e d e c i m o s el Nvnc dimittis s e r v u m luum 
q u e e s c o m o el p o s t r e r s u s p i r o d e a m o r y d e t e r -
n u r a q u e e x h a l a u n c o r a z ó n q u e q u i e r e d e s c a n s a r 
e n e l d u l c í s i m o s e n o d e D i o s . F a v o r e c i d o c o n t a n -
t a s m i s e r i c o r d i a s , c o l m a d o d e t a n t o s f a v o r e s , e n r i -
q u e c i d o c o n l a d i v i n a g r a c i a ¿ q u é t i e n e q u e d e s e a r 
e l s a c e r d o t e s i n o e s e i n e f a b l e d e s c a n s o d e s u a l m a 
e n e l s e n o d e s u D i o s ? U n i r s e á E l p o r l o s v í n c u -
lo s d e u n a p e r f e c t a c a r i d a d , v i v i r e n E l á fin d e n o 
a d m i t i r p e n s a m i e n t o n i d e s e o q u e s e o p o n g a á l a 
d i v i n a v o l u n t a d ; s e r . e n fin, t o d o d e D i o s p a r a q u e 
D i o s v i v a y r e i n e e n e l c o r a z ó n d e l s a c e r d o t e , h e a q u í 
t o d o s l o s d e s e o s y l a s u p r e m a d i c h a á q u e é l d e b e 
a s p i r a r y q u e p i d e a l S e ñ o r e n el h e r m o s o c á n t i c o 
d e Nudo dimittis. Q u e d e s p e d a c e e l S e ñ o r n u e s t r a s 
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c a d e n a s , q u e r o m p a l o s l a z o s q u e n o s l i g a n c o n el 
m u n d o y n o s u n a e t e r n a m e n t e c o n s u M a j e s t a d . 1 

C o n c l u i r e m o s e s t e o p ú s c u l o c o n l a s s i g u i e n t e s 
p a l a b r a s del Ec les iás t i co : Glori ficantes Dominim 
quantunicumque potueritis, supervalehit enin 
a diucc, et admirabilis magni f i centi a ejus. Bene-
dicentes Dóminum exaitate illuni quantum, potes 
ti s: major est enim om n i la itele. Exaltantes em 
replemini vii-tute {!). Y e s t a s o t r a s de S a n Ber-
na rdo : In divino officio non sis piger et asediosm: 
•sed co gas corpus tuiun et spiritual tuuni. Reveren-
ter et alacriter psale Domino corani angelis qui itti 

prcesentes assistimi Verba psalmodim disi 
Unete et integre, pronuntia Priusquam inM 
pia tur officium prce veniresticde ut ad aliquam de] 
votionem te excites. Ideo enim tam disides suimm 
in officio quia non sum us ante excitati, et ita e.vi-\ 
inus frigidi et dissoluti, si cut inlravimus. Sfa*» 
ergo in ipso principio cogitationes, varias abjicerà 
et intendere his quee pseduntur. Alioquin posteti 
tumultus earum vix poteris evadere. Post officium 
stude te conservare in derottone quam concepisti 
et ne te statini effuncías cid inania [2). 

ti) XUII, 32-34-
Opner. AH quid venisti? C. V. 
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m u n d o y n o s u n a e t e r n a m e n t e c o n s u M a j e s t a d . 1 

C o n c l u i r e m o s e s t e o p ú s c u l o c o n l a s s i g u i e n t e s 
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replemini vii-tute {lì. Y e s t a s o t r a s d e S a n Ber-
n a r d o : In divino officio non sis piger et asediosm.• 
•sed co gas corpas tuum et spiritimi tuum. Reveren-
ter et alacriter psale Domino eoram angelis qui itti 
presentes assistimi Verba psalmodim dis§ 
Unete et integre, pronuntia Priusquam inM 
piafar officium prcevenire stude ut ad aliquam de] 
votionem te excites. Ideo enim tam disides siumtjm 
in officio quìa non sumas ante excitati, et ita e.vi-\ 
mus frigidi ef dissoluti si cut intravimus. Sfa*» 
ergo in ipso principio cogitationes, varias abjicerà 
et intendere his quee pseduntur. Alioquin postm 
tumultua earum vi.x poteris evadere. Post officium 
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R e i m p r e s o c o n licencia de la 
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| ¡ §UOT ad salutem nobis TÍ»! X1 en-
tro los fieles en general, ni menos en-
tre nosotros los sacerdotes del Señor, 
habrá quien dnde de la verdad de esas 
palabras del Orisóstomo, Menos entre 
nosotros, hemos dicho, porque á cada pa-
so que damos en la TÍ da, nos salen al en-
cuentro esos numerosísimos caminos de 
salud, que tratan de Hoyarnos al Señor. 
Entre muchos de éstos, allí están el san-
to sacrificio de la Misa, la recitación del 
Oficio divino y la administración de los 
sacramentos de la Iglesia. En nuestros 
opúsculos anteriores, hablamos ya del 
Oficio Divino y de la Santa Misa; en el 
presente, trataremos do la administración 
del Sacramento do la Penitencia; pero 
solamente en cuanto se relaciona con el 
provecho espiritual del sacerdote. 



I . 

AMEMOS EL CONFESONARIO. 

f O N ' m u c h a f r e c u e n c i a o í m o s l o s s a c e r -
t e s , e n e l f o n d o d e l a l m a , u n a v o z d e 

s u a v i d a d y d e ' d u l z u r a i n e x p l i c a b l e s , q u e 
d i c e a s í : V e n i t e p o s t m e , e t f a c i a m v o s fie-
r i p i s c a t o r e s h o m i n u m ( 1 ) . ¿ Q u i é n é s e l 
q u e e n t a l e s t é r m i n o s s e h a d i g n a d o h a -
b l a r n o s ? G r a c i a s á D i o s , l o s a b e m o s : e l 
d u l c e y a m o r o s í s i m o J e s ú s , á q u i e n t a n t o 
d e b e m o s , á q u i e n d e s e a m o s a m a r c o n t o -
d o n u e s t r o a f e c t o . . 

É l n o s h a b l a . É l e s q u i e n n o s l l a m a ; 

¿ n ó s e r á s u f i c i e n t e t a n , p o d e r o s o m o t i v o 

p a r a i r v o l a n d o h a c i a É l , v a q u e e l a m o r 

q u e l e t e n e m o s n o q u i e r e p e r m i t i r n o s o t r a 

c o s a ? 
E l a m o r q u e l e t e n e m o s , a c a b a m o s d e 

d e c i r ; v e a m o s l o q u e e n e s t o p a s a . M u c h a s 
v e c e s , a l p i é d e l s a g r a d o t a b e r n á c u l o , p e n -
s a m o s e n e l a m o r q u e n o s t i e n e e l b u e n 

( O M a t I V 19: P t t a h o r a só lo n o s " m i l « r e m o s e n e t s e n t i d o d é 
e s t e ' t e x t o : ' ¿ K Ú n q u e se . r e l i e * «1 S a c r a m e n t o d e l a . l V m t e n m . 



Jesús. El recuerdo de los grandes benefi-
cios que se ha d i g n a d o hacernos; sus incon-
tables misericordias que han caído sobre 
nosotros cual l luv ia de los cielos, y su inven-
cible paciencia en sufrirnos, y la dulzura 
con que s iempre nos recibe, conmueven y 
enternecen p r o f u n d a m e n t e nuestro cora-
zón, y exc lamamos , casi sin podernos con-
tener: T rahe m e ; post te cur remus in 
odorem u n g u e n t o r u m tuorum. Le hemos 
visto tan dulce y amable, tan lleno de bon-
dad y de t e r n u r a , y la .suavísima fragancia 
de su amor, de t a l suerte ha penetrado to-
do nuestro ser, q u e una y otra vez volve-
mos á decirle c o n abrasadas y amorosas 
ansias: T r a h e m e , t rahe me. AÍiora que Él 
quiere que nos ded iquemos á la adminis-
tración del s ac r amen to de la Penitencia, 
nó somos nosot ros los que j e rogamos que 
nos lleve en pos de Sí; Él es quien nos 
llama, El quien n o s invita; preciso es obe-
decerle. 

Acabamos de decirlo. Él nos invi ta : ve-
nite post me. ¡Cuánta suavidad y qué 
condescendencia t a n admirable se nos re-
vela en esta pa labra : Ven i te! Si así nos 
hablara el buen J e s ú s por estar satisfecho 
del amor que le teníamos, aquella palabra 
sería para nosotros doblemente de un va-
lor inmenso, y d e todas las fuentes del 
gran car iño que l e profesamos, manarían 

la dulzura y el consuelo. Mas puede ser 
que nada de esto pase, y que, al contrario, 
aquella palabra sólo nos revele que el Di-
vino Maestro atiende en ésto á la suma 
debil idad de muchos de nosotros, que ne-
cesitamos la delicadeza incomparable con 
que nos llama, para que al fin obedezca-
mos: Fuero mons t ran tur nuces et t r ah i tu r . 
Somos unos niños, y como niños quiere 
t ra tarnos el Señor. 

No se crea sin embargo, por lo que aca-
bamos de decir, que comparamos la sua-
vidad del divino l lamamiento con los 
juguetes de la infancia; sólo queremos de-
cir que el Señor nos dá leche y nó sólido 
manjar , porque de éste 110 somos capaces 
todavía, según el lenguaje del apóstol (1); 
mas sea como fuere, el Señor nó nos l lama 
con imperio como pudiera hacerlo, ni nos 
dice ahora: Ministerium tuum imple, sino 
que nos invi ta con una suavidad encanta-
dora: Venite post me. ¡Qué palabra tan 
dulce y tan llena de amor! 

El Señor bien pudiera l lamarnos de otra 
manera á la adminis tración del sacramen-
to de la Penitencia, pues tiene todo dere-
cho sobre nosotros. Se dignó elegirnos para 
ministros suyos y dispensadores de sus 
misterios. Ut eamus, et f ruc tum afíeramus 
et f ruc tus noster manea t . En t ramos por 

(1 ) I , Cor . , I I I . 2. 



nuestra voluntad en el sacerdocio; adhue 
liberi estis, se nos dijo antes que le rreci-
biésemos, y nosotros nos sujetamos á los 
deberes cjue t ra ía consigo. 

Notemos todavía, la amabil idad y la 
dulzura de; Jesucristo para con nosotros. 
Taf vez. nos ereiamos ' indignos de aquel 
sublime estado, y sólo liaríamos al Señor 
esta humi lde siíplica: Fac me sicut unum 
de .mercenariis tuis; pero Jesús nos con-
testó: Jam non (licam VOS. seryos, quia 
servus nescit quid faciat dominus . ejus. 
Vos autem di.xi amicos: quia omnia quíe-
cumque audivi a Pa t re meo nota feci 
vobis. (1). Aun cuando, no estuviésemos 
obligados, á. seguir á . Jesucristo por otro 
motivo, -esa incomparable generosidad 
que nos acaba de manifestai-, nqs obli-
gar ía por todo .extremo. Nos . llama á 
sus san tas labores n ó', comò á -esclavos, nó 
como mercenari,os, sino como amigos, á 
fin cié que trabajemos con amor, con deci-
dido empeño, y como en cosa propia. Es 
nuestro amigo el buen Jesús, y por ésto nos 
ha revelado sus secretos; preciso es corres-
pon dei1 á tan señ al ad acón lia liza, y 1 o lia re-
)«os,si nos dedicamos á la. salvación de las 
/ilmas, pr incipalmente por medio del con-
fesonario. 

O ) J u a n . X V . ir.. 

Yo os haré pescadores de hombres. A 
la dulzura de su voz, á los encantos de su 
amor divino, al misterioso atractivo de la 
arrobadora y celestial belleza de su rostro, 
á la generosidad con que nos lia t ratado 
el buen Jesús, añade un poderosísimo y 
noble motivo para que le sigamos, y es el 
objeto á que nos l lama: salvar las almas. 
;Quién puede decirnos el amor que les tie-
ne Jesús? Por ellas descendió del cielo V 
sufrió el cansancio y la sed, y lloró, y pa-
só las noches en la oración, y ayunó, y 
recorrió los campos y ciudades, á fin de 
ganarlas para Dios; y por últ imo, se en-
tregó á la pasión y á la muer te más dolo-
rosa y humil lante; y cual si nada de esto 
hubiese sido bastante, permanece enmedio 
de sus hijos, á fin dei atraerlos al amor 
del Padre celestial. Esto mismo quiere 
que hagamos nosotros en el confesonario, 
atraer, l lamar á los hombres al santo Tri-
bunal y ganarlos para Dios. ¿Queremos 
hacerlo con empeño.? Pongamos los ojos 
en Jesús y amemos las almas de nuestros 
hermanos, si nó con un amor igual al que 
Jesús les tiene, siquiera cuanto sea posi-
ble á nuestra gran miseria. Al pensar en 
un a lma redimida con la sangre del Se-
ñor, digamos solamente estas palabras: 
Jesús la amó hasta morir por ella, y Jesús 
es el amado de mi corazón; yo también la 



amo, y consagraré á su salvación mi tiem-
po y mi trabajo. 

Desde este pun to de vista,el confesonario 
es para el sacerdote un lugar de consue-
los y delicias, porque en él vá á desahogar 
el amor que t iene á su dulcísimo Señor. 
El amor le está pidiendo una prueba de 
Ja realidad de sus afectos, y tal prueba Je-
sús la ha señalado: que trabaje en la salud 
de las almas, y por ésto, al hacerlo, des-
cansa el sacerdote, y su corazón queda sa-
tisfecho, desahogado y lleno de delicias; 
ha contentado á quien ama; ¿puede apete-
cer más rico galardón aqu í en el mundo? 

Es gloria incomparable la de un sacer-
dote que con verdad puede decir que en 
él vive Jesucristo; y esto se consigue si-
guiendo sus pisadas; aque l In ipso imbu-
íate (1) que decía S. Pablo; y Jesús seguía 
por todas partes á los hombres para 'sal-
varlos. Ahora bien, esa vida, esa imitación 
de que hablamos, la encuen t r a el sacerdo-
te en el confesonario, d o n d e se ocupa, co-
mo el mismo Jesucristo, en la salud de las 
almas. 

S. Felipe Neri, S. Al fonso v otros mu-
chos santos sacerdotes, pasaban los días v 
aun las noches oyendo confesiones; esto no 
es de admirar si se considera el espíritu 
( l u e l e s animaba, y q u e ellos tendrían 

(1) Ce los . , I I , 6. 

muy presente la gloria de Dios, la eterna 
salud de los hombres y su propia santifi-
cación, todo lo cual conseguían fácilmen-
te, mediante aquel santo ejercicio. 

Esos bienes de que acabamos de hablar , 
son en sí mismos de un valor inestimable, 
y en conseguirlos está cifrada la dicha, la 
honra, en fin, toda.la gloria del sacerdote. 
Si el Señor nos exigiera para ésto los ma-
yores sacrificios, estos nada tendr ían que 
parecemos, comparados con aquellos bie-
nes. E t si rem grandem dixisset tibi cer-
te facere debueras. Animados del espíritu 
de Dios, alegres dejaríamos nuestra pátria 
é ir íamos á vivir entre infieles, l levando 
una vida de penalidades, miserias y tra-
bajos, expuestos á las persecuciones y á la 
muerte . Mas Dios no nos pide tanto, sino 
una cosa bien sencilla: que nos dedique-
mos á oír confesiones. Recordatus est 
quoniam pul vis sumus, cognovit figmen-
tum nostrum. No somos dignos de llevar 
á cabo las grandes empresas que han con-
sumado tan gloriosamente los santos del 
Señor; recibamos pués, con humi ldad , la 
labor que el Padre celestial se ha dignado 
señalarnos en el campo de su Iglesia. 

Se nos pide una cosa bien sencilla, he-
mos dicho; porque ¿qué es dejar una visi-
ta, a lgún paseo, suspender los trabajos á 
que de preferencia nos dedicamos ya por 
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¡¡«olí nación ó por otro motivo cualquiera; 
' r ¿bajos en los cuales, acasp, aun no lie-
gos podido separar lo precioso de lo vil? 

Tenemos que perder un poco de tiempo, 
X7,, 110 Ío perdernos, porque ese tiempo se 
gana para la gloria divina; se emplea 
útilmente para la eterna salud de los 
ii .¡ubres y nos enriquece de preciosos mé-
ritos. 

El confesonario, por lo mismo, no debe 
aspirarnos fastidio, sino todo lo c o n t ó 
rio; en 61 se nos presenta la gloria del 
•"-ñor con todos sus encantos y con un 
atractivo casi irresistible; y la divina mi-
--ricordia nos f ranquea sus tesoros para 
!jue los distr ibuyamos entre los pecadores; 
y á fin de alentarnos, nos asegura que no 
K-rán inúti les para nosotros los trabajos 
que,suframos en la administración del sa-
cramento de que hablamos, dicióndonos 
• -ias palabras: Beati misericordes quo-
liiam ipsi misericordiam consequentur. 

E L . C O X F E S O H . Y E L P E N I T E N T E , 



Señor, reconoce tu d ign idad ; mas reconó-
cela con sent imientos de humildad pro-
funda , de extremada t e rnu ra y de grati-
tud inmensa. Quis potes t dimit iere peccata 
nisi solus Deus? T ú n o eres Dios, y sin 
embargo, tú perdonas los pecados; ¿debe-
rás amar al Dios que así te honra y eleva 
sobre todos los mortales? 

Esa pregunta que a c a b a de hacerse, 110 
nos es letra muerta, s i n o palabra viva y 
eficaz que nos llega al corazón y se dirige 
á cada uno de nosotros; ¿qué contestarnos? 
Tenemos á la vista n o sólo la dignidad 
incomparable con q u e se ha dignado hon-
rarnos el Señor, sino t a m b i é n el tierno y 
afectuosísimo cariño q u e tiene á sus sa-
cerdotes, y la p rov idenc ia conque los am-
para en todos sus caminos . Tenemos, así 
mismo, las gracias personales con que sin 
cesar nos favorece. ¿Qué padre, qué ma-
dre hay en el m u n d o q u e así cuide de sus 
hijos, como cuida de nosotros el Señor? 
Tam pius nemo, t a m pater nemo. Des-
pués de ésto, casi no es dable que un 
sacerdote deje de a m a r á Jesucristo. ¡Olí! 
E l es tan bueno, É l n o s ha colmado de 
tantos favores, Él nos a m a con tan gran 
cariño, que al tener q u e contestar aquella 
pregunta, el l lanto i n u n d a nuestros ojos, 
y exclama cada uno d e nosotros: yo le 
amo, y le amo con t o d o mi cariño; v al 

decirlo, sentimos un fuego abrasador que 
nos consume las entrañas, y como u n Pro-
feta, desfallecemos, 110 teniendo fuerzas 
para aguantarlo: Defeci, ferre non susti-
nens (1). Pero volvamos á nuestro asunto. 

¿Quién nos ha mandado al penitente 
que tenemos delante de nosotros? Sin du-
da alguna, la gracia de Jesús. Aquí bue-
no es recordar lo que escribía S. Pablo á 
Filemón, cuando le enviaba un esclavo 
que lo había robado y había hu ido de la 
casa de su señor: l l l u m ut mea viscera 
suscipe. Con todo respeto y veneración, 
quitemos estas palabras de la boca de S. 
Pablo y pongámoslas en los divinos labios 
de Jesús, y 110 necesitamos más para ver 
á nuestro penitente con una profunda ter-
nura . Jesucristo le traé y quiere que le 
recibamos como á sus propias entrañas. 
¿Podremos contener nuestro cariño hacia 
ese penitente? Esto es lo que deberíamos 
preguntarnos; pero pasemos adelante. 

E l pecador que tenemos delante de nos-
otros ha sido un gran criminal; vivió mu-
chísimos años en el olvido de Dios y en-
tregado á los desórdenes de las pasiones; 
el vicio era en él como naturaleza; ni un 
más allá de este m u n d o en sus pensa-
mientos y deseos; es en fin, el hombre ani-
mal de que nos habla S. Pablo; y, sin 

(1) H i e r . , X X , 9, 



embargo, ese hombre está huniiliado y 
compungido. ¿Quién lia obrado en él un 
cambio tan profundo?. Aquí tenemos, un 
vastísimo campo dónde admirar las mara-
villas del poder divino y la grandeza, de 
las misericordias del Eterno. Te arrebata-
rá el espíritu del Señor y quedarás mu-
dado en otro hombre (1). Dios ha criado 
en ese hombre un corazón nuevo y ha re-
novado en él el espíritu de rectitud. En 
ese largo período en. que nuestro peniten-
te andaba por las sendas del pecado, la di-
vina gracia no cesaba de l lamarle al buen 
camino, con una paciencia, invencible y 
una dulzura muy grande. EL mismo nos 
va revelando las misteriosas operaciones 
•de esa gracia, que nos patentizan cómo el 
Señor proseguía en sus amorosísimos de-
signios, entre : mil dificultades que se le 
oponían á cada instante; ninguna le hacía 
ceder, ninguna le impedía el camino, y es 
que .á todas partes le, acompañaban la 
sabiduría y el.amor, la fortaleza y la sua-
vidad. Esa gracia divina no ha sido pre-
venida, sino que ella misma ha prevenido 
el corazón del hombre. 

Admiramos el poder de la gracia, mas 
¿cómo lió admi ra r también el amor de 
Dios que la dispensa? Dios es bueno. Be-

(1) I . Reg.. X, C. 

nignus est super ingratos et mal los (1). 
¡Qué palabra tan llena de dulzura! A la 
vista tenemos la prueba de esa benigni-
dad, de ese incomprensible amor de Dios 
para con los ingratos y malos. Hemos 
descendido con nuestro penitente a las 
profundas simas de todas sus maldades; 
se nos han abierto las puertas de la muer-
te. y hemos visto aquellas tenebrosas en-
tradas que conducen á la ru ina eterna; y 
all í mismo, por decirlo así, acabamos de 
oír estas palabras: Vuelto hacia mí, me has 
hecho revivir, y ahora me has sacado de 
los abismos de la tierra (2). En efecto, 
nuestro penitente, que había andado por 
todos los caminos de los vicios, ha vuelto 
sobre sus pasos, lamenta sus pasados extra-
víos é implora la misericordia del Señor, fci 
vis potes me inundare, nos dice otra vez. 
Nuestro corazón se hal la profundamente 
conmovido, y tenemos que exclamar: Ben-
di ta sea la gloria de la gracia de Dios; ben-
di ta sea la infinita misericordia de benor. 

La divina misericordia se nos ha pre-
sentado con todos sus encantos y bellezas 
en la conversión de nuestro penitente, y 
con un atractivo tan poderoso, que tene-
mos que arrojarnos á los piés de nuestro 
buen Dios y Señor para bendecirle y ado-

(1) Luc., VI. 35. 
(2) Ps., LXX. 20. 



rarle ¡Con qué invencib le paciencia ha 
sufr ido por tan largo t iempo todas las mal-
dades del pecador de que hablamos! Le 
trató duran te el t i e m p o de sus extravíos, 
con una delicadeza incomprensible, con 
una ternura , en verdad , de madre. Benig-
nas est su per ingratos e t malos. No puede 
decirse otra cosa. 

Cuanto llevamos d i c h o podemos apli-
carlo á nosotros mismos,, y entonces ten-
dremos que añad i r á la admiración v á la 
alabanza,, la h u m i l d a d , ia confusión y la 
más t ierna y amorosa g ra t i tud . Tu es'ille 
vir. Aquella tr iste y desastrosa vida de ig-
nominias y tinieblas á cuyo relato queda-
mos sobrecogidos de indecible hoiror , tal 
vez nos ha recordado las innumerables y 
gravísimas faltas con q u e ofendimos al Se-
ñor, y que acaso t ienen con las que hemos 
escuchado, un parecido innegable. Tu es 
ille vir, vuelve á dec i rnos la conciencia, y 
no hay otra cosa que hacer , sino bajar la 
cabeza, her i r nuestro pecho, y con un do-
lor m u y grande, e x c l a m a r con David: Pec-
eavi Domine. ,'Ah, e u á n amargas v since-
ras tienen que ser en tonces nuestras lágri-
mas! Sírvanos de e s t í m u l o para llorar nues-
tras culpas,. el dolor d e nues t ro penitente. 

Sin duda a lguna q u e la humi ldad hará 
muchas veces que nues t ro s delitos se nos 
descubran coi] una g r avedad más espam 

tosa que los de aquel que confesamos; 
porque ni tuvo, como nosotros, tanto co-
nocimiento de la malicia de la culpa, ni 
se vio rodeado de tantos auxilios de la 
gracia para evitar los peligros, ni t uvo ,en 
fin, tantas ocasiones para volver pronta-
mente al Señor, como nosotros las tuvimos. 
Acaso también presentamos mayor resis-
tencia á las divinas inspiraciones, y una 
rebeldía y una obstinación que excedían 
con mucho á las de nuestro penitente. 

Has ta ahora hemos supuesto que el pe-
cador que se h a acercado á nuestros pies, 
venía verdaderamente arrepentido; mas si 
esto no es así ¿de qué manera deberemos 
portarnos á fin de «alvaríe y de sacar pro-
vecho para nuestras almas? Es preciso 
her ir una y otra vez, como Moisés, ese co-
razón más 'duro que una peña, y herirle 
de tal suerte, que. mediante la divina gra-
cia, se abra y derrame, en copiosos ma-
nantiales, el llanto de la penitencia. Para 
ésto, sólo tenemos que imi tar la conducta 
del gran S. Francisco de Sales. Llegó á 
los piés de este santo, uno de esos peniten-
tes á que nos referimos, y empezó á contar 
sus pecados, nó u confesarlos, con una in-
diferencia, que S. F ian cisco no podía con-
tener la pena que le destrozaba el corazón; 
empezó á sollozar y á llorar con abundan-
cia: su peni tente le preguntó si se sentía 



mal; el santo le contestó que no, pero co-
mo siguiese su llanto, volvió á preguntar-
le lo que le pasaba, y el santo le dijo: lloro 
y me aflijo por las ofensas que habéis come-
tido contra la bondad d iv ina ,y porque vos 
no os aflijís por ello. Estas palabras fueron 
suficientes para que aquel pecador se con-
virtiese; procedían de un corazón que 
rebozaba en amargura por las culpas co-
metidas contra el Señor, de un corazón 
lleno de caridad para con el prójimo. Hé 
ahí cómo deben herirse esas rocas, cómo 
se ablandan y abren sus entrañas, para 
que de ellas salga el l lanto de la peniten-
cia. Cuando esto se ha conseguido, ben-
decimos al Señor con todo nuest ro afecto, 
quedamos santamente satisfechos, glorifi-
camos á Dios por la eficacia de su gran 
misericordia, y le pedimos que también 
la use con nosotros. ¡Qué consuelo poder 
decir entonces: Gracias á Dios que nos ha-
ce t r iunfar en Cristo Jesús, y derrama en 
todas partes, por nuestro medio, el buen 
olor del. conocimiento de su Nombre! Mas 
a fin de evitar que atr ibuyamos alguna 
cosa á nosotros mismos, preciso es añadir 
lo que añadía S. Pablo: ¿Quién será idó-
neo para tal ministerio (1*)? La humildad 
hará que desempeñemos nuestro ministe-
rio sinceramente, como de parte de Dios, 

(1) II. Oor.. II. 14 v 16. 

en la presencia de Dios y según el espíri-
tu de Jesucristo, como lo hacía el Apóstol, 
y, después de desempeñado ese ministerio, 
nos conservará sin mancha delante del 
Señor. 

Tenemos delante de nosotros un alma 
inocente. ¡Qué consuelo! Elias decía al 
Señor: Me abraso de celo por tí, oh Señor 
Dios de los ejércitos; porque los hijos de 
Israel han abandonado tu alianza, han 
destruido tus altares, han pasado á cuchi-
llo á tus profetas, he quedado yo solo (2). 
La desolación más amarga había pasado 
cual viento abrasador por el alma de Elias, 
secando todos los gérmenes del consuelo 
y haciendo languidecer sus esperanzas. 
Nosotros, aunque no tengamos el celo de 
ese profeta, sentimos en el alma las ofensas 
que se hacen contra el dulcísimo Señor, de 
quien somos indignos ministros; por ésto, 
al ver que no podemos decir como Elias: 
H e quedado yo solo, y sabiendo que Dios 
se ha reservado, en su iglesia, no ya siete 
mil varones, sino innumerables cristianos 
que le sirven con fidelidad, y estando á 
nuestros pies un a lma que ha conservado 
la inocencia y que es m u y agradable á los 
divinos ojos, nuestro corazón se desahoga 
y se l lena de consuelo. ¿Porqué no bende-
cir y amar á nuestro Dios querido? Y 

(1) III, Reg., XIX, 10. 



aquella inocencia, conse rvada tal vez en-
tre mil peligros; aque l la v i r tud , sostenida 
con el retiro v la mort i f icación, vendrán, 
sin duda; á h u m i l l a r n o s delante del Se-
ñor. Esa alma de q u e hablamos, acaso 
niuv inferior á noso t ros por su estado y 
por los dones de la n a t u r a l e z a y de la gra-
cia, h a sido fiel para c o n Dios nuestro Se-
ñor. y nosotros tal vez n o lo hemos sido: 
v por ésto necesitamos permanecer en la 
humillación y en el desprecio de nosotros • 
mismos. 

En el confesonario n o sólo ejercitamos 
las virtudes de que h e m o s hablado, sino 
también otras muchas, e n t r e las cuales no 
tienen el úl t imo lugar la paciencia y la 
mortificación. Llega á nuestros piés un 
hombre ignorante, terco, que no puede ó 
no quiere entender lo q u e le decimos. Pro 
curamos entonces h a b l a r l e con mucha 
claridad y muy despacio, y sin embargo, 
después de mucho t i empo , le hablamos lo 
mismo que al pr incipio. Tal vez nos abru-
ma con inútiles p regun tas , y en la de-
claración de sus c u l p a s nos cansa su 
verbosidad; en fin, a b u n d a en otros defec-
tos que casi no p o d e m o s soportar. Si es-
tamos animados del espíritu de Dios, 
tenemos entonces una bellísima ocasión 
de ejercitarnos en la paciencia y en la 
mortificación. Sucede m u c h a s veces .que 

en estas circunstancias se levanta en nues-
tro corazón una t remenda tempestad; qui-
siéramos descubrir lo que pasa en nosotros, 
ó bien con una palabra inconveniente, ó 
con un movimiento inesperado y rápido; 
mas la paciencia sella nuestros labios y la 
mortificación repr ime luego ese movimien-
to; procura disipar la tempestad que nos 
agita y volvernos la paz del corazón. Pa-
sarán, puede ser, a lgunas horas en estos 
combates,mas si en todos ellos salimos ven-
cedores, ¡qué gloria habremos dado á Dios 
Nuestro Señor, y cuánto será el provecho 
espiri tual de nuestras almas! Tengamos 
entonces m u y presentes estas palabras de 
S. Pablo: Exh ibeamus nosmetipsos sicut 
Dei ministros, in mul ta pat ient ia (1); y 
estas otras: Patientia vobis necessaria est 
(2); y volviéndonos al Señor, pidámosle 
su auxil io , diciendo con David: Tu es pa-
tientia mea, Domine; spes mea a juven-
tute mea (3). 

Por lo que hemos dicho hasta aquí, 
compréndese m u y bien que el confesona-
rio es una verdadera palestra de vir tud, y 
que de él podemos salir llenos de mereci-
mientos, y m u y aprovechados en el cami-
no del Señor. 

(1) ir. Cor.. VI. 4. 
(2) Hcbr., X 36. 
(3) Ps., LXX, 5. 



I I I . 

J E S U C R I S T O Y E L C O N F E S O R . 

T .LÉVAME contigo. Así dijo una vez 
Nuestro Señor al gran S. Francisco de 

Borja, que iba á confesar un enfermo; y 
esto es lo que nosotros tenemos que hacer 
al encaminarnos al confesonario: llevar al 
buen Jesús en nuestra compañía; más bien, 
que Él sea quien nos lleve. De otra suerte 
ningún provecho sacaremos para nuestra 
almas, pues nó está, con nosotros Aque 
que dijo: Sine me n ih i l potestis^ faceré. \ 
¿cómo lograremos ir en compañía del m 
ble y dulcísimo Jesús? Animándonos d 
su espíritu y teniendo sus mismos sentí' 
mientas. La gloria de Dios, la salvad« 
de las almas y nuestro provecho espi; 
ritual; lié ahí lo que debe llevarnos t 
confesonario. N ingún interés mundau; 
ningún fin indigno de la grandeza * 

nuestro ministerio, tienen que mezclarse 
en una acción tan elevada y santa. Unidos 
enteramente á Jesucristo, trabajaremos 
con empeño y constancia, y sin desviar-
nos un punto de los grandes fines que nos 
hemos propuesto, en el desempeño de 
nuestro ministerio. 

Estamos ya en el santo tribunal, el buen 
Jesús está con nosotros; oigamos la con-
fesión de nuestro penitente. Este nos va 
refiriendo todas sus culpas. ¿Qué pasa en 
ese instante en nuestro corazón? Si 
somos hombres de fé, como debemos ser-
lo, si amamos á Jesús, recordaremos lue-
go las palabras de S. Pablo, que nos dice, 
hablando de los pecadores: que estos cru-
cifican de nuevo en sí mismos al Hijo de 
Dios y le exponen al escarnio (1). Pense-
mos, pués, que asistimos á la pasión de 
Jesucristo. El buen Jesús, el Dios que 
tanto amamos y á quien tanto debemos, 
de nuevo es crucificado por los delitos de 
los hombres. El primer sentimiento que se 
apodera de nuestro corazón, es el de una 
profunda tristeza, de una santa melanco-
lía; sentimos que nuestra a lma desfallece, 
llena de una indecible pena. Aquella tris-
teza casi no dá lugar á la esperanza, y es-
to es lo que más nos aflige. Jesús derramó 
su sangre preciosa, sufrió cruelísimos tor-

1 H e b r . , V I , 6. 



mentas y murió por la salud d e j o s peca-
dores. para que éstos, muertos al pecado, 
vivieran para Dios; y sin embargo, el pe-
cado reina en el mundo, y muchos, de los 
pecadores que redimió él Señor con su 
sangre, se pierden para siempre. ¿Qué do-
lor habrá, semejante al de un sacerdote 
que ama verdaderamente á Jesucristo! y 
que está contemplando tan de cerca, los 
padecimientos del Señor y la ru ina de 
las almas? 

Mientras el penitente nos confiesa sus 
pecados, asistimos, v. g.. á la flagelación 
de Jesucristo; mas ¡ay,'.cuánto dolor! Es-
tá nuestro amado Jesús desnudo* atado á 
la columna y recibiendo innumerables 
azotes sobre sus santísimas espaldas; su 
sangre corre hasta el suelo, y es indeci-
ble el tormento de la Víct ima sagrada. 
Los pecados que estamos oyendo, son los 
azotes que desgarran cruelmente las espal-
das del Señor; escuchamos el sordo ruido 
que producen, y nuestro corazón se estre-
mece de dolor, y quedamos sin aliento. 
¡ Ay, es el buen .Jesús, es el D i o s que tanto 
amamos ! 

Lo que hemos d icho sobre la flagelación, 
podemos aplicarlo, como es manifiesto, á 
otros misterios de la santísima pasión de 
Nuestro, Señor; sea * por ejemplo, la crucific-
ción. Contemplamos entonces á nuestro di-

vino Redentor sumergido en un mar de 
dolores v der ramando por sus santísimas 
manos v sus pies, su preciosa sangre. Al es-
tar oyendo los pecados que se nos confiesan, 
nos acordamos con amarga pena de las 
injurias y blasfemias lanzadas contra el 
Señor, que todo lo sufría con indecible pa-
ciencia. y de cuyos purísimos labios salie-
ron estas palabras de caridad inf in i ta : 
Padre, perdónales, porque no saben lo que 
hacen. 

Al mismo tiempo nos acordamos de las 
palabras inconvenientes, de las conversa-
ciones libres, de las críticas y murmura -
ciones contra nuestros prójimos, y de otras 
muchísimas faltas que hemos cometido 
contra el Señor; y casi sin podernos con-
tener nos arrojamos á los piés de Jesucris-
to, lo estrechamos contra nuestro corazón, 
lloramos nuestras culpas y le pedimos 
perdón. ¡Oh, si en tales pensamientos nos 
ocupásemos cuando confesamos! En ver-
dad que saldríamos del confesonario lle-
vando abrasado nuestro corazón en las 
llamas del amor divino y m u y adelanta-
dos en el camino de la santidad. 

• 

N u e s t r a a m a r g u r a p u e d e a u m e n t a r s i n 

m e d i d a , s i p o n e m o s l o s o j o s e n n o s o t r o s 

m i s m o s . T r a i g a m o s á l a m e m o r i a l a s c u l -

p a s q u e h e m o s c o m e t i d o c o n t r a e l S e ñ o r ; 



y no solo las de la juven tud , sino, princi-
palmente, las de nuestro sacerdocio. Mi-
nistros de Dios, dispensadores de sus 
divinos misterios, tal vez hemos olvidado 
nuestra d ignidad incomprensible y los de-
beres que nos ligaban con Jesús. Sicut po-
pulus sic sacerdos, podrá decirse de noso-
tros; y ¿nomás ésto? No, que S. Gregorio 
Magno nos ha dicho: N u l l u m puto ab 
aliis majus prsejudicium quam a sacerdoti-
bus tolerat Deus: quando eos, quos ad 
al iorum correctionem posuit, dare de se 
exempla pravi ta t i s cernit: quando ipsi 
peccamus qui compescere peccata debui-
mus (1). Terr ibles palabras que cubren de 
vergüenza nues t ra f rente y nos llenan de 
amargura ; y sin embargo, no nos llegan 
tan to al corazón, como estas otras de los 
Libros Santos: Q u i d est quod dilectus meus 
in domo mea feci t scelera multa?—Dilec-
tus recalcitra v i t : incrassatus, impingua-
tus, dilatatus, derel iqui t Deum factorem 

suum Si i n imicus meus maledixisset 
mi hi, sus t inuissem utique. E t si is qui 
oderat me, supe r me magna locutus fuis-
set: abscondissem me forsitan ab eo. Tu 
vero homo u n a m i n i s : dux meus et notus 
meus: qui s i m u l mecum dulces capiebas 
cibos; in domo Dei ambulav imus cum con-

1 Hom., XVII, in Luc., 10. 

.«ensu (1). El amigo de Dios, su sacerdote 
á quien Dios habla preferido, á quien ha-
bla amado con tan singular canno, ha 
abandonado su santo serivcio y le h a vuel-
to las espaldas con ingra t i tud m u y grande. 

Si cualquiera de las expresiones de los 
Libros Santos que hemos referido, nos 
viene á la memoria cuando lloramos nues-
tras culpas, sin duda a lguna tal recuerdo 
hará intensísimo y m u y amargo el dolor 
que sintamos por haberlas cometido, t e n -
dremos que acudir á la gran misericordia 
del Señor, diciendo con David: Propter 
nomen t u u m Domine, propitiaberis pec-
cato meo: m u l t u m est en im (2) El buen 
.Jesús, que conoce la sinceridad de nues-
tras lágrimas, y que no ignora cuanta e^ 
la amargura en que rebosa nuestro cora-
zón, no nos dejará sin consuelo; y saldre-
mos del confesonario llenos de alegría, 
porque hemos t rabajado jun t amen te con 
su Majestad, ocupándonos en su santa glo-
ria y en la santificación de las almas. 
No tendremos que decir: Maestro, toda la 
noche nos hemos fatigado y nada hemos 
cogido; porque Jesús t rabaja con nosotros 
aligerando el peso del trabajo; ni t rabaja-
hamos en la noche, porque El ep la esplen-
dida luz de la verdad; y, ademas, nuestro 

tn 
(i) 



trabajo no fué inútil: ganamos muchas J 
mas para el cielo, nos ocupamos eu b 
gloria del Señor y hemos adquirido ¿ a 
des méritos para la vida eterna. 



Consideraciones y afectos far a prepararse d, 
* x 

alebrar el Santo Sacrificio ele la Misa, y para 

dar gracias despaes, dispuestas por San. Alfonso 

María de Liborio, y distribuidas por los dias de S 

la semana. 

CONSIDERACION PRIMERA. 

P A R A E L DOMINGO. 

De stercore erig-ens pauperem: ut collocet eum 
cim principibus populi sui. Ps. 112 vs. 6 y 7. 

Considerad, sacerdotes, que Dios no podia ha-
ceros más grandes de lo que os ha hecho en el 
mundo: -porque ¿á qué mayor alteza podía ele-
varos que haceros sus ministros en la tierra,, y 
emplearos en oficios y ocupaciones de su mayor 

• gloria? El os ha admitido á que llegueis al altar 

á sacrificarle á su mismo Hijo, ¡cuántas cosas 
/ 

ha hecho Dios para haceros sacerdotes! El entre 
las innumerables criaturas posibles os ha escogi-

1 



Consideraciones y afectos far a prepararse d, 
* x 

alebrar el Santo Sacrificio de la Misa, y para 

dar gracias despues, dispuestas por San. Alfonso 

María de Liborio, y distribuidas por los dias de S 

la semana. 

CONSIDERACION PRIMERA. 

P A R A E L DOMINGO. 

De stercore erig-ens paupcrem: ut collocet eurn 
cum principíbus popixli sui. Ps. 112 vs. 6 y 7. 

Considerad, sacerdotes, que Dios no podia ha-
ceros más grandes de lo que os ha hecho en el 
mundo: -porque ¿á qué mayor alteza podía ele-
varos que haceros sus ministros en la tierra,, y 
emplearos en oficios y ocupaciones de su mayor 

• gloria? El os ha admitido á que llegueis al altar 

á sacrificarle á su mismo Hijo, ¡cuántas cosas 
/ 

ha hecho Dios para haceros sacerdotes! El entre 
las innumerables criaturas posibles os ha escogi-

1 



do, y os ha puesto en el mundo, y entre millo-
nes de infieles y hereges os escogió, y os puso 
en la verdadera Iglesia, y os ha hecho cristianos 
y católicos; á más de esto, entre millones de fie-
les os ha hecho sacerdotes. ¡ Ah! que si Dios bu- ¡ 
biese honrado con el sacerdocio á un solo hombre ^ 
en el mundo, y este solo tuviera la potestad de i 
hacer descender á la tierra al Verbo encarnado, | 
v librar las almas del infierno absolviéndoles sus 
pecados, ¿qué estimación, y qué aprecio harían 
todos de un tal sacerdote, y qué agradecimiento1 

debia ser el del tal sacerdote para con Dios? 
¿qué debería hacer por su amor al verse escogi-
do entre tantos hombres para un honor tan gran-
de? Meditad pues aquí, oh sacerdote, que el nú-
mero de los otros no disminuye ni un punto 
vuestra dignidad y obligaciones.—Con razón 
pues pretende Dios que todu sacerdote sea todo1 

suyo: Homo Dei, se llama en la Escritura el sa-
cerdote, hombre que no es de otro que de Dios. 
Los sacerdotes de la antigua ley estendian las 
manos sobre la víctima, para significar que ellos 
ofrecían en sacrificio su vida, así como sacrifi-
caban la vida de aquellos animales; semejante-

« 

n 
O 

mente el estender las manos sobre la oblata los 
sacerdotes de la nueva ley, significa que ellos 
en unión de la vida de Jesucristo que ofrecen 
en el santo sacrificio, deben también ofrecer su 
vida, y todos á si mismos áDios. Ved aquí co-
mo ya os acercais al altar, en donde con unas 
pocas palabras, traereis al Verbo Divino á vues-
tras manos; y á vuestra voz la sustancia del 
pan, y del vino, se convierte en el cuerpo y san-
gre de Jesucristo. Id pues, ya al altar como 
embajadores del género humano, á interceder 
con Dios por la Iglesia y por todos los hombres. 
Disponeos pues con los siguientes 

AFECTOS. 

Dios mió, en mí sí que se verifica más propia-
mente aquello que dice David de dereore erigem 
pauperem, ut collocet eum cuín principibus populi 
sui. Hé aquí que yo miserable pecador, que por 
mis culpas merecía años há estar desterrado en 
los infiernos bajo los pies de los demonios, y a-
bandonado eternamente de todos y de Vos, mi 
amado Señor, ahora me acerco al altar, es decir 
á ofreceros en sacrificio á vuestro mismo hijo; 
lié aquí que dentro de pocos momentos á mis 



4 
palabras descenderá sobre el altar y se pondrí 
en mis manos el rey del cielo, el Verbo eterno, 
para ofrecerlo, y despues alimentarme con si' 
carne sacrosanta. ¡Olí Dios del alma mia, ye 
sacerdote! ¡yo que tantas veces os he vuelto las 
espaldas! yo que por un poco de humo, por un 
susto momentáneo os he despreciado, y renun-J 
ciado con vuestra amistad vuestra gracia, y vues-
tro amor ! ¿Cómo pues habéis podido Vos entre 
tantas almas inocentes y fieles elegirme por 
vuestro sacerdote? ,-Ay! iluminadme, Señor, 
aumentad mi fé. Noverim me et noverim te. Ha-
cedme conocer quien sois Vos, que en esta ma-
ñana quereis daros á mí: y quien soy yo, que 
he de recibir. ¡Ay! antes que yo salga al altar 
lavad (por los méritos de vuest ra sangre, os lo 
ruego) lavad mi alma de tan tas inmundicias. 
Jesús mió antes de • venir á mis manos y á é 
pecho, perdonadme, yo os he ofendido, os hf 
disgustado; mas de todo me arrepiento, con to-
da mi alma. 

Creo Redentor mió, que Vos sois el Hijo de 
Dios, que habéis muerto por mí, y os habéis 
quedado en el Santísimo Sacramento para se' 

nuestro alimento. Espero de Vos por vuestra 
pasión y promesas, amaros para siempre en lo 
porvenir, y poseeros eternamente. Yo os amo 
caro Redentor mió, y porque os amo, me arre-
piento con todo mi corazon de las ofensas que 
os he hecho, con las que he ofendido vuestra 
bondad infinita. (Estos cuatro actos de fé, es-
peranza, amor y contrición, conviene repetirlos 
cada día inmediatamente antes de celebrar: y 
esto aunque se Haya hecho ya la oracion men-
tal). Yo os amo Dios mió; mas os amo muy po-
co, querría amaros cuanto debe amaros un sa-
cerdote, quisiera recibiros con aquel amor con-
que os reciben tantas almas amantes. jAy! in-
flamadme Vos en vuestro santo amor, y haced-
nie todo vuestro. 

Eterno Padre, yo os ofrezco este sacrificio en 
acción de gracias por todos los beneficios hechos 
á los hombres, especialmente á la Santa huma-
nidad de Jesucristo, á la Beatísima Virgen, y 
á todos los santos mis abogados; ^ por los mé-
ritos de vuestro Hijo os pido la santa perseve-
rancia, vuestro amor, y todas aquellas gracias 



que por mí os pidan Jesús, Har ía y mis santos 
abogados. 

MEMENTO D E VIVOS. 
1? Os encomiendo al Sumo Pontífice, y á to-

dos los prelados, confesores, y sacerdote?, dad-
les, Señor, celo y espíritu, para que atiendan á 
la salud de las almas. 

2*? A mis parientes, amigos y enemigos: á los 
moribundos que están para salir de esta vida, á1 

las almas del Purgatorio, y á todos los fieles que 
están en gracia vuestra, dadles Señor, perseve-
rancia y fervor en vuestro amor. 

39 A los infieles, herejes y pecadores dadles 
luz y fuerza, para que todos os conozcan y os 
amen. 

MEMENTO D E MUERTOS. 
I? Os encomiendo las almas de mis parien-

tes, bienhechores, amigos y enemigos, y las de | 
los que por causa mia estén en el Purgatorio. 

2? Las almas de los sacerdotes, y principal-
mente las de los que han sido vuestros ope-
rarios. 

3" Las almas de los que han sido más devo-
tas de la pasión de Jesucristo, del Santísimo-

Sacramento y de la divina Madre: las almas más 

olvidadas; aquellas que más padecen y aque-

llas que están más próximas á entrar en el pa-

raíso. 
Estos mementos pueden repetirse en todos 

los otros dias. 
CONSIDERACION SEGUNDA. 

P A R A LOS LUNES. 

Roefaciteinmeam commemorationem. 22.19. 
Quieren buenos teólogos que según este tex-

to los sacerdotes al celebrar la misa son obliga-
dos á hacer recuerdo de la pasión y muerte de 
Jesucristo, y lo mismo parece que pide el Após-
tol á los que comulgan: Quotiescumque mandu-
cabais panem hunc, ct calicem bibétis: mortem 
Domini anuntiabitis. F Cor. 11. y. 26. Dice 
Santo Tomás, que puntualmente á este fin el 
Redentor para que en nosotros fuese continua 
la memoria del bien que nos ha obtenido, y del 
amor que nos ha manifestado muriendo por no-
sotros, nos ha dejado el Santísimo Sacramento 
ut autem tanti beneficii jugis in novis maneret 
memoria, corpus suum in sibum, et sanguinem in 
potum fidelibus dereliquit. Opuse. 57. Let. 4. 



y por eso el Sacramento del altar es llamad« del 
mismo Santo Doctor Pationis memoriale. Con-
sidera pues, sacerdote mió, como esta víctima 
sacrosanta, que vas á sacrificar, es aquel mismo 
Señor, que por tí ha dado su sangre y su vida. 

Mas no solo es la misa memoria del sacrificio 
de la cruz, sino qjie es el mismo sacrificio, pues 
el oferente es el mismo, y la víctima la misma, 
esto es, el Yerbo encarnado; y solamente se di-
ferencian, en que el de la cruz, fué con efusión 
de sangre, y el de la misa es sin ella, en aquel 
murió Jesucristo realmente, y en este muere 
místicamente: una eademque est hostia, solaof-
ferendi ratione diversa. Trid. Ses. 22. c. 2.. I-
maginad por eso que al celebrar os hallais sobre 
ol Calvario-ofreciendo á Dios la sangre y la vi-
da de su Hijo, y al comulgar, imaginad, que 
chupáis de las llagas del Salvador su sangre 
preciosa; Considerad á más de esto, que en ca-
da misa se renueva la obra de la redención, de 
tal suerte, que si Jesucristo no hubiese muerto 
una vez sobre la cruz, con celebrar una misa ob-
tendría el mundo los mismos bienes que nos ob-
turo la muerte del Redentor: taniurn valet (es-

el discípulo) celebratio Missce, quantum 
mors Ghristi in cruce. Así es que por midió del 
sacrificio del altar, se aplican á los hombres) 'y 
más copiosamente al sacerdote que los ofrece) 
todos los méritos de la pasión. 

Por lo cual San Francisco de Asis (que se es-
timó indigno de ascender al sacerdocio, y por 
esto no quiso ser sacerdote) exhorta á los sa-
cerdotes á apartarse de todas las cosas del mun-
do, y atender solo á amar y á honrar á Dios 
que tanto los ha amado y honrado, y añade ser 
demasiada la infelicidad de aquellos , sacerdotes 
que teniendo á Jesús tan cerca de sí sobre el 
altar, tienen el corazon apegado á alguna cosa 
del mundo: videte sacerdotes (son palabras del 
santo) dignitatem vestram, et sicut propter hoc 
misterium honoravit vos Dominus, tía et vos di-
ligite eum et honorate. Magna infirmtas, cuan-
do Jesum sic presentem habetis et aliucl in toto 
mundo curatis. 

AFECTOS. 
Señor, yo soy indigno de comparecer delan-

te de Vos; mas animado de vuestra bondad, 
que no obstante mi indignidad, me ha elegido 



por vuestro sacerdote, vengo esta mañana á o-
freceros á vuestro Hijo, os ofrezco pues, ¡oh mi 
Dios! ei cordero inmaculado en satisfacción de 
mis pecados, y de los pecados de todos los hom-
bres: ecce Agnus Dei, ved aquí el cordero inma-
culado que visteis un dia sacrificado por vuestra 
gloria, y por nuestra salud sobre el altar de la 
cruz; por amor de esta víctima tan amada de 
Vos, aplicad sus méritos á mi alma, y perdonad-
me cuantos disgustos os he dado en el tiempo 
pasado, graves, ó ligeros; yo me arrepiento de 
todo corazon de haber con ellos ofendido á vues-
tra bondad infinita. Y Vos Jesús mió, venid y 
lavad con vuestra sangre todas mis inmundicias 
antes que yo os reciba esta mañana. Domine non 
sum dignus, ut intres sub tectum meum, sed tan-
tum dic verbo, et sanabitur anima mea. Yo 110 
soy digno de recibiros; mas Vos, médico celestial, 
bien podéis sanarme de todas mis llagas con uDa 
sola palabra; venid pues, sanadme. 

Erravi sicut ovis qum periit, yo soy la oveja 
que ha querido voluntariamente perderse hu-
yendo de Vos Redentor mío; mas vos sois aquel 
buen pastor que habéis dado la vida por salvar-

me. Quiere servum tuum, quia maniata tua non 
sum oblitus. Buscadme, Jesús mió, no me aban-
donéis, buscadme, pues vo propongo volver á 
serviros, y amar cuanto puedo. Vos habéis dicho 
Oves mece vocera meam audiunt, et non rapict eas 
quisque de mam mea. Vos me Uamais á vuestro 
amor: ved pues que ya lo dejo todo y vengo á 
Vos única vida mia; quiero obedeceros en todo; 
renuncio todos los placeres del mundo, supuesto 
que Vos teneis la dignación de darme esta ma-
ñana en alimento vuestra carne sacrosanta. Os 
amo, Jesús mió, sobre todo bien, y deseo recibi-
ros para amaros más; Vos os dais todo á mí, y 
yo me doy todo á Vos, Vos habéis de ser siem-
pre mi único bien, mi único amor y mi todo. 

¡Oh María Madre mia! alcanzadme parte de 
aquella humildad y fervor con que vos recibíais á 
Jesús en vuestras" santas comuniones. 

CONSIDERACION TERCERA. 
P A R A LOS M A R T E S . , 

ffic est filius meus dilectus, in guo mihi bene 
complacui. Matt. 17. 0. 

En la antigua ley honraban los hombres á 
Dios con muchos sacrificios; mas en la nueva ha 



sido y es mas honrado con una sola misa que 
con todos los sacrificios antiguos, los cuales no 
eran sino figura y sombra de nuestro sacrificio 
del altar. Con la santa misa se honra á Dios 
cuanto merece ser honrado, porque se le renue-
va el mismo infinito honor que le dio Jesucristo 
sacrificándose á sí mismo sobre la cruz. Una 
sola misa da más honor á Dios que el que le 
han dado y le pueden dar todas las oraciones y 
penitencias de los santos, todas las fatigas de 
los apóstoles y lodos los ardores de los serafi-
nes y de la divina Madre. Ahora- bien, este ho-
nor ¡oh sacerdote! quiere recibir Dios por tu 
mano esta mañana: 

Es justo que nosotros demos á Dios una dig-
na recompensa por los inmensos beneficios que 
nos ha hecho su infinita bondad; ¿pero qué' re-
compensa podemos darle nosotros miserables? 
Si el Señor 110 nos hubiese dado sino por una 
sola vez una simple señal de afecto, solamente 
por esto merecía de nosotros un agradecimiento 
infinito, siendo aquel afecto favor y clon de un 
Dios infinito; mas ved aquí que él mismo nos 
ha dudo dmodo do no quedar confusos en tan-

I B . 

tas obligaciones nuestras, y de agradecerle y re-
compensarle dignamente ¿cómo? con ofrecerle á 
Jesús en la misa; así queda Dios plenamente 
recompensado y satisfecho. 

Esta gran víctima que se lo ofrece es su mis-
mo hijo, en el cual halla sus complacencias. El 
sacrificio es de la vida de un Dios, que en la 
consagración y en la sumeion viene á ser sacri-
ficado con muerte mística. Así daba gracias Da-
vid al Señor por todos los beneficios que le ha-
bía hecho. ¿Quid retribuam Domino pro ómni-
bus quee retribuit mihi? Culiecm salutaris acci-
piam. Ps. 115. 12. Y así Jesús mismo dio gra-
cias á su divino Padre por los beneficios hechos 
á todos los hombres: et uccepto cálice grutias e-
git et dixit: acápite et dividite intervos. S. Luc. 
c. 22. v. 17. 

AFECTOS. 
¡Ah mi Dios y mi criador! ¿es posible que 

hayais querido elegirme para que yo os honre 
por medio del sacrificio de vuestro Hijo, cuan-
do en el tiempo pasado os he deshonrado tanto 
con las injurias que os he hecho? En vez de 
castigarme con el infierno, vos me habéis dado 

'i I B 

I I 

i.1 l¡ 

s 1H 



el honor de ser sacerdote, ministro de vuestra 
gloria. 

Ya pues, que os dignáis, y os contentáis de 
recibir este gran sacrificio por mi mano, yo uno 
mi pobre corazon al corazon de Jesucristo, y en 
nombre suyo os lo ofrezco en reconocimiento de 
vuestro supremo dominio; quisiera ver á vues-
tra Magostad infinita adorada y honrada de to-
dos los hombres; supla el honor que os doy es-
ta mañana á todo el deshonor que os han hecho 
y os hacen los hombres con sus pecados. 

Así mismo intento con esta misa daros gra-
cias por todos los beneficios hechos al mundo, y 
especialmente á mí miserable, que por mi ingrati-
tud merecía ser abandonado de Vos, pues á pro-
porcion que yo he aumentado las culpas, habéis 
Vos aumentado en mí los auxilios y las gracias. 
Yo os doy gracias, bondad infinita, mejor diré I 
os da gracias Jesucristo por mí. 

¡Ay Señor! por los méritos de Jesucristo ilu-
minadme esta mañana, inflamadme en vuestro 
amor, y separadme de la tierra: no permitas que 
yo resista más á tantas finezas de vuestro amor; 
yo os amo ¡oh sumo bien! con todo mi corazon; 

quiero dejarlo todo por daros gusto. ¡Oh Dios 
digno de infinito amor! ¡ Ay! manifestad me siem-
pre más la grandeza de vuestra bondad, para 
que yo siempre me enamore más de Vos y me 
empeñe en complaceros en todo sin reserva. 

Vos os habéis manifestado muy amante de mi 
alma, ¿y podré yo amar á otro que á Vos? no, 
Señor mió, no, pues de hoy en adelante solo para 
Vos quiero vivir, solo á Vos quiero amar; bien 
mereceis Vos todo mi amor. ¡Oh Padre eterno! 
yo espero en la sangre de Jesucristo que "V os 
con vuestra gracia daréis efecto á este mi deseo; 
Vos me habéis favorecido tanto aun cuando yo 
huia de Vos; mucho más debo esperar ahora de 
Vos, pues ahora os busco, y no tengo otro deseo 
que el de vuestro amor. 

¡Oh Madre mia María! vos llevasteis en vues-
tro seno aquel Dios que yo esta mañana he de 
recibir, ayudadme vos á recibirlo con humildad 
y amor. 

CONSIDERACION CUARTA. 
PALLA E L MIÉRCOLES. 

Ipse est propitiatio pro pcccatis nosiris. S. 
Joan 2. 2. 
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Considerad cómo con el sacrificio del altar 

se remiten las penas debidas por los pecados, y 
se obtienen inmensas misericordias á beneficio 
de los pecadores: pobres de. nosotros si no hubie-
se este gran sacrificio, con. el cual se aplaca y 
suspénde la divina justicia, y no ejecuta los cas-
tigos que merecen nuestras culpas. Ciertamente! 
que todas las víctimas de la antigua ley, no po-
drian aplacar la indignación de Dios contra los; 
pecadores: ¿Numquid plaeari pofest in millibm 
arietum Dominus? Aunque se sacrificasen las 
vidas de todos los hombres y de todos los ánge-
les, no podrían satisfacer á la divina justicia dig-
namente por una sola culpa cometida por una 
criatura contra su criador. Solo Jesucristo ha 
podido satisfacer á Dios por nuestros pecados: 
Ipse cst propitiatio pro peccatis nostris, y por eso 
el Eterno Padre lo envió al mundo, para que | 
haciéndose hombre mortal, con el sacrificio de 
su vida aplacase y satisfaciese á su Magestad 
ofendida con los pecados de los hombres, y este 
sacrificio se renueva en cada misa que se celebra. 

Considera pues; ¡oh sacerdote! tu grande o-
ficio; que es nada menos nue ser mediador entre 
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los pecadores y Dios, ofreciéndole en el altar la 
vida y los méritos de Jesucristo, por los cuales 
se mueve á dar á los pecadores luz y gracia pa-
ra arrepentirse, y despues el perdón de sus pe-
cados: Hac oblatione placatus Dcus et donum 
peeniteniiee eoncedens peccata etiam ingentia di-
mittit. Trid. Sec. 22 Cap. 2. Las voces de la 
sangre inocente del Redentor ¡oh! y cómo im-
ploran piedad para los pecadores, mejor que la 
de Abel pedia venganza para su hermano Caín! 
Aeeessístis ad mediatorem Jesum et sanguinem as-
persionen melius loquentem quam Abel, llebr. 12. 

AFECTOS. 

¡Oh sumo Dios! Yos estáis indignado contra 
los pecadores, y teneis demasiada razón, pues 
os pagan con ingratitudes los grandes favores 
que les habéis hecho; mas si son grandes los 
pecados del mundo, mucho más grande es la 
oferta y el don que esta mañana vengo yo á 
presentaros. Non sicut delíetum, ita et donum. 
Rom. 5. 15. yo os ofrezco esta mañana el sacri-
ficio de vuestro mismo Hijo; esta víctima tan 
amada de Vos, os aplaque y mueva á usar de 
piedad con todos los pecadores, que ó no os co-
nocen, ó conociéndoos no os quieren amar, y 
viven privados de vuestra gracia: dadles luz y 
fuerza para salir del estado miserable en que 
viven obsecados: Os pido por todos, mas espe-
cialmente por mí que he sido de Vos más bene-



ficiado que los otros, y os he sido ingrato, os 
he ofendido, os he menospreciado; perdonadme 
Dios mió por amor de Jesucristo todos mis pe-
cados, todas las inpaciencias, las mentiras, las 
intemperancias, las negligencias y distracciones 
en el oficio divino y en la oracion, pues de todas 
me arrepiento porque han sido disgustos contra 
Vos, bondad infinita, que mereceis de todos, y, 
especialmente de mí que soy sacerdote, un a-
mor infinito. Os amo bondad infinita sobre todas 
las cosas, y os prometo querer primero la muer- i 
te, que daros deliberadamente el más mínimo 
disgusto. ¡ Ah Jesús mió! vuestra sangre y vues-
tra muerte son mi esperanza; por vuestros mé-
ritos os pido, y espero la gracia de seros fiel, de 
amaros con todo mi corazon y de no amar otra 
cosa sino solo á Vos. 

Acompañadme Vos, María Santísima, con 
vuestra asistencia, ahora que voy á ofrecer á 
Dios este gran sacrificio. 

MEDITACION QUINTA. j 

para el Jueves. 

In ómnibus divites facti estis in illo. 1 cor. 
1 . 5 . 

Considera cómo por medio de la santa misa 
oye Dios mejor las súplicas del Sacerdote. Dios 
en todo tiempo, siempre que se le pide por los 
méritos de Jesucristo, dispensa sus gracias; mas 

en el tiempo de la misa (dice San Juan Crisós-
tomo) las dispensa con más abundancia á las sú-
plicas del Sacerdote; porque estas vienen enton-
ces con un valor infinito, por venir acompañadas 
y unidas á las súplicas del mismo Jesús, que es el 
principal Sacerdote que en este sacrificio se ofre-
ce á sí mismo, á fin de obtenernos la gracia. 

Según dice el santo concilio de Trento, el 
tiempo en que se celebra la misa es puntualmen-
te aquel tiempo en que está el Señor en su tro-
no de gracia, al cual nos exhorta á acercarnos el 
Apóstol con toda confianza para obtener la divi-
na misericordia y volver á la gracia: Adeamus 
ergo cum fiducia ad tronum gratice ut misericor-
diam consequamur et gratiam inveniamus in auxi-
lio opportuno. Hebr. 4-. 16—Dice el Crisóstomo 
[Rom. 3. de incompr. Dei:] y también los An-
geles esperan el tiempo de la misa para interce-
der con más eficacia á nuestro favor; y añade 
que aquello que no se obtiene en la misa, difí-
cilmente se obtiene en otro tiempo. ¡Oh qué te-
soro de gracia puede obtener un sacerdote para 
sí y para los otros pidiendo al Señor con con-
fianza cuando está celebrando sobre el altar! 
Decia el Padre Antonio de Colellis: yo cuando 
celebro y tengo en mis manos á mi Señor Jesu-
cristo no obtengo lo que no quiero. 

En suma dice San Pablo, que en Jesucristo 
tenemos toda riqueza, y toda gracia, si por sus 
méritos se la pedimos al Padre: in ómnibus di 



ficiado que los otros, y os he sido ingrato, os 
he ofendido, os he menospreciado; perdonadme 
Dios mió por amor de Jesucristo todos mis pe-
cados, todas las inpaciencias, las mentiras, las 
intemperancias, las negligencias y distracciones 
en el oficio divino y en la oracion, pues de todas 
me arrepiento porque han sido disgustos contra 
Vos, bondad infinita, que mereceis de todos, y, 
especialmente de mí que soy sacerdote, un a-
mor infinito. Os amo bondad infinita sobre todas 
las cosas, y os prometo querer primero la muer- i 
te, que daros deliberadamente el más mínimo 
disgusto. ¡ Ah Jesús mió! vuestra sangre y vues-
tra muerte son mi esperanza; por vuestros mé-
ritos os pido, y espero la gracia de seros fiel, de 
amaros con todo mi corazon y de no amar otra 
cosa sino solo á Vos. 

Acompañadme Vos, María Santísima, con 
vuestra asistencia, ahora que voy á ofrecer á 
Dios este gran sacrificio. 

MEDITACION QUINTA. j 

para el Jueves. 

In ómnibus divites facti estis in illo. 1 cor. 
1 . 5 . 

Considera cómo por medio de la santa misa 
oye Dios mejor las súplicas del Sacerdote. Dios 
en todo tiempo, siempre que se le pide por los 
méritos de Jesucristo, dispensa sus gracias; mas 

en el tiempo de la misa (dice San Juan Crisós-
tomo) las dispensa con más abundancia á las sú-
plicas del Sacerdote; porque estas vienen enton-
ces con un valor infinito, por venir acompañadas 
y unidas á las súplicas del mismo Jesús, que es el 
principal Sacerdote que en este sacrificio se ofre-
ce á sí mismo, á fin de obtenernos la gracia. 

Según dice el santo concilio de Trento, el 
tiempo en que se celebra la misa es puntualmen-
te aquel tiempo en que está el Señor en su tro-
no de gracia, al cual nos exhorta á acercarnos el 
Apóstol con toda confianza para obtener la divi-
na misericordia y volver á la gracia: Adeamus 
ergo cum fiducia ad tronum gratice ut misericor-
diam consequamur et gratiam inveniamus in auxi-
lio opportuno. Hebr. 4. 16—Dice el Crisóstomo 
[Rom. 3. de incompr. Dei:] y también los An-
geles esperan el tiempo de la misa para interce-
der con más eficacia á nuestro favor; y añade 
que aquello que no se obtiene en la misa, difí-
cilmente se obtiene en otro tiempo. ¡Oh qué te-
soro de gracia puede obtener un sacerdote para 
sí y para los otros pidiendo al Señor con con-
fianza cuando está celebrando sobre el altar! 
Decia el Padre Antonio de Colellis: yo cuando 
celebro y tengo en mis manos á mi Señor Jesu-
cristo no obtengo lo que no quiero. 

En suma dice San Pablo, que en Jesucristo 
tenemos toda riqueza, y toda gracia, si por sus 
méritos se la pedimos al Padre: in ómnibus di 
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vites fucti cstis in illo ita ut nihil volis de 
sit in ulla gratía. 1. Cor. 1. 5. más especialmen-
te se entiende esto cuando el sacerdote está 
honrando á Dios, y complaciéndolo con sacrifi-
carle á su mismo Hijo: al que sacrificamos lo dá 
después á nosotros en el Santísimo Sacramento 
puntualmente es, por medio de la misa; ¿cómo 
pues dándonos á su Hijo, podrá negarnos algu-, 
na otra gracia? Quomodo non etiam cum illo om-
ina novis dalit? Rom. 8. 32. 

AFECTOS. 

. ¡ 0 i l cuán miserable he sido yo! ¡cuántas gra-
cias he perdido por mi negligencia en solicitar-
las en las misas que he celebrado! mas, yaque 
me dais luz, no quiero en esto ser descuidado, 
uno pues, ¡oh Eterno Padre! mis súplicas con 
las de Jesucristo, y por amor de este vuestro 
Iíijo, que vengo á sacrificar esta mañana, os pi-
do primeramente el perdón de todos mis peca-
dos, de los cuales me arrepiento con todo mi co-
razon; y despues de esto hacedme conocer el i 
mérito infinito que Vos teneis, para ser amado, 
y la obligación inmensa que yo tengo de ama-
ros por vuestra infinita bondad, y por el amor 
que V os me habéis tenido, y dadme fuerza pa-
ra apartarme, de todos los afectos de la tierra, 
y emplear mi corazon en amaros solamente á 
Vos sumo bien, que tanto me habéis amado; 
también os pido deis luz á quien no os conoce, 
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y á quien vive privado de vuestra gracia: dad 
á todos el don de vuestro amor. ¡ Oh amor infi-
nito de mi Dios, haceos conocer y haceos amar ! 

Y Vos mi caro Salvador hacedme todo vues-
tro antes que yo me muera, y no permitáis que 
yo me haya de separar más de Vos: ¡ Ah Jesús 
mió! que mientras que yo vivo estoy en este 
peligro, yo no os quiero perder, pedid Vos á 
vuestro Padre que me mande antes la muerte 
si he de volver de nuevo á boltearos las espal-
das; suplicadle que con el amor me estreche 
siempre más á Vos, que tanto me habéis obli-
gado á amaros. Jesús mió, Vos sois mi amor y 
mi esperanza: haced que yo cada vez que os 
vea sobre los altares os diga con todo mi cora-
zon aquello que os decia San Felipe Neri vien-

os en el Sacramento; he aquí el amor mió, he 
uí todo mi amor. 
María Santísima rogad vos también por mí, 

hacedme con vuestra intercesión tal cual debe 
ser un sacerdote, todo de Jesucristo. 

CONSIDERACION SESTA. 
para el Viernes. 

Accipite et comedite, hoc est corpus meum. 
Matth. 26. 27. 

Considera cómo por medio de la santa misa, 
viene á ser sacrificado con un modo especial el 
sacerdote que con devocion la celebra,, pues en 
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la misa es admitido á la audiencia de la inages-
tad divina, y se pone á tratar familiarmente con 
el Verbo encarnado: entonces lo tiene en sus 
manos, y le habla con confianza, sin cumplimien-
tos y como uno de su casa. Por otra parte es 
admitido entonces á alimentarse con sus propias 
manos de la carne sacrosanta de Jesucristo, y 
á beber de su misma sangre, pues al sacerdoté¡ 
propiamente dice el Redentor: Acápite. comeé-
te, hoc est corpus meum. A los seculares se les 
dá la comunion porque á ellos no les es licito1 

tomar el Santísimo Sacramento con sus propias 
manos, y comulgarse siempre que quieren; de-
ben tomar la comunion de mano del sacerdote; 
mas el sacerdote puede tomar á Jesucristo y 
comulgarse cuando le agrade: Hablando el Señor 
de los sacramentos y especialmente del de la 
Eucaristía, prohibe á ios sacerdotes darlo á los 
pecadores: Nolite dáre Sanctum canibus: ñeque 
mitatis margaritas vestras ante porcos. Matth. 
76. Margaritas vestras por margaritas se en-
tienden las partículas consagradas; mas notad, 
la palabra vestras, esta significa que el Sacra-
mento del altar es como cosa propia del sacer-
dote, pues el sacerdote lo saca de la custodia 
cuando quiere, lo lleva donde quiere, se alimen-
ta de él cuando quiere, y lo da á quien quiere, 
quiere decir en suma que el sacerdote tiene la 
llave de todos los divinos tesoros para usar de 
ellos á su voluntad, pues como dice San Juan 

Crisòstomo, allí en el Santísimo Sacramento es-
tá todo el tesoro de la divina bondad de Dios. 
Dicendo: in Eucharistia cum benignitate omnem 
tesavrum Dei aperio. Así es que el sacerdote cele-
brando parece que se hace [en cierto modo] 
Señor de Jesus Sacramentado de todo Dios, 
dives est, Jesucristo pues, es todo del sacerdote, 
mas ¿cuántos sacerdotes despues de esto son 
todos de Jesucristo? ¡oh Dios! ¿la mayor parte 
de ellos cómo aman á este su Salvador que tan-
to los ha amado y sublimado? ¡Oh Dios! ¡ Cuán-
tos pobres villanos, pobres pastorcillos, aman 
más á Jesucristo que tantos sacerdotes! ¡Ay 
de mí! ¡qué pena tendrá en el infierno un sa-
cerdote que se condena, cuando se halle alejado 
para siempre, y privado de Jesucristo que en 
este mundo tuvo tan cerca de sí, y fué todo 
suyo! 

AFECTOS. 

Oh amado Jesus mio, Vos os habéis hecho 
víctima sobre la cruz, para ser sacrificado por 
mí sobre los altares, para saciarme con vuestra 
sangre divina, en suma, haciéndome Vos vues-
tro sacerdote os habéis hecho todo mio, os ha-
béis dado todo á mí: así es que yo puedo toma-
ros cuando quiero, y alimentarme de Vos cuan-
do quiero. 

Caro Redentor mio, aumentad mi fé, haced-
me conocer quién sois Vos cuando os tengo sa-

! 
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cimentado en mis manos; cuando estáis tan cer-
ca de mí sobre los altares; cuando pongo en mi 
boca vuestro cuerpo; cuando acerco á mis labios 
vuestra sangre. ¿Cómo no ardo en amor vues-
tro al considerar que Vos sois mi Dios, y os con. 
tentáis con ser tratado de mí, con tanta familia-
ridad, hasta haceros mi alimento y mi bebida? 
Vos no os habéis contentado con dar toda vues-
tra sangre y vuestra vida sobre la cruz por mi 
amor, sino que quereis también que esta misma 
sangre la beba yo, para unirme todo á Vos, y 
hacerme una cosa con Vos: ipse re nos suum ef-
ficit corpus. Sn. I. Chris. ¡Ah Dios mió! ilu-
minadme y ayudadme, para no vivir más tiem-
po ingrato á tanto amor vuestro, apartadme de 
la tierra, haced que ya 110 ponga más impedi-
mento á la abundancia de gracias, que vos dis-
pensáis á quien os recibe con amor en la santa 
eomunion. Os amo Jesús mió, muerto por mí, 
y hecho alimento mió. Eterno padre por los mé-
ritos de Jesucristo que os ofrezco esta mañana, 
hacedme todas aquellas gracias que necesito pa-
ra ser todo vuestro; y vos María Santísima ro-
gad á Jesús por mí. 

CONSIDERACION SETIMA. 
para el Sábado. 

Fesünans desceñóle: quia hódie in domo tua 
oportet me manére. Lúe. 19. 5. 

Imaginad que Jesucristo te dice á tí esta 

mañana estas mismas palabras que ya dijo á 
Zaqueo: ven pronto al altar, que yo quiero entrar 
hoy en la casa de tu alma, para curarle sus lla-
gas, para conservarle la vida, y para inflamarla 
en mi amor; sí, todo esto hace este divino Sa-
cramento. El es pan que dá vida á la alma: Pa-
ñis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita. 
Joan. 6. 52. El es medicina con la cual somos 
libres y preservados de los pecados: Antidotus 
quo ¿iberamus á culpis quotidianis, et á peccatis 
mortalibus preservamur. Trid. Secc. 13. C. 2. 
El es fuego que inflama el alma en el santo a-
mor, y así es que (como dice San Juan Crisòs-
tomo) si no pusiésemos impedimento nos apar-
taríamos todos del altar: Jiamarum spirantes, ter-
ribilis effecti diabolo. 

Mas ¿cómo esto Dios mio, que tantos sacer-
dotes todas las mañanas se alimentan de este 
pan celestial, y en vez de arder en el divino a-
mor, cada día se ven más apegados al mundo? 
¿van siempre al altar con los mismos pecados 
veniales deliberados? todo nace de que no van 
á celebrar con el fin y deseo de hacerse santos, 
sino por el ínteres, ó porque lo han hecho cos-
tumbre, y por eso siempre cometen los mismos 
defectos; y así se acerca la muerte, y van á dar 

isucristo la cuenta de una vida gastada en 
¡rdocio, toda tibia y desordenada, 
¡rdote mio, si tú eres uno de estos, mira 

que este pan celestial no te ayudará á hacerte 
3 
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santo, sino que te hará más reo, por culpa tuya 
ante el divino tribunal: enmiéndate, considera 
que la muerte se acerca, refleja y examina cua-
les son los estorbos y defectos, que te impiden 
adelantar en el divino amor, y quítalos; piensa 
que eres sacerdote, piensa que Dios te ha elegi-
do por su amigo favorecido, y que no podía ha-
certe más grande de lo que te ha hecho. 

AFECTOS. 
i Oh Dios de infinita Magestad! Vos quereis \ 

en esta mañana venir á ospedaros en mi alma, 
mas la casa donde habitais Vos debe ser santa: 
Domurn tuam decet sanctitudo, Domine. Ps. 72. 
5. ¿Cómo pues podré recibiros yo tan imperfec-
to y lleno de defectos? Domine non sum dignus 
ut intres sub tectum meum. ¡ Ah Redentor mió! 
si ahora hubiese de comparecer yo en vuestro 
juicio ¡qué cuenta os daría de tantas misas di-
chas en los años que ha soy sacerdote! Señor 
esperadme, no me juzguéis todavía: Non intres 
injudicium cum servo tuo. Ps. 142. 2. BimitU , 
me ut plangam paululum dolorem meum; ante-
quam vadcim, et non revertar. Job. 10. 2G. 21. 
Esperadme otro poco por piedad. Dadme otra 
poca de vida para que yo llore la ingratitud con 
que hasta ahora os he tratado. ¡Oh Jesús mió! 
Vos me habéis hecho sacerdote ¿mas qué vida de 
sacerdote he hecho yo hasta ahora? €on tanta 
misa y comunion debía yo de estar abrasado en 

fuego de vuestro amor santo, por Vos no ha que-
dado; la culpa toda es mia, por los impedimen-
tos que he puesto á vuestra gracia; mi vida no 
os ha honrado, no, sino que os ha deshonrado 
delante del cielo y de la tierra: Vos me habéis 
separado del mundo, y yo he amado al mundo 
más que los mismos mundanos; piedad Dios mió, 
no me abandonéis, que yo quiero enmendarme, 
me arrepiento con todo mi corazon de los dis-
gustos que os he dado, quiero comenzar á ama-
ros esta mañana, en que tengo la dicha de vol-
ver á recibiros. 

¡Os amo Dios de mi alma! -Os amo Salva-
dor mió, que por salvarme y hacerme vuestro 
sacerdote, habéis dado la vida. Domine non sum 
dignus, ut intres sub tectum meum, sed tantum 
dic verbo, et sanabitur anima mea. Perdonadme 
Jesús mió y sanadme, apartadme del mundo y 
unidme estrechamente á Vos; hacedme vivir co-
mo sacerdote que me habéis hecho. Amado Re-
dentor mió, vuestros méritos son mi esperanza. 
Eterno Padre yo os ofrezco esta mañana á Je-
sucristo para que me hagais todo vuestro. 

María Santísima rogad á Jesús por mí. 
AFECTOS 

Para la acción de gracias despues de la Misa. 
PRIMERA ACCION DE GRACIAS 

para el Domingo. 
Amado Jesús mió. mi Redentor, mi Dios, yo 
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santo, sino que te hará más reo, por culpa tuya 
ante el divino tribunal: enmiéndate, considera 
que la muerte se acerca, refleja y examina cua-
les son los estorbos y defectos, que te impiden 
adelantar en el divino amor, y quítalos; piensa 
que eres sacerdote, piensa que Dios te ha elegi-
do por su amigo favorecido, y que no podia ha-
certe más grande de lo que te ha hecho. 

AFECTOS. 
i Oh Dios de infinita Magestad! Vos quereis \ 

en esta mañana venir á ospedaros en mi alma, 
mas la casa donde habitais Vos debe ser santa: 
Domurn tuam decet sanctitudo, Domine. Ps. 72. 
5. ¿Cómo pues podré recibiros yo tan imperfec-
to y lleno de defectos? Domine non sum dignus 
ut intres sub tectum meum. ¡ Ah Redentor mió! 
si ahora hubiese de comparecer yo en vuestro 
juicio ¡qué cuenta os daría de tantas misas di-
chas en los años que ha soy sacerdote! Señor 
esperadme, no me juzguéis todavía: Non intres 
injudicium eum servo tuo. Ps. 142. 2. DimitU , 
me ut plangani paululum dolorem meum; ante-
quam vadcim, et non revertar. Job. 10. 2G. 21. 
Esperadme otro poco por piedad. Dadme otra 
poca de vida para que yo llore la ingratitud con 
que hasta ahora os he tratado. ¡Oh Jesús mió! 
Vos me habéis hecho sacerdote ¿mas qué vida de 
sacerdote he hecho yo hasta ahora? €on tanta 
misa y comunion debia yo de estar abrasado en 

fuego de vuestro amor santo, por Vos no ha que-
dado; la culpa toda es mia, por los impedimen-
tos que he puesto á vuestra gracia; mi vida no 
os ha honrado, no, sino que os ha deshonrado 
delante del cielo y de la tierra: Vos me habéis 
separado del mundo, y yo he amado al mundo 
más que los mismos mundanos; piedad Dios mió, 
DO me abandonéis, que yo quiero enmendarme, 
me arrepiento con todo mi corazon de los dis-
gustos que os he dado, quiero comenzar á ama-
ros esta mañana, en que tengo la dicha de vol-
ver á recibiros. 

¡Os amo Dios de mi alma! ¡Os amo Salva-
dor mió, que por salvarme y hacerme vuestro 
sacerdote, habéis dado la vida. Domine non sum 
dignus, ut intres sub tectum meum, sed tantum 
die verbo, et sanabitur anima mea. Perdonadme 
Jesús mió y sanadme, apartadme del mundo y 
unidme estrechamente á Vos; hacedme vivir co-
mo sacerdote que me habéis hecho. Amado Re-
dentor mió, vuestros méritos son mi esperanza. 
Eterno Padre yo os ofrezco esta mañana á Je-
sucristo para que me hagais todo vuestro. 

María Santísima rogad á Jesús por mí. 
AFECTOS 

Para la acción de gracias despues de la Misa. 
PRIMERA ACCION DE GRACIAS 

para el Domingo. 
Amado Jesús mió. mi Redentor, mi Dios, yo 
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antes de celebrar os he adorado en el cielo con 
siderandoos glorioso, en trono de Magesi á 

la diestra de vuestro Eterno Padre, y°ahorao 
adoro dentro de mi pecho, escondido bajo 1 
humildes especies de pan y de vino, y he hech 
con esto alimento de mi alma. Bien venido se l 
a mi alma Señor mió, os doy gracias con todo 
mi corazon; querría dároslas dignamente; Z 
¿qué acción de gracias podría hacer un pobre 
vi lano a su mismo Rey si lo viese entrar á 

humilde chosa á visitarlo, sino postrarse á sus 
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do y alabando tanta bondad? Yo me postro nUes 
a vuestros piés; ¡Oh divino Rey mió' ¡Oh Je 
sus mío! yo os adoro desde el abismo de mi na-
nnl T Un° m i a d o r a c i o n C0Q aquella 
que os hizo María Santísima cuando os recibió 
en su vientre sacrosanto y quisiera también a-
maros como ella os amaba. 

I Ah Redentor mió! Vos esta mañana obedien-
te a mis palabras, habéis bajado del cielo á mis 
manos, y yo cuántas veces desobediente á vues-
tros preceptos, ingratamente os he vuelto Jas es-
pamas, y he renunciado á vuestra gracia y á 
vuestro amor! J e s u s m i o y o

 6 , ^ 
hora ya me habéis perdonado; mas si acaso por 
mis culpas no me habéis perdonado aun, perdo-
nadme esta mañana, pues con todo mi corazon 
me arrepiento de haberos ofendido, bondad in-
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¡Oh Jesus mio! ojalá que siempre os hubiera 

amado, al menos, siquiera desde que celebré la 
primera misa, debia yo haber ardido en amor 
respecto de Vos. Vos entre tantos millones de 
hombres me habéis elegido á mí por vuestro sa-
cerdote, por vuestro favorecido, ¿qué más po-
díais hacer para haceros amar de mí? mas yo 
os doy gracias, amor mio, porque me dais tiem-
po para hacer aquello que no he hecho; yo quie-
ro amaros con todo mi corazon. No, no quiero 
en mi corazon afecto que no sea por Vos, que 
tanto me habéis obligado á amaros. 

Deus meus et omnict. Dios mio, Vos sois mi 
todo; qué riqueza! ¡qué honor! ¡qué placeres 
del mundo! nada vale todo esto; Vos sois y ha-
béis de ser de hoy en adelante todo mi bien. 
¡Oh único amor mio! os diré con San Paulino: 
sive habeant divüias suus divites; regna sua re-
ges, mili christus gloria, et regnum est. Gócen-
se pues los reyes y los ricos de la tierra con sus 
reinos y en sus riquezas, mi riqueza y mi reino 
habéis de ser solo Vos, oh Jesus mio. 

Eterno Padre por amor de vuestro Hijo que 
esta mañana os he sacrificado, y he recibido en 
mi pecho, dadme la santa perseverancia en vues-
tra gracia, y el don de vuestro santo amor. Os 
encomiendo también á todos mis parientes, ami-
gos y enemigos; os encomiendo las almas del 
gurgatorio, y á todos los pecadores [esta súpli-
ca importa repetirla, todos los dias despues de 

/ 
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la misa] María Santísima madre mia, obtenedme 
vos la santa perseverancia, y el amor á nuestro 
benor Jesucristo [es muy bueno también, cada 
mañana repetir las siguientes súplicas, á las cua-
les están concedidas muchas indulgencias.] 

Anima christi, sanetifica me. 
Corpus christi custodi me. 
Sanguis christi inebria me. 
Aqua lateris christi lava me. 
Patio christi conforta me. 
Oh bone Jesu exaudí me. 
Intra vulnera tua absconde me. 
Ne permitías me separari á te. [Este verso es 

bueno repetirlo tres veces con fervor.] 
Ab hoste maligno defende me. 
In hora mortis mece voca me. 
Etjuve me venire ad te. 
Ut cum sanctis et Angelis tuis collaudem te. 
Per infinita sécula séculorum. Amen. 

SEGUNDA ACCION DE GRACIAS, 
para el lunes. 

. iOh bondad infinita! ¡ Oh amor infinito! ¡lTt 
Dios se ha dado todo á mí y se ha hecho todo 
nno! Alma mia une todos tus afectos, y estré-
chate con tu Señor que ha venido de propósito 
para unirse contigo y ser amado de ti. 

Amado Redentor mió, yo os abrazo, tesoro 
mío, vida mia, con Vos me estrecho, no me des-
preciéis, miserable de mí por lo pasado, pues os 

31 
he arrojado de mi alma, y me he apartado d e 
Vos; mas para lo porvenir quiero perder primero 
mil veces la vida, antes que perderos á Vos, su-
mo bien mió. Olvidaos, Señor, de las ofensas 
que os he hecho, y perdonadme, yo me arrepien-
to con toda mi alma, y quisiera morirme de do-
lor. 

Mas sin embargo de las ofensas que os he 
hecho, oigo que Vos me mandais que os ame, 
Diliges Dominum Deum tuum extótocorde tuo. 
¡ Ah Señor mió! ¿quién soy yo que tanto deseáis 
ser amado de mí? mas, ya que lo deseáis, yo quie-
ro complaceros, Vos habéis muerto por mí, me 
habéis dado en alimento vuestra carne; yo pues, 
lo dejo todo, de todo me aparto, y me abrazo 
con Vos solo, amado Salvador mió. ¿ Quis me se-
parabit á charitate christi? 

Amado Redentor mió, ¿qué quiero yo amar 
si no os amo á Vos que sois una belleza infini-
ta, una bondad infinita, digna de infinito amor? 
1 Quid mihi est in ccelo, et á te quid volví super 
terram ? Deus cordis mei, et pars mea, Deas in 
ceternum. Sí, Dios mió ¿en dónde podré yo ha-
llar jamás un bien más grande que Vos, ni que 
me haya amado más que Vos? No Señor, nunca 
lo hallaré ni en el cielo ni en la tierra: Adveniat 
regnum tuum; ¡ Ah Jesús mió! tomad esta maña-
na posesion de todo mi corazon; yo os lo doy 
todo, poseedlo Vos siempre, y poseedlo todo, 
apartando de él, todo afecto que no sea por Vos, 



á Vos solo elijo por mi parte, y por mi riqueza. 
Deus coráis mei, et pars mea Deus in eternum. 
Dejad que yo os pida siempre, con San Ignacio 
de Loyola: amorem tai solum cum gratia tua 
mihi dones, et dives cum sanctis, dadme vuestro 
amor y vuestra gracia, esto es, haced que yo os 
ame, y sea amado de Vos, y con esto soy bas-
tantemente rico, nada más os pido y deseo. Mas 
Señor, Vos sabéis mi debilidad, y las traiciones 
que os he hecho, ayudadme con vuestra gracia, 
y no permitáis que yo haya de separarme más!. 
de vuestro santo amor. Ne permitías me separa-
ri á te. Os lo digo ahora, y quiero decíroslo 
siempre, Vos dadme la gracia de repetíroslo 
siempre: Ne permitías me separari á te. María 
Santísima esperanza mía, impetradme de Dios 
estas dos gracias, la santa perseverancia y el 
santo amor nada más os pido. 

TERCERA ACCION DE GRACIAS 
para el martes. 

¡ Ah Señor mío! ¿cómo he podido tantas veces, 
ofenderos pecando, sabiendo yo, que con el pe-
cado os daba un gran disgusto? ¡ Ah! perdonad-
me por los méritos de vuestra sagrada pasión, j 
y estrechadme todo á Vos con vuestro amor, 
no os aleje de mí la inmundicia de mis pecados. 
¡ Ay! Señor mió, hacedme conocer siempre más, 
el gran bien que sois Vos, el amor que mere-
'••eis y el afecto que me habéis tenido. 

Yo deseo ¡Oh Jesús mío! sacrificarme todo 
á Vos, así como Vos os habéis sacrificado por 
mí, Vos con tantas finezas me habéis ligado con 
Vos, no permitáis que yo haya de separarme 
mas de Vos, yo os amo Dios mió, y quiero siem-
pre amaros. ¿Cómo podré ahora que he conoci-
do vuestro amor vivir mas separado de Vos, y 
privado de vuestra gracia? Os doy gracias de 
que me habéis soportado cuando estaba en des-
gracia vuestra; y de que ahora me deis tiempo 
de amaros; si yo entonces hubiera muerto, ya 
no os pudiera amar más; mas ya que puedo a-
maros, quiero amaros. ¡Oh Jesús mió! cuanto 
puedo, y quiero hacer cuanto pueda para daros 
gusto. Os amo bondad infinita, os amo más que 
á mí mismo, y porque os amo me entrego todo 
á Vos, os doy mi cuerpo, mi alma y toda mi 
voluntad, haced de mí, Señor, y disponed como 
os agrade, yo en todo me resigno, basta que me 
concedáis amaros siempre, no os pido otra cosa: 
los bienes de la tierra, dádselos á quien quiera, 
yo no busco, ni deseo, ni os pido otra cosa, que 
la perseverancia en vuestra gracia, y vuestro 
santo amor. 

¡ Oh Eterno Padre! yo fiado en la promesa 
que me ha hecho vuestro Hijo: Amen, amen di-
co vobis, si quid petieritis Pairem in nomine 
meo, dabit vobis Jo. 16. 23. En nombre de Jesús 
os pido la santa perseverancia, y la gracia de a-
maros con todo mi corazon, cumpliendo perfec-
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Lamente de hoy en adelante vuestra santa 
luntad ¡oh Jesús mió! Vos os habéis sacrifica-
do todo por mí, os habéis dado á Vos mismo 
todo á mí, para que yo me dé á mí mismo todo 
á Vos, y os sacrifique toda mi voluntad: pug; 
para esto me hacéis oir: Prebe jili mi, cor tumi 
mihi. Prov. 23. 26. he aquí, Señor, he aquí mi 
corazon, mi voluntad, toda la entrego á Vos, i! 
la sacrifico; mas ya sabéis cuan débil soy; socoi' 
redme, no permitáis que yo quite de Vos esfe 
mi voluntad, para ofenderos. No, no lo permi, 
tais, haced que yo os ame siempre, haced que 
yo os ame cuanto debe amaros un sacerdote; y 
así como pudo decir vuestro Hijo espirando: con-
sumatum est: haced que yo también pueda decir 
en mi muerte, que he llenado vuestros santos 
deseos, nunca deje de recurrir á Vos y pediros 
vuestros socorros y ayuda, por los méritos de 
Jesucristo. ¡Oh María Santísima! obtenedrae 
esta gracia, que en las tentaciones siempre i>¡ 
curra á mi Dios, y á vos que tanto podéis er| 
su divina presencia. 

CUARTA ACCION DE GRACIAS, 
para el miércoles. 

¡ Ah Jesus mió! yo veo cuanto habéis hecho-
y padecido por ponerme en la necesidad de ama-
ros: y ¿es posible que asi he sido tan ingrato! 
Cuantas veces por un mísero capricho he cam-
biado vuestra gracia, y os he perdido. ¡Oh Dios 

35 
del alma mia! yo he sido bastantemente agrade-
cido con las criaturas, y solo con Vos he sido 
un ingrato. Amado Dios mió, perdonadme, me 
arrepiento con todo mi corazon, con todo él me 
duelo, y espero de Vos el perdón, porque sois 
bondad infinita; si Vos no fueseis bondad infini-
ta, perdería yo la esperanza, y no tendría ni 
aun valor para pediros piedad. Os doy gracias, 
amor mió, de que no me habéis mandado al in-
fierno, como lo he merecido, y de que por tanto 
tiempo me habéis soportado. ¡Ah Señor! que 
solo la paciencia que me habéis tenido debia e-
namorarme de Vos, y ¿quién sino Vos, que sois 
un Dios de infinita misericordia, jamás me hu-
biera sufrido tanto? Veo que hace tanto tiempo 
que estáis cerca de mí solicitando mi amor, pues 
ya no quiero resistir más á vuestro amor, ved-
me aquí, todo me entrego á Vos; basta cuanto 
os he ofendido; ahora quiero amaros. Os amo 
sumo bien mió, os amo bondad infinita, os amo 
Dios digno de infinito amor, y quiero repetíroslo 
siempre en el tiempo y en la eternidad: yo os 
amo, yo os amo. 

¡Oh Dios! cuantos años he perdido en los 
cuales os hubiera amado, y hubiera avanzado 
cada dia más en vuestro amor; pero yo los he 
disipado en ofenderos; mas Jesús mió vuestra 
sangre es mi esperanza, espero que ya no he de 
dejar de amaros; yo no se cuanto tiempo me 
queda de vida, mas los años que me quedaren, 



sean pocos, ó sean muchos á Vos los consagro, 
a este fin Vos me habéis esperado hasta ahora'. 
Sí, amado Señor mió, quiero daros gusto os 
quiero amar ¡qué gusto! ¡qué riqueza! ¡qué'ho-
nor! Vos solo Dios mió, Vos solo sois y habéis 
de ser siempre mi amor y mi todo. 

Mas yo nada puedo si Vos no me ayudais 
con vuestra, gracia. ¡Ay! heridme el corazon. 
inflamadme todo en vuestro santo amor, y unid-
lo todo á Vos; pero unidlo de tal suerte que 
nunca pueda ya separarse de Vos. Vos habéis, 
prometido amar á quien os ama: Ego diligentes 
me diligo. Prov. 8. pues ahora yo os amo; per-
donadme mi atrevimiento y amadme también 
Vos: y no permitáis que yo haya de hacer cosa 
que os obligue á dejar de amarme: Qui non di-
ligit manet in morte Jo. 3. 14. De esta 
muerte libradme y de quedar privado de poder 
amaros; haced que yo siempre os ame para que 
Vos podáis siempre amarme; y así nuestro amor 
sea eterno, y que jamas se desate entre Vos y 
yo; hacedlo así eterno Padre, por amor de Jesu-
cristo; hacedlo Jesús mió por vuestros méritos;1 

en estos confio que yo siempre os amaré, y Vos 
siempre me amareis. María Santísima madre de 
Dios y madre mia, rogad también vos á Jesús 
por mí. 

QUINTA ACCION DE GRACIAS 
para el Jueves. 

¡ Oh Dios de infinita Magostad! ved aquí á 

vuestros piés al traidor que tanto os ha ofendi-
do; Vos tantas veces me habéis perdonado, y 
yo, no obstante las gracias y luces que me ha-
béis dado, he vuelto á ofenderos; otros han pe-
cado entre las tinieblas, y yo en medio de la 
luz; mas escuchada vuestro Hijo que os he sacrifi-
cado esta mañana., y que ahora está en mi pe-
cho, él os pide piedad y perdón por mí; perdo-
nadme por amor de Jesucristo; pues yo me ar-
íppiento con todo mi corazon de haberos ofendi-
do, bondad inmensa; yo sé que Vos por amor de 
Jesucristo os complacéis de aplacaros con los 
pecadores: Complacuit per eum reconciliare om-
nia in ipsum. Col. 1. 19. por amor pues de 
Jesucristo aplacaos también conmigo Ne propi-
cias me á facie tua. No me apartéis de vuestra 
presencia como lo he merecido: perdonadme y 
mudadme el corazon: Cor mundum crea in me 
Deus: hacedlo así á lo menos por honor de vues-
tro Hijo, y una vez que me habéis hecho vues-
tro sacerdote, vuestro ministro destinado á sa-
crificaros á vuestro mismo Hijo, haced que viva 
como sacerdote; dadme un corazon que os ame 
como debe amaros un sacerdote. ¡Ay! consu-
midme con las llamas de vuestro santo amor, y 
destruid en mí todos los afectos de la tierra; 
haced que yo viva de hoy en adelante agradeci-
do á Vos por tantas gracias como me habéis 
hecho, y á tanto amor como me habéis tenido; 
si en el tiempo pasado he despreciado vuestra 



amistad, ahora la estimo más que todos los rei-
nos del mundo, y antepongo vuestro gusto á to-
das las riquezas y placeres del cielo y de la 
tierra. 

¡Oh! Padre mió, por amor de Jesucristo a-
partadme de todo; Vos quereis que vuestros sa-
cerdotes sean en un todo separados del mundo, 
para vivir solamente á Vos y á las obras de 
vuestra gloria: Segregate mihi Sauliim et Bar-
nabam, in opus ad quod assumpsi eos. Act. 13. 
2. Lo mismo sé que quieres también de mi; yo 
propongo hacerlo; mas Vos ayudadme con vues-
tra gracia, atraedme todo á Vos, dadme pacien-
cia y resignación en los trabajos, y en las cosas 
contrarias, dadme espíritu de mortificarme por 
vuestro amor; dadme espíritu de verdadera hu-
mildad con que llegue á complacerme de ser te-
nido por vil, y defectuoso. Doce me j'acere vo-
hmiatem tuam. Enseñadme á hacer tu voluntad, 
y despues decidme qué quereis de mi, que yo 
quiero hacerlo todo; aceptad ¡oh Dios mió! que 
os ame un pecador, que en el tiempo pasado os 
ha ofendido mucho, pero ahora os quiere amar 
deveras, y ser todo vuestro ! oh Dios eterno! 
yo espero amaros eternamente y por eso quiero 
amaros mucho en esta vida, para amaros mu-
cho en la eternidad. Y porque os amo quisie-
ra veros conocido y amado de todos; por eso 
^enor. ya que me habéis hecho vuestro sacer-
dote. dadme la gracia de trabajar por Vos, y 

traeros almas; todo lo espero por vuestros mé-
ritos ¡oh Jesús mió! y por vuestra intercesión 
¡oh María Madre mia! 

SEXTA ACCION DE GRACIAS, 
para el Viernes. 

Jesús mió ¿como habéis podido entre tantos 
hombres elegirme á mí para vuestro sacerdote? 
¿á mí que tantas veces os he vuelto las espal-
das; y despreciado por nada vuestra gracia? 
Amado Señor mió, me desagrada esto con toda 
mi alma. Decidme ¿me habéis ya perdonado? 
espero que si, porque Vos habéis sido y sois 
mi Redentor, no solo por una sola vez, sino por 
tantas veces cuantas me habéis perdonado. ¡ Ay 
Salvador mió! quién nunca os hubiera ofendido; 
hacedme oir aquello que dijisteis á la Magdale-
na: remiüuntur Ubi peccata tua: hacedme sentir 
que ya estoy perdonado y admitido á vuestra 
gracia, con darme un gran dolor de mis peca-
dos: In manus taas commendo spirüum meum; 
redemisti me, Domine, Deus veritatis. ¡ Ah divi-
no pastor mió! Vos habéis bajado del cielo por 
hallar la oveja perdida, y cada dia bajais sobre 
el altar por mi bien; Vos habéis dado la vida 
por salvarme, no me abandonéis, yo en vues-
tras manos pongo mi alma, recibidla por piedad, 
y no permitáis que haya de separarse más de 
Vos: Vos habéis derramado toda vuestra san-
gre por mí: Te ergo qüesumv.s tuis famulis sub-



veni, quos pretioso sanguine redemisti: ahora 
sois mi Abogado no mi Juez, obtenedme pues 
de vuestro Padre el perdón de mis pecados. Ob-
tenedme luz y fuerza para amaros con toda mi 
alma. Dadme la gracia de vivir los dias que me 
jseden de vida, de tal modo que cuando me vea 

nestro juicio os vea aplacado, 
i A y! Señor reinad en mi corazon con todo 

vuestro amor, haced que yo sea todo vuestro, 
y para eso, Salvador mió, recordadme siempre 
el amor que me habéis tenido, y cuanto habéis, 
hecho por salvarme, y para ser amado de mí; 
Vos á este fin me habéis hecho sacerdote, para 
que yo no piense en amar sino á Vos. 

Sí, Jesús mió, quiero complaceros: yo os a-
mo. y á otro que no seáis Vos no quiero amar; 
dadme humildad, paciencia en los trabajos de 
esta vida, mansedumbre en los desprecios, mor-
tificación en los placeres terrenos; despego de 
las criaturas, y haced que yo aparte mi cora-
zon de todo afecto que no se dirija á Vos; todo 
esto os pido, y lo espero por los méritos de 
vuestra pasión. Caro Jesús mió, amado Jesús 
mió, ¡oh buen Jesús mío! Ohbone Jesu, cxaudi 
me. Oidme también vos Madre mia, esperanza 
mia María, y rogad á Jesús por mí. 

SETIMA ACCION DE GRACIAS, 
para el Sábado. 

Loquere Domine, quia audit servus tuus 1° 
Reg. 3. 

Amado Jesús mió, Vos habéis venido de nue-
vo á visitar esta mañana á mi alma, os lo agra-
dezco con todo mi corazon, y ya que habéis ve-
nido; habladme, decidme que quereis de mí, 
porque yo todo quiero hacerlo; yo no merezco 
que me habléis más, pues tantas veces he sido 
sordo á vuestras voces con que me habéis lla-
mado á vuestro amor, é ingrato os he volteado 
las espaldas; mas de las ofensas que os he he-
cho ya estoy arrepentido, y ahora de nuevo me 
arrepiento, y espero que ya me habréis perdonado; 
decidme pues, que quereis de mí, que todo quie-
ro cumplirlo. 

¡Oh si siempre os hubiera amado! Dios mió, 
¡cuántos años he perdido porque no os he ama-
do! ¡miserable de mí! mas, vuestra sangre y 
vuestras promesas me hacen esperar el compen-
zar en lo por venir el tiempo que he perdido, 
con atender solo á amaros y á daros gusto. 

Yo os amo, Redentor mió, Dios mió, y no 
anhelo á otra cosa, que á amaros con todo mi 
corazon, y aun á morir por vuestro amor, como 
Vos moristeis por mi amor: Amóre amoris tui 
[os diré con San Francisco] moriar, quia amó-
re amoris mei dignatus es mori. Vos, Jesus mió, 
os habéis dado todo á mí, me habéis dado vues-
tra sangre, todos vuestros sudores, todos vues-
tros méritos, vuestra vida, y no os ha quedado 
ya más que darme: yo me doy pues, todo á Vos, 
os doy todas mis satisfacciones, todos los place-
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¡Oh! Felicerà virum beatum Joseph, cui datum 
est Deum, qucem multi Reges voluerunt vidère, 
et non vidérunt, audire, et non audièrunt: non 
solum vidère et audir e sed portare deosculari 
vestire, et custodire. 

V. Ora pro nobis Beate Joseph. 
R. Ut digni ejficiàmur promissiónibus Ohristi. 

y sus prevenciones para en-
trar al santuario. 
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OREMUS. 

Deus qui dedisti nobis Regale Sacerdotiurn. 
pr casta qucesumus, ut sicut Beatus Joseph Uni-
genitura Filium tuum natum ex Maria Virgint 
suis manibus r ever enter tractare meruit et porta-
re, ita nos facias cum cordis munditia, et operh 
inocentia tuis sanctis altaribus deservire, ut sa-
crosanctum Filii tui corpus et sanguinem hòdit 
digne sumamus et in futuro scecido, premium ha-
bere méreamur ceternum. Per eundem Christum 
Dominum nostrum. Amen. 
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d i t DEDICACION 

A María k . en su Misterio de la Encarnación. 

EMPERATRIZ soberana de la gloria, y déla tier 
ra, á quien podrá mi reconocimiento dedicar 
humildemente, y con mas acierto este peque-
ñito don, y con esperanza de mi deseado fruto 
que á vos? Cuando con haber encarnado el 
\erbo adquiristes mares de bienes para todos! 
En tus manos preciosas lo pongo, para que 
presentadas sus cláusulas ante el Altísimo, dr-
nja sus auxilios á los ministros del santuario 
y como sus cristos en tierra, le ofrezcan^' 



PREFACIO AL LECTOR. 

B. L. P. V. E. I. C. 
Diego Cazela. 

Si Sancta Sancté sunt tractanda, que raucbo 
es que algunos sacerdotes busquen libros para 
entrar al Santuario con la preparación debida, 
leyendo en ellos las preces, que disponen (para 
recibir á Dios) en su alma? Y no que hay otros, 
los que sin mas libros, ni mas preparación, ni 
mas gracias, que entrar, decir misa, y salir á 
sus negocios, de este modo irreverente es co-
mo cumplen un asunto de tanta altura. Juz-
go piadosamente, que estos serán tan sabios 
como memorables, y vivos, que de su testa sa-
brán lodo, y como pólvora rezarán lo preciso: 
pues han preguntadome algunos de vida ajus-
tada, y de regular sabiduría, que si en el largo 
mundo, que he andado, hallé librito de espe-
cial gusto para preparación de la misa, y gra-
cias, que se lo dijera para buscarlos, y conso-
lar su espíritu deseoso de este acierto; y res-
pondiéndoles yo, que solo babia encontrado 
cinco. Uno medio romance, y latino, impreso 
en Madrid: el segundo, el de la Casa del Rezo: 
el tercero, el del Padre Sarmenler de Barcelo-
na: el cuarto, el del Mes Encáustico del ex-
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santamente sus diarios sacrificios. Vossois la 
Divina Conductora del que en Golgota se sa-
crificó por hacernos suyos, y allí aceptaste ser 
también Madre de los hijos de Eva, aunque 
tan pésimos. No apelo yo como tal, porque 110 
le merezco, sino como esclavo el mas mínimo 
á rogaros, que pues me alumbrasteis, para es-
tampar esta preparación, gracias y meditación 
de tan alto sacrificio, y gloria del sacerdocio, 
consigáis de tu divino dueño, fervor especia-
lisimo en los dedicados á tan santo destino, j | 
resulten en gloria suya, bien vuestro y délos 
difuntos, cuantas misas hasta morir celebré-
rnos. Amén. 



jesuita: y el quinto, el del Cardenal Bona, el 
que sobre todos me habia placido: y me res-
pondieron, que los tres eran cortísimos: que el 
cuarto enfervorizaba poco: y el de Bona tenia 
un lalin tan crespo, que como no lo entendían 
no lo usaban: Y que cómo ba de prepararse 
uno con esplicaciones de lengua, que no en-
tiende? Lo cual oido por mi con suma lasti-
ma porque quien no penetra el primoroso esti-. 
lo del Cardenal Bona, leerá la misa, y oficio 
divino como un papagayo, por lo tanto ideé el 
componer este librito de mixto latino, y caste-
llano, para que no tenga escusa el uno niel 
otro. Porque el que fuere buen gramático (co-
mo debian ser todos los ministros del Altísimo; 
se deleitará en lo que aquí hallase latino. Y el 
que fuese escaso, encuentre consuelo en lo 
castellano. Además, que hay preces de la Es-
critura, que sería quitarle la gracia, y donaire 
que en su latin espresan si en castellano lai 
volviera. No mis señores sacerdotes! Si al-
guno de vds. no entendieren lo que vaya en 
latin pregunten, porque no quiero usurpar al 
Espíritu Santo lo que en este estilo nos enseñi 
por su esposa la Iglesia Saeta. Pero lo que 
pueda, estenderé en castellano, para que nin-
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gun sacerdote pobrecito carezca de este con-
suelo. 

Encargo con todo mi rendimiento, que lean 
cuanto aquí escribo con toda reflexión, porque 
importa mucho para el buen órden de los sie-
te dias de la Hebdómada, y adelantar el fervor 
en nuestro ministerio. Meditar con que pau-
sa, y respeto no entraría cualquiera en el 
real palacio yendo á pedir algo á su soberanol 
Oh! temblando, y discurriendo como hablar, 
oír, y responder con acierto! Pues con cuan-
to mas desvelo nos portaremos para entrar-
nos al supremo Santuario? Cuando vamos á 
conferir, y manejar al rey del cielo, y tierra, 
ante cuya vista tiemblan las potestades? Ha! 
que esto no lo meditamos con intensivo desve-
lo. Y por eso tratamos al Señor con tan de-
masiada llaneza, que no conocerémos sus car-
gos hasta la cuenta última. Es bueno que re-
prende el Profeta Aggeo á los sacerdotes, que 
ofrecían los sacrificios, sombra de estos, por-
que repitiéndolos, no salian ébrios, y hartos 
por la tibieza, y su poca disposición: Y noso-
tros con estos defectos no habernos de temblar 
al ponernos en la mesa de el mismo Jesucristo! 
Nonos reconvendrá con la misma sentencia, 
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diciendonos: Comedistis, et non estis satiati-. 
bibistis et non estis inebriati? 

Pues qué será sino procuramos la santidad 
de la vida, cuando por nuestra dignidad supe-
rior á todos los reyes, y á los ángeles, nos lla-
ma sus Dioses? Ego dixi dii estis? Sino vivi-
mos como ángeles retirados del comercio hu-
mano: si nos preocupamos de negocios: si ig-
noramos las rúbricas, y cuanto pertenece á 
perfeccionar este sacrificio, no nos avergonza-
rá con asemejarnos á los jumentos? Homocum 
in honore esset non intellexit, comparatus cst 
jmnentis, et similis factus est Mis? Hay her-
manos sacerdotes, y que mejor nos hubiera si-
do á algunos el no serlo! Porque se estremece 
el espíritu con el juicio horrible, que nos sor-
bemos, como dice San Pablo: Judicium siii 
manducat, et bibit! Mas ya que lo somos, tra-
bajemos en hacer cierta vocacion, estudiando 
lo que á eslo pertenece: arreglando nuestra 
vida, y preparándose como Dios por su Profe-
ta nos manda: Preparare Israel in ocursm 
Dei fui. Ojala, y que así se verifique para ma-
yor gloria suya, alivio de las almas que penan, 
y salvación de las nuestras. 

ADVERTENCIA. 

2¡To estrañe ninguno si soy profuso, ó tosco, 
porque á nada mas atiendo, que es al piadoso 
intento de consolar al sacerdote pobrecilo en 
todo. El que fuese rico en ciencia, y abun-
dancias, apéle á ellas, y á sus discursos: y ca-
da cual vaya al fin único de lograr en este sa-
crificio el ser como Pablo arrebatado basta el 
tercer cielo, y sea como mejor discurra, que 
yo para mi usanza no he discurrido otras me-
jores disposiciones, que estas para confesion, 
preparación, y gracias con la posible breve-
dad; pues si es corto enfria, si es largo molesta; 
y solo el medio agrada. Y esto no quita el leer 
otros libros para mayor fervor: este nos conce-
da á todos el Señor por su bondad. Amén. 

Supongo también, que el que es fervoroso 
Sacerdote se ba acostado con el animo, in-
tención, é imaginativa, de que á la mañana si-
guiente tiene que celebrar; y por consiguiente 
dispertará con este único cuidado ántes que el 
Sol salga, por lo que la iglesia nos aconseja: 
Non sit vobis vanum mané ante lucem surgere. 
Porque Dios ha prometido la corona á los que 



velan, y asimismo atender á las peticiones, 
que le hagan. Que postrado ante un Crucifi-
jo se encomendará á la Santísima Trinidad, á 
María Saniisima, Angel de su guarda, de su 
nombre; y que pues vá á hacer el incruento 
Sacrificio habrá algo meditado sobre ello; y 
sobre si tiene conciencia pura para ejecutar-
lo? Si esto así no lo practica, vá á espooerse 
á salir de reo, porque si Angelí nonsunt mundi 
inconspectu Domini? Cómo debe ir purificado 
el que le ha de recibir en su pecho? Ya se vé, 
como la Ampóllela, que hizo á San Francisco, 
no pensar en el Sacerdocio, por lo cristalino 
de ella. 

También creo que aunque no hay obligación 
de ceñirse en maytines, y horas, á las arregla-
das de las Catedrales, creo, que el sacerdote ti-
morato anticipará los maytines al ménos, por-
que como la misa debe convenir con el oficio, 
eslaudabilísimo el rezarlos la tarde, ó nochean-
terior, no solo para meditación, y preparación, 
sino para que vaya cierto de la misa, que ha 
de celebrar, las commemoraciones, que hade 
incluir, y los Evangelios, que debe declarar. 
Y no como sucede á los mas, que dejan el re-
zo divino para cuando han de cenar; y así se 
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perturban, y trastornan, lo que no deben, ni 
pueden alterar. 

Por lo tanto el ministro del Altísimo, que no 
ejecute lo que dejo referido (tan de paso) co-
mo propissimo de este tan supremo ministe-
rio, juzgúese tibísimo; que celebra por cos-
tumbre, por el lucro, ó por la vanagloria de 
serlo. Y contra esto esclama San Agustín, el 
Crisòstomo, Santa Brígida, que horrorizan sus 
sentencias. Con que hermanos? Si hasta hoy 
reconocemos haber incurrido en estos defec-
tos: Emmendemus, in melius, quod ante pecca-
vimus; y vamos, vamos en vida ejemplar, en 
leer, meditar, y hiiir de cuanto nos pueda dis-
traer, vamos reformando lo errado! Que así 
(y Dios lo permita) acertarémos á celebrar es-
tos sacrificios al agrado de Dios, y utilidad de 
vivos, y difuntos. 

PROTESTA DEL AUTOR. 

S i acaso en cuanto escribo en esta Hebdómada, 
del sacerdocio, y sus prevenciones para entrar 
al Santuario, se notase algo contra las loables 
costumbres de nuestro estado, 6 cosas, que 



merezcan corrección, las protesto para siem-
pre, las sujeto gustoso á nuestra Santa Roma-
na Iglesia, de modo que aún desde ántes de 
salir al público, ruego bumildisimamente á 
cuantos lo advirtiesen, que lo enmienden, y 
aun si fuese necesario digo, que lo entreguen 
al fuego, pues mi ánimo sincero es el que llevo 
espuesto de consolar á los que siendo sacerdo-
tes timoratos, no han tenido posibles, ú opor-
tunidad de hacer buenos latinos, como los que 
han presbiterado á titulo de cantores de Coro, 
y otros ejercicios, que en las iglesias se lo han 
impedido. Y por esta causa les consuelo con po-
nerle oraciones'en castellano. Pero en el con-
cepto de que lean también el latino, llevando 
la intención sana de conformarse con el alma de 
su contenido, como de tales fuentes resacado. 

de lo propuesto en el Prefacio, en la Advertencia 
^ j j y supuestos, i ^ -

p o s T K A n o (como dije) ante un crucifijo, ó una 
estampa de la Santísima Trinidad, ** y persig-
nado, se golpeará el pecho diciendo: Peccavi 
Domine miserere mei, Sanctus, Sanctus, Sanc-
tus Dominus Deus Sabahot pieni sunt Cceli, et 
terne Majestatis glorix tute. Y luego añadirá 
un Pater noster,Ave Maria, Credo, y Gloria 
Patri, y hará el acto siguiente de alabanza, y 
amor á Dios. 

O Dios inmenso, perfectisimo en todo, y sin 



merezcan corrección, las protesto para siem-
pre, las sujeto gustoso á nuestra Santa Roma-
na Iglesia, de modo que aún desde ántes de 
salir al público, ruego bumildísimamente á 
cuantos lo advirtiesen, que lo enmienden, y 
aun si fuese necesario digo, que lo entreguen 
al fuego, pues mi ánimo sincero es el que llevo 
espuesto de consolar á los que siendo sacerdo-
tes timoratos, no han tenido posibles, ú opor-
tunidad de hacer buenos latinos, como los que 
han presbiterado á titulo de cantores de Coro, 
y otros ejercicios, que en las iglesias se lo han 
impedido. Y por esta causa les consuelo con po-
nerle oraciones'en castellano. Pero en el con-
cepto de que lean también el latino, llevando 
la intención sana de conformarse con el alma de 
su contenido, como de tales fuentes resacado. 

de lo propuesto en el Prefacio, en la Advertencia 
^ j j y supuestos, i ^ -

P O S T K A D O (como dije) ante un crucifijo, Ó una 
estampa de la Santísima Trinidad, ** y persig-
nado, se golpeará el pecho diciendo: Peccavi 
Domine miserere mei, Sanctus, Sanctus, Sanc-
tus Dominus Deus Sabahot pieni sunt Cceli, et 
terne Majestatis gtorix tute. Y luego añadirá 
un Pater noster,Ave Maria, Credo, y Gloria 
Patri, y hará el acto siguiente de alabanza, y 
amor á Dios. 

O Dios inmenso, perfectisimo en todo, y sin 



límites bonísimo.1 O Beatísima Trinidad! Una 
virtud magestad individua, Trinidad en perso-
nas, y una substancia, á quien ojala y yo viera 
confesaros, gratificaros, conoceros, y adoraros 
todos los nacidos, y que sucedieren! Yo te re-
verencio con todo mi corazon, te alabo con to-
da mi alma, y con mis fuerzas todas te repito 
gracias, porque me criaste en tu ley santa, á 
este estado me llamaste, y basta hoy de tantos 
beneficios me enriqueciste! Alábente en mi de-
fecto la humanidad de tu hijo, la madre que le 
disteis, los santos que dirigisteis, y cuantas co-
sas criasteis. Ilustra hoy todos mis sentidos, 
para que empleándolos á tu agrado, toda mi 
vida merezca alabaros en la otra. 

Y lo mismo se repite hasta tres veces desde 
las estrellas, ** con lo que se gana multitud de 
indulgencias, una plenaria cada dia, y dos sise 
repite á la noche: libra de rayos, y dá para no 
pecar auxilios; lo que se concluye con la ora-
cion de la Santísima Trinidad en el fol. 11. 

Despues se encomendará á la amantísima 
abogada de los pecadores María Santísima con 
una Salve, y doce Ave Marías, en que se ga-
nan muchas indulgencias, y media con su Hi-
jo, para que nos perdone, y santifique. Pero 

ha de dirigir su intención de este modo. Las 
tres Ave Marías con Gloria Patri etc. en reve-
rencia de su Pureza. A estas añadirá dos Ave 
Marías, y dirá Gloria Patri, cuyas cinco son 
las cinco letras, de que se componen los dul-
ces nombres de Jesus, María y José, á estas 
cinco Ave Marías, agregará otras dos, que ha-
cen siete, por los dolores y gozos de los cita-
dos con otro Gloria Patri. Seguirá otras dos, 
con Gloria etc. por las nueve festividades de 
la Reina gloriosa, y concluirá con las tres mas, 
que se dicen por los doce Apóstoles /con Glo-
ria Patri) que han de residenciar los doce Tri-
bus de Israel. 

Repelida á la noche esta devocion, se com-
pletan las veinte y cuatro horas del relox de 
María Santísima para que por la en que espiró 
su Hijo, lo guarde para la hora feliz de morir 
en gracia. Que con mas fé esperará si le aña-
de la oracion de su amanlísimo esposo, que 
es: Santissima Genitricis tux Sponsi quxsumus 
Domine méritis adjubemur, ut quod posibilitas 
nostra non obtinet, ejus nobis intercessione do-
netur. Qui vivis, et regnas, etc. 

Porque la misma iglesia lo elogia con que 
es, certa spes vitx. 



Despues se encomendará al Sanio Angel de 
su guarda, Santo de su nombre, de quien tu-
viese inclinación, y pasará al poquito de me-
ditación, y deprecación siguiente con profun-
da ternura, y reflexión, porque en cada punto 
(si es sabio sacerdote) puede gastar cuanto 
tiempo le inspire su deseo de ir á celebrar con 
la mayor perfección. 

ORACION AL PADRE ETERNO 
PARA RECUERDO DEL QUE VA A CELEBSAR. 

O Padre Eterno, y clementísimo criador mío! 
Repaso en mi memoria, aunque con aflicción de 
mi alma, cuanto sufrió tu Hijo mi Señor Jesu-
cristo, por salvar al mundo: Y así mismo lo e-

jeculó por ofreceros su pasión, en descuento 
de nuestros delitos. Oyeme padre amoroso, y 
mira en la Cruz, á tu hijo dilectísimo ofrecién-
dose á vos por mí en holocausto. Tú lo embias-
tes á ser sacrificado cruentamente en el altar 
de la Cruz, y este mismo os ofrezco hoy recor-

dándoos su muerte, y pasión, como él mismo 
nos mandó: Hoc facite in meam commemora-
lionem. 

Ea, pues, mira, y por los pecadores acepta 
su humildad, su paciencia, su mansedumbre, y 
obediencia. Mira sus trabajos, sus ayunos, sus 
menosprecios, sus afrentas, sus prisiones, las 
burlas, y su inicua sentencia. Remírate en el 
rostro de tu hijo, que siendo mas hermoso, que 
todos los hijos de los hombres, está tan desfigu-
rado con los oprobios, injurias, azotes, bofeta-
das, contusiones, y heridas, que no le ha que-
dado indicio de su preciosa fisonomía! Mira su 
nobilísima cabeza atormentada con golpes, y 
taladrada de espinas agudas. Mira á los cielos 
de sus ojos en eclipse confundidos, y para bur-
larle vendados. Vé, Padre carísimo la boca, y 
dulces labios de tu queridísimo hijo traspasa-
dos de sed, y con hiél, y vinagre amargos. Mira 
su espalda sobre quien cargamos los pecado-
res el desmedido peso de nuestros yerros, y mí-
rala con azotes desollada, y sus hombros con 
la cruz rendidos. Nota sus brazos con corde-
les ceñidos, y con crueldad á la cruz atados. 
Vé, vé (ó gran Dios!) su venerable cuerpo en 
alto, y espuesto en el leño á la expectación de 
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el mundo, escarnecido, muerto, y sepultado. 
Mira su sangre derramada por nuestra salud 
hasta la última gota á impulsos de su piedad 
inmensa. Esta multitud de trabajos, ó Padre 
infinito, y de méritos de tu hijo amado te re-
presento, hoy y en adelante con el mayor afec-
to rogándoos humildemente, que la misma pie-
dad con que lo entregastes por nosotros á tan 
intolerables tormentos por rescatarnos, esa 
misma te obligue á recibirlos en satisfacción 
de nuestros pecados, á compadeceros de todos 
aquellos por quienes el mismo Jesús estuvo o 
vos tan obediente hasta morir, que se dignó aca-
bar en la crnz. Amén. 

Nota. Este ejercicio dicho hasta aquí ha de 
ser todas las mañanas. Y si tiene negocio licito 
que se lo .impida, lo puede anteponer antes de 
acostarse. Como asi mismo hacer los memen. 
tos. En su casa puede rezar también las oracio-
nes, y preces de lapreparacionpara confesion y ce-
lebrar, que reparto en los dias de la Hebdómada, 
mas no las gracias-, porque como estas se siguen 
acabando de confesar, y comulgar, exije que se 
den en la iglesia, antes que se distraiga, para que 
se logren algunos dulces llamativos del Señor, y 
efectos del Sacramento, para si, y para todos. 
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Si se siente con conciencia agravada, prepá-
rese del siguiente modo, con la 'fé de que sacará 
fruto; porque algunos á quienes les insinué este 
método me han dado gracias, porque estos, y yo 
habernos palpado lo que cercioran los mas de los 
Santos Padres, de que mas se alcanza de Dios 
con pocas preces del Psalterio, por ser dictadas 
del Espíritu Santo, que no con otros libros ente-
ros. Y mas cuando les añado las que me ense-
ñan el Misal, y Breviario. 

PARA ANTES DE CONFESARSE. 

Puesto de rodillas, persignado, y hecho el ac-
to de contrición (en su casa, ó iglesia donde vea 
una cruz, al menos) besará el suelo abatiéndose 
como Cristo en el Huerto, y diciendo: Hic sum 
Dñe. quasi nihilum ante te. 

Tocará la siguiente Antiphona. 
Peccavi super numerum, etc. 

E inmediatamente proseguirá rezando todo el 
Psalmo. Misserere mei Deus, secundum mag-
nam misericordiam t u a m . Y concluido: dirá la 
siguiente CAPITULA, y conclusión de Antiph. 
Peccavi super numerum aren® maris, et mul-
tiplicáis suní pecata mea: et non sum dignus 
videre altitudinem Coeli pré mutiludine inn¡-
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Ego sum, qui pecavi, ego qui inique egi. Sed 
ego et caitene oves cujus sunt nisi tuae? Aver -
latur obsecro Pater Eterne furor tuus à pupulo 
tuo. Ne obliviscaris arcum fedaeris lui, ut non 
percutias animain quarti per filium luum ad-
quisisti. Hie enim dixit nobis quia quidquid 
in nomine suo petierimus tibi dabis nobis. Eja 
ergo exaudi me. 

Dominus vobiscum. 
' Et cum Spiritu tuo. 

Sine Oremus qui jam supra diximus. 
Deus, qui erràntibus, ut in viam possint red-

dire justitiag, veritatis tua? lumen oslendis: dà 
cunctis, qui Christiana profesione-censentur, 
et ilia respuere quae buie inimica sunt nomi-
ni, et quae sunt apta seclari. 

DE SANTISSIMA TRI ¡SITATE • 
Omnipolens Sempiterne Deus, qui dediste fa" 

mulis luis in confessione verte fidei astemie 
Trinitalis gloriam agnoscere, et in potenlia 
majestatis adorare Unitalem: quaesumus, ut 
ejusdem fidei fir mila te, ab omnibus semper 
touniamur adversis. 

Deus in teesperantium fortiludo, adèsto pro-
pitius invocationibus noslris: et quia sine tè 
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quitatis mae quoniam irritavi iram tuam Domi-
ne, et malum coram te feci. 

CAPITULUM. 

Benedictus Deus, et Pater Domini nostri Jesu 
Christi, qui consolatur nosin omni tribulationi 
nostra! quando dixil: venite ad me omnes qui 
onerati estis; quia ego reticiam vos. BÌ. Deo 
gralias. 

Kyrieleyson. Christeleyson. Kyrieleyson. Pa-
ter Noster, etc. 

Et ne nos inducas in tentationem. 
Sed liberanos à malo. 
Domine Deus virtutum converte nos. 
Et obstende faciem tuam et salvi erimus. 
Exurge Christe adjuva nos. 
Et libera nos propter nomen tuum. 
Parce mihi Domine, et parce populo luo. 
Et ne des alteri hiereditatem tuam. 
Domine, exaudi prò omnibus orationem 

meam. 
Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 

Recordare Domine testamenti tui, et die An-
gelo percutienli, cesset jam manus tua ut non 
dosoletur ullus, nec perdas animam vivam, 
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nihil potest mortalis infirmitas, prssta auxi-
lium gratiae tu» , Ut in exequendis mandai» 
luis, et volúntate tibi, et actione placearaui. 
Per Dominum, etc. 

Despues se harán las siguientes preces á Jesu-
cristo. 

Antiphona. De necessitalibus meis. 

PS ALMO 12. 

Usque quo Domine oblivisceris me in finem?' 
Usque quo avertis faciera tuam á me. 

Quandiu ponam Consilia in anima mea? 'El 
dolorem in corde meo per diem? 

Usquequo exaltabitur inimicus meus super 
me * respice et exaudí me Domine Deus meas. 

ilumina oculos meos ne umquam abdormi-
nant in morte, *ne quando dica! inimicus meus 
priBvalui adversus eum. 

Qui tribulant me exultabunt si motus fuero. 
* Ego autem in misericordia tua speravi. 

Exultavit cor meum in salutari tuo cantabo 
Domino, qui bona tribuit mihi; * Et Psalam 
nomini Domini Altissimi. 

Gloria Patri et Filio et Spiritu Saulce. An-
tiph. De necessitatibus meis eripe me Do-
mine. Vide humilitalera meam, et laborem 
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meum. Parce pecata mea. Ad te Domine le-
bavi animammeam. Deus meus in te confido 
non erubescam; neque irrideant me inimici 
mei. 

Et Prosequitur. 
Ne derelinquas me Pastor bone ¡ó dulcissime 

mi Jesusl errantem quotidie sicut ovis in de-
serto. Nee me permitas reincidere in altero 
cogitato maligno. Extolentiam oculorum meo -
rum ne dederis mihi: et desiderium malum 
averte à me. Fac ut non acrescant igoorantise 
mese separando me à te; Sed pone me super 
humeros quasi pastor ad ovem infirmara, et 
perditam, et ad ovilem tuum redduce animam 
meam: ut jam non raultiplicentur mea delieta. 
Fac sic Domine, sic fac per bonitatem tuam, et 
pasionem amaram quam pro nobis superasti. 
Amen. 

CAPITULUM. JEREMl. 17. 6. 
Sana me Domine et sanàbor: Salvum me fac, 

etsalvusero: quoniam laus mea tu es. Deo 
qratias. 

RESPONSORIO. 
f . Converte nos Deus salutaris noster. Iies-

pondetur idem. Converte nos Deus salutari» 
noster. f . Et averte iram tuam à nobis Con-
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verte. Gloria Patri, et Filio. Converte, j. Sana 
Domine animam meam. Quia pecavi tibi. 

Kyrieleison. Christe Eleyson. Kyrieleison. 
Paler noster et Concluso sequitur totum Credo 
in unum Deum, eie. 

f• Vitam Eternam. Amen. 
Inclina cor meum Deus, in testimonia 

Et in via tua vivifica me. 
Non secundum pecata nostra facias no-

y. 

tua. 

ft5-

f . 
bis. 

K. Neque secundum iniquitates nostras re-
tribuas nobis-

y. Domine exaudí üralionem meam. 
li. El clamor tneus ad te veniat. 
t- Dominus vobiscum. 
li. El cum Spirila tuo. 

OREMUS. 
Deus, qui nullum respuis.. «ed quamtumbis 

pecantibus. per penitentiam pia miserationi 
placaris: Respice propilius ad preces humili-
tatis nostra) et illumina corda nostra, ut tua 
valeamus implere precepta. Per Christum Do-
minum nostrum. 

Sequen lia ad Spirilum Sanctum. 
Anüph. Peceatum me. 
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psalm. 30. In te Domine speravi non con-

fun dar in eternum. Et prosequitur usque ad 
Gloria Patri etc. (Est Psalm. secundus comple-
tori) et ideo tam in hoc qudm in ceteris ut in om-
nibus versati, omito escribere illos. 

Antiph. Pecanlem me quotidie et non me 
penitentem timor mortis conturbat me. Mise-
rere mei Deus, eldimilte me ut plangam dolo-
rem meum. Salva me, qui salvandos salvas 
gratis; quia inferno quis confitebitur tibi? Pro-
pilius eslo mihi pecatori, et noli secundum ac-
lum meum judicare. Nihil dignum in conspec-
luo tuo egi: ideo deprecor majestatem tuam ut 
In Deus deleas iniquitatem meam. Sicut Pro-
digus ad le de regione longinqua reddeo fa-
me consumptus, fac me sicut unus ex tuis mer-
cvnariis, quia extra Domun tuam ubique pe-
reotame. Accipe me; et ab injustitia mea la-
bame. A pulredine mea munda me; et stolae 
p ri nife indueraì me. 

CAPITULUM. 

Tu Au lem Domine ne longe facias miserationes 
tuasà me. Egoautem mendicus sum, et pauper. 
Tuaulem Adjutor et protector meuses, ne tar-
daveris. et sequitur. 



Kyrieleison. Christe eleison. Kyrieleison, 
f . Pater noster etc. 

Et ne nos inducas etc. 
f . Sed liberanos â malo. 
jji. Amen. 
T. Adjuba nos Deus Salutaris noster. 
Jj!. Et propter gloriam nominis tui Domine, 

libera nos. 
f . Propitius esto pecatis nostris propter no-

men tuum. 
Ne quando dicant gentes, ubi est Deus 

eorum; 
f . Mitte nobis auxilium de Sancto. 
ri. Et de Sion tuere nos. 

i- Esto nobis turris fortitudinis. 

4> A facie inimici. 

i- Emmite Spirílum tuum et Creabunlur. 
ri. Et renobabis faciem ter rs . 

LECTIO DEPRECATORIA. 

Domine Rex mare magnum amoris, et Paler 
dilectionis, in dilione tua cuncta sunt posita, 
et non est qui posit resistero tu® volunlati. Si 
tua sunt omnia, et dolere de pecatis est divi-
num impulsum tuum quo efugiam nissi ad te 
Spiritum Sanctum indeficientem fontem aqua-

- 1 5 -

rnm corda viventium irrigantem, ignem in ter-
ris mitten lem? Eja Pater pauperum comverte 
in gaudium, luctum et mœrorem nostrum. Con-
forta me nunc, nunc Rex seculorum Principatus 
Santorum tenens, quia in te cónfido: non e r u -
bescam. Dasermonem rectum, et benesonan-
tem in os meum ut peccata mea perfecte con -
fitear, et intime super ea doleam. 

SEQUENTIA. 

Veni Sancte Spiritus, et emitte cœlitus lueis 

tuœ ràdium. 
Veni Pater pauperum, veni dalor munerum, 

veni lumen cordium. 
Consolator optime, dulcis hospes animae, 

dui ce refrigerium. 
In labore requies, in jEstu lemperies, in fletu 

solatium. 
OLux Beatisima, reple cordis intima tuo-

rum fidelium. 
Sine tuo Nûmine nihil est in homine, nihil est 

inoxium. 
Laya quod est sordidum, riga quod est âri-

dum, sana quod est saucium, 
Flecte quod est rigidum, fove quod est frigi-

dum, rege quod est dévium. 



Da luis fi del ¡bus in te confldenlibus Sacrum 
septenarium. 

Da virtutis meritum, da salutis exitum, da 
peremne gaudium. Per Cbistum Dominumno6-
trum. Amen 

Et sic finietur. 

i . Non nobis Domine non nobis. 
Sed nomini tuo dá gloriam. 

f . Domine-, exaudí orationem meira. 
Et clamor meus ad te venial. 

f . Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Gratiam Spiritus Sancti Domine Deus, cordi-
bus noslris inffunde, quse nosgemitibuslachri-
marum eílíciat maculas nostrorum dilúerepe-
catorum; atque opiata; nobis te largiente in-
dulgentiae praestet effeclum. Qui vivís, elreg-
nas in sécula seculorum. Amen. 

Y para mas consuelo de algunos pongo en 
castellano la oracion siguiente para antes dt 
la con/esion. 

A vos, ó Jesús piadosísimo, refugio, y con-
suelo mió, á vos vengo, triste y lloroso, recor-
dando mis años y mis delitos con amargura de 
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mi alma. A tí derramo palabras de dolor im-
plorando tu misericordia, para que hagas con-
migo lo que es tan propio tuyo, como es el 
compadecerte de mí, y perdonar mis pecados 
efecto de mi miseria. No desprecies las voces, 
y gemidos de esta obeja perdida, é hijo del 
Pródigo, que á tu casa vuelve de región remo-
ta desengañado. No quieres la perdición de 
los pecadores cuando te obligó su amor á mo-
rir por nosotros. Yo vil gusano de la tierra 
pagué tus bienes con mis ingratitudes: y con 
todo incitas á mi alma (despues de embriaga-
da con los deleites immundos) para que vol-
viendo bácia á ti, la recibas para hacer gala de 
tu infinita misericordia. Levántome pues, y cor-
ro á tus piés humildemente, y con corazon con-
trito. ó fuente de eterna vida! para que en ella 
me labes. Ocurro sediento como el ciervo á 
las aguas. Vengo á li como á luz eterna para 
que me ilumines, me inflames para que te 
ame, y mi injusticia ánte lí confiese. No per-
mitas pues, ó mi dulce Jesús, que yo me en-
vejezca en mis manchas. Antes sí auxilíame 
para que deje mis malas costumbres, y solo 
me ocupe en cuanto es de tu beueplácito: para 
que supercresca tu gracia en donde habitó el 
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delito: y si mis sentidos se apartaron de i¡ 
conviértelos liácia vos para que no viva yo en 
raí. Duélome de mis pecados todos, y detesto 
cada uno por sí del modo que lo practicaron 
un S. Pablo, una Magdalena, y demás arrepen-
tidos, por puro amor á vos, porque sois digno 
de toda atención, y reverencia. Os ofrezco sufrir 
los males todos del mundo que consentir otra 
vez en algún pecado. Quiero, y ansio confesar 
ante tí todos mis delitos perfectamente; satis-
facerte ó mi Dios, y á mi prójimo justamente. 
Dame Señor fortaleza para resistir tentaciones, 
y evitar las ocasiones de tus ofensas. Suplan tu 
sangre, muerte, y méritos infinitos, mis faltas 
para que logre el perdón, y gracia de serviros 
hasta el fin. Y pues ahora me has llamado 
para que conozca la disonancia que hay de es-
tar en culpa á contemplarme en tu gracia, 
perfecciona mi contrición, y guia hasta morir 
mi satisfacción. Abrazame con el feugo de tu 
amor, y separa de mí cuanto displicenta á li, 
Para que no viviendo en mí, sino en tí, muera 
por tí, ó Salvador mió! que vives y reinas por 
ios siglos eternos. Amen. 

Postrado ante el confesor con tanta reveren-
cia como que invisiblemente le oye Jesucrito, de-
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clare sus defectos para que merezca de su ma-
gestad el Noli amplius pecare: vade in pace: 
Nec ego te condenabo. 

Supuesto el dolor, y perfecta confesion, pasa-
rá concluida la absolución á dar gracias, to. 
cando la siguiente Antiphona Benedictus Do-
minus . . . . 

Et dicitur sequens. Psalmus 135. 
Confitemini Domino quoniam bonus. * Quo-

niam in seculum misericordia ejus. 
Confitemini Deo deorum. * Quoniam in aeter-

iium misericordia ejus. 
Confitemine Domino dominorum * Quoniam 

in aeternum misericordia ejus. 
Qui facit mirabilia solus: * Quoniam in «ter-

num misericordia ejus. 
Quia in hiimilitate nostra memor fui nostri: 

" Quoniam in asternum misericordia ejus. 
Et redemit nos ab inimicis noslris: * Quo-

niam in aeternum misericordia ejus. 
Gloria Patri, et Filio, etSpiritui Sancto: 4 SU 

cut era in principio, etc. 

Postea sequitur sine antiphona. 
PSALMO 88. 

Misericordias Domini « in aeternum cantal* . 
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In generationem, et generationem * aaun-
tiabo veritatem tuam in ore meo. 

Quoniam gloria virtutis tu es: * et in bene-
placito tuo exallabitur cornu nostrum. 

Memorare quas mea substantia: * Nuuquid 
enim vané constituisti omnes Qlios homiqua' 

Ubi sunt misericordae tua» antiqu® Domine 
* Sicut jurasti David in ventate tua? 

Memor esto Domine oporobrii servorum tuo-
rum * (Quod continui in sinu meo) multarmi 
gentium. 

Benedictus Dominus in aiternum: * fiat fìat 
Gloria Patri etc. 

Et conchtditur cum versibus absumptis a 
Psalmo 65. 

Jubilate Deo omnis terra Psalmun dicite no-
mini ejus: * Date gloriam laudi ejus. 

Qui posuit animam meam ad vitam: * Elnot 
dedit in commotionem pedes meos. 

Quoniam probasti nos Deus: * Igne nos esa-
minasti sicut examinalur argentum. 

Trasibimus per ignem et aquam: * Et edo-
xisti nos in refrigefium. 
Et locutum est os meum: "Intribulationemea, 
Venite, et videte; audite et narrabo omnes, 

qui timetis Deum: * quanta feci! anima mes 
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proptéreà exaudivit Deus: * et attenda voci 

deprecationis meaa-
Gloria Patri, etc. 
Antipho. Benedictus Dominus Deus Isrrael 

quia visitavi!, et fecit redemptionem plebis 
suffi. Benedictus Deus qui fecit mirabilia solus. 
Benedictos Deus, qui non amovit oralionem 
meam, et misericordiam suam à me. 

CAPITOLI) M Apoc. 7. c. 

Benediclio, et claritas, et sapientia, et gratia-
rum actio, bonor, virtus, et fortitudo Deo nostre, 
in saecula sasculorum. Amen. ri. Deo gratias. 

RESPONSORIO. 

Laudate Dominum* omnes Angeli ejus. Lau-
date Dominun e t ? . Gaudete supra me pceni-
tentiam agentem. ri. Omnes Angeli ejus, 
Gloria Patri, et Laudale Dominum omnes An-
geli ejus, f . Adorateeum pro me, et gratias àgi-
te. ^ Quia noluil mortem peccatoris, sed con-
ver ta la et vivai. Kyrieeleison. Christe eleyson. 
Kyrieeleison . . , f . Pater nosier, etc. 

ri. Et ne nos induca« etc. 
? . Sed libéranos á malo ri- Amen. 

Quantum difert orlus ab occidente. 
Longefecistià nobis iniquitates nostras. 

3 



y. Uuomodo 
3!. Misertus es Domine timentibus te. 
f . Salvos nos fac servos tuos. . : . 

Deus meus , sperantes in te. 
y. Caniabimus enim tibi gloriosé.... 
i¡!. Misericordias David fideles. 
f . Benedicamus Patrem, et Filium cum 

Sancto Spiritu. 
Laudemus, et super exaltemos eum in 

SEBCUla. 
f . Domine exaudí orationem meam. 
i)!. Et c lamor meus etc. 
•f. Dominus vobiscum. ÍJ!. Et cum spiri. etc, 

OREMUS. 
Deus, cujus misericordia; non est numerus, 

et Bonitatís infinitus est thessaurus: Piisim® 
majéstati tua; pro collatis donis gratias agimus 
tuam clemeutiam exorantes; ut, qui petenti-
bus postulata concédis eosdem non déserensad 
pra?mia fu tu ra ílispónas. Per Dom. 

Para el que quiera dar gracias en castellano 
despues de confesión. 

ORACION. 
ODíos bonísimo, y criador de mi alma, quisie-

ra deshacerme en gracias, porque te habéis por-
tado conmigo no como jo merecía por mis in-
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gratitudes, sino exaltando tus piedades. Estoy 
en la fé de que en el profundo del mar mis pe-
cados sumergiste: y quisiera ser un David, y 
demás penitentes para llorarlos hasta moveros 
á mostrarme tu semblante sereno. Pero mi al-
ma está como la tierra seca, y como el asta ári-
da: en cuyo desconsuelo levanto á mi Redentor 
los ojos; y te ofrezco tas lágrimas, que derramó 
por mi. Hiere con la vara de tu virtud la pie-
dra de mi corazon para que brote aguas de 
compunción con las que sane, y se labe mi al-
ma. Confirma en mí cuanto has obrado acep-
tando mi confesion y supliendo mis faltas, im-
ploro tu misericordia, y os pido perdón: pues te 
ofrezco el jamas pecar, y evitar sus ocasiones, 
si vos rae ayudais. No permitas que vaguee mas 
entre los engaños del mundo, pues paso dias, 
meses, y años sin provecho mió. Vuelvete Señor 
á mí aunque indigno siervo, y no olvides tu 
propiedad. Porque si hice por donde me con-
denaras, tú me dejaste por donde me salvaras. 
Ea pues quedemos en paz, viva en tu gracia, y 
llévame á tu gloria- Amen. 

NOTA. 
Si hay lugar de cumplir la pendencia servirá 

demás disposición para celebrar. Y si no, na 



hay que desconsolarse: antes si con mas fervor 
prosiga ü disponerse en el siguiente modo, sino 
tiene lícita ocupacion. Porque en lo tintes cita-
do, y en lo (pie iré escribiendo se ha usar en 
oportunidad prudente de cada uno: bien que el 
que se preciare de timorato abandonará todo 
por el gozo de recibir al Señor bien dispuesto. 

También advierto, que no es necesario todos 
los días reconciliarse, ni leer todo lo escrito: si-
no cuando se sintiere con, precisión de ello. Pero 
alménos rezará las oraciones de Ia Hebdómada, 
porque lo contrario es ir indevotísimo, y esto se-
gunsus fuerzas, y lo que digo en la nota del folio. 

Si quisiere prepararse con los Psaliuos que 
están en las rúbricas del Misal, sepa que empie-
zan con la Antipli. Ne reminiscaris, en dias 
semidobles. Pero en los demás se dice toda... 
Domine delicia noslra, vel parentum nostro-
rum, ñeque vindiclam sumas de peccatis nos-
tris. los Psalmos son: 

El 83. Quam dilecta Tabernácuia, etc. 
El 84. Benedixisli Domine terram luam, ele. 
El 85. Inclina Domine aurem tuam, etc. 
Eli 15. Credidi propter quod loculus sura. 
Y el 1-29. De profundis clamavi ad te Do-

mine, etc. 
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Y repitiendose la Antiphona Ne reminiscaris 

toda.. Y añadiendo en Pascua Allelua. . se 
dicen las preces siguientes-. 

Kyrieeleison... Christeeleyson.,. Kyrieelei-
son. Pater Noster etc. 

Et ne nos inducas, etc. 
Sed libera nos á malo. 
Ego dixi: Domine miserere mei. 
Sana animam raeam, quia peccavi tibi. 
Convertere Domine aliquantulum. 
Etdeprecabilis esto super servos tuos. 
Fiat misericordia tua Domine super nos. 
Quemadmodum speravimus in te. 
Sacerdotes tui induantur justitiam. 
Et Sancti tui exultent. 
Ab occultis meis munda me Domine. 
Et ab alienis parce servo tuo. 
Domine exaudi vocera meam. 
Et clamor meus ad te venial, 

Despues las siete oraciones. Mas yo he introdu-
cido aquí siempre, al Espíritu Santo 

Sü HIMNO. 
Veni Creator Spiritus. ' 

Mentes luorum visita 
Imple superna gratia 
Qa» tu creasti pectora. 

'M/ 



OREMUS. 
Mente snostras, quaesumus Domine, Paracli-

tus, qui ä te procedit illuminet, et inducat in 
omnem, sicut tuus promissit Filius, veritatem. 

Hostem repelas löngius, 
Pacemque dones protinus, 
Ductore sic te praevio, 
Vitemus omne nöxium. 

OREMUS. 
Adsit uobis, qua;sumus, Domine, Virtus S. 

Sancti: quae et corda nostra clementer expur-
get, et ab omnibus tueatur adversis. 

Per te sciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque uslriusque Spiritum. 
Credamus omni tempore. 

OREMUS. 

Deus, qui corda fidelium S. Spiritus illustra-
tione docuisti: dä nobis in eodem Spirilu recta 
säpere, et de ejus semper consolatione gau-
dere. 

DeoPatrisi t Gloria, 
Et Filio, qui ä mortuis 
Surrexit, ac Paraclytico 
In sseculorum sa;cula. 

OREMUS. 
Aure» tuae pietatis, mittissime Deus, inclina 

precibus nostris; et gratia S. Spiritus illumina 
cor nostrum, ut tuis misleriis digné ministrare 
teque aeterna charitate diligere mereamur. 

Qui dicitur Paraclitus 
Altissimi donum Dei 
Fons vivus, ingnis, Charitas. 
Et Spiritualis Unctio. 

OREMUS. 
Deus, cui omne cor patet, et omnis voluntas 

loquitur: et quem nullum latet secretum: pu-
rifica per iafusionem S. Spiritus cogitationes 
cordis nostri; ut te perfecte diligere, et digne 
laudare mereamur. 

Tu septiformis munere, 
Digitus Pateroae dexterae, 
Tu rite promissum Patris 
Sermone dictans giittura. 

OREMUS. 
Ure igne S. Spiritus renes noslros, et cor 

nostrum, Domine: ut libi casto corp«re servia-
mus, et mundo corde placeamus. 

Accende lumen sènsibus, 
Iofunde amorem córdibus, 
Infirma nostri corporis, 
Virtute firmans perpeti. 
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OREMÜS. 
CoDscientias nostras, qussumus, Domine, visi-

tando purifica: utveniens Dominus Jesús Chris-
tus Filius tuus, paratam sibi in nobis invernal 
mansionem. Qui tecum vivit, ot regnat in uni-
táte S. Sancti Deus, per omnia sascula sa;culo-
rum. Amen. 

Despues se encomendará á María Santísima 
con la siguiente: 

ORACION. 

O gloriosísima Virgen María, dichosa Madre 
de Dios, mi confianza toda, y consuelo de mi 
enferma alma, te ruego humildísimamente el 
que, aunque pecador me asistas siempre: pero 
con especialidad cuando vaya á ofrecer al Eter-
no Padre el infinito tesoro del Cuerpo, y San-
gre de su Hijo dilectísimo. Protégeme dulce 
Madre, y asísteme como lo practicaste doloro-
sa con tu hijo hasta la Cruz, en que murió por 
nuestra salud. No me desprecies, ¡ómar de 
piedad! por la intolerable fealdad de mis abo-
minaciones; pues obtuviste la abogacía de mi-
serables. No apartes el cielo hermoso de tu 
rostro del caos feo de este ingrato, porque tan-
to me amó tu hijo, que dió por mi su vida gus-
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toso. Tú eres llena de gracias, rica de celes-
tial rocio, sobrada de delicias, pues estás á la 
diestra de tu hijo. Socorre pues á este necesi-
tado con un destello siquiera de tu abundan-
cia. Adórname con algo del vestido de tus 
virtudes, para que entre á la nupcial boda á 
vista de Dios aceptado. Acuerdate de aquella 
caridad con que el Verbo tomó carne en tí, pa-
ra que fueras nuestra madre; y de las eternas 
bendiciones de que os llenó, para que nos las 
repartas á los hijos tristes de Eva. Concedeme 
ahora una, para que perfeccione este sacrifi-
cio, entre al Sancta Sanctorum como tu hijo, 
agrade á su Padre Eterno, y resulte en bien 
de los vivos, y descanso de los del purgatorio. 
Amen. 

A SAN JOSÉ. 

Antiphona. 

;0 felicissimum vírum Beatissimun íosepb, 
cui datus est Deus, quem multi reges volué-
runt videre, et non viderunt, audire, et non 
audierunt, non solum videre, et audire, sed 
portare, amplecti, nutriré, et custodire. 

y. Tu es refigium meum, Joseph. 
ri- A tribulatione, quse circundedit me. 
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OREMUS. 
Deus, qui dedisti nobis regal6 Sacerdotium, 

praesta quajsumus, ut sicut Beatissimus Ioseph 
Unigenitum tuum natura de Virgine Maria suis 
manibus in hoc raundo reverenler traclare me-
ruit et portare; ila nos facias cum cordis man-
ditia, et Operis innocentia tuis sacris altaribus 
deservire, sacrosanctum Corpus ejusdem Filij 
tui, hie digne sumere, et in futuro praemium 
habere. Per Eundem Dom. etc. 

AD DIEM DOMINICAM. 
- . . ^ ' I 

ORATIO 

Cun directione intentionis ante Missam. 
Deus coeli, et t e r ra infinite amabilis, om-

nium bonorum fons indeficiens, ego [N. hie 
nominetur se ipsum) omnium notarum pecca-
tor miserrimus, et Ecclesia) tuae minister in-
dignissimus, ante tronum gloriae tua; hurai pro-
volutus, quam maximo possum amoris, reve-
renliae, et devotionis affectu, volo, et intendo 
Sacrificium Missae Sacrosantum offerre altisi-
mae Majestati tuae cui soli debetur, juxta ri-
tum Sanctae Romanae Ecclesiae. Etex nunc of-
fero, una cum omnibus Sacrificiis tibi placitis 
quotquot 4 principio mundi oblata sunt, et us-
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que ad finem offerentur; simulque praetiurrt 
Sànguinis, et cunctos labores, ac cruciatos Re-
demptoris nostri: omnia mèrita Sanctissimae et 
Immaculatae Genitricis ejus: omnium Santo-
rum virlutes, totiusque militantis Ecclesia lau-
des, et preces, In unione illius admirabilis Sa-
crificii, quod idem Unigenitus tuus in ultima 
Ccena instituit, el in Cruce cons umavit factus 
Sacerdos suae viclimae, et vidima sui Sacerdo-
tis: affectu ac nomine ejusdem, totiusque Ec-
clesiae suai sanctae, et omnium mecum quo-
cunque modo offerentium: ex puro lui amore 
ac desiderio tui beneplaciti semper, et omni-
bus perficiendi. Ad tuam maximam gloriam, 
cul^um, et laudem. In protextationem supre-
mae tuae excelentia;, lui dominii in omnes crea-
turas à te dependentes. In Cultum Latriae libi 
solidebitum, simul cum adorationibus tibi tan-
tum gratissimis, quantum ut ejusdem Christi, 
matris ejus, omnium Angelorum, et Sancto-
rum. Ad honorem omnium ipsorum, preser-
tim illius cujus (velillorum) Festivitas hodie 
celebratur (vel celebrantur (et hie nominantur) 
In memoriam vitae, passionis et mortis Jesu: e l 

inobedientiam illius mandali in quo nobis prae-
cepit ut idem in ejus commemoratione facete-
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mus. In gratiarum actionera pro universis be-
nefitiis Luis, qua; mihi indignísimo pecatori, 
cunctisque hominibus, et omni creatura con-
ferredignatuses. Pro peccatistotius mundi fex-
peciàliter pro meis, de quibus doleo, quoque 
detèstor, et abominor super orline detestabile, 
quia tibi maximopere displicent, cum firmo 
proposito emmendationis. Offero illud pro 
meis necessilalibus, viventium omnium ac de-
functorum. Sed principale fructum àpplicopro 
quo celebrare intendo. N. Et si forte contingat 
eum non indigere, vel capacem non esse, opto, 
etobsecro ut cumapplicatione Indulgentiarum, 
digneris Domine accipere pro quibus Virgo 
Maria tibi offerii. Secundario autem sine ejus 
prejudicio, offero etiam pro omnibus peculia-
riter mihi comendatis (hic nominantur sint vìvi 
vel defnncti) et pro tali re, vel gratia obtinen-
dasi est beneplaciti tui. (et etiam nominatwr) 
Et pro cunctis viventibus, alquedefunctis, pro 
quibus me indignum famulum tuum legatione 
apud te fung i voluisli, ut defunctis requiem 
concedas, vivis gratiam tibi serviendi dones, et 
in amore tuo usque in finem perseverandi. 
Amen. 

Si quisiere decir las oraciones de las rúbricas, 
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aqui las ha de introducir, son de San Ambrosio 
ambas, la primera empieza.. . Summe Sacer-
dos, etc. y la segunda. •. Ad Mensam dulcissi-
mi convivii lui. Y luego prosiga con la siguien-
te, por todas las necesidades cuya intención ha 
de llevar en toda la Hebdómada, porque las o-
raciones de hoy no se han de repetir hasta otro 
Domingo, excepto lasque se notarán en sus lu-
gares. 

Acordaos, ¡ó gran Dios! por las entrañas de tu 
misericordia, por los méritos de tu Hijo (al que 
en la Cruz por nosotros sacrificado le ofrezco) 
Por los méritos de la Beatísima Virgen, y de 
todos los Santos. Acordaos de tu Esposa la 
iglesia, aumentando en ella la fé pura, la lim-
pia santidad, y el fruto del trabajo de sus mi-
nistros apostólicos. Consérvala quieta, y pa-
cífica, para que las puertas del infierno no pre-
valezcan contra ella. Abale ía soberbia de sus 
enemigos, y alumbra con el esplendor de tu 
verdad á las gentes, que carecen de ella. Con-
cede á nuestro Sumo Pontífice N. un dócil co-
razon, y abundancia de tu espíritu divino para 
que dé doctrina, y ejemplo á su rebaño. Asis-
te á los párrocos, presbíteros y demás clero, 
para que eviten el escándalo, amen la pureza, 
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y procuren la paz. A los religiosos que de va-
rios pueblos separaste, haz que observen sus 
votos, y sean útiles para las almas. Concede 
á mi casa, y persona, y á todas las de mis pró-
jimos los bienes temporales, que no nos impi-
dan gozar los eternos. Exita en nuestros pre-
lados el espíritu de fervor ciencia y ejemplo, y 
caridad para sus subditos; y enciende tu amor 
en estos. Levanta en tu iglesia operarios que 
saquen fruto santo de tu viña. Concédeles rec-
ta intención, celo puro, menosprecio de si rop-
raos, fortaleza de ánimo, y constante virtud. 
Derrama ó rey de reyes, y Señor de cuantos 
gobiernan, derrama tus misericordias en todos 
los monarcas, y príncipes católicos dándoles 
perseverancia en la obediencia de tu fé, fervor 
en su defensa, deseo en su estencion; paz, ce-
o, amor , y caridad con sus vasallos. Asiste á 
todos los magistrados para que gobiernen con 
acierto á sus súbditos, teman tus juicios, y en 
todo te agraden. Dá á todo el estado eclesiástico 
la abundancia de tu gracia, que cada uno ne-
cesita para cumplir la vocacion á que se entre-
gó, ó tu le inclinaste, para que todos perfecta-
mente cumplan, y te alaben. Concede á las 
vírgenes castidad, á tus ministros continencia. 
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santidad á los casados, y á los penitentes in-
dulgencia. A las viudas, y huérfanos susten-
to, á los pobres protección, á los peregrinos 
viage feliz, y á los que navegan seguro puerto. 
Perseverancia á los justos, que los buenos sean 
mejores; los tibios se enfervoricen, y los malos 
como yo, y demás pecadores nos convirtamos 
de veras á vos. Conserva el cielo en flujos fér-
tiles, la tierra en utilidad, sus frutos en madu-
rez, y en todo el orbe tu suficiente providen-
cia^ Consuela á todos los enfermos, aflijidos, 
tentados, agonizantes, ó en algún peligro ó es-
trechez, constituidos, según á vos os place, y 
a sus almas les convenga. Ademas os ruego 
postrado, por todos mis enemigos; á los que de 
corazón amo, y por vos los perdono: Por los 
que me ofendieron, y á quienes yo agravié. 
Por los que me escandalizaron, y á cuantos yo 
escandalicé, para que os digneis perdonarnos, 
y llenarnos del fuego de tu caridad, é inclinar 
nuestros corazones á hacernos bien. Tén mi-
sericordia de todos aquellos por cuantos yo 
debo pediros, por obligación, por gratitud, ó 
por habermelo encargado. En particular os 
ruego por mis padres, mis hermanos, consan-
guíneos, afines, amigos, y benefactores (et no-
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minantur) Alibia á los que en el purgatorio pe-
nan: con especialidad, por quien boy os ofrez-
co lo principal del sacrificio N. N. y llévalas 
breve contigo. Fioalmente os pido Señor, por 
mí el mayor pecador de los nacidos, para que 
en virtud de este sacrificio té dignes perdonar 
todos mis delitos, que son mas que las arenas 
del mar. Oye la sangre de tu bijo, que clama 
k vos mas eficaz que la de Abel, para que ten-
gáis de todos piedad según tu gran misericor-
dia. Dirijeme por tus caminos; separamede 
los del mundo, y abismo. Enseñame á hacer 
tu voluntad. Aumenta en mí la fé, esperanza, 
caridad, y demás virtudes á mi estado perte-
necientes: detestarlo terreno, y amar lo ce-
lestial. Poseeme juntamente, Criador de mi 
vida, según tu voluntad, para que siempre eo 
tí, y por tí viva hasta que logre por muerte fe-
liz el daros gracias en tu patria eterna. Amen. 

Especialis oblado cum qua hodie Domrrn 
concluditur preparatio. 
AD BEATISSIMAM TRIMTATEM QUIA HOC 

Sacrificium est Latreuticum. 

Trinitas Sancta, Deus unus, omnium rérnn 
principium, et finis, cujus potentia, bónilas. 
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magnitudo, et sapientia, bönitas, magnitudo, 
et sapientia incomprebensibilis e s t . . . adoro te 
toto corde, et corpore postratus: tibique hodie, 
et semper offerre intendo Sacrificium Corpo-
ris, et Sanguinis Domini mei Jesu Christi pure 
propter te, ad mayorem tui gloriam, in protex-
tationem supremi tui dominii in omnes crea-
turas, et nostae subjectionis, ac dependenti® 
totalis ä te. In recoguitionem tu® infinit® 
perfections, gloria;, et beatitudinis, operum-
que omnium luorum de quibus summopere [h 
nulla creatura) gaudeo, posse aestimari, nisi ä 
te. Pater omnipoteus. S t e r n e Deus, et ab Uni-
genito tuo Salvalore nostro, qui tecum, et cum 
Spiritu Sancto unus et Dominus: quem ideo ti-
bi in Sacrificium laudis offero, lua infinita ma-
jestate dignissimum, in cullum Latriae tibi so-
li debitum, cum omnibus obsequiis, laudibus, 
et adorationibus, quibus te «lim glorificabil in 
lerris: una cum meritis odöribus, et adoratio-
nibus Beatissim® Virginis Mari®, omniumque 
Augelorum, et Sanctorum. Quis enim ego sum 
vermiculus terr®, et oprobium hominum ut 
audeam faciem meam levare ad te et aspicere 
altitudinem cceli? Christi igitur Filii tui, et 

omnium electorum meritis onustus accedo ad 
4 
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te, corumque nomine, et afectu abjicio me 
corpore, et spirilu ante thronum divina pie-
tötis tu®, ut inteligat universus orbis me esse 
opus manum luarum, sed tamquam nihilum 
ante te. O quam gratum, et jucumdum mihi 
foret per omnes regiones videro cunetas gentes 
in genua prolutos te adorarci" Sed quia pleri-. 
que te non cognoscmit, vei cognitum non ve-
nerantur, pro bis etiain le adoro, tequehumi-
time deprecor, ut hanc oblationem Filii tui 
suscipere digneris in supplementum peccato-
rum, quibus perdili mortales offendunt tibi si-
ve in Ierra, sive in inferno. Tibi sitomnisglo-
ria in perpetuas ®ternitates. Amen. 

ULTIMA DEPRECATIO AD OMNES SANCTOS. 
Antiphona. 

Angeii, Archangel i, Principaíus, Virtules, 
Poteslales; Throni, Cherubines, Dominationesi 
«-t Seraphines: Sancii Patriarch®, et Propbe' 
t®: Apostoli, Mártires, Pontißces, Confessores, 
Monachi, Eremit», Yirgines, presertim pro-
tectores mei, Tutelares, et qui hodie expeciali-
ter in meiftoriam veneramur, vestro confisus 
patrocinio accedo ad immolandum Corpus, et 
Sanguinem Domini nostri, idiio deprecor Tos 
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ut pro me et omnibus hodie sacrificantibus 
intercedatis, ut digne et aceptabiliter làn mag-
na misteria compiere valeamus. 

Omnes Sancii etSanct® Dei intercedile 
pro nobis 

Ut digni efficiamur promissionibusChristi. 

OREMUS. 

Omnipotens Sempiterne Deus, qui nos om-
nium Sanctorum tuorum merita sub una tribuisti 
celebrilate venerali: qu®sumus ut desideratam 
nobis tu® propiliationis abundantiam, multi-
plicalis intercesoribus largiaris. Per Chrislum 
Dominum nostrum. Amen. 

Y por cuanto es necesario conformarse en to-
do con la mente de la iglesia, concedió Gregorio 
XIII cuarenta años de indulgencia d los que 
antes de celebrar digesen la siguiente: 

ORACION. 

Ego volo celebrare Missam, et conficere Cor-
pus, el Sanguinem Domini nostri Jesu Christi 
juxta rilluni Sancì® Roman® Ecclesi® ad lau-
derò omnipotenlis Dei, toliusqueCuri® trium-
phanlis: ad utililatem raeam, toliusque Curi® 
militantis: Pro omnibus qui se comendaverurit 
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Gloria patrj et Filio et Spiritui Sancío. * Si-

cuterat in principio, eic. 
lean la nota que está al fol. 51 no le parezca 

larga la preparación escrita, porque aun mucho 
mas es poco para entrar atan alto Santuario, 
y aunque San Mateo c. 9. v. 1. nos dice Orantes 
nolite mulla loqui. No se puede dar regla igual 
para parcos, y para doctos. Lean al Cardenal 
Bona (de quien tomo mucho para este librito) 
registren á San Agustín, á San Buenaventura, 
y los demás que tratan de esto, y hallarán en 
ellosreflexiones que pasman. Porque si el Padre 
Fr., Luis de Granada dijo de aquel sacerdote, que 
celebrada sola una, misa murió, y que al tribu-
nal de Dios llevaba durísima cuenta que dar! 
Qué podrá prometerse el que llegue sin bien pre-
pararse? Ahí y como causa pavor el verse un 
Sacerdote ya revestido del mismo modo que ha 
dé ir al sepulcro amortajado, y entre dos luces, 
ó mas: Y se ha de entrar a la mesa del Señor con 
el denuedo que Judas? No lo permita Dios! Que 
se estremece el espíritu al leer las maldiciones 
que reveló á Santa Brígida. No lo permita su 
Magestad, sino que mas, y mas nos enfervorice-
mos para que como Angeles le complazcamos-
Infiera cual debe ser su disposición de lo que 
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orationibus meis in genere, et in specie: Et 
pro felici statu S. M. Ecclesiaj. Amen. 

Gaudium cum pace, emmendationem vita, 
spatium ve ra penitentia;, solatium, et gratiam 
Spiritus Sancii concedat nobis misericorsDem 
Amen. 

Concluido el citado se dirigirá á labarse las 
manos, y á revestirse lleno de santos deseos, pa-
ra los cuales repetirá con sus sentidos muy re-
cogidos hacia á Dios el Psalmo tan apropósito, 
que compaso David como inspirado-, que es e/'4t, 
pero nomas de los siguientes versos. 

Quemàdmodum desiderat cervus ad fonlei 
aquarura: * ila desiderat anima mea ad te 
Deus. 

Sitivil anima mea ad Deum Fontemvivum: ' 
Quando veniam, etaparebo ante faciera Dei? 

Fuerunt mihi làcrymae me® panes die, ac 
nocte: * dum dicitur mihi quotidie, ubi est 
Deus tuus? 

Haec recordatus sum, et effudi in me ani-
mam ineam: * Quoniam transibo in locum ta-
bernaculi admirabilis, usque ad Domum Del 

Spera anima mea in Deo quoniam aduc 
confilebor illi: * Salutare vultus mei, et Deus 
meus. 
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significa cuanto lleva al Altar vestido, que es 
del siguiente modo-. 

El Amito indica cubrirse los sentidos d los 
andados terrenos, y llevar la mente embevida i 
sola la mesa divina. El Amito simboliza la hu-
manidad de Cristo cuya cabeza es la Divinidad 
la que de esta se oculta así como el Amito cubre 
la cabeza del sacerdote. El Amito recuerda al 
con que vendaron d Cristo los ojos, para que se-
pamos la modestia de que lian de ir revestidos 
los nuestros no solo al Santuario, sino á todas 
las partes del mundo. 

La Alba, cuya blancura cubre todo el cuerpo, 
y significa la hermosura de la inocencia, indica 
que todo el cuerpo y alma del sacerdote debe 
andar aseado por dentro, y afuera para res-
plandecer entre Dios y las gentes con humil-
dad, pureza y demás virtudes, así para el ejem-
plo, como para celebrar como exigen tan di-
vinos misterios. 

El Cingulo muestra la castidad, la cual debe 
ser interior y esterior, tanta, cuanta significó al 
Evangelista cuando se le mostró con el cinto de 
oro ceñido: y lo que mandó en la antigua ley a 
los que habian de comer el Cordero. 

El Manipulo, que alude á los cordeles con 
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que ataron al Señor las manos, nos estimula 
á tener liadas las nuestras para todo lo noci-
vo; y llorar (según David) nuestros pecados y 
los ágenos-. Euntes ibant, et flebant etc Por-
tantes manípulos, etc. 

La Estola puesta en forma de Cruz nos dice 
claramente, cuanto debemos ayudar d Cristo en 
el peso de la salvación de las almas, llevando 
con paciencia la Cruz, sugetdndonos contentos 
al yugo de su ley, y echando el resto de nues-
tras fuerzas en amarlo y servirlo, y á nuestros 
prójimos del modo mismo. Alter alterius ónne-
ra pórtate. 

La Casulla, que es lo mas brillante, y por su 
color mas distinguida, es propio signo de la ca-
ridad, porque como dice San Pablo es la reina 
de las virtudes; y sin ésta no hay perfección. El 
dividirse la Casulla en dos partes y diversos 
colores, nos manifiesta por una parte la Túnica 
de Cristo, y por otra el andrajo que le pusieron 
por burla. Porque usando la iglesia colores 
tristes para la pena, y alegres para la gloria: 
por esto la caridad se divide entre Dios y elpró-
jimo, de modo que así como el Señor JIOS amó, 
debemos los sacerdotes imitarle en cuanto poda-
mos en dicha caridad, y en las demás virtudes. 
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Asentado lo dicho, refleje cada uno si la dis-
posicion para consagrar, y cumplir con estos 
misterios no necesita que sea cuanta se pueda? 
Ahí que no hay razones con que significarla! 

Pues que diremos de las gracias, que debemos 
dar post comunionem, cuando es el comple-
mento de los beneficios recibidos: Por lo tanto 
debemos convocar d cuantas criaturas ha criado 
Dios en el cielo y en la tierra, d nuestra alma y 
á cuanto en nuestro interior está, para que nos 
acompañen d darlas, según David nos lo ense-
na , y en el modo que las rúbricas nos apuntan, 
y del que usan todos. Pero los que se precian de 
fervorosos añaden las meditaciones y actos de 
amor, que anoto en sus lugares y días respec-
tivos. 

Gratiarum aclio post missam in Dominica. 
Luego que se haya reverenciado la Cruz para 

volverse á la Sacristía, se dirá la Antip. Trium 
puerorum, en semidoble, ó toda en los demás 
ritos, é irá rezando con sentidos recogidos los 
Psalmos y cánticos: Benedicito omnia opera 
Domini et Laúdate etc. repetición de Antiphona, 
Preces, y oraciones que aquí no estiendo¡ porque, 
ademas de creer, que las tienen todas sabidas, 
las tiene el misal bien claras. Y las dos orado-
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nes de Santo Tomas de Aquino, y San Buena-
ventura, las cuales si se leen con devota refi.ec-
cion sacarán todos mucho fruto. 

Todo católico debe traer en la memoria la 
Pasión y muerte de Cristo. Pero en los sacerdo-
tes debe ser mas continua; así perqué el Señoi 
nos lo previno: Hoc facile in meam commemo-
rationem: Et in alio loco, in raemoriam Pasio-
nis ejus, como porque somos sus Cristos, que re-
petimos incruentamente los pasos, estaciones, y 
demás trabajos, que su magestad sufrió desde el 
Domingo de Palmas hasta el Sepulcro. Por lo 
cual se llama Hebdómada Santa y la mayor del 
año. Porque en ella obró Jesucristo todos los 
prodigios de redención, institución de Sacra-
mentos y demás misterios, los cuales han de es-
pender se por los ungidos sus ministros. Bajo 
este supuesto reflejen, cuanta disposición se ha 
de menester, cuantas gracias debemos dar, y 
cual es necesario meditar de un dia para otro, 
en estos misterios. 

No hay escusa, dice el Cardenal Bona con al-
gunos Saatos Padres, para eximirse de lo 
dicho, ó no ser sacerdote. Ni el estudio, ni los 
negocios, ni aun el que tiene coro, puede acele-
rar la preparación, el decir misa, y dar gra-
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cias á la ligera. Porque debe madrugar, y traer 
tan medidas las horas como su vida, para per-
feccionar esta obra tan santa. Y el motivo fijo 
de no sentir en 'su alma los dulces afectos, y 
efectos que el Señor comunica dsus queridos, es 
porque éstos no practican lo supradicho como es 
debido, y los otros van preocupados de asuntos 
del mundo, por cuyo inútil desvelo aceleran es-
to. No, mis señores sacerdotes, no han de librar 
estas escusas al que fuere al juicio con tanto 
cargo. La memoria de la Pasión es la que ha de 
ser nuestra meditación continua para estimulo 
de cumplir bien con nuestro ministerio, salir de 
la cuenta que JIOS espera, y lograr la gloria. 
Por esto puse alfolio 4 la oración ó recopila-
ción de cuanto padeció el Señor/ porque en su 
casa ó en la iglesia, medite cada uno en ello an-
tes de celebrar ó después de dar gracias, para 
que saliendo del templo le sugete su memoria 
de tormentos, y le libre en clia y noche de age-
nos cuidados, y otros óbices de su carácter age-
nos. Por lo cual el Santo Pontífice San Silves- . 
tre determinó llamar Férias d los (lias de la 
Hebdómada para que los sacerdotes supiésemos, 
que debíamos separarnos de todo cuanto no con-
viniese á Dios solo. Dies Feriarum apelari vo-
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luit ecepto Sab. et üom. ut quotidie Clerlcos 
abjecta Coeterarum rerum cura, soli Deo pror-
sus vacare debere. 

Venero d los que oyen una misa antes de la 
suya y otra despues, porque ademas de tas 
innumerables indulgencias que se ganan y el 
ejemplo que dan, logran mas oportunidad de 
meditar la pasión, prepararse mejor y de dar 
gracias. 

En suma, despues de haber rezado el Cánti-
co, Benedicite, Laúdate, trium puerorum, pre-
ces y oraciones supracitadas, añadirá con in-
tensiva ternura los siguientes: 

ACTOS DE AMOR. 

Te amo mi dulce Jesús, porque sois mi gozo, 
mi descanso. To amo mi sumo y único bien, 
con todo mi corazon, con toda mi alma y con 
todas mis fuerzas. Y si adviertes que en algo 
fallezco, deseo al ménos amarte deveras. Y si 
este deseo no es completo al menos ansio que 
lo sea. Enciende, ó dueño de mi alma, con tu 
fuego ardiente mis¡entrañas para que solo sus-
pire por tí. Et si solum amorem petis á me, dd 
quodjubes, etjube quod vis. Suene en mis oidos 
aquel eco dulcísimo con que al leproso que te 



pedía ia salud le respondiste quiero sanarte-. 
Porque si tú quieres puedes curarme, purifíca-
me, y en la fragua de tu amor enciéndeme. 
Asi copio quisiste padecer y morir por mí; 
quieres también que surta en mi el fruto de tu 
pasión. Luego acuérdate de lo que á tu siervo 
ofreciste, y en él esperanza me fijaste, cuando 
le dijiste que el que gustaba tu carne y sangre 
se hacia uno contigo. Obi y que palabra tan 
dulce. Oh! y que amor tan grande. Tú en mi 
pecador vilísimo, y yo en tí Dios de inmensa 
magestad? Hay dueño de mi vidal Unum est 

. miki ne^esarium; y éste lo hallo en ti solo; y so-
lo en ti lo busco y lo ansio; porque solo en vos 
es en quien se puede descansar, vivir y fiar. 
Feliz es el que te solicita; mas dichoso el que 
te posee; y mas venturoso el que en tí perse-
vera y por vos muere. ]0 días infelices en los 
que por amar la vanidad y engaños munda-
nos me aparté de tí! Loco estuve, cuando tal 
hice; pero hoy que lo conozco, me vuelvo á tí, 
y os clamo, que pues al mundo venisle par» 
hacer á los pecadores salvos, redimas mi alma 
que solo respira en tus piedades, dándome au-
xilios para huir de cuanto me impida el amar-
te, ¡Ojala y de mi se alejen toda delectación y 
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engaño terreno! Ojalá y nada me guste, ni me 
atraiga sino vos. Vive y reina siempre en mi, 
mi fidelísimo amante, porque en ti solo están 
mis dulzuras y bienes lodos. Ya estoy resuel-
to á padecer primero todos los trabajos, que á 
cesar de amarte y servirte. O cuerpo sacratí-
simo con cinco llagas esmaltado, dígnate se-
llarlas en el mió, imprimiendo en él tu caridad 
suma. Señala mis manos para que ejecuten 
cosas buenas. Estampa mi costado, para que 
produzcan efectos de ardentísimo amoi. O 
sangre preciosísima que riegas á todo nacido, 
lava y purifica mi alma, y ponte en mi rostro 
por señal, para que no admita otro amante que 
á vos. O dulzura de mi corazon, y vida de mi 
alma, así como tú estás en el Padre, y el Padre 
está en tí, así ansio yo por tu gracia ser uno 
con vos en amor y voluntad. Para lo cual me 
juzgo, el mundo para mi crucificado, y yo para 
el mundo. Amén. 

A MARIA SANTISIMA. 

ROGATIVA. 

O sacratísima María, consuelo de mi afligida 
alma, y madre dichosa del Señor, cuyo cuerpo 
y sangre be recibido: Ruégote (aunque tan in-
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digno) el que alcances de su bondad remisión 
de mis yerros, luz y auxilios para enmendar-
los; fervor y gracia para dirigir mis sacrificios 
à su mayor gloria, utilidad mia, de vivos, y di-
funtos, y con especialidad de las necesidades 
presentes, encomendados y obligados mios. 
para que gratos y salvos por tus ruegos, te de-
mos despues de morir muchas gracias en ios 
cielos. Amén. 

A TODOS LOS ANGELES V SANTOS. 

DEPRECACION. 

O cortesanos todos del cielo, y enriquecidos 
con la gloria del deifico Trono: O quien fuera 
tan feliz, que palpara acá en la tierra al mismo 
que bajó en Pan de Angeles, para alimentar 
mi alma! Mas si mi demérito impide esta di-
cha, y solo con la fé lo penetra, clamad, os 
ruego, al Señor q u e me haga digno de gustar 
en su gracia este sacrificio, y que resulte en su 
mayor alabanza, bien del mundo, y paz de los 
del purgatorio. Amén. 

AD DOMINUM CKüCIFIXUM. 
Anima Christi, Santificarne. 
Corpus Clsrili, salva me 
Sanguis Christi. inebria me. 

Pasio Christi,'.conforta me. 
OBone Jesu, exaudí me. 
Inlra tua vulnera, absconde me. 
Ne permitas me separan á te. 
Ab hosle maligno defende me. 
In hora mortis mete voca me, et jube me. 

Veniread te: ut cum Sanctis luis 
Laudem te in sécula seculorum. Amen. 

NOTA. 

Yo no dudo, que habrá muchos, que les pare-
cerán largas las oraciones de preparación, y gra-
cias. Mas como no obligan bajo de pecado, y de 
los libritos supracitados en el Prefacio he oido 
pareceres diversos, he seguido este método, por-
que elija cada cual lo poco o lo mucho, en el bien 
entendido de que teniendo los sacerdotes obli-
gación de pedir por tanto cuanto en cada dia 
va dividido, no ha -alcanzado mi discurso pobre 
á mas ceñirlo. No me alegará el que se precia 
se de escriturario Jino, y ajustado con El Oran-
tes nolite multa loqui, que nos dice San Ma-
teo C. 9. V. 7. Porque una cosa es orar con la 
mente, y otra cosa es pedir con la boca. Seis 
dias hacia el Señor clamar d los del desierto, 
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para socorrerlos con el Maná de su Cielo en 
Sábado. Luego ¿qué debemos nosotros hacer pa_ 
ra recibir todos los dias su propio Cuerpo Sa-
cramentado? Oh'. Dios mió, y como todo me pa-
rece poco! 

DISTRIBUCION DEL DIA. 

Asi como '¡es preciso el alimento, y que pare ! 
en el estómago para sanidad del cuerpo; y 
que se tome con arreglo, porque es mortal In 
contrario, asi debemos los sacerdotes traer ar-
reglado el tiempo con la diaria meditación de 
cuanto puede enfervorizarnos para tomar el 
gusto á la substancia de nuestro ministerio, dar 
alimento á nuestro espíritu tibio, y que reber-
bere en nuestra alma el efecto de nuestro úni-
co dueño, que es el Pan Sacramentado. Por-
que si no para en nuestro centro; si solo lo tra-
gamos y al punto lo espelemos; si el'tiempo 
único que lo tratamos lo vemos, y en el resto 
del día y noche, hasta la siguiente mañana lo 
olvidamos, ¿como, como, habernos de sacar el 1 

provecho, que está su amor ansiando comuni-
carnos para recrearnos consigo mismo? Acaso 
el ungido David no meditaba de día y noche 
tal que fué hallado á medida <?el corazon divi-
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no, y con todo dudaba si cumplía, pues de esto 
modo al Señor se lo preguntaba: Quonwdo dile-
xi legem tuam Domine? tota die meditado mea est. 

Sí, mis señores sacerdotes, ó cumplirlo asi , 
ó no serlo. Todo el dia y la noche ha de ser 
nuestra meditación única, la ley que nos toca. 
Sola una vez entró nuestro Eterno Pontífice 
en el Sancta Sanctorum. Pero, y qué? Sí en 
esta Hebdómada Santa padeció on su cuer-
po, alma, y vida mas que cuanto sufrieron los 
mártires, y cuanto pueden tolerarlos de infinitos 
mundos. Chrhtus etc. introibit seraet in sanc-
ta, etc. Y para qué? si no para que incruen-
temente tengamos sus -ministros la gloria de 
repetir la memoria de cuanto le costó la re-
dención de nuestras almas? Asistens Ponti-
fex futurorum bonorum, etc. Merna redemp-
tione inventa. 

Por lo tanto en el modo, que nos permite 
nuestra salud, sea en pié, sentados, ó caminan -
do debemos distribuir lo que vá de una cele-
bración á otra en lección, estudio de rúbri-
cas, meditación, alimento, y sueño preciso, y 
también en algún licito esparciamiento: Pues 
para todo dá nuestro Padre iufinito, tiempo t 

y en todo lugar podemos lo dicho crnnplir, co-
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Eslasreflecsiones son las bases primeras que 
debemos los ministros del Altísimo colocar 
en el edificio de nuestro espíritu para que las 
d emas virtudes nos vayan sublimando hasta 
la allora de la perfección. Principalmente los 
que gozamos rentas de Diezmos, debemos pe-
lear contra la ambición, y vanidad; pues el 
sobranle de la decencia correspondiente no 
es nuestro sino de los que pasaron los traba-
jos del invierno, y sudaron en el ardor del 
verano, para mantenernos en la iglesia oran-
do por lodos, l.ean á San Isidoro Lib. 3. sen-
ten t . e lC . 36. áSan Crisòstomo Lib. 6. de Sa-
cerd. C. 16. àSan Bernardino in declamanl. 
Cap. 14. in n o vissi m. edict. C.7. parrai. 16# 

Y conocerán que horroroso juicio nos espera 
á los que sin vocacion se hayan entrado al es-
tado, y á la dignidad. ;,Qué cuenta darán so-
bre su insuficiencia, y su vanidad? Qué sobre 
no predicar, confesar, y socorrer á sus pró-
jimos; porque una es la obligación, que le-
ñemos por sacerdotes, y otra la del coro, y 
cargo de su empleo. Y no porque asista al 
canlo lodo eslá escusado de lo otro. 

Pecados del Pueblo, le llaman los supra ci-
tados Santos a las rentas decimales, y demás 

nro David; San Martin, y otros sin número Q» 
semper in Coelum intenti, ab oraüone nn-
quam, ánimos relaxaban. En una palabra 
Abandonar al mundo, y trabajar en las virtn 
des que conducen á nuestro ministerio 

Y pues la humildad es la base de fodas las 
- «des es necesario que hoy Domingo e l 
P i é m o s l a meditación en las horas sobraos 
nn l andoá nuestro divino Maestro, el q U e p a . 

e c Z e 7 T " h u m ¡ l d Í s i m - > abandonó 
el Carro de Ezechiel, el Solio de sus Querubi-
nes, y la carroza de sus arcos, y nubes resplan-
decientes, é hizo su entrada en Jerusalen en 
«na Jumentil,a. No i m ¡ l e m o s á l o s S 3 c e r d o 

en sus palacios ostentosos, é inflamados con 
~ s ' ^ o s , y e m p I e o s n o p e n ^ ; : 
S a h r i r e c i b l r l e > sino en conciliábulos nara 
c r u C l f i c a , e . Clamemos con los n i ^ 

Z m T / ^ ®' e n v ^ ' d o seas humil-
dísimo Jésus, a enseñarme el modo de lograr 

^ - e n l o , y deprecio de la p I ebo. Locohe 
^ c u a n d o lo que gasté en vanidad no lo 

empleé p o r tu amor en la caridad. 
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distribuciones que en nuestro ministerio per-
cibimos. V sino repartimos el sobrante (evi-
tando toda profusión) en los prójimos saldrán 
éstos ante Dios pidiendo justicia contra no-
sotros, porque le negarnos el sudor de su ros-
tro; porque pecaron por necesidad; porque 
no 1 es instruimos en el camino del cielo; y por-
que no oramos como debíamos por lodos ellos. 
Audietur populorum quxrela gravisi accusatio 
dura,] etc. Ah! dice San Bernardo. Bonumerat 
magis fòdere, aut etiam mendicare-. Mejor es 
limosna pedir, ó cabar, que no elegir empleo, 
y sacerdocio, que no se ha de cumplir con sus 
cargos; porque los ha de pagar en el eterno 
suplicio. V cuidado (díee Orliz sobre ecle-
siásticos ejercidos) cuidado con desarraigar 
desde luego el apego á las rentas, la inclina-
ción á lo vano, al descuido de las almas, yá 
los supradichos defectos; porque sino creyen-
do escritos, y llevándose de lo que otros ha-
cen, se deja ir asi hasta mañana, ó hasta la 
farde, ó noche de la muerte, se pierde misera-
blemente; porque si es cuasi inconvertible un 
sacerdote relajado, que será del que lo dilata 
para la ùltima hora? 

Por lo cual será útilísimo concluir el dia co-
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mo dejamos dicho en las citadas meditaciones: 
Y finalizar la noche con hacer exámen de en 
cuanto ha faltado á la humildad, y demás vir-
tudes; para que especulando sus defectos, ó 
pecados, que haya cometido en el dia, desde 
que despertó, los abomine, y baga propósito 
de enmendarlos, confesarlos, y llegar sin es-
crúpulo á recibir al Señor, que Clauso ostio; 
eí orando ad Patrem suum, velfugiéndo in so-
lí tudinem, ibi, Spiritus Sanctus nobis loquetur 
ad cor. 

FERIA SEGUNDA. 

ya dije cuanto se debe practicar todas las 
mañanas desde que se levanten alfol. 1 hasta 
el 7. Y si no hay que reconciliarse escusen leer 
lo que contienen los folios desde el 18 hasta el 
28. Mas para cinles de celebrar ha de rezar lo 
que anoto desde el fol. 28 hasta el 35 « o mas. 
Y solo variará hoy. y las demás ferias las ora-
ciones, que cada dia señalan las rúbricas del 
Misal, pro oportunitate Sacerdotis, y las si-
guientes según le llame su devocion, y fervor. 

PARA ANTES DE CELEBRAR. 

0 Dios, y Señor, fuente y origen de todos los 
bienes, te alabo por los inesplicables benefi-
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cios, que nos hacéis, y por lo> que sin cesar te 
debíamos repetir gracias. Y aunque soy el 
mas indigno, ni capaz de dartelas como te son 
debidas, por lo tanto en tu bondad confiado os 
voy en este sacrificio atr ibutártelas gustosas 
porque son las mismas que tu hijo dilectísi-
mo os dió en este Eucarístico Sacramento, con 
todas las demás alabanzas, acciones, y obse-
quios, con que en este mundo te complació. 
La Madre de tu Hijo, la multitud de tus San-
tos, y electos os tributen por mí las debidas 
bendiciones, porque yo no hallo voces con 
que daroslas por el gozo, y gloria con que 
mandas disfrutar dentro de tí mismo tu eterna 
fruición con la generación de tu hijo, y pro-
cesión (de uno, y otro) del Espíritu Santo cu-
yo misterio es impenetrable, y cuyas perfec-
ciones son incomprensibles. Yo te las repi-

to en este sacrificio según permiten mis la-
bios por tus misericordias, y maravillas, que 
ad extra habéis obrado por medio de tu hijo' 
y por las que habéis de continuar. Por su En-
carnación, y tesoros inexhautos de sabiduría» 
méritos, y prodigios que en su humanidad de-
positastes. P o r la piedad con que nos lo diste 
por Padre, y Doctor, por CapitaD, y Reden-

tor- y por el fruto de su vida, muerte, y pa-
sión" Por la opulencia de gracias que á María 
su madre concediste, para que fuera nuestra 
a b o g a d a , y protectora. Por su elección, Con-
cepción pura , maternidad divina, Asunción 
gloriosa, y demás glorias con que en berra, y 
cielo la honraste. Y por los beneficios, que 
por su intercesión concedisteis á todos los na-
cidos, y concederás en adelante con especia-
lidad á sus devotos Íntimos. 

Te alabo,inmenso Señor, por los innumera-
bles ejércitos de Angeles que tú solo nume-
raste, y criaste, adornados de prerrogativas 
t a n t a s como p a r a se rv i ros , y á nosot ros a c o m -

pañarnos. Por los diversos dones con que á 
tus Santos, y electos favoreciste (en particu-
lar á los que hoy en el Orbe festejamos) con 
cuyos méritos, y doctrinas tu iglesia edificas-
te, beregías y sismas confundiste, y á todos 
los fieles iluminaste. Por la inesplicable pa-
ciencia con que toleras á los pecadores, nos 
convidas, y das auxilios para que nos convirta-
mos. Por cada uno de los beneficios, y por cuan-
tos hacéis á todos los viadores, amigos, ene-
migos, fieles, infieles y demás criaturas sen-
sib es, y vegetables. Por las gracias de tu 



gracia dadas para utilidad de tu iglesia, las 
que aunque en todos no repartiste con igual-
dad lo dispusiste de modo, que los que unos 
en sí no tengan, lo participen de los que lo 
obtengan: Pues tu Espíritu Divino divide á 
cada uno lo que gusta, y como quiere. Por 
el infinito amor con que me elegiste ante la 
constitución del mundo para que sea puro, 
y perfecto ante vos: Porque sacándome del 
abismo de la nada en el tiempo prefinido me 
plantaste en tu iglesia (a fuera de la cual no 
hay salud:) y por medio del Bautismo me a-
dornaste con hábitos de virtudes para creer, y 
esperar en ti como lo esperimento, pues me 
habéis alimentado, y librado de muchos peli-
gros, y condenación por tu pia providencia, 
me habéis señalado Angel para mi custodia, 
testigo de mis pensamientos, obras, palabras: 
y me dirige al cielo con ocultas inspiraciones. 
Por la suma piedad con que ya redimido por tu 
hijo me sacaste del siglo malo, y en pecados 
sumergido, me excitas con lodo, y me llamas 
con tu luz al lugar de tu santificación disimu-
lando mis yerros por tu paciencia, y remitién-
domelos por la confesion. Te doy gracias por 
la dignidad del sacerdocio á la que aunque in-
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digno me sublimaste; y por los muchos donéá 
de gracia, y naturaleza que me diste con mu-
chos medios para mi eterna salud, instrumen-
tos para adquirir virtud, avisos para no pecar, 
recuerdos para evitar ocasiones, y permitien^ 
do, que aunque fuese tentado, no llegase á 
caer para adquirir la corona, y estar grato á 
tí por favorecido de tu ayuda. Por el vestido* 
alimento, y demás cosas que me habéis dado 
para la decencia de mi estado; y para que me 
atrageras con eficacia hácia ti me enriaste* 
algunas enfermedades, angustias, y adversida-
des; pero luego me visitaste con tu consuelo 
enseñándome que esto era motivo para no en-
sobervecerme en lo próspero, ni en lo adverso 
impacientemente. Porque introduciéndome en 
la via de tus mandatos me diste luz para co-
nocer, pensar y seguir lo mejor, y bacér mi 
vocación cierta, y gozar con tus electos la glo-
ria. Estas piedades, y otras sin limites usas-
te conmigo, vida de mi alma, y Señor de toda 
misericordia; y de que me holgaría siempre 
hablar, discurrir, y gracias sin fin cantar. Pe-
ro quien soy j o sino un hijo de tu ira, y abis-
mo de tinieblas para que me honréis con tan-
tas finezas? Tomaré el Cuerpo de tu Hijo y el 
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cáliz de su Sangre, y lo ofreceré por todos, y 
por raí en justa recompensa de beneficios tan 
altos, hasta que vayamos á alabaros á tu vista 
por siglos eternos. Amen. 

SEQUITUR ALTERA OBLATIO SACRIFICIJ 
ut propitiatorij. 

Procido coram le, Domine, cum tremore, et 
gravissima ruboreonustus flagitiorum meorum 
sarcína; et porto coram te etiam peccata totius 
populi, quia me pro omnibus legatione fungí 
voluisti, ut quod lili pro se non possunt, ego 
tamquam mediator merear impetrare. Sed qua 
fiducia pro culpis alienis intercessor existam, 
quando sum inumerabilium scelerura nequissi-
mus reus, qui pro tot beneficiis á te susceptis 
gravissímas injurias tibí retribuí bonitatem 
tuam contemnens, et justitíam vilipendens? 
Iniquitates mese diviserunt inter me, et te, 
et peccata mea absconderunt faciem tuam ne 
exaudiris. Sed hoc non obstante ad te rever-
lor dolens, et accedo in tua piotate confisus, 
offerendo libi pretium sanguinis Filii tui cum 
quo unicé et condigné satìsfacere tibi possu-
mus. Suscipe ergo ^Eterne Pater banc Hostiam 
placationis pro peccatis meis, ac totius mundi, 
especialiter hodie pro N. N. ut omnibus veram 
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contritionem nobis dones, et illos á reatu pffi-
narum absolvas per acerbissimam Filii tui 
passionem. In eo enim invenio mare magnum 
meritorum in quo peccata nostra demergantur. 
Audi ergo, et accipe Sanguinem Unigeniti tui 
ad te pro nobis clamantem non vindictam, sed 
pietatem tuam, et veniam. Domine attende, et 
dolentibus, et prenitentibus ignosce. Da nobis 
gratiam emraendationis, et in bono perseve-
rantiam usque libi laudes demus in Ccelo. 
Amen. 

DEPRECATIO DIVI AGUSTINI ADB.V. 
Mariani. 

Domina mea, bodie usque ad ultimun vii» 
me® tibi commendo corpus meum, memoriam, 
intellectum, voluntatem,sensus etappetitus, ut 
juxta veneplacitum Domini mei impetres mibi 
copiosam fidem, lucera firman, spera arden-
tem, ferventem charitatem, zelum animarura, 
profundara hurailitatera, constantera pacien-
tiara, et reliquas virtutes quibus repletus, dig-
ne Sacrificare posira, sancté vivere, et post 
mortem meara eum tecum laudare. Amen. 

Despues la de San José fol. 34 y se encomen-
dará á los Angeles, y Santos, repitiendo hoy, y 
siempre que vaya d celebrar loque anoté desde 
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fol. 45 Angelí Archangeli, etc. hasta el Psai-
mo inclusive Quemamodum desiderat, etc. que 
finaliza en el fol. 48 y acabado de decir misa rei-
tere las gracias como dije en el fol. 52 d lo que 
añadirá las siguientes que varían para hoy solo, 

ACCION DE GRACIAS 
hoy Feria segunda. 

Quien soy yo? O bondad infinita para qae 
quisieras que yo á tus sacros altares rae dedi-
cara, y esta inmaculada Hostia, y sacrificio te 
ofreciera? De donde me vino tanta gracia, pa-
ra que usaras conmigo tamaña misericordia? 
Angeles, y Santos todos, Venite, audite, et 
narrabo vobis quanta fecit Deus anima mes. 
Sabed que siendo yo el estiércol de la tierra, 
me entresacó de él, y me colocó entre los Prin-
cipes de su pueblo para que en su mesa gus-
tára del Pan, y Vino de su cielo. ¿Como, 0 
Dios de mi vida os espresaré gracias, ó qué 
te daré en correspondencia? Si aunque te ob-
sequie (c«omo espresais en los cánticos) toda 
mi casa por tu amor, y aunque te rinda cuan-
to tengo es reputado por nada, que te he de 
regalar Señor de mi alma por tu imponde-
rable fineza? Y aunque os contribuya mi 
cuerpo, sangre, espíritu, y aun todos los rei-
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nos del mundo si fuesen mios, acaso vos no 
me le disteis todo? Y aunque vos lo acepta-
seis era todo algo sino nada para pagaros? 
Ay padre generoso, y como conozco que te 
debo tanto cuanto tú vales, que eres de valor 
sin número. Mas tu esposa me enseña á ha-
ceros patente mi pobreza, y rogarte como a 
mi rey benigno, que admitas el don peque-
mielo de mi gratitud, de mi corazon, y ver-
dadero cariño. Dilectus meus mihi, et egoitti. 
Tú te entregaste todo á mi en el Sacramento, 
y á vos del mismo modo me entrego. Cuanto 
tengo, cnanto soy, y cuanto pueda valer, á ti 
propio te lo consagro. Sed pues mi dulce Je-
sús mi perpetuo dueño, para que del mundo 
desasido logre en vos mi único gozo, y des-
canso. Amen. 

Y se finaliza con la rogativa d María Santísi-
ma que está al folio 58 con la deprecación á los 
Angeles y Santos con el Anima Christi. Lo cual 
se observará todos los dias que le llame su de-
voción, y tenga oportunidad-, que si la tiene, y 
se deja poseer de la pereza, se abandonará 
de modo, que no dará las debidas gracias; pues 
nuestro enemigo nos entra por un poquito, que 
nos parece nada, hasta que nos vence del todo. 
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Por lo cual nuestro Divino maestro nos avisa 
con mucha eficacia que Vigilate, el orate, etc. 
Y así nos es indispensable d los sacerdotes estar 
velando, meditando, y poniendo piedras sobre 
piedras de virtudes al muro de nuestra alma 
para que el Señor la halle custodiada y reser-
vada para si como desea. 

NOTA. 

Sentado, en pié, ó como pueda -, en la iglesia, 
en su casa, y en clonde quiera como dije alfql. 
36 podemos orar, y santificarnos. Y aunque por 
ejemplo sea habilidoso en algún arte, ó curiosi-
dad en que sin pecado quiera emplear algún 
tiempo (porque no siempre está la cabeza, para 
leer, escribir, y estudiar) debe ejercitarse en 
ello, y dar d Dios gracias porque le ha dado 
luz para ocuparse mas bien en aquella obra, que 
no en paseos peligrosos, en visitas escusadas, 
adulaciones impropias de un sacerdote, que en 
nada debe seguir la marcialidad del mundo. 

San Agustín alaba, que los Apóstoles después 
de consagrados, comulgados, y elegidos para tan 
alto ministerio, volviesen (despues de la muerte 
de Cristo) d sus redes, y pesca, por evitar tiem-
po ocioso, y huir de los peligros de la plebe, pa-
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lacios, y estilos de aquella ley, que ya no se con-
formaba con las máximas de la nueva. San Pa-
blo se gloria de que despues de la predicación, 
y demás cargos ganaba con sus manos lo que 
podía para los pobres: Ministraverunl manus 
riostra quoniam sic laborantes oportet susci-
pere inürmos. Pero lo mas digno de notar es, 
que los mas suspiran por ingresos en casas gran-
des, ya por capellanes, ó ya por honor. Y San-
ta Brígida en sus revelaciones trata de hijas de 
Belial á las (pie reciben, y despiden sentadas y 
tratan d los sacerdotes con impersonalidad, y 
con todo lo intentan-, y conociendo el horrible 
juicio, que áunos, y á otros se les ha de tomar, ni 
los presbíteros se dan á estimar, ni los ricos, y 
señores los suelen venerar. San Pedro mi Pa-
dre quedó de esto tan escarmentado, que por 
mas que le convidaban los potentados de donde 
predicaba, se escusaba, y les decia, que no mas 
palacios en su vida, pues por una vez, que en 
uno entró (y aun con el fin santo de seguir á su 
maestro) tres veces le negó con juramento, y 
tuvo muchos años que llorarlo. 

En los hospitales, en casas de enfermos, y en-
carcelados parecerá mas ejemplo un sacerdote, 
o en su casa recogido, que no en el palacio mas 



ostentoso, como no sea en aquellos (aunque 
pocos) en que tí Dios, y á sus ministros vene-
ran. Nosotros debemos seguir á Cristo, y á sus 
Apóstoles en todo. Estos buscaban d los mas 
desdichados; y no leemos, que se hospedasen 
sino entre pecadores, tullidos, ciegos y demás 
infelices de quien no hacían aprecio los ricos. | 
Luego, qué nos cuesta imitarlos en cuanto nos 
permitan las fuerzas? Acaso no esperamos al 
morir un eterno premio? Qui mihi rainislratnw 
sequatur: El ego ubi sum illic raínister rneus 
erit. Esto es literal para los ministros del san-
tuario. Y asi sea el espiritual ejercicio lo pre-
citado, con la memoria de la pasión del Señor, 
que nos mandó obedecerle en cuanto praticó 
para instruirnos. Y cuidado de no olvidar an-
tes de acostarse el hacer examen de en que han 
faltado en el dia para arrepentirse, y enmen-
darse de lo grave, ó de lo leve en que haya de-
linquido. Porqué estamos obligados d trabajar 
por nuestra mayor perfección; y ayudará mu-
cho tener electo un prudente, y sabio confesor, 
y estar muy obediente á sus consejos. Y de no, 
aunque sea sabio se espondrá con su pasión pro-
pia á dar en mucho yerro. Velemos, velemos, 
hermanos amantísimos sobre nuestro ministerio, 
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porque causa pavor lo que el Señor reveló d 
Santa Brígida de un sacerdote poco timorato, 
por el cual pidiendo la Santa con sumo fervor, 
le respondió su Magestad del modo que puede 
leerlo el curioso en el lib. 6. Cap. 9. de dichas 
revelaciones. 

Si aun es asunto grave el abuso, que algunos 
presbíteros han introducido en usar capas, y 
disfraz secularismo con pretesto de ahorro, y 
ménos embarazo ¿que debemos inferir del Ves-
tido nupcial que debe adornar nuestra alma 
para entrar en el santuario? 

Dosestremos admiro en estos mismos señores 
ungidos para el Tabernáculo, y que pido al Señor 
les dé luz para con prudencia promediarlos. 
El uno estriba en ruedas, y demasiada profu-
sión-. Y el otro en abandono ecsesivo de su per-
sona, y hábitos manchados y andrajosos con los 
que se atraen en vez de veneración un continuo 
vilipendio, y mas en ciudades populosas donde 
tantos abundamos. 

Contra estos dos polos esclama nuestro San 
Isidoro en el lib. 2. de offUc. Eccles. C. 5. de 
Sacerdotibus. Ñeque per niraiam humilitatem 
suam subditorum vitia convalescere faciat. 
En la exposición del Evangelio Vos eslis sal 
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terr® hace el Santo Doctor ver, que algunos 
presbíteros no han sido perdonados de Dios, los 
unos por esta humildad viciada, y los otros por 
esta soberbia lujosa. Por esta razón ddpor re-
gla la prudencia con que debe promediar estos 
estreñios según las Sinodales de cada pais, se-
gún achaques de cada uno, según posibles, etc. I 

El Papa, el Cardenal, el Rey, el Arzobispo, 
el Dignidad, el Presbítero, el religioso sugun su 
orden, el coronel, y demás graduados, etc. Los 
togados, y demás condecorados en tribunales: 
Los que por empleos brillan en los candeleras 
del mundo deben por su interior resplandecer 
para el cielo, y ser conocidos entre el mundo 
por sus hábitos, púrpuras, y trcges respectivos 
á sus empleos. Por lo cual si algunos de lossu-
pr a citados fuesen heridos por ir en trages 
dirérsos tendrían que sepultar el vilipendio-. 
En una palabra, el sacerdote de noche y día, y 
en todo sitio es respetado con talar hábito, y 
mas si es de género esquisito co;r,o no lo use por 
vanidad, sino por veneración al carácter. 

E n fm9 aunque un presbítero fué de Santa 
Brígida amoncstudo sobre este, y otros excesos, 
le duró tan poco la enmienda, que al soltarme-
tai derretido para fundir una campana se 

encimó sobre él, y lo abrazó, muriendo derre-
tente en sus pecados. 

AD FERIAM TERTIAM. 
Practicado ya lo que anoté al folio 24 inno-

vará hoy sus ruegos con lo siguiente-. 
ORACION ANTE MÍSSAM. 

Ad .'Eternum Patrem. 

Réspice, Clementissjme Pater, ex excelso ha-
bitáculo tno ad hanc Immaculatam Hostiam, 
quam tibi offert Magnus Pontifex Filius tuus 
pro peccatis lYatrum suorum, et esto placabüis 
super mullitudinem m a lili® noslr®, quia vox 
Sanguinis Redemptoris nostri clamat (non vin-
dictam"; sed tiiam miserationem pro nobis ex 
cruce Ilic 3esus est única mea propitialio, 
justitia, et Santificalio. Ergo averte harn 
luam á peccatis meis, et res pico in faciem Chris-
ti tui cujus merilum tibi offero, quia fiduciam 
¡jieam in co fixam babeo. Impellit mihi nece-
sitas ministrandi, et ton et coriscientia sacerdo-
tii mihi indigno dato. Sed rogo le ne me des-
pidas propter miseria:» tneam. Voluisli ergo 
me inter te, et populum tnúm mediatorem 
esse: fac etiam ut operlus proteclione, et meri-
iis Filii lui ad mensam sánete accedam. Fac 
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ul repletus illuminatione Sancti Spiritns, pro 
ómnibus exaudiar Pater misericordiarum, qui 
cum Filio luo, etcodem Spiritu Sancto ree-
gnas, et vivís in sécula sine fine. Amen. 

OBLACION DEL HIJO AL ETERNO PADRE 
por ser su sacrificio impetratorio. 

Te ofrezco, ó clementísimo Padre este sacri-
ficio por las necesidades de todos, para que las | 
socorras por lo que padeció tu Hijo dilecto. 
No sueño pedírtelo en confianza mia, sino en 
persona de tu iglesia, y su Esposo. Ten piedad 
dé cuantos criaste, salvándolos para que le 
glories con tu herencia. Esparse tu luz en los 
turcos, moros, idólatras, judíos, hereges, cis-
máticos, y demás sepultados en lo tenebroso 
de su ceguedad, para que te conozcan, y al Hi-
jo que nos enviaste. Disipa las doctrinas de 
los impíos para que no infesten á tus católicos; 
y á éstos líbralos de su cautiverio. Quítalos 
escándalos, discordias, y cismas de tu iglesia 
para verla hecha un Pastor, y un rebaño. A 
nuestro Pontífice N. y demás prelados, da 
ciencia, caridad, y gracia para que á sus ove-
jas alimenten con la oracion, limosna, ejem-
plo, y predicación: Y tal sea su reflexión con -
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tinua sobre su terrible cargo, que lo evacúen 
sin reprehensión. Ilumina á los reyes, prínci-
pes, y magistrados para que fielmente admi-
nistren justicia á sus pueblos, amen la paz, 
veneren tu iglesia, guarden tus preceptos, y 
triunfen desús enemigos. Libra á tus siervos 
de la hambre, guerra y peste: de persecuto-
res, calumnias y peligros: de toda necesidad 
espiritual y corporal: de toda angustia y ca-
lamidad, para que cantemos gratos tus mise-
ricordias. No abandones á los sumergidos en 
pecado, ni á los que corran riesgo, sino dales 
auxilio, para que lo eviten. Asiste á los agoni-
zantes, para que resistan al enemigo, se en-
ciendan en tu amor, y espiren en tu gracia. 
Infunde en nuestros enemigos tu caridad, y lí-
branos de traidores. Concede perdón á los que 
escandalizan, y fervor para la enmienda. Ben-
dice Señor á mis amigos, benefactores, con-
sanguíneos, y encomendados á mis oraciones, 
para que en tu amor inflamados, á ti solo te 
busqtien y te quieran. Socorre á lodos aque-
llos, que aunque ignore sus nombres quereis 
vos que yo os pida por ellos. Mira con ojos 
benignos á los del purgatorio, en particular 
por N. y las mas olvidadas de los mundanes, 



para que descansen contigo. Finalmente, no te 
olvides de mí miserable pecador, que tanto 
mas necesito de tus auxilios cuanto por ser el 
mas malo que todos. Consume ya Dios de mi 
vida todo terreno deseo en mi alma, y enrién-
deme en la hoguera de tu amor para que 
ofreciéndote en gracia la hostia santa de tu hi-
jo, logremos á lo que aspiramos los vivos todos, | 
y difuntos. Amen. 

Aquí la oracion a María Santísima, y la de • 
Señor San José, que están alfol. 28 y 29. 

Y por cuanto es hoy dedicado á los Angeles 
según la rúbrica del misal, que así lo demues-
tra en el órdun de misas Fóticas se le debe ro-
gar con la especialidad siguiente: 

Sanios Angeles, Espíritus purísimos, y mi-
nislros del Altísimo, que obedientes á su vo-
luntad lleváis nuestras oraciones á su trono; y 
vos principalmente, Angel mi custodio aman-
te, dignaos siempre asistirme; pero con espe-
cialidad, cuando vaya á ofrecer al Eterno Pa-
dre el precio de todo el mundo. Dirigid en 
vuestros incensarios el perfume dé mis ruegos 
para que el vapor aromático de este Santo Sa-
crificio llegue á su magestad por vuestras ma-

nos. Dirigidme, y alcanzadme vuestra inocen-
cia para que aparezca como vosotros ante su 
vista. 

Arcángeles, y capitanes excelentes de la 
celestial milicia, instruidme en el modo de 
ejercitar estos misterios, y excitad en mí una 
fé viva de este Sacramento maravilloso. 

Altísimos Principados, revestid mi alma de 
paz, para que en ella more el Señor, pues está 
escrito que en solo lugar de paz es donde habi-
ta Dios. 

Virtudes santísimas, asistidme para que su-
biendo de virtud en virtud, sea digno de ver 
al Señor con los ojos de la fé, tratarlo con re-
verencia, recibirle en gracia, y gozarle al fin 
en vuestra compañía. 

Invictísimas potestades, refrenadlos ímpe-
tus del demonio, para que se alejen cuando 
celebre: y sin impedimento pueda sacrificar; y 
á Dios con plenitud servir. 

Poderosas dominaciones, alcanzadme una 
santa libertad, para que ni al pecado sirva, ni 
sujete mis sentidos á los apetitos del cuerpo. 

Tronos estables, sillas preciosas de Dios, oja-
lá y yo de vosotros la humildad aprenda, y la 
sugecion, para que el Señor halle en mi alma 



gustosa mansión! Poique á la verdad, resiste 
á los soberbios, y sobre el pacifico se deleita. 

Clarísimas lumbreras del cielo, Querubines 
elevados, ilustrad mi espirítu con laplenitudfle 
vuestra ciencia, para que yo penetre la exce-
lencia de este sacrificio, y reciba su efecto en 
bien de mi alma. 

Serafines, espíritus supremos, y amantes de 
Dios ardientes, disolved el yelo de mi corazon, 
y encended vuestro fuego en él para que yole 
ame como vosotros. 

Concluido esto se dirá el Ego volo celebrare 
Missam, etc. Y quemadmodum desiderat, etc. 
que están al fol. 39 y seguirá hasta concluir su 
misa, para dar las siguientes gracias despues 
de lo anotado al fol. 44. 

ACCION' DE GRACIA 
para Feria tercera. 

¡Oh Dios bonísimo! y si yo gozara el ar-
dor de los Serafines para deshacerme en gra-
cias, qué mayor gloria para mí hubiera? Tú 
os dignaste recibirme aunque tan vil pecador 
á tu mesa! Pues quien soy yo sino polvo 
y ceniza, para que me hicieras tanta honra? 
Descendiste de tu cielo, derramaste has-
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ta la última gota de sangre ñor labar mis 
manchas; saciaste mi hambrienta alma no 
con maná del cielo, sino con tu carne, y san-
gre, como pues os esplicaré mis gracias? Si no 
cabéis en los cielos, ni á tu vista son los Ange-
les puros, quien soy yo. ni qué habitación es la 
de mi pecho para que te dignes venir á en 
grandecerla, á dejaros tratar con mis manos, 
y á morar en mi compañía? Qué bailaste en 
mí ió rey de tremenda mageslad! para que de-

. jando el palacio de tu gloria quieras venir al 
abismo de mi miseria? O Angeles! ó Santos, ó 
electos todos de Dios, venid, escuchad, y os 
contaré cuantas maravillas ha obrado el Se-
ñor con mi alma. Siendo pues un pobrecillo, 
y abominable basura, que 110 lenia valor para 
mirar bácia el cielo, por la multitud de mis de-
litos, me entresacó del polvo, me recibió del 
estiércol, me sentó en la mesa, me igualó con 
sus principes, y me dejó sustento para toda 
mi vida. Por lo cual os ruego amigos fidelísi-
mos míos, que le repilais gracias por mi; por-
que yo soy tan ignorante, que no se hablar, 
ni alcanzo á darselas por tan inesplicables hon-
ras como merece su magastad. Qué amor es 
el mió, para corresponderá, cuando soy yelo? 



Qué alabanza? Qué adoracion? Qué obsequio 
puede ser el mió cuando soy la suma vileza, y 
mi Dios la infinita bondad'? Ay de mi Señor! y 
quien pudi°ra pagarte plenamente! Mas tu 
sabiduría penetra que soy nada. Soy nada; 
mas tu piedad amorosa s e paga mas de una 
fineza sencilla, que de dádivas de Monarcas. 
Aceptas un corderilla; obsequios humildes de 
pastores: te vistes do media capa de un Mar-
tin (aun Cathecumeno,) y asi otras ofertas me-
nuda?, pues qué haré yo eon las mías? Tomad 
dueño de mi alma, algo, ó todo lo que poseo. 
Aceptad mi vestido, mi vianda, y cualquiera 
cosa, que os complazca. "Mas ay! que no me-
rezco yo tanta dicha! Y alhaja no tengo, 
que no sea tuya. Recibe p u e s el sacrificio de mi 
voluntad, en acción de gracias, porque es glo-
ria tuya el satisfaceros c o n cuasi nada. Todos 
los tribus, pueblos, y lenguas: Todos los An-
geles, Santos, y electos: Todas cuantas criatu-
ras están en los cielos, t i e r ra , y abismos acor-
des te den por mí alabanzas: Mi alma, mis 
sentidos y mis fuerzas digan que estas hon-
ras son propias de tu magnificencia, y sin re-
cibir de mí justa paga. Pero en recompensa 
te presento la infinita j o y a , ó Eterno Padre, 
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que arrancaste de tu pecbo, para rescate del 
universo. Aceptadla, para que por su precio 
gin límites nos conduzcas á tus cielos. Amen. 

Después la oración de la Virgen fol. 49 la 
cual conclusa se dirá la siguiente á los nueve 
Coros de Angeles. 

A n g e l i Sancti, Ministri Dei Altissimi facien-
tes verbum illius, aspicite io pectore meo P r i -
mogenitum Patris .Eterni, quem in tenis in-
troeuntem jussu Patris adorastis. Facile me 
cum eo spirito, et ventate illi servire, qua vos 
in hac vita ministrasti* i!li, et nunc in Ccelest. 
Patria sérvislis. Còmmittamini ergo mihi usque 
ad horam moflís me®, ut moriendo in osculo 
Domini, vivam inter vos, laudaos eum per s®-

cula sseculorum. Amen. 
Despues el Anima Christifol. 50 con lo que 

hoy se acaban preparación, y gracias de esta 
Feria tercera. 

MEDITACION Y AVISOS D E E S T E DIA. 

Aunque juzgo piadosamente que mis señores 
sacerdotes aprovecharán cuanto puedan en vi-
sitar iglesias, leer sus libros, oir sermones, y ga-
nar cuantas indulgencias se les proporcionen-
como puede haber algunos, que de todo lo dicho 



bivan olvidados, y no se puede dar regía para 
cada uno; por lo tanto me parece decir d todos, 
que aunque lean, oigan la palabra de Dios, y lo 
demás, no hay duda que pasa aquel fervor¡ 
que los libros se dejan; y que lo otro es con tibie-
za. Pero cerno este librito se traei d frecuen-
temente consigo, y al dia le estarcí estimulan-

do para recordación de su alto ministerio y del 
modo como debe vivir para cumplirlo; por lo 
tanto juzgo ponerle algunos avisos en cada dia, 
para que tema d Dios, y conserve en su memoria 
lapalabra divina para sacar el fruto que ella 
le proporciona. Pues de leer, y oiría de pa-

so se asemejará al grano que nuestro Sembra-
dor Divino nos propone en la Parábola, de que 
cayó sobre tierra seca, y se perdió. Otro entre 
las espinas, y se sofocó. Señales de reprobos; 
por que esto simboliza á les que aunque oyen, 
y leen la palabra divina con gusto, la olvidan 
en cualquiera espina de tentación: Y el diablo 
le sugiere, que no crean, ni teman, porque es 
grande la misericordia de Dios. Pero cuando 
mas confiados, hace mas célebre presa en ellos, 
en particular en los sacerdotes como reveló su 
Magestad a Santa Brígida. Lib. 6. Cap. 9 Dffi-
raones obumbrant aoimam ejus ut non cogitet, 
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nec intelligatquam grave essepeccatum suura; 
et quam magm-m suum supplicium futurum. 
Lean pues, retengan en su pecho el grano del 
aviso divino, y serán de la buena tierra, que dió 
triplicado fruto. No sutilicen en opiniones dan-
do sentidos á su acomodo en las revelaciones, y 
esposiciones Evangélicas, porque esto es caer el 
grano en el duro risco de su co razón, y perderse 
al fin. Ni digan como hé oido á algunos; no 
voy a ejercicios, misión, ni leo estos escritos por-
que me vuelvo loco. Pero respondiéndoles, que 
mas locura es estarse en su obscuridad, que oir, ó 
ver las clarísimas luces de las verdades divinas, 
enmudecieron. Hubiera cerrado N. Padre San 
Pedro los oidos al canto del gallo-. Dimas á las 
palabras de Cristo: Magdalena á la luz, y ecos 
de su Amante divino, y se hubieran desgraciado 
como Judas, Gestas, y Romana, que viendo al 
herrero fabricar los tres clavos del Señor, le 
encargó los hiciese romos para que mas ator-
mentaran al que no creía sus sermones, y he-
chos. . .. . 

No es doctrina mía sino á Santa Brígida re-
belada con las maldiciones que en el Lib. 4. Cap. 
62. arroja el Señor contra tales sacerdotes, á 
los que declara peores que judíos y demonios, 
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IpsiSacerdotes sun t deteriores Juda, etc. isti 
pro solis denaríís vendidit me: isti autem omni 
mercimonio. Aquí á hora lo mas terrible, y que 
no admite interpretaciones.. Dúo peccataba-
bent, inter quce me ponunl; Luxuriam, et cu-
piditatem. . Propterea sicutdictum est Israeli. 
Septem plaga; venient super vos, ita snper Sa-
cerdotes. . . . Scilicet. 

1. Ejicientnr á conspectu Dei. 
2. ludidaburilur ir» ira ejus. 
3. Tradenlur dajmonibus-
4. Paí ientur absque requie. 
5. Cóntemnentur ab ómnibus. 
6. Egébunt ómnibus bonis. 
7. Maiis ómnibus abimdabuní. 

Estos castigas los ha confirmado la ira del 
Señor ejecutándolos en los Barios Presbíteros que 
constan en dichas revelaciones, y otros autores 
acreditadísimos, que sus citas no pongo, ni sus 
autoridades porque miro á no abultar este libro. 
En el oficio Divino leemos los mas días los avisos 
de un San Gregorio Nullum, etc. ab aiiis pra-
judicium, qqam a Sacerdotibus tóierat DHUS. 

De todos los Evangelios no inferimos, que convir-
tiese Cristo un sacerdote, y sí, nos muestra sin 
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número los de demás clases. Santa Teresa se 
horrorizó de ver dos demonios al lado de un 
sacerdote, que celebraba. A San Gregorio Pa-
pa lib. 3 de sus Diálogos Cap. 7. se le mostro 
premiar Lusbel á otro demonio porque venció al 
Obispo Andrés (siendo un justo) á dar una sola 
palmada d una sirvienta. Santa Francisca Ro-
mana, vió en el infierno, que como hambrientos 
lobos conculcaban los diablos á muchos sacer-
dotes, y les desollaban las coronas, Que á los 
que por ínteres celebraban les roíanlas entra-
ñas. A los (¡ue empleaban sus rentas en vani-
dad en vez de caridad los oprimían en cuatro 
sentidos¡ y d los lujuriosos con aspectos tan hor-
ribles, y asquerosos, que padecían como anima-
les inmundos hollados entre el estiércol. Santa 
Brígida en el Cap 2. del Lib, 2. dice que aun-
que María Santísima clamó á su hijo porque no 
condenase á un Presbítero, que no dejaba una 

femínea pasión, con todo cayó un royo que le 
abrasó las partes vergonzosas, y le dijo el Angel 
d Santa Brígida Filia, talia merenturilli Sacer-
dotes in Anima, sicut isle in corpore, qui tali-
bus miseriis, et delectatiouibus implicactur. 
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AD CUARTAM FERIAM, 
P R . E P A R A T 1 0 . 

Practicado ya lo anotado desde el folio, 24 
hasta el 29 añadirá (para- hoy solamente) el 
siguiente: 

ACTO DE ESPERANZA. 
In te solo, ó Dulcissime Jesu, spem meam 

cólloco, quia tu es salus única, et virtus mea: 
tu fons omnium bonorum, firmamentum, etre-
fugium meum. Quomodo enim auderem hoc 
tremendum Sacrificium Deo Patri offerre nisl 
tu fidutiam mihi pres tares in sanguine quera 
pro me fudisti? In tua ergo pietale fixus ac-
cedo, ad te ut ovis mórbida ad Pastorem, ut in-
firmas ad Medicum, ut reus morlis ad Advo-
catum, uttu me sanes, corrobores, et protegas. 
Et quamvis mea peccata sunt gravia, et abyssus 
multa, nihil e r n n t si munderis cum tuo san-
guine. In hoc, to ta fiducia mea est reposita, el 
gaudeo, quod nihil.in me sit in quo possim con-
fidere. Miserere mei Deus, et salva me, qui 
nunquam deseris sperantes in te. 

OTRA DE DESEO. 
O quien tuv ie ra mi Dios, los ardientes de-

seos de los Santos, para llegar dignamente por 
salud á tí, que sois fuente de la vida? A tí cla-
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mo como el leproso. Miserere Fili David. Oh! 
y si mi corazon no apeteciera otro pan que el 
tuyo como de Angeles, ni otro vino, que el li-
cor de tu sangre como el de Vírgenes! Mi alma 
no sosiega ya hasta recibiros ó dueño mio. Sed 
pues por tu bondad mi gozo, mi tranquilidad, 
mi tesoro, y lodo mi bien en quien únicamen-
te halle mi eterno sosiego. Ojalá y siempre 
abomine lodo lo que es fuera de tí, ó dul-
zura mia, y centro único demi corazon. Ojalá! 
Amen. 

Por ser hoy dia dedicado á los Santos Apostó-
les se hará deprecación en el modo siguiente: 
anteponiendo la de Patriarcas, y Profetas, y 
posponiéndola de Pontífices, y Confesores por 
no caber en otro dia de esta Hebdómada. 

Sancti Patriarchaí, et Propbets, qui Chris-
lum vcstris dictis prophetaslis, et ardenlissi-
mis desideriis á Ccelo ad lerram traxistis, hu-
jusque Sacramenti místeria variis typis, et um-
bris prcefiguraslis, preces fundile pro me, ut 
ipsum Dei Filium sanclè tractare possim, et 
puro corde complecti. 

Sancii Apostoli, quos Christus in ultimaCcena 
n o v i Testamenti Sacerdotes creavit, ac primum 
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¿é ipsó cfoaVít, vos Sufepléx éxoró, «t veiW 
ádjatus ope, graüatii satfcrdotii mihi coíatain 
proficiám, ul aúgéam qUotidie magno incre-
meóto. 

Sancli Pontificas, et Confessores Mistériorutt 
Dei Gdelissimi dispénsatores, qui Hostiam pli-
ca tiobis pro populo obtalistis: obsecró vos, nt 
intercedatis pro me, ut hoc sacriffóium quoj 
oblaturus sum, Deo sit aceptabile, mihique e 
pro quibus offeram, propitiabile. Amen. 

Si por ejemplo ocurre Santo, ó Santa de Vir-
gen, Mártir, ó Eremita se lee la que le toca, pues 
en toda la Hebdómada va en cada diapara que 
se traiga oracion correspondiente á cada Ge-
rarquia. Solo si debe anteponer la que en el 
dia se celebra á las que van puestas en cada Fe-
ria v. g. Hoy no cae Apóstol, ni Evangelista, 
sino una Virgen Monge, ó Profeta, se busca en 
la Feria segunda, ó en el Sábado y se lee, y lo 
mismo al contrario-, porque si en dicho Sábado, 
ú otro dia, fuera de hoy, cae Apóstol, Pontífice, 
etc. se toma de las tres oraciones antecedente 
la del culto de hoy, y luego se sigue con ta de 
cada Feria comm. Y lo propio se ejecuta en 

a sque van puestas Post Missam ad gratiarum 
actionem. Y concluidos se dice el Ego voló 
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celebrare Missam, y el Psalm. Quemadmodum 
desiderai etc. ut in fol. 39. 

PARA DAR HOY GRACIAS 
DESPUES DE CELEBRAR. 

Finalizado lo predicho en el fol. 38 se innova 
hoy con lo siguiente para aliviar el fastidio, que 
se origina de leer una misma cosa. 

ORATIO. 
Omnipotens sempiterne Deus conservator 

animarum, mundique Redemptor respicein me 
postratum ante te, supliciter orans, ut sacrifi-
tium, quod obtuli in honerem Nominis lui sit 
libi acceplabile, vivis utile, et defunctis propi-
tiabile. Averte iram tuam á nobis: gratiam et 
misericordiam concede: Januas Paradisi pan-
de: ab omnibus malis nos eripe, et in tuis prae-
ceptis fac ita nos perseverare, ut digne efi-
ciamur habitatores Domus Sanctae tuse. Per 
Cbristura Filium tuum. Amen, 

OTRA. 

Yo soy tu siervo, Criador mio, y en señal de 
mi gratitud por los beneficios recibidos te rin-
do mi alma, y corazon, y por cuanto esto es na-
da, te presento al Señor que he recibido, cuyo, 
don no me podéis desechar. Este propio Hijo 
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Agnum cernite immaculatum, quem Omnipo-
tenti Deo in sacro altari toties immolastis; de 
eodera consequimini ut tanti Sacrificii me esse 
dignum, etbonis operibus continuare in per-
petuum. Amen. 

Anima Christi. fol. 50. etc. 

RECUERDOS MED1TABLES, 
É INSTRUCTIVOS DELOS QBE INFERIRA CON CUAN-
TO RESPETO, CONCIENCIA P I R A , Y PERFECCION 
EN TODO DEBE CELEBRAR. 

Lo primero que ejerce desde el Introito hasta 
la Epístola, lo debe practicar con tanta humil-
dad, y dolor de sus pecados y los ágenos, en el 
Confileor Deo, etc. como que va d ser media-
dor entre Dios, y los pecadoresestoes, que va 
á pedir por si, y por todos. Va á esponerse si 
no se golpea el pecho con dolor intensivo, y todo 
lo que es culpa evitado, d que el demonio le res-
ponda lo que rebeló su Magestad d Santa Brí-
gida Lib. 6. Cap. 9. Mentítus es: nos testes su-
mus, quod confessio ejus, est similis jud® quia 
dicit aliud ore, et aliud babet in corde. Como 
Angel elevado ante el Trino debe repetirlos 9 
Kiries, etc. que indican los 9 Coros Angélicos, 
que con estos ecos obligan d la Divina Clemen-
cia á abrir de par en par sus Cielos. AI Gloria 
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luyo te bendecirá, amará, y os dará gracias por 
mí, porque está Sacramentalmente hecho uno 
conmigo. Yo le ofrezco por mis pecados cuan-
to padeció, y por lodos los del mundo, y por el 
descanso de los difuntos. Me ofrezco á vos en 
siervo perpetuo, y me resigno á tu beneplácito 
de modo, que solo de tí quiero lo que de mi 
decretaste sea próspero, ó sea adverso. Haga-
se en todo s iempre vuestra voluntad. Amen. 

Despues la oración de María Santísima fol. 49. 

Y AHORA LAS SIGUIENTES. 

Sancii P a t r i a r c h i , et Propilei®, viri desi-
deriorum, et conscii secretorum Dei, intuemi-
ni promissum a b initio mundi redemptorem, 
quem tam a rden te r desidcrastis, et tanto tem-
pore expectalis, nec videre potuistis, facile 
me tolo afeclu a d ipsum suspirare, ut reliquia 
promissiones e j u s j n me compleantur, et sen-
tiam promissos hu jus Sacramenti effectus. 

Apostoli Jesu Christi, ejusque Evangeli! pre-
dicalores, aspici te in me Magislrum veslruu 
quem tantum dilexisli! impetrate de eo, ut su-
per omnia i p s u m ameni, et de eo taliter gusten 
sicul vos q u a n d o de manu sua ipsum accepisti. 

Beali Pontífices, dominici gregis Pastores, 
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in excelsis Deo, debe exaltar su ánimo, lo que 
no los en Babilonia presos, porque estando es-
tos cautivos, y obligados d que entonasen recita-
dos nuevos, respondieron, que no podían,• por-
que estaban tristes y desterrados en tierra age-
na: Pero el sacerdote revestido de Angel libre , 
en la tierra, que se interna entre los del Cielo, 1 

á alabar al Rey eterno debe con reverencia, y 
gozo sumo contemplarse en este cántico como si 
fuese ya ciudadano en la Patria del Imperio. 
Én las oraciones, las preces que va a hacer por 
el pueblo debe meditar para que las rece, ó cán-
te con muchísimo rendimiento; porque está ha-
blando con el Padre infinito, y pidiéndole rhét-
cedes por su Hijo. En la Epístola, conteniplete 
como predicando con los Apóstoles, y doctri-
nando á las gentes. En el Evangelio juzguese 
como otro Cristo, que está esparciendo el divino 
grano, que sembró el mismo Jesús en la tierrá 
de sus redimidos, para lograr frutos del Ciélo. 
Cuando se diga Credo. Se gozará al pronun-
ciarlo, porque el Señor se gloria dé que le re-
cordemos su Rey no sin fin adquerido para noso-
tros, por su muerte, Ascención, y demás méri-
tos infinitos con que ad extra glorificó d su Po-
dré, al Espíritu Sañtó, y mostró ál bíáhSb iaH-
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to4n número de misterios- En el Ofertorio i, 
y ? con la Hostia en, la Patena como principio 
de este Sacrificio Incruento se pondrán allí 
los sentidos con todo coroso», porgue como ya 
s e o f r e c e el Pan, y fino á toda la Beatísima 

Trinidad importa esmerarse en los mas tier-
nos afectos, para captar su voluntad d aceptar 
el Sacrificio, y mover su misericordia. En el 
Labatorio, nota, que no dice inter pecatores. 
«wo inter innocentes para que infiramos, que 
si cabe mas santidad entre innocentes, tanta 
mas inocencia debemos tener para entrar ai 
Sancta Sanctorum, que se aprocsima en el 
Canon.- dice no inter pecatores, porque como 
en un Angel, jamas se juzga culpa, ast un Sa-
cerdote habla en el Lababo inter innocentes 
como segregado de los pecadores, y solo entre 
Angeles numerado. Por lo cual, despues del 
Suscipe Sancta Trinitas, y oraciones secretas en-
tra al Prefacio con voz alegre, y mas clara, 
para convocar dios corazones de la tierra há-
dala celestial patria. En cuyo ejercicio con-
firma el Presbítero, que como Angel, y no como 
l»s terrenos, se eleva hasta llegar con su per-
fume y sacrificio, al Trono de la Trinida4 su-
prema. 
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Supuesto esto desde el Introito hasta el Cánon 
(que 'aplicaré en la feria siguiente>:) reflejemos 
los Ministros del Altísimo, cuanta preparación, 
pureza, y demás virtudes deben brillar en nues-
tras almas! Pues qué? qué para la Congrega-
ción? Ah Santo Dios! que esta meditación nos 
debe hacer temblar; y no sucede porque nullus; 
est.qui recogitet corde, por tu bondad, puesf 

ó Señor, exurge Chrite adjuba nos. 

PREPARATIO AD FERIA V. 

Efectuado lo advertido en el fol. 24 hasta el 
30, agregara solamente hoy por ser dia dedica-
do al Santísimo Sacramento, y al Espíritu San-
to las oraciones siguientes: 

AL SEÑOR SACRAMENTADO. 
O cuanta fuerza de amor, dulcísimo Jesús 

encendió tu corazon, cuando siéndoos próximo 
á partir de este mundo para tu Padre nospre-
veniste una mesa tan real como abundante de 
todo Celestial manjar. Grande fué la obra de 
tu amor en tomar nuestra naturaleza! Pero 
mas maravillosa, la de quedaros en Carne, y 
Sangre en todo el mundo, para que al que la 
gustase digno le sirva de alimento, vida, y to-
do delectamento. En nuestra naturaleza to-
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maste nuestra humanidad. Mas en esta subs-
tancia nos das tu Divinidad. De tal modo der-
ramaste los tesoros de tu gracia, que nos obli-
gáis á agradecéroslos, y nunca olvidar la me-
moria de ellos. Por lo cual te amo, ó único 
consuelo mió, en este destierro, y tanto que 
veo á mi alma enferma de amor por ti. Tú de-
seaste celebrar la Pascua con tus discípulos, y 
lo lograste, como siempre que te ncs comuni-
cas, y yo ansio con vos el gozo mismo con todas 
mis fuerzas. Ven pues huésped amante de 
mi alma, é inflamame de tal manera, que se 
transfundan en lu amor mi corazon y mis en-
trañas. Tú reñiste á la tierra á derramar el 
fuego de tu caridad. Pues haz, que en él mi 
pecho se arda; y échale viento para que crez-
ca hasta verme en la altura de lu amable vista. 
Amen. 

AL ESPIRITU SANTO. 

Ven Espíritu Supremo, amor del Padre, y 
del Hijo, curador de llagas, fortaleza contra 
fragilidades, Purificador de manchas, consuelo 
de tristes, iluminador de discursos, y vengador 
de la libertad: Ven desde esa feliz patria, y 
desciende sobre mi corazon de modo, que mis 
defectos consumas, y mis pecados perdones. 



Penetra mi alma con el rayo de tu luz, para | 
que vea, y praetique todo lo que te es agrada-
ble. Hazme digno ministro del Altar, y em-
briágame con el torrente de tu fuego, para que 
probado el manjar de mesa tan divina, no 
guste de la venenosa mundana. Los siete do-
nes de tu Divino Espíritu me perfeccionen, y 
me sublimen hasta el grado de San Pedro con 
tanto fervor, que le imite en no saber, mas que 
á Cristo Crucificado. Corrobora oon tu fortalew 
mi enfermedad. Vence con tu ciencia mi ma-
licia. Adorna con tu hermosura mi fealdad. 
Uneme contigo por tu amor. Conservarne en 
perseverancia hasta que mi alma vuele á tí, co-
mo á principio, y fin, de quien jamas me se-
pare. Amen. 

Ad B. V. Mariam, recitabis Salve Regina 
Mater, etc. Et conclusa, dices Preces Psalterii. 
Sancta María sucurre miseris, juba pusiláni-
mes, etc. 

Ora pronobis, etc. Ut digni efficiamur, etc. 

OREMUS. 

Deus, qui Beat« Mari« Virginis Doraurn per 
incarnati bervi misterium, miserieorditer con-
secrasti,eam que i n siau Ecclessi» t u s mif«-
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bilíter colocasti: concede, ut segregati à taber-
nacoli« peccatorum, digne efficiamur habita-
tores Domus Sancta; tu®. Per eundem G h w 
tumDominun nostrum. Amen. 

SequMr nunc. O Felicissimum Virum B 

Joseph. Ut infoi. 29. 
Postea. 

Sancti Monachi, et Eremita^ qui cibo, potu-
que Coelesti s®pius tefecli pravas concupiscen-
cias, et vit® hujus pericula superastis: adiuva-
te me orationibus vestris, ut sacris cibibus hu-
jus Divin® mens® armatus, me ipsura vincam, 
á venenosis mundi fugiam, et innimicos ani-
ra®, sub pedibus conteram. Amen. 

Et concluso Ego volo celebrare Misam ut in 
fot. 39 dat hodie finem preparato). 

PARA DAR GRACIAS 
hoy Feria V. 

Concluido el Trium Puerorum, y demas espli-
cado al fol. 44 se agrega hoy solo lo siguiente: 

Mi dulce Jesus Sacramentado, que con tu 
Cuerpo, y Sangre me has fortalecido, perdona-
rne por lu bondad cuanto en esta celebración 
haya errado, conozco, y confiese haberla prác-



Hcado sin la debida preparación, humildad, 
reverencia, y caridad. Mas súpleme por tu 

misericordia, mis muchas imperfecciones. A y 
dueño de mi vida, y cuantas veces has venido 
á sustentar mi alma, y despreciando tus fine-
zas, te he dejado, y me he ido á la región de 
abominaciones; y disipando indignamente la 
porcion de lejitima, volví á tu casa roto, j 
hambriento, y me recibiste aunque indigno, 
por ser, tu Padre, tan pródigo: Y en vez de re-
convenirme, y castigarme, has veslídome, re- 1 
feccionándome, y celebrando mi hallazgo con 
tus amigos, y vecinos! Bendito seas, que taD" 

to me amaste, pues desde ab eterno me qui-
siste! Y á no ser tu piedad tan infinita, no 
podrías sufrir mi miseria. Riegame con las 
lágrimas, que derramaste por mí para que 
yo agradecido vierta otras tantas por tí, con 
que purificado te reciba siempre en esa Hos-
tia con la castidad Angélica, que reine en mí, 
basta verme contigo en la mesa de la gloria, r 
Amen. 

Aqui se hará hoy pausa, y meditación pro- ' 
funda sobre la Dignidad del Sacerdocio, que 
rebeló el Señor d Santa Brígida Lib. 1 Cap. 47, 
y Lib. 4. Cap. 58. 

Es posible (se preguntará á sí propio) es po-
sible que mi Dignidad me ligad todo un Dios 
con un mismo vínculo, por la Congregación, y 
sumpcion? Y que reitero en mi pecho lo mismo 
que la Madre suya en sus entrañas? Qué soy de 
mas alta autoridad, que la de los Angeles, por-
que éstos no pueden hacer lo que yo! Y ni aun 
María Santísima, porque ésta lo encarnó una 
vez sola, y pasible, pero yo impasible, lo que por 
reverencial temor no se atreven los Serafines á 
tocar? Ali Dios Bendito! y yo he tenido aliento 
para encenegar mis manos in mcerelricibus, in 
commesationibus, et in immuodiliis'? 

Vuestra Santísima Madre os trajo á sus en-
trañas ó Jesús de mi vida, con modo suplicante 
veni Domine, veni dilecte mi, con estilo humil-
de y obsequioso ecce Ancila Domini, y yo os 
obligo Dios Santo con voz de imperio Obediente 
Deo voci hominis! Y á producir tanta multitud 
de milagros como extenderse tu Encarnación 
por innumerables sitios del mundo? Ay Dios 
mió! dadme luz para conocerlo, y auxilios para 
imitaros. Dadme lágrimas para derramarlas 
como Sacerdote entre el vestíbulo, y el Altar por 
tu amado Pueblo, y por mis pecado5. 



AD B. V. MARIAM. 
O Kater Domini, et domina mundi, qua crea, 

torem omnium in tuo utero portasti, et nunc 
corpus, et sanguioem ejus ego recipi: rogo 
le, ut apud ipsum intercedas, ut quidquid 
in ejus recepitone, et sacrificatione, ignoran-
ter, incaute, vel negligenter comissi, vel omi-
si, dignetur mihi perpetuas preses remitiere, 
Amen, et seqmtur: 

Servi fideles Christi Sancti Monanachi, et 
Eremitae, videte dulcissiraum Dominum pro 
quohujusmodi dapes reliquistis: facite me pro 
ejus amore prospera mnndi despicere, adversa 
ejus numquam formidare, et quanto citius ad 
santitatis fastigium pervenire. Amen. 

Postea Anima Christi, etc. fot. 50. 

SIGUE LA REFLECCION QUE EN ESTA 
Feria V. debemos meditar desde el Canon. 

Lo mismo es decir Canon, que regla que de-
bemos guardar en la Oblación de este Sacrifi-
cio; porque todo respira piedad, santidad,} 
elevación de espíritu hacia Dios. Por lo cual 
se dice con voz sumisa, como separado de cuanto 
es mundo, y como en silencio tratando puramen-
te con Dios. Al hasc dona, haec muñera, etc. 
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contemplarse ya como entre los Angeles, pidien-
do ante el Trono admita por Cristo~bxc Sánela 
Sacrificia. Primero por la intención que lleva; 
despues por -sí con ánimo de hacer según en 
ia Cruz el Redentor. Y luego por la Iglesia, 
Pontífice, sus encomendados, necesidades es-
peciales propias, agenas, y oyentes. Todo lo 
cual se incluye, y repasa con el pensamiento en 
la Oración profunda del Memento Domine Fa-
mulorum famularum, ele.imitando á laqueen 
el huerto hizo d su Eterno Padre su Unigénito. 
En lo cual como en toda la Misa no debe portar 
con pesadez, ni ligereza como prescribe San 
Agustín, porque los dos estremos causan indevo-
ción. Y el medio prudente atrae la atención. 
Por esta causa es muy conveniente, llevar he-
cho cuanto se pueda y los Mementos. En la 
intención actual de Consagrar la Hostia, y el 
Vino se pondrá todo esmero desde empezar Hoc 
est,et. Hic est aunque la lleve hecha desde su 
casa. Estas palabras se han de decir sin visa-
ges, ni suspensiones, ni otros movimientos, que 
mas censuran, que alaban, sino con una compos-
tura respetosa, y palabras seguidas, que en sien-
do pronunciadas claras, no es decente sacarlas 
del estomago d f uerza. Las Bendiciones deben 
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ser derechas, y de tercia cuando mas de largas 
Las Genuflexiones cómodas; porque las de am-
bas rodillas parecen ridiculas. 

Meditar que si tanta humildad, y reverencia 
ecsige este asiento antes de la Consagración, 
cuantamas á hora en que realmente tenemos 
ya d la Magestad infinita en nuestras manos! 
Porque si Ozaá cayó muerto por tocar la Arca, 
figura de este Sacramento, ¿á qué se espone el 
que irreverente trata al mismo Jesucristo? A 

• las siete maldiciones supradichas; y d lo rebela-
do á Santa Brígida lib. 6. cap. 9. Quando con-
saecrat corpus meum, íúgiunt daemones ab eo, 
etc. quia anima ejus mortua est ante oculos 
meos. 

En los segundos Mementos de los difuntos, 
pedir al Señor con ojos abiertos incline los su-
yos d los del purgatorio. Primero por el de la 
Intención. Y luego por sus consanguíneos, por 
los causantes de tu Cruz: Por algún recien 
muerto-. Benefactor: Encomendado: Por los 
mas olvidados: Por los que, ó las que motivaron 
ofensas a Dios cometidas por ti, por sí, ó por 
escándalo. Mas al Nobis quoque pecatoribus, 
estremecerse, y anonadarse ante aquella Mages-
tad conociendo su suma bondad pues se digna 

estar ante pecadores esperando lleno de amor, 
d concedernos cuantas mercedes le pidamos: 
que por esto se sigue el Pater noster, para que 

!
 ei Eterno Padre nos dispense por su Hijo cuan-
do justamente le pedimos. Y así se esperimen-
' tard si con fé lo esperamos, en particular en lo 

que incluye el Libera nos quaesuraus Domine, 
etc. Porque d la verdad no hay momento en que 
Dios no nos esté librando de males pasados, de 

¡ presentes peligros, y aun riesgos f uturos, pues 
no nos ha condenado. Lo acredita el Ecce A g -
ñus Dei, que está ansiando pasar á nuestro pe-

| cho, para quitar como Cordero los pecados in-
; mundos. Lo que se creerá confé, si la alma se 

halla en la disposición, gracia, y paz, que en el 
Da nobis pacem, le rogamos. Supuesto lo cual 

! medite profundamente, como ha de recibir al 
Señor á quien deberá su salvación, ó castigará 

' su indisposición: que por esto se leen ántes las 
tres oraciones. Ne proveniat nobis iu jud i -

i cium et condemnationem. Con lo cual se con-
i\ eluyela meditación hoy feria V. digna de la 

mayor refleccion. 

DEPP.ECATIO AD FERIAM VI. 
Por ser hoy propio dia en que consumó el Re-

dentor de la vida el Sacrificio de si mismo hasta 
8 
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la última gota de Sangre, se entregó d la muer 
te, al sepulcro, y perfeccionó cuanto su Pádn 
le habia mandado, ecsige veneración mas com-
pasiva (si cabe) y dilatada. Por lo cual aunque 
al dispertar se haya ofrecido su Pasión al Eter-
no Padre en la oración diaria que está alfolí. 
Hoc facite ín meara commemorationem. Coi 
todo se preparará hoy del modo siguiente. 

Ne reminiscaris, Domine, delicia, et utin fo!. 
24. Pero en lugar del 1 Psalmo se ha de decir 
Miserere mei Deus secundum magnam, etc. 
Después el 2 de Completas In te Domine speravi 
non confundar, etc. á este se sigue-. Credidi 
propter quod locutus sum, etc. El otro de com-
pletas. Nunc dimittis servum, etc. Y ultima-
mente el de Profundis clamavi ad te, etc. ¡ 
dicha toda la Aña. Ne reminiscaris, etc. se re-
piten las Preces, Himno, y oraciones desde di-
cho fol. 28 hasta el 34, y se procede á la subse-
cuente oracion. 

AL PADRE ETERNO, 
O quien hiciera, Padre inmenso, que mis ojos 

manaran lágrimas, y sangre para llorar los 
motivos que obligaron á vuestro Hijo derra-
mar tanta en la columna de Pilatos, atado, y 
azotado por mis delitos! Mas por cuanto esta 
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fué tu voluntad, y su amor le acompañó con mi 
veneración basta espirar en el Calvario, yo os 
ofrezco su infinito mèrito, por todo el mundo. 
Me estremece la sentencia, que le dan, para 
que muera por mi pecador un inocente, y en-
tre ladrones afrentado. La Cruz que le ponen 
á los veinte y un pasos los numero con mis ojos, 
porque debo yo llevar el gran peso de mis yer-
ros. La Corona que le oprimen, y su Túnica, 
que le vuelven para ser mas conocido, quisiera 
en mis cienes yo para freno de mis sentidos. 
1.a primera vez que cae á ochenta pasos suyos 
me coufunde su paciencia, porque baldones y 
palos le obligan á levantar por mi culpa. O 
Madre afligida, y quien te acompañara basta 
setenta pasos, para ver á tu hijo no para co-
nocido! No te desmaye el abrazo, que el amor 
del hombre lo lleva ciego. Os empeño Madre 
mia, para que por Cirineo no me alquilen, 

me entreguen la Cruz, que en pasos setenta 
£ uno debo, (y mas) llebar su peso. Parte 
Conmigo esas prendas, ó Verónica dichosa, que 
pn ciento noventa y un pasos, lograste de her-
niosa gloria. De tres una necesito para mi 
eterna memoria. A trescientos treinta y seis 
pasos cae otra vez mi Dios, y llagado en hora-
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bro no hay quien dé esta Cruz á mi pecador! 
Acompañadme á llorar, ó hijas de Jerusalen, 
que vuestros hijos, y yo en trescientos cuareDla 
y ocho pasos, tenemos porque llorar: y bien 
O Cuerpo hasta el suelo caidoá ciento setenta y 
un pasos, todo ya descoyuntado: dame tu mano 
Señor, aunque me miro postrado. Hiél y vina-
gre, desnudo te dan á diez y ocho pasos? Pues 
qué es lo que yo merezco por mi miseria, y pe- ' 
cados! A y mi bien! que clavos taladran tus ma-
nos, pies, y pasan á Madre, y á cuantos os me-
ditamos. Como si fueses un reo os llevan mi 
Dios arrastrando catorce pasos en Cruz, y os 
afrentan por lo alto. Espiraste dueño mió, y se 
quiebran los peñascos! y mi cuerpo tan de car-
ne no se divide en pedazos! En Sábana agena, 
y Sepulcro te entierran comoá mendigo, sien-
endo vos el Criador de cuanto diste al mundo! 
Ay huérfana Madre de Dios, y cuan sola os 
contemplamos, pues no hay dolor cual tu dolor! 
Haz que contigo lloremos, y á tu Hijo lo querrá-
mos; y vos Padre recibid su Vida, Muerte, y 
Pasión en descuento de delitos, para que de 
ellos purgados los vivos, y los difuntos, le 
gozemos, y alábemos por los siglos iufinitos. 
Amen 
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Se rezard un Pater noster, y un Credo, y 
luego sine Oremus, se dirà: Respice qu®sumus, 
Domine, super hanc familiam tuam, pro qua 
Dominus noster Jesus Christus non dubitavi! 
tradi manibus nocentium, et Crucis subire 
tormentum. Qui tecum vivit, et regnat in s®-

cula saeculorum. 
Despues siete Ave Mar i a s las que rezadas se 

dira ?. Ora pro nobis Virgo Dolorosissima. 

B!. Ut digni eficiamur, etc. 
OREMUS. 

Deus, in cujus Passione secundum Simeonis 
propheliam dulcissimam glorios® Virginis Ma-
tris Mari® animam doloris glaudius pertransi-
vit; concede propitius, ut qui transfixionem 
ejus, et Passionem venrando recolimus, glo-
riosi's meritis, et precibus omnium Sanctorum 
Cruci fideliter astantium intercedenlibus, Pas-
sionis tu® effeclum felicem consequamur. Qui 
vivis, et regnas in s®cula s®culorum. Amen. 

Postea dicitur. Sancii Marlyres, qui Christo 
Redemptori vicem, quam potuistis per obla-
tionem vii® in martyrio iroitastis: ipsum Cru-
cifixum pro me intercedile, ut ignem sui amo-
ris accendat in corde meo, quo succensus, et 
purificatus me ipsum mactem Deo Hosliam vi-
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vara, et ei placentera; sicque paratus, el pro-
batus ad hoc Divinum Sacrificium semper ac-
cedam. Amen. 

Deinde Ego volo Celebrare, etc. ut infol. 39. 

ACCION DE GRACIAS. 
En habiendo celebrado hoy Feria VI. 

Supuesto el Trium Puerorum Benedicite ylo i 
advertido e?i el fol. 24 se dirá: 

O Angeles de paz, que lloráis amargamente 
la muerte de mi Redentor, prestadme las que 
necesito para imitaros: y os pido que le cla-
méis, haga que su Pasión sea mi virtud, mi 
protección, y defensa. Que sus llagas sean mi 
alimento, y mi comida con que me nutra, y de-
leite. Que su Sangre sea ablución de mis feas 
manchas. Su Muerte mi eterna vida, su Cruz 
mi gloria. Su Resurrección mi auxilio, sani-
dad, gozo, y consuelo; con él espire, y á su vis-
ta resucite, para gozarle por siempre. Amen. 

Et sequitur. Invictissimi Martyres, Christum 
respicite in me pro cujus amore sanguínea 
vestrum fudistis: ipsum orate, ut me semper 
in Cruce vivere, ct mori facial, quatenus vi-
cam, quam possum ejus dileclioni rependam. 
Amen, Et hodie nihil1 nía gis. 

CONSIDERACION PARA HOY 
Feria VI. deducidas desde la Comunión. 
Aunque es imposible reducir en este corto vo-

lumen, el mar de misterios, que encierra la Mi-
sa, pues cada palabra necesita un tomo, no he 
podido hacer masque estocar lomas visible, 
'ara los de corta inteligencia, sin mirar a mas 
rectórica, que d la casera. Perdónenme por su 
bondad: y enmienden las faltas, porque este s 
el borrador, y no tengo lugar de perfeccionarlo, 

vues era forzoso copiarlo. 
El resto de la Misa que significa el Post com-

munionem, se cantaba antiguamente mientras e 
^Pueblo comulgaba, por lo cual al Ite Missa est 

• (que es lo mismo que decir ios que ya se 
Misa) aunque fuese rezada respondían todos 

agradecidos por haber comulgado Deo grabas. 
Y concluyendo el Presbítero El Placeat tibi, en 
queofrececomomedianeroel Sacrificio a la Tri-
nidad Beatísima, y pide que le sea aceptable V 
agradable,por eloferente, por los oyentes y de-
is vivos, y difuntos que recopilan todas la 
oraciones escritas en las ferias anteriores: por lo 
tanto alzando al Cielo las manos, y vuelto al pue-
blo les bendice,para quede todo mal 
Y como entónces no sedecia el Evangelio ultimo 



(como aun usan los Cartesianos) concluido e 
Benedicat vos omnipolens Deus. Se entrabad 
Sacerdote en la Sacristía, y el pueblo se retira-
ba laudantes Dominum, et gratias agentes. 
Confitemini Dom. Quoniara bonus etc. y p0T 

ultimo se agrega ya el Evangelio de San Juan 

por ser un Análisis de los citados misterios. 

De lo precitado, pues, deduzcamos hoy <¡ 
mis Señores Sacerdotes, que si el pueblo por re-
cibir ¡a Cormnion, se portaba con tan públicas 
gratitudes? cómo deberemos nosotros dar gracias 
siendo recipientes, oferentes, y repartidores [de 
Dios) á su Santuario promovidos para espender 
d todos sus inagotables tesoros? Con qué hu-
mildad, y purezal Con qué abatimiento de noso-
tros mismos, cuando por enseñarnos ora en el 
Huerto postrado hasta el suelo: se entierro (sien-
do Rey de todo) en Sábana, y Sepulcro ageno? 
Qué cuenta no les tomará á los que están con 
presunción celebrando? Y á los que sin pre-
pararse, ni darle gracias se corren á los nego-
cios del mundo! Nos grita el Señor por sus Pro-
fetas Ioter vestibulufo, et Altare plorabunt 
Sacerdotes, et dicent: parce Domine, parce po-
nido luo, et ne des hereditatem tuarn in per-
ditionem, y ha de perderse el Sacerdote entre 
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su pueblo, y perder á los que notan su preocu-
pación en ambiciones de siglo, en divisiones 
de teatro, juegos, bailes, jocosidades, enfados, 
murmuraciones, ocasiones pecaminosas, y demás 
yerros, que aun deben alejarse del secidarisrno! 
Ay Dios mió, clamaba el Cardenal Bona, Quo-
modo potest esse b®c conventio? Como he de 
convenir un esclavo con un Rey? Tu santidad 
con m maldad-, mis tinieblas con tu claridad, 
las imperfecciones que cometo, con cuanto vin-
culaste d mi estado? Luego si no me enmiendo 
Qua fiducia, justissime Judex coramte appare-
bo? Ah mi Jesús paciente, y como conozco, 
que no tiene número cuanto me has tolerado! 
Estuve sin duda frenético, cuando tal he ejecu-
tado. Ayúdame Señor para que me enmiende en 
todo, y os sirva como Angeles, y Santos. Amen. 

PRiEPARATIO AD MISSAM 
in Sabbato. 

Despues de ejecutado lo advertido en el fot. 
24 se procederá á lo siguiente: 

Domine Jesu, in memoriam tuse Passionis, 
mortis, sepultura, et Resurectionis offero tibi 
bujus Missae, et Missarum oranium, qu® in 
Orbe tolo celebrantur Hostiam immaculatana 
Corporis, et Sanguinis tui. 
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Suscipe me Domine cum bac oblatione in 
laudem, et unionem ipsius oblationis, qua te in 
Ara Crucis oblulisti. 

Memoriam fecisti Mirabilium tuorum, et in 
escam unam omnes amoris vires contraxisti! 
Utinam hic cibus me traosformetin te. 

Resucitasti, et Magdalena apparuisti: dami-
bi hoc gaudium, ut videam virtutem tuam, et 
gloriam tuam. 

Veni Domine, et noli tardare, relaxa faci-
nora mea, et plebis tu®: reple bonis tuis esu-
rientes animas nostras, ut in Coelo tecum gau-
deamus, et cum Patre, et Spiritu Sancto, per 
somper laudemus. Amen. 

A NUESTRA SEÑORA. 

0 Madre la mas adorada de los Cielos y la 
tierra, por aquel gozo que tuviste al ver resuci-
tado al mismo que engendraste, y el que admi-
tiste, por el Evangelista al pie de la Cruz en ser 
Madre, y Abogada de pecadores; te suplico 
aunque indigno ejerzas tu oficio piadoso con 
todos los vivos, y difuntos según sus respecti-
vas necesidades: pero à mí como mas misera-
ble, y á cuantos Sacerdotes celebramos, asiste-
nos con tu gracia, para que llegando al Altar 
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en tu pureza, le ofrezcamos la Hostia incruen-
ta, que es gloria de la Santísima Trinidad, tu 
alegría, y salvación nuestra. Amen. 

Sigue la de San José fol. 29 y á hora. 

Purissim® Virgines, et Deo amabiles, qu® 
studio castitatis in vobis dignum babitaculum 
Filio Dei disposuisti, et nunc in Ccelo canti-
cum novum cantMis, quod nemo potest dicere 
nisi fuerit ¿ximius in castitate: impetrare rmhi 
banc virtutem, ut corpus, et animam meam in 
omnipuritate contineam, et Christo Domino, 
qui inter lilia pascitur, in corde meo gratum 
exbibeam domicilium. Amett. 

Ego volo Celebrare, etc, ut in fol. 39 y Quem-
admodum desiderat, etc. ibi. 

PARA DAR GRACIAS EN SARADO. 

Concluido el Trium Puerorum, Renedicíte, 
etc. y lo anotado en el fol. 44 innovará lo si-
guíente. 

Quien va, ó Dios do mi alma, me separará 
de tu caridad? No el temor de la muerte, por-
que tu eres mi vida. No el amor del mundo, 
porque lo desprecio con todas sus pompas. INO 
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la tribulación, porque en la mas fuerte, 
gracia me asiste. No el cuchillo, falso testi-
monio, ni otra persecución, porque todo por tu 
amor lo obtengo. No la hambre, desnudez, 
abandono, ni pobreza, porque vos sois ya solo 
mi comida, mi vestido, mis riquezas, y aprecio. 

Cuando saldrá mi alma de la cárcel de mi 
cuerpo, aparecerá á tu vista, y gozará de tu 
hermosura? Cuando será el momento, en que 
muera para mí, y al mundo, tu vivas en mi, y 
resuscite yo en ti? Qué cosa puedo desear fue-
ra de aquí si todos los bienes están en tí? Ay 
Yida de mi alma! Es demasiado avariento el 
que contigo no se sacia. 

Enriquece pues con tus soberanas abundan-
cias mis sentidos, y los de todos mis prójimos 
para que te sirvamos. Conserva en paz, y au-
mentos á tu Iglesia Santa, y á sus Eclesiásti-
cos. AI Pontífice, Reyes católicos, y á sus tri-
bunales ilumínalos. Admite cuantos sacrificios 
celebramos por el mundo, y siguieren hasta el 
fin, no para condenación nuestra, sino para 
honor tuyo, bien de las almas Vivas, y descan-
so de las que están en penas. Echanos Señor 
tu santa bendición, para que multiplicado el 
fruto de tu herencia te glories en el dia último 

de que mas pu"" 1« . 
piosa, que no el infierno con sus astucias. Asi 
nos lo prometemos por tu Hijo dilectísimo. 
que contigo, y el Espíritu Santo vive, y reina 

por eternidades. Amen. 
A MARIA SANTISIMA. 

SÜPLICA. 

O cuando será la hora, dulsícima Abogada 
nuestra, que gocemos de tu Hijo, y contigo le 
aplaudamos á vista de tu hermosura! Entón-
eos se verá en pleno gozo, el efecto de tu abo-
gada, y las almas que sacaste de eternas i n -
serías. Entónces á pesar de ios abismos se 
verán llenos cielos nuevos de tus alumnos, y 
bramarán los que (como mereces) no te quisie-
ron, y adoraron. Por estos, y por los que de tu 
amparo no se valieron; y por los que por Ma-
dre de Dios no te creyeron quedando mas que 
el Sol pura, te adoro, te creo, y alabo: y hu-
mildemente te ruego, que cuantas'Misas has-
ta hoy he celebrado, y cuanto bueno haya he-
cho, lo presentes al Altísimo por tus amantes 
devotos, por los felices sucesos del reyno: Por 
la conversión de cuantos no te conocen: Por 
ios que me hayan agraviado, y yo en algo le 
sea responsable. Ofrécelo Señora en gracias 
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liza la Hebdómada de preparación para en-
trar al Santuario, y las gracias que d su Señor 
le son debidas. 

EXHORTACION. 
Observado el supra dicho método con reflec-

cion reverente, podemos esperar, O! hermanos, 
y ministros del Santuario, que el Señor nos ad-
mita los sacrificios, y vernos en el Altar de la 
gloria. Esta está preparada con la eminencia 
debida á nuestro alto Sacerdocio-, porque asi 
como en la tierra nos distinguimos, así en el 
Cielo superamos á todos los Monarcas. Y por 
el contrario el Presbítero precito tiene mas 
intolerable infierno. 

Autor hay que cuasi quería afirmar, que no 
habia para Sacerdotes Purgatorio, supongo se-
ría por ponderación, con especialidad para Cu-
ras de almas, y Pastores déla Iglesia; porque 
s i e n d o de un mérito Apostólico nuestros cargos, 
rolamos al Cielo en la muerte si plenamente los 
cumplimos. Y si no, nos perdemos sin remedio. 
A q u e l l a higuera de Dios maldecida, según San 
Mateo cap. 21 v. dice el V.Beda. Hom.l. m 
Quadrag. tom. I.que simbolizad los Sacerdo-
tes, que entre los cultos de su Iglesia, ó casa in-
trodujeron negocios ágenos de su estado, estor-
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de los innumerubles beneficios á mi concedi-
dos, y á mis prójimos. Por el alivio de los di-
funtos, singularmente por los de mi obliga-
ción. Esperimenten tu amparo, el de tu Hijo, y 
el de tu Esposo en vida, y muerte los afligido?, 
y tentados: los viajadores, y navegantes: los 
enfermos, y encarcelados: los que agonizan, v 
en algún suplicio se hayan. Y en fin conozca-! 
mos todos, Madre amantísima, cuanto importa 
tu abogacía para lograr segura la bienaventu-
ranza, que con fé por tu ruego esperamos, y 
por los méritos de tu Hijo, que con el Padre, y 
el Espíritu Santo impera por siempre en la Je-
rusalen de la gloria. Amen. 

Etsequitur: Santissim® Virgines, aspicite in 
me Sponsum vestrum, cui cum summa exulta-
tione virginitatem vestram consecrases: obli-
nete ergo mihi illibatam mentís, et corporis 
puritatem: ut hujus vil® cursu peracto, purus 
ab omni labe inconspectu Domini merear pre- * 
sentarí. et additur. 

Omnes Sancti, et Sanct® Dei, intercedite 
pro nobis. Ut digni efficiamur promíssio-
nibus, etc. 

Oratio Omnipotens sempiterne Deus, ut in 
fol. 38. Postea Anima Christi, etc. y se firn 



to» viles que le impidieron el cumplir bien su 
ministerio: por lo cual los maldijo sin esperarle 
momento de eultivo, para ver si daban su fruto 
á su tiempo. Sed peccavére Sacerdotes, qui iQ 

Domo Domini negotia «secutaría gerebant, etc. 
Sese divino condemnandos judicio, etc. Silos 
Curas, y Pastores meditan en Isaías es preciso, 
que se estremezcan al va Pastóribus Isrraet..' 
si curaron, si d sus ovejas mantuvieron. Si 
etc. Si reflejan en el cap. i . los Señores Prínci-
pes de la Iglesia [del Profeta citado) no inter-
pretaran de otro modo sus cargos, que como él 
lamenta... Principes tui infideles, socii furum: 
omnes diligunt muñera, sequuntur retribulio-
nes. Pupiilo non judicant: et causa viduas non 
ingreditur ad illos. 

De aquí no paso, porque para tocar á estas 
Aras es menester mucho respeto. Yo dudo, que 
haya Prelado, Cura, ni Presbítero que todo no 
lo haya leído, meditado, y cumplido según las 
máximas del Evangelio, Cánones Sagrados, y 
demás que tratan de su peculiar cargo. Pero 
como yo me contemplo el mas repleto de mise-
rias, mas falto de mis obligaciones, .y el mas 
bruto que las bestias, con ser que renuncié Cu-
rato, y empleos de rentas mas triplicadas de la 
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que obtengo estoy temblando desde mas de 26 
años, que las dejé, y pidiendo a la Clemencia 
Divina me remita mis omisiones, y demás sin nú-
mero de delitos en los cargos, que tuve, y en el 
que sin cargos de almas, y de poco diézmo gozo; 
porque para llevar gran cuenta que dar á Dios 
me confunde el Sacerdocio, y él solo me bas-
ta para traerme absorto, 

Por lo tanto vuelvo sobre mí, y me predico 
oyéndome mis hermanos como' á San Bernar-
do sus subditos) y diciéndome corrigendo me 
corripio vos. Qué será de tí jó Diego! cuando-
te halles en el Tribunal severo con tantas con-
fesiones, y Misas como indigno has celebrado? 
Con tantas omisiones como has tenido en los 
pulpitos, y confesonarios? Con tantas igno-
rancias como has cometido por falta de apro-
vechamiento? Cómo, y en qué has distribuido 
el sobrante cierto de tus rentas sin valer in-
terpretaciones, pues en tu estado no te es pes-
milido profuciones vanas! Y despuesde la pre-
cisa decencia debes repartir lo demás en limos-
nas á quien de justicia le toca, y no á quien 
puede buscar su vida trabajando? Qué escusa 
tendré en la última cuenta con tanto quebran-
tamiento de los demás preceptos, cuando ar.a-
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ritia est radixomnium malorum, y ¿no te desen-
gañas con ver que dejando muchos, aun pan 
fundar obras pias, le consumen pleitos, y Dio« 
lo tolera, porque mal pueden cumplir otros eo 
muerte lo que él no hizo en vida, por no tener 
valor de despeg irse del tesoro? V si no vive-
puro, de qué te aprovechan la guarda de otra 
preceptos si non est aìiquod bonum sine casti-
tate? Si no domas e! bruto de tu cuerpo, y lo 
enseñas como al toro á que obedezca al yugo, 
y á su dueño, qué esperas sino muerte violen-
ta? Hazle fuerza . . que Rexjnum Ccelorum vm 
patitur. Slígétale corto tiempo, hasta que SÍ 
haga á la silla, ó freno, que luego llevará coi 
paz aun la mas pesada carga, y apetecerá mi 
bien morir, que con tal pensión pasar; porqut 
la dulce muerte es principio de sosiego eterno 
Por eso lo ansiaba el profeta. : . Quando appt-
rebo ante faciem Dei? Por el contrario aquej 
Sacerdote, que reconociendo su mala vida, po: 
masque le predicaron, espiró diciendo tirn 
mortis conturbai me. No ma enmendé en lien 
po; y desprecié auxilios: no se cansen.. Que. 
Peccator videbit, et ir asce tur, etc. desiderio 
peccatorum peri bit-

— l i s -

Locura por cierto desbaratada saber que es 
un sueño la vida, y holgarse, atesorarse, y des-
vanecerse para ir luego por siempre á llorarle. 
O! no lo permita el Señor que los que vivimos 
en el mundo constituidos por ministros del 
Santuar io v a y a m o s á ser la ho l l ada escoria de 
los abismos! Volvamos en sí, y meditemos lo 
que al morir dijo Mathalhias á los suyos, lib. 
1 Macbab. cap. 2. f. Nunc ergo, ó filii, enla-
tares slóle Legis, et date animas vestras pro tes-
tamento Patrum vestrorum, et accipieüs glo-
riam magnam, et nomem xternum. „Animaos 

(dijo) á pelear por la observancia de la ley, y 
"miraos en la fama de nuestros antepasados, 
" Abrsban reputado para justo juez, porque 
'resistió la tentación. José en su angustia 
" guardó el mandato, y fué hecho Señor de 
'Egipto. Planees por celar el culto de Dios, 
" recibió el Testamento del eterno Sacerdocio. 
;;Luego, que Jesús cumplió su palabira> fué 
„laureado con la Capitanía de torrad. Cáleb 

recibe su herencia luego que en la Iglesia 
"se acredita. David por su misericordia po-
; ; s e e su Reyno, por todo el Siglo. Elias por el 
„ c e l o d e l a l e y . e s arrebatado al Cielo. Los 

tres Mancebos por su creencia, son Ubres del 
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„Babilónico fuego. Daniel se libra de los Leo-
,,nes por su simplicidad. Y así id discurrien-
d o de generación en generación, y veréis que 
.,no enfermaron cuantos á Dios sirvieron." 
y al contrario, no! porque. . . Cogitatio ejm 
periit, Los que á estos no imitaron, perecie-
ron. 

Esto predica á sus hijos un Machabeo que 
aun vivia en la confusa sombra del antiguo 
Testamento. ¿Como pues nos debemos portar, 
y exhortará nosotros mismos, ó hermanos míos, 
los que á luz clara de ley nueva tratamos reci-
bimos, y participamos á los fieles del mismo 
Dios Altísimo, que nos destinó para su Santua-
rio? Y si no, mediléinos de generación en ge-
neración desde la mueite de Cristo sobre lo» 
que han adquirido gloriosa memoria, y veré-
mosporlos Altares á los quede nuestra car-
ne, y sangre vestidos desempeñaron su Sacer-, 
docio, y Pastoril ministerio, con tanto ardor, 
que dejaron á nuestra posteridad el mas fa-
moso ejemplo. Un Neri, un Domingo, un sin 
fin de Sacerdotes un Gonzales Telmo, y muchos 
Canónigos, y dignidades. Un Julián, un Isido-
ro, é innumerables Obispos, y Arzobispos, Si 
por Levitas, y demás Gerárquico Orden, ya por 
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el martirio, ya por los otros caminos de virtu-
des, y méritos asombra por las Aras santas su 
sin número, su memoria, y su gloria. 

Pero qué gloria, ni memoria dejaron los que 
en profusiones se excedieron, y no completa-
ron el lleno de sus empleos? ¿de qué les han ser-
vido sus riquezas, sus sabidurías, y demás bri-
llanteces, si yá se sepultaron, y confundieron? 
Cogitatio ejus periit? Por lo cual concluye 
Agustino admirado. . . Quid esthoc, surgunt in~ 
docti, et Ccelwn rapiunt? etc. ,,los sencillos-
bosque no saben, lo que nosotros, se arrebatan 
„los Cielos, y nosotros en carne, y sangre nos 
bañamos!" Pues no, no ha de ser así, que lo 
que importa es el saber salvarse. 

Asi sea ó venerables Sacerdotes! Asi sea, ó 
amados hermanos mios! así lo permita el Se-
ñor por su bondad, que nos veamos (aunque 
pobres en ciencia, y demás cosas) en el Cielo, 
para que de nosotros se cante lo que de Mar-
tin, Francisco, y otros dice la Iglesia. 

Hic pauper, hodie in Ccelum ingreditur Me 
pauper, servus, et humitis jdm dives Ccelestibus 
hymnis honoratur, ab Angetis excipitur. .. In 
protectione Dei Cceli commorabitur.. In me-
moria xterna eritjustus, etc. 
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a n o s o t r o s m i s m o s u e i m u u u m u c g 
$ c r i b e t a n c l a r a m e n t e , $ vos estate.perfectly g 



P I O R U M S A C E R D O T U M 

Christi araorcm et nnionem colentiam 

Estote ergo perfecti max. ó. c 48- ! | | 
Et non sibi soli vivere lg| 

sed & aliis profteere. 

.^mMèrn, - i l 

OOT DEBITA UCENTIA ORDINARI: 

^IçpabLL 'MlarJXx. g S ^ f f j 

o< á nosotros mismos del modo que pres- jo 
% cribe tan claramente, 4f vos estote perfecti. g 



Farce Domine l'arce populnm tuum ci nodes heredita-
tem tuam inperdilione. ¿Qilid erit raihi peccatóri*? 
Tu Crucifttus cs riiilii... H ego muiido! 
Ponile! me peccasse,1 et cupio emmendare quod faci. 

facius est pro nobis obediens utque ad mortem. 
Non secundum peccala N.. facias.. Neque secundum.. 
AdoramustcChristeetbenedicimustibi. lì. Quiaper|. 
OKliMUS. Rcspice qnesumos Domine super etc... 
DEIS qui culpa offenderli peuitentia placaris. etc... 

1 I N T R O D U C C I O N U T I L I S I M A . g ' 
Oí , Q | • g 

1 A l e n t a d o por a l g u n o s a m i g o s - y g 
3 deseoso a r d i e n t e m e n t e [por mi p a r t e ] de g 
§ e s t imula r y a n i m a r ¡a devoc icn y el ze lo g 
•Sj de mis predi lectos c o h e r m a n o s y c o m p a - g 
g¡ ñeros , en la r igurosa exac t i t ud d e la g 

p rác t ica (le los debe res sagrados pava He- g 
S g a r a a l c a n z a r m a s p r o n t o la per fecc ión g 
S c r i s t iana p rop ia y a g e n a , q u e es el fin g 
§ p r inc ipa l de n u e s t r o s a g r a d o i run is teuo 5 
3 U m e! c o m ú n d e los P P . y D D . &c . g 
oi H e l legado á j u n t a r u n r e s u m e n , a u n q u e g 
S m u y breve por a h o r a , pe ro bas t an t e p a - ; 

5 va el i n t e n t o e x p r e s a d o ; n o solo de lo m a s g 
3 s u b l i m e d a l o q u e los S S . P P - n o s h a n g 
3 d e j a d o a n á l o g o á la perfección sacerdo ta l , g 
§ si q u e t ambién sobre lo m a s esencial y ^ 
3 d iv ino en p recep tos , avisos y consejos , g 
gj del mi smo S u m o P o n t í f i c e . C to . J e s ú s , g 
§ diri j ido á sus min i s t ros , sacerdotes y e le - g 
S clér igos á qu ienes l l a m a a m i g o s . Vos ^ 
% antera dixi amicos {Joan 15) no tad b ien g 
§ h e r m a n o s : si feceritis que prcecipw vo- g 
g bis. si hiciereis , ó m e j o r si h . «aeremos g 
3 lo q u e nos m a n d a , no solo san t i f i ca rnos g 
§ á nosotros m i s m o s del modo que pres - g 
% cribe tan c l a r a m e n t e , fy vos estote perfecto. g 
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OÍ Hcec est voluntas mea santificatio vestra: 
si q u e t a m b i é n d e e s f o r z a r n o s á sant if icar >2 

g á los pueb los : nonsibi soli vivere, sed et g 
o¡ aliis pro-ficere, es to es d e t r a b a j a r ( n o á g 

m e d i a s como a l g u n o s ) , s ino in fa t igab le ¡o 
^ "mente die, ac nocte c o m o sus discípulos g 
g h a c i a n p a r a l a m a y o r g l o r i a de Dios y el g 
OÍ bien de las a l m a s , q u e es el fin espresado 
^ del Sag rado min i s t e r io , y el q u e se p r o p u -
^ so el "mismo Dios. P o r q u e ve rdade ra - g 
« m e n t e así c o m o el S a g r a d o min is te r io e^-.-g 

el Resorte q u e da u n p e r p e t u o é in va r ia - k> 
ble m o v i m i e n t o á t o d a l a m a s a de la reli- g 

§ g ion e n g e n e r a l ; así t a m b i é n es el blanco g 
g y el p u n t o centrico p a r a m a n t e n e r s iem-
g p re Jijo y estable, el i n m a c u l a d o comercio g 
o¡ q u e m e d i a e n t r e Dios y e l h o m b r e p a r a 
§ sus respec t ivas r e l a c i o n e s e n pa r t i cu la r . ¿ 
gj D e lo con t ra r io , se s i g u e n y a las m a s tris- g 
e< tes y f a t a l e s c o n s e c u e n c i a s p a r a t oda la x> 
§ r e l ig ión , y a t a m b i é n y m u y e n p a r t i c u - % 
§ la r n u e s t r a p e r d i c i ó n y l a a g e n a , p u e s á g 
g m a s de q u e todos m i r a n e l c lero como g 
CA u n e spe jo a u n q u e n o sea m a s q u e p a r a 
§ cr i t icar lo, (como v e m o s s i e m p r e , ) ó como jo 
^ se d ice q u e somos la sal y Ja luz & c . y g 
« si e s ta l u z se a p a g a , y la sal se d e s v a n e - g 
u c e ¿in quo salietur?... A c o r d é m o n o s >o 

§ 5 g 

Sj p u e s siempre s in o lv ida r u n solo mo-
g mentó, y p a r a (abreviar m a s p ron to ; ) q u e 

será ma ld i to de Dios el q u e h a g a sus cosas g 
% con desprecio ó ind i f e renc ia ; y q u e sino g 
§ se corr i je mor i r á e n su p e c a d o . . J e r e m - 4 8- >o 
§ Levit.. Núm. c. 2 7 . . Regum c. 14 . . . 
g No piense alguno que yo produzca es- g 
c{ te breve recuerdo, ni repita sentencias jo 
^ aunque sean saetas al corazon, para con- ¡o 
gj fundir a nadie-, sino únicamente ( como g 
c< Dios sabe) por el entrañable amor que je 

profeso, para su vida salud y gracia que o 
3 deseo como la mia propia. Mas si por g 
§ casualidad hubiere alguno que por menos g 
C< piedad y discreción, ó falta de refieccion ¡o 
oj quisiere burlarse ó despreciar esto que di- g 
c< g0 por su bien y salud, como he visto de g 
« otras cosas santas; que lo consulte secreta- ja 
g mente con el Justo Juez... y su conciencia, g 
gj y se le responderá categóricamente allá en g 
c< SU interior, q u e c o n v i e n e esto y m u c h o g 
3 m a s , q u e el n o l l ega á conocer , para l ie- g 
§ na r las m u c h a s y g r a v e s necesidades del ; o 

"g corazon h u m a n o , y sobre todo las del sa- g 
c< cerdocio y sagrado min is te r io , po r ser e l g 
^ u b j e t o m a s d igno y e l e v a d o que se p u e - >o 
g de i m a g i n a r , de cooperar á la redenc ión ^ 

del Señor por la sa lvac ión de las a l m a s . 



—ysr ..¡rugió, a'Msque Jinibus § necedtatibus 
I yjuxta beneplacitum Divince majestatis. 
I „Uinc ergo formare debet inkntionem 

P R i E F A T I O 

MT 

SUMMI SACERDOTIS , 

IPSIUS CHRISTIJESU 
AR S A C E R D O T E S 

E T C L E R I C O S : Quos dixit dmicos. 
=Sgj>0 

I s d isca t e res liominmn Sacerdotes mei 
| P r a c o n e s veridici, lucerna diei. 
I C h a n t a ! i s radio fulgentes, et spei, 

Auribus percipite verba oris mei. 
s¡ Vos i n sanctwario mihi deservitis: 
| Cávete, n e steriles, ¡mt inanes sitis, 
| Neve f ra i idu len ter sacra geserijjs 
| Si mee u n í perpetuo vivere velitis. 
g Vos es-iis Catholici» legis protectores, 
| Sal ten t e lux hominum agnorum pastores 
1 Muri d o n i u s Israel, morum correctores, 
| Vigiles Eclesiee, gentinm Doctores, 
i Vos esepistis vineam meam procurare, 
| Hanc doctr inas ribulis debáis.rigare, 

Spiñas, q u e tribuios prorsus extirpare, 
Ut rudices Fidei possint germinare. 

Vos estis in area boves trituralites, 
Pruden'ter à p e a grana separati tes, 
Vos ha f en pros peculo Legem ign.oranles 
Popul i qui frag lies sunt et mconsiantes. 

1 Quidquid vident Laic", vobisdispìicére 
\ ^ i c e n t pi'oculdubio sibi non licere. 
I h . quidquid vos opere vident athmplere, 
I Crtdunt essè licitili», e t culpa carere, 
5 Cm Pastore's agnovum sitis conslkuti, 
Ì Non eitote desides, sicut canes.mott, 
3 Vovis n jn deficiànt latratus acuti, 
| Ne lupus rapax invidet agnorum saluti. 

| Grex ficblis triplici cibo sustinetur, 
| Meo sacro torpore, quo grex angetur, 
% Sermon is con.pendio, quod discrete detur 
I Ciboque corpoieo, ne periclitetnr. 
8 Omnibus tenwnjni vestris prat icare: 
I Sed quid, quaìitet, ubi, quando, quare. 
1 Debetis sollicite pi-«considerare, 
¡5 Ne quis in officio dicat eos errare. 
i Special, officili m vest rie dignitatis. 

Ì Omnibus petentibus mea dare gratis, 
j Nee ctijusquam hominum numera pen-

! Ne cum Giezi pariter lepram incurratis 

% 
1 § 
1 



„jragto, alusque Jinibus cf necedtatibus 
I yjuxta beneplacitum Divince majestatis. 

'§• „Hiñe ergo formare debet intentionem 

PIISSIMUM EXERCITIUM, 
EX O M N I B U S S . E I . E C T U M 

PRO S A C E R D O T I B U S . 

In matutinis meditabor inte. . Sal- 6i-

| Hoc S ignum magni Regis est c a m u s . . . 
Ì Exurga t Deus et dissipentur inimici ejus, 
| | et fugiant qui odernnt eum à facie ejus . 
| | " YIVAT JESUS a m o r m e n s , 
| E t MARIA M a t e r e j u s . 
| F a c m e Pissime JESU u t s icut e y i g i l a v i , 
| d e s o n i n o h u j u c e corporis miseria fypec-
| ali, ita evigiìem de sopóre cu!pee & ig-
I D o r a n t i ® . E t sicvi tu crucifixus es mihi.. 
I I l a e t e g o Crucifixus sim tecum, cog i -
| t a j t ione , ve r fbo & ope j r e omnibus die 
f bus vi tie meie qr.ibns nunc milito. _ 
| Ilic sur git if vestibus se induit dicens: 
P EXURGE CHRISTE. a d j u v a m e , & l ibe ra 
| me propter Nomen S. tnum. Indue me 
Ìl; Domine sacco pcenitentice, & indumento 
| s ah i t i s . I n n o m i n e PATRIS qui m e creavit 
I & FILI I qu i suo s a n g u i n e me redemit... 
Ì | & SPIRITUS SANCTUS qui m e s a n t i f i c a v i t . 
t : S'JRGO ad benodicendum N. S . suum. 
È cui soli honor & gloria in # c u l a . Amen. 

mm-m w 

I Gratis Eucharis t iam pievi ministrare, ^ 
^ Gratis e t absolvere, gratis baptizare, | 
>Ü Vobis data caditus enriela gratis dare, sf 
| Agnorum salutem sedulo curare. ' | 
k Vestía conversado sit religiosa, 

Munda conscient ia , vita virtuosa, ¿ 
Regular is hab i tus , mensque gratiosa, X 

^ Nulla vos co inqu ine t labes criminosa. 1 
^ Ntil lus fus tuse levet ad id , quod nones- i 
^ Gravis in intuitu habi tus sit testis, ftis | 
I Nihil vos i l laqueet curis i n h o n e s t a 
(>í Quibns claves t radi ta ísuut regni t e s t i s . | 
|f Estote breviloqui, ne vos ad -eatum, 
ì | Pe r t raha t loquacitas, nutr ix v ?ni tatti m, ^ 
N: Verbmn quod loqmtnini sit aboreviatum: | 
r | Nam in 'mult i loqnio non deest peccatimi. 0 
¡I Es to te benevoli, sfebn'i, prudentes, 

Justi , casti, simplices, pii, patientes, 
f : Hospitales, lunniles snbJitos docentes, S 
g Consolantes miseros , pravos corrigentes, | | 
| | Nam si s icgesseri t iscuram pastoralem. H 
X Vereqne vixerilis ví tam spiritualem, ^ 

Postquain exupri t ischlamydern carnalem ^ 
I Ipse vobis conferam stolam immortaíem. | 
k $ 

Id est si prascépta m e a servaveritis Joan 25. j | 
p Centuplum accipietis & vitam oeternam | 

. (Mat, c, 19.) | | 
X 



ijràgio, atiisque finibus ef necesitatiòus 
'.juxta beneplacitum Divince majestaiis. 

„Ulne ergo formare debet intentionem 

I 10 

'3 

Hic signet se agua benedicta áicens: 
Per signum Ste. f crucis de inim.icis 
Sáne te D é u s , Scincte Fort is Sanc ie I n -
morta l ¡s; m i s e r e r e nob i s 
A D O R A T I O D E I O M N I P O T E N T I S . 

ETSS. TRlPÍITATISMiSTi:UII. 
Hic honeste in íutus i> ginu-Jtexus, 

ante D E U M gratias ages pro beneficié 
receptis dicens: 

Ä & D O R O l a u d o £c benedico te ó- Altissi-
m e & a d m i r a b i l e latens De;tas Unus De il- ^ 

g in Trinitate, Et Trinitas in imitate. Hus g 
mili ter tibi g r a t i a s ago pro un ive r sa n a - § 
tu ree & g r a t i ce donis &. benefici is tarn 
d'igne li gratuite mihi & omnibus c r e a -
t n n s tuis eoncess i s . & preser t im quod ine 
hac n o c t e fel ici ter t r a n s a t t a , in ter tot „ 
corporis & a n i m o e discr imina, salvimi & g 
incol t imel i ! u s q u e ad hut ic d iem serva- g 
veris c u m i n u l t i alii; hen! improvise rapi i § 
in c e t e r n u n i per ierunt! , . ¡Oh! Quam- § 
bonuses D E U S MEÖS & O M N I A ? Vivehs § 
vivens ipse cont ì tebi tur libi sicut &. ego 3 
hodie . Q u a propter h timidi ter offe.ro § 
Divince Ma jes i a t i luce, O m n i a qnce 
fecerim in h a c die., ad i n a y o r e m tui Sii . §5. 

.Nomin i s g l o r i a r « , ad ut i l i tarem m e a m , | 
& p r o x i m i s a l u t e m . § 

<̂<X»OOC<X30CÖSC<XXXX)OOOOOOGö(XiOOa XX # 
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E t super o m n i a suppl ici ter te rogo; u t 
ad juves m e g r a t i a tua ad r e s i s t e n t e m 
ten ta t iones &. insidias i n imicon im m e n -
tis & corporis, u t perfect ius tibi soli s e r -
•viens, in nu!l is t e o f fende i« , in omnibus 
te c o m p l a c e a m , & a te n u m q u a m sepa-
rare valéain ex h o c n u n c & usque in SOÌ-
cula scBculorum. A m e n . 
J E S U S M A R I A & J O S E P H a s i s t a n t m e . 
JESU & MARIS tracio cur, & a m m a n i 
& vi tam m e a m . JESUS & MARIA ad ju -
b e n t m e & n u n c in h a c die usque ad 
u l t i m u m agonia?. 
Nunc recitabis, P a t e r Ave , & Credo, . . 
cum actibus Contr i t ionis , F ide i , Spei , & 

: Char i talis quod 0111 n is Cristianus ciré debe 
; Sed sacerdos sibi applicare ¡iliis doe'ere: 
; Recommendabis te Sanctis palrojiis tuis . . 
I Saricto, dequo fes tnin ag iu i r ; Sanci i loci 
\ in quo habi tas , & Angel i tin Custodi &c. 

I Actus Ficlei, Spei Charitatis. 
I F i rmi te r credo i n t é confini la Fidem meam 
I Spero in te , a d a n g e & corrobora Spera 
I meam. Diligo te, ex inl imis v icenbus 
I meis , a d a u g e & i n f i a m m a cor i n e u m , in 
I tui amoris ignèi i i , u t despecto m u n d o , in 

null is preter te sen l i am dulcedinem & 
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g u s t i m i , ^MZA tu solus es DEUS MEUS & 
OMNIA: i n te conf ido n o n e r i i be scam. 

Angelo custodi commendatio. 

A n g e l e D e i qui die a c n o c t e cus tos es 
m e i , c u s t o d i & p r o t e g e m e in o m n i tr i-
b u l a t i o n e & t e n t a t i o n e , n e p e r d a t i n e in i -
m i c u s , n i h o c m a r e p e r i c u l o r u m t r a n s a c t o 
felici t e r p o s s i m te v i d é r e , & g r a t i a s à g e r e 
in elei n u m . A m e n . 

S A L U T A T I O C O R D I S J E S U . 

Et obìatio tui ipsius. 
Ex l ibe l lo Stse. Gertrudis. lib. 5. c. 14. 

/ / / / O 

fibDQRO l a u d o e t b e n e d i c o t e ó D o l -
c i ss ime & v e r n a n s C O R J E S U - C H R I S T I 
S a l v a i o r i s m e i ; S a l v e a d m i r a b i l e & 
i n e x p l ¡ c a b i l e m a r e m a g n u m B o n i t a t i s & 
C l e m e n t i a e e x q u o t a m q u a m e x p rof luv io 
g r a t i a r u m f o n t e o r a n e b o n u m . . & d o -
n i m i p e r f e c t u m a b u n d e n o b i s e f l u x i t . E x 
totis v i c e r i b u s cordis m e i , tibi gra t ias , a g o 
q u o d h a c n o c t e s ine p e c c a t o m e cus-
t o d i e n s , D e o q u e P a t r i p r o m e laudes , 
& g r a t i a r u m ac t iones , pe r so lve r i s . . 

S p i n a s , q u e t r ibu ios p ro r sus e x t i r p a r e , 
U t r a d i c e s F ide i p o s s i n t g e r m i n a r e . 

„7rugió, alnsque jinibus ¿5" necexitatibus 
yjuxta beneplacitura Divina majestatis. 

„tíinc ergo formare debet intentionem 

m mmm^^rmmmmmmmfm 
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| E t n u n c ó dulc is a m o r meus , l i ben te r | 
| offero t ibi , n o n solimi m i s e r u m cordis mei g ' 
^ sac r i f i c ium, quod o m n i d e v o t i o n e i n c l u d o o 
§ & c o m m e n d o i l lud cinicissimo cordi tuo , | 
I s e d e t i a m u t per fec t ius te d e s e r v i a m , e t g 
I in o m n i b u s tibi c o m p l a c e a m , offero tibi | 
I o m n e s cogi ta t iones , verba , o p e r a & ac - g 
| t iones h u j u s diei, r ògans u t d iv inas t u a s | 
1 i n f lux iones , i n f o n d e r e a tque in tuo Sancto % 
I amore a c c e n d e r e d igner i s . A m e n . 

I S A L U T A T I O E T C O M M E N D A T I O | 
I B . V . DEI M I T R I MARI.E. g 

8 
§ g l o r i o s a Dei m a t e r A l m a , R e g i n a Ccei i 
§ E t t e r r ae V . M . s ingular i s P a t r o n a et ad -
i i v o c a t a , in h a c vita mor ta l i p i e n a miseriis 
§ et ;periculis. E g o S a l u t o te per dilectissi-
FF m a n i s u a vita t e m , Cordis JESU CRISTI 
§ F i i l i t u i , e t D o m i n i m e i . E t C o m m e n d o 
§ m e liodie m a t e r n a ! pietat i luce; c u m o m n i 
<§ bus q u e f a c t u r u s s u m verbis e t operi l ius, 
§ a d D e i g l o r i a m , mei & prox imi s a l u t e m , 
P h u m i l i t e r rogans , u t ad'iuves m e g ra t i a 
^ t u a , t a m in angust i is p e r i c u l o r u m , q u a m 
f i in t r ibu la t ione , e t a i l i x i o q e t e n t a t i o n u m , 
i | u t salvii in ex i re possim, de tan t i s per icu-
g lis e t insidiis i n i m i c o r u m . ¡ 0 C l e m e n s ! 
| ¡ 0 P ia ! ¡ 0 Du lc i s V. e t M a t e r M A R I A . 
^ ¿ m M m M M M m m m w M K ' ; . , - . . ;. ->:->:<xxxx 



ab omni bonn. et utili*"'» — 
i PURA E T R E C T A g 

I INTENTO) MATUTINA. I 
SÍ . EFI 
'é Aureo calculo notatur ra libro vita, 
I; omne illud quod ex puro Dei amore fit, | 
1 § quod ex [abilitate mentis procedil, ut | 
I facilius quis pcrfeccionem | 
$ adipiscatur. | 

É N o m i n e D e n s p r o p t e r e x c e l s u m finem | 
»? á t e m e t i p s o p r o p o s s i t u m acl s a l v a n d o s | 
I h o m i n e s ; o f f e r o t ibi hodife et. q u o t i d i e g 
1 o m n e s m e a s i n t e r n a s , et e x t e r n a s a c t i o - $ 
Í % n e s , ad l a n d e m et g l o n a m t u a m , e t a d sa-
I f l u t e i n totius un ive r s i t a t i s , idest in u n i o n e | 
% i l l ins i n t en t i on i s et a jnor i s q u o F i l i u s t u n s | 
i d e Ccelo d e c e n d i t a d p e r f i c i e n d u m o m n e | 
I o p u s h m n a n a e R e d e m p t i o n is. m a x i m e ' % 
1 t e m p o r e P a s s i o n i ? et R e s u r r e c t i o n i s . . ut | 
1 om-nia Iraker et adseipsum..l:ndc l ibqpte r | 
% a b r e n u n t i o , n o n s o l u m o m n i consens i» g 

a i i c u j u s pecca t i , vel lapso i i u m a n a e f r a - § 
1 . g i l i t a t i s , sed e t i a m o m n i de fec tu i i m p e r - | 
1 fec t ion is ; m e r i t o e t p r o e m i o v i r tu t i s [ in | 

h a c vi ta] u t m e l i u s possjin t ibi Deo meo, | 
% l a u d e m e t g l o r i a n ) e t a m o r i ? e x h i b i l i o - | 
% n e m insesan le r offer re e t c o n s e c r a r e . | 
É A m e n . | j 

| „Ver acta, preces istce admodum nece- § 
I „saria [aut similes] ad gratiarum actio- | 
I „ n e m pro omnibus benificus tarn benigne § 
I „siii a DEO collatis, quam omnis Sacer- ¡G 
| „dos quotidie agere debet, Quod hac | 
I „ n o d e Divina favente gratia ab omni g 
1 „malo Q' peccato eum preservarti, \aut si ?| 
I ,,prout Divini Providentia permiserit, f | 
| „panis arumnis porbatusfuerit, resig- g 
f se D e o cum omni patientia, n e g 
•<f „meriturn emittat. 1 
| „ Et maxime Sacerdos qui curat aHos: non | 
I „solum OFFERE debet pro se ne pereat ipse | 

„ d e via j u s t a , £>• p r o aliis sibi ommisis, n e ® 
fe p e r e a n t i n viis p e c c a t o m i « , quia reddi- g 
§ ,,turus es rationem animar nm illorum-, || 
I „Seà etiamjùxtà meriterà Summi Pastoris g 
I Zdebet sacer dos ORARE & ÒFFERE p r o G 
| „neccessitahus S a n c t o s R . E c c l e s i a ; , in j 
| „aumentum Fidei Catholic«; pro Pace & g 
' I „unione principimi Christiatiorum, Hce- p 
li resum & errorum omnium extirpatione, f§ 
1 „hfidelium et peccatorum conversione: g 
| „Justorum perseverantia, gratia salute g 
I ' „vivo-rum, animar um Pur gatorii su- g 
t- „frngìo, aliisque finibus § necesitatibus | 
i „jùxtà beneplacitum Divince majestaiis. | 

•fi „Eine ergo formare debet inUntionem p 

S p i n a s , que t r i bu io s p rbrsus e x t i r p a r e , 
U t radices F i d e i p o s s i n t g e r m i n a r e . 



16 | 
s 

„lucrandi omnes iudulgentias, qua po- & 
„tuerit in ipso die, pro Divis de functis | 
. ,aplicabiles. |j 

,,Cabeat guilibet Sacerdos ne audeat § 
„accedere ad altare sine debita prceparatio- É 
„ne, ne percutiat eum Dominus. Exod, 19. j§ 
„Etne in loco recipiendigratiam§ bene- Ì' 
„dictionem, recipiat malediciionem sicut |j 
„qui tentoni DEOM faciunt opus D E I | j 
„neglìgenter Jerem. 48... 

„Post ergo aliquammeditationem (prout É 
„tempus permisserit), pacifici se praparet ^ 
,,Sacerdos, ad SS. Missas sacrif iciurn dis- I 
„cutiins prius conscicntiam suam: Juxta j§ 
„illud, ad Cor. i l . P robe t se i p s n m h o m o , # | 
„sic de Pane ilio edat fy de Ca l ice b iba t , ^ 
qui e n i m m a n d u c a i & bibit i n d i g n e , j u - | 
d i c ium sibi m a n d u c a i & * b i b i t . . . Unde fi 
„ A u g . T r i . [26 In Joan.] ait quam, mul-
„ti de A l t a r i acc ip iunt , 8> m o r i u n t u r / 
„sicut bucella Domini venenum fuit Ju-
„d(S § tarnen accepic 4' intrabit inimicus, 
„non quia malum accepit, sed quia ma-
„lus, bonum male accepit idest ex mala 
pravitatis dispositione qua ex natura sua, 
non solum terribile facit s a c r i l e g i u m , sed 
etiam, g e n e r a t morturn. 

17 I 

„Ut recte colligitur ex dictis, Sf ex Revel, f f 
„Sancta Gert. facta, ¡lib. 6 . c. 16.J cui g 
„B. V. ait / 0! quam horrendum est mi- è 
„seris talem, £f tam dignissimum Domi- g 
,,num indignis tractare manibus ! 

„Et alibi orando B. Birgitta pro quo- É 
„dam Presbitero eidem revelabit: (Colloq. g 
„ C h r i s t i c u m S. Birg- Ille Presbiterproquo | 
„tu or as, es t quas i m o r t u u s a n t e m e , cui | | 
„ D c e m o n e s a s i s tun t d e f e r v i u n t , & o b u m - § 
„ b r a n t a n i m a m e j u s , n e v idea t , n e c i n t e - p 
„ I l i g a t , q u a m te r r ib i l e sit a c c è d e r e a d a l - ¡ | 
„ t a r e m e u r o , i m m u n d u s & f eda tu s : C u m j | 
„ a u t e m c o m m u n i c a t , q u a s i J u d a s , o m n i s § 
„ D c e m o n u t n t u r b a , r e v e r t i t u r a d e u m : k 
„ E t v e n e n u m est e i q u i a n u l l u m h a b e t | | 
„ g u s t u m , n e c C h a r i t a t e m . p 

? v Ecce ta les S a c e r d o t e s , a i t ipse Chr i s - | | 
„ t u s . ( R e v e l , 1 .1 . c . 4 7 . ) n o n s u n t m e i S a - g 
„ c e r d o t e s , sed ver i p r o d i t o r e s ; i p s i e n i m p 
„ m e v e n d u n t & q u a s i J u d a s p r o d u n t . E g o p 
„ c o n c i p i o p a g a n o s & J u d e o s , e t n u l los v i - g 
, ,deo eis de te r iores . H o r u m J u d i c i u m es t § 
„MALEDICTIO!.. M a l e d i r t i s int à Ccelo & | 
„ t e r r a & a b o m n i b u s c rea tu r i s , e t i a m i n - jf 
„nsa t i s quia is tce , l a u d a n t & obedi l in t D e o j | 
„ i l l i v e r o s p r e v g r i m t . ! M a l e d i c t a sit h o r a , 1 
„ q u a i n c é p i t in I b e r n o n u m q u a m finietur. g 
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I „ M a l e d i c t u m s i t f co rpus in q u o r e c i p i u n t 
„ m e quas i p u t r e d o , & s t e rqu i l i n io . 
„ P r o p t e r e a J u r o v i i n ve r i t a t e m e a , q u i a 
„ s u m Veri tas , q u o d si sic m o r i u n t u r s ine 
„ f i n e d a m n a b u n t u r ! ! . 
„ Y c e ta l ibus ! m e l i u s esset eis q u o d n u m -
„ q u a m n a t i f u e r i n t , p r o f u n d i u s e n i m ca -

d u n t in i n f e r n o , q u a m a l iqu i s a l ius . ! ! 

Ne igitur t a m t e r r ib i l em i n c u r r a -
„ m a l e d i c t i o n e m . N e v e Judicium DEI 
,,manducemus § vibamus, corporisque 
„sanguinis DEI , rei simus a p d i a m u s AU-
, , g u s . . ( t rac . 2 6 . in Joan.) p e r a m a n t e r 
„ e x h o r t 3 1 & d i c e n t e m n o b i s . Videte er-
„go ffratres mei, Panem Ccelestem spi-
„ritualiter manducate: Innocentiam ad 
„altare Domini ¡apportate: Quod ut 
„itafiat, exquirat Sacerdos c o n c i e n t i a m 
„ s u a m , & si qu id p rav i r epe re r i t , r ecese t 
„ i l l u d p e r v e r a m cordis c o n t r i t i o n e m , per 
„ s i n c e r a m c o n f e s s i o n e m , e t firmum 
„ e m e n d a t i o n i s p r o p o s i t u m . 

UNO verbo vita Sacerdotalis esse debet 
PURJ1, SANTA, et ANGELICA, non 
vaga nec OCIOSA, quia preter repre-
tiensiones JESU Cristi, D. N . Sacerdo-
tibus pigris et tepidis, et maledictiones a 
Sacra scriptura fulminatce, privantur, 

ab omni bono, et utilitate .ipsorum atque j 
aliorum. Ideoque, non solum, nullum ; 
faciunt bonum. .sed etiam scandalisant et 
disperdunt... directe contradicantes decre-
tis DEI, tam juste et eleganter ordina-
tis, ad salvandos homines.. .¿' Quid ergo 
sperabimus â simillibus Saccrdotibusl D e -
p r a e d a t i o e t m a l e d i c t i o : h e r e d i t a s c o r u m . 
F o d e r i m i s ibi ( ta les Sacerdotes) s i s te rnas 

: ve t e ra s q u a e c o n t i n e r e n o n v a l e n t a q u a m 
; ad. nihilum valent ultra nisi ut mittantur 
; foras.... Siculi ornnes enim scimus quod 
S "ficus s ine f r u c t u m a l e d i c t u m f u i t a b ipso 
ì D o m i n o , & d e p a l m i t e n o n f e r e n t e f r u c t u 
I e t i a m a r e c e t e t ! in i g n e m m i t t e t e t a r d e t . 
\ ( J o a n cp . 1 7 ) . 

I Ideoque talem et tantam exigit Domi-
Ì nus à nobis p u r i t a i e m ita ut nec m a c u l a m 
1 n e c r u g a m permittit in anima nostra, 
t c u m ve l i t n o s purificari, et ab omni in-
\ quinamento mentis et corporis, et ab om-
| ni malœ voluntatis of edit, d iens : ( L u c . 8 . 
I Si offers m u n u s t u u m ad a l t a r e e t ibi r e -
I co ra tus f u e r i s q u o d f r a t e r t u u s h a b e t a l i -
ì qu id a d v e r s u m t e & c . . . â r e l i n q u e i b i m u -
l n u s t u u m a n t e a l t a r e e t v a d e reconci l iar i : 
I e t v a d e o f fe re re , m u n u s t u u m D o m i n o , 
iì [Mat. 5 23 j A l i a s n e c g r a t u m er i t D e o , S a -

5 ö a c r a t i s s i m i Corpor i s & s a n g u i n i s t u i , u t 
ef i icaciter a b s t r a h a s Cor meum a b o m n i -



DIGNISSZMA GBSERVATIO 
Qua calculo aureo impresso, esse aeberet, 

Lt in mente indelebüis permaneret. 
E s Sanctis, et DD. yEclesite. 

' © H ! v e n e r a n d a s a e e r d o t u m dignitas 
in q u o r u m m a n i b u s F I L I U S D E I des-
sendi t , & inca rna tu r v e l u t i n utero Vir-
ginis; ¡Oh feliccs sacerdotes si sacerdo-
taliter v ixer i t i s ! [S. Agustinus-J 
A t vero miserabiliores o m n i u m eritis, si a -
ü te r fecerit is. Cruciabimini in <eter-
u u m & u l t r a . 

Sacerdos qui sine l e g i t i m a causa non 
ce lebra t , p r iva t , 1 . SS . T r i n i t a t e m laude , 
& g lor ia . 2 . Angelos let i t ia , 3 . Peccatores 
ven ia , 4 . Jus tos auxi l io . . . 5 . A n i m a b u s 
Purga tor i i refrigerio. 6 , E c c l e s i a m Christi 
benef ic io . 7 . E t ' s e ipsum r e m e d i o . ( V . Be-
da cum, aliis DD.) Idcirco a c c e d a t ad a l t a -
re u t C H R I S T U S : A s i s t a t u t A N G E L U S 
Minis t re t u t S A N C T U S . P o p u l o r u m Vo-
ta offerat ut P O N T I F E X . I n i e r p e l l a t pro 
pace u t medicetor : & pro se e x o r e t , ut ho-
moindigens... (S. Lau Justi.) 

3> liensurriKs »aou u m « 
|| tibus pigris et tepidis, et maledictiones a, 
Ff Sacra scriptura fulminato, privantur, 

gj crif icium, nec propiciabile tibi, nec aliis, 
& e x ipsis D . D . e t SS . e t Sc r ip tu rae super 

omnes male , vel in peccato offerentes. 

aac ra t i s s imi Corpor is & sangu in i s tu i , ut 
efficaciter abs t rahas Cor meum ab o m n i -

SK 
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E t n e aliquis acceda t nisi p u r a m e n t e 
& m u n d o corde: probet.. seipsum homo 
ne judiciumsibi manducet fybibat. Cor. II-

Et quamvis non possimus hic includere 
prò nunc, prceparationem missa, quia 
nec temjnis necsalutis grafia nobis comi-
tatur: aliterque maxima facilitate illam 
Misalis R. ossequi possit: Mas solumnwdo 
orationes apponimus, quce mayorem inse-
runt efficaciam, et Indulgentiarum nu-
merus, tara prò vivorum necessitatibus, 
quam prò d e fu r i c to rum suf f rag io . Qua 
numquam omittere debent ante Missam: 
idcirco mandare memoria,, precipue istas 
puree in tent ionis e t pass ion i s . Domin i . 
Sed utfructuose Sacrificium Missa, exol-
vas, prò te et aliis ne longius videaris, ob-
serva quod SU. D. D. cum R. P. Falconi, 
et V. Avila, docuerunt scilicet percurren-
di [ a n t e Mis sam] in memento, aplicandi 
primo, prò personis et Jinibus &c . juxta 
ordinerà Charitatis et justiiia &c. 
I . ° m e m e n t o mei p a r e n t u m f r a t r u m So-
r o r u m a m i c o r u m , e t i n i m i c o r u m &c. 
O m n i u m quibus fui g r a v a m e l i vel e s c a n -
d a l u m et occasio p e c a n d i &c . 
O m n i u m b e n e f a c t o r u m m e o r u m $ c . 
O .m Sace rdo tum, e t m i n i s t . m S , E c c l . <» 

1 

& 



| 0 . m i n f ide l iu ru et Hae re t i c . ^ad c o n v e r t § 
X 0 . m m i h i Comissorum i n g e n e r e e t in spe- | 
\ cie: pro'qui bus scis e t vis me debere orare . | 
| Et It a pariter pro defmetis dicens: j§ 
x memento a n i m a r u m P a r e n t u m , f r a l u m 

Ss 

Sororum &c. 

PRAXIS BREVISSIMA 
Quce deservit pro sacerdotibus ante etpost 
Missam-'actus pracipuarum virtutum, 
adorationis et gratitudinis. &c . 

Dulcissime Sa lva tor , Chr ís te J E S U , 
qui ex imia char i ta te tua nos misere per -
ditos redemis t ipre t io Sanguinis tu i : e t i n 
hu ju s amoris tui memoriam, nec n o n in 
pignus f u t u r a e glor iae , taai admirabil i 
p o t e n t i a , s a p i e n t i a , e t bonitate dedisti 
nobis in c ibum, e t p o t u m ipsum Corpus 
et S a n g u i n e m t u u m ; denique ad haec 
divina myster ia , m e vilissimum peccato-
rem in n u m e r o t u o r u m servorum [Sacer-
d o t u m j ineffabil i clementia, missericordia 
vocare d igna tus es. 

Adoro te e x toto corde, et grat ias tibi 
ago e x int imis visceribus an imae meae , 
p ro t a m immensis beneficiis tuis, e t a -
ffectus o m n i u m Electorum tibi p lacen-

g, LlKUòlvnzo <-<rcoi.<.j _ _ _ 
| tibus pigris et tepidis, et mc'edictiones a || 
I Sacra scriptura fulminata, privantur, | 
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X t i u m e t m i h i u t m e d u l l i t u s o p t o , u t in ora-
à n ibus tibi p i a c e r e possiin p rec ipue in h o c |S 
^ opere , quod f a c t u r u s s u m Sac ra t i s imum, É 
H Missae S a c r i f i c i u m . A m é n . ¡1 

DIRECTIO INTENTIONIS. 

I S A C R I F I C I U M IXCRUENTUM 
PURISSIMA F I D E ET INTENTIOXE EST 

OFFEEEXDUNM. 
- | 

| | I f O M I N E D e u s t u a i n q n a m permis ione g 
& i n t e n d o hoc m a n e q u a m m a x i m o amor is , | 
y reverentiee e t i n i e n t i o n i s a f fec tu , Sacra -
% t i s imum Missae . Sacr i f ic ium luce D. M a - | 

ges ta t i , cui soli debe tu r offerre , j u x t a i n - j | 
Ì t en t ionem t u a m , e t S u m m i Ecclesise Pas - p 
\ toris, e x n u n c i l lud tibi offero u n a cura \ 
ì omnibus Sacrif ici is tibi grat issimis, s imul - | 
| q u e p re t i um S a n g u i n i s J E S U Chrissi , | 
| | me r i t a B . Vi rg in i s , e t o m n i u m Sanc to - & 
3 r u m , to t iusque Eccles ia ; preces, laudes, 
| in u n i o n e i l l ius 'Sacrif ici i , quod Chris tus | 
| i n u l t i m a Ceena ins t i tu i t , e t in Cruce con- | 
i sumav i t , f ac tus ipse Sacerdos , e t Vieti- | 
SÌ m a , a f fec tu , e t n o m i n e e j u s d e m D o m i n i 
| nostri J E S U Chr is t i , to t iusque E c c l e s i a , | 

e x puro tui a m o r i s a c desiderio tui b e n e -
\ placi t i , s e m p e r , e t in o m n i b u s pe r f i c i en- g 
B di, e t n u n c et i n p e r p e t u i m i . A r a é n . 

« sac ra t i s s imi Corpor is & sangu in i s tu i , u t 8 
3 elficaciter a b s t r a h a s Cor meum ab o m n i - | | 



1 GREGORIUSXIII. Pon. Max. con- | 
| cessit celebranti ante Mis sam, Ora t i ones | 
• gene ra l i s in t en t ion i s qua sequntur, quin- | 

quaginta annorumrindulgentìam, 

E ? o volo ce lebr re Mis sam, e t conf ice re § 
C o r p u s , e t S a n g u i n e m D o m i n i N . J E S U | 
C h r i s t i , j u x t a r i t u m S a n c t a ; R o m a n « ^ 
Ecclesia?, ad l a u d e m et g l o r i a m o m n i p o -
ten t i s D e i , to t iusque C u r i « t r i u m p h a n t i s , | 
ad u t i l i t a t e m m e a m , tot iusque Curias mi li- | 
t an t i s p ro o m n i b u s , qui se c o m m e n d a - ^ 
v e r u n t o r a t i o n i b u s meis in g e n e r e , e t in g 
spec ie , e t p r o felici statu sanc ta ; R o m a - g 
nie Eccles ia ; . A m e n . 

G a u d i u m c u m pace , e m e n d a t i o n e m § 
vi Uè, s p a t i u m v e r « p e n i t e n t i ^ , g r a t i a m , | 
e t c o n s o l a t i o n e m Sancii Sp i r i tus , p e r s e - | 
v e r a n t i a m in bon i s operibus e t finem pe r - x 
f e c t u m t r i bua t nobis o m n i p o t e n s , e t m i - | 
ser icos D o m i n u s . A m é n . 

B R E V I S C O M M E M O R A T I O 
Sacratisimce passionis D. N. J. Christi. | 

Pro lucrandis maximis Indulgentiis §s 
ex D. Angustino, depromta. 

D E U S , qui p r o r edempt ione m u n d i | 
voluisti nasc i , circumcidi, ä J u d a e i s r e p r o - | 

tifisirawnw TTiwtif j 

I tibus pigris et tepiiis, et maledictiones á | 
1 Sacra scriptum fulminata, privantur, | ... 
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bari á J u d a prodi tore osculo t rad i , v i n c u -
lis a l l ig 'a r i , s icut a g n u s i n n o c e n s a d vic-
t i m a n ! d u c i , a t q u e conspec t ibus A n n a e , 
C a i p h a e , P i l a t i , e t H e r o d i s i n d e c e n t e r 
offerri , á fa ls is t es t ibus accusa l i , tìagelis, 
et o p p r o b r i i s v e x a r i , sput i s conspu i , spi— 
nis c o r o n a r i , co l aph i s cced i , a r u n d i n e 
pe rcu t i , f a c i e ve l a r i , ves t ibus e x u i , c ruce 
clavis a f f i g i , i n c ruce l eva r i , i n t e r l a t ro -
nes d e p u t a r i , f e l l e , e t a ce to p o t a l i , e t 
l a n c e a v u l n e r a r i . T u D o m i n e pe r h a s 
s a n c t i s s i m a s p o e n a s tuas , q u a s ego ind ig -
n u s r e c o l o , e t p e r s a n c t a m C r u c e m , e t 
M o r t e m t u a m l ibera m e á poen i s in fe r -
n i , e t p e r d u c e r e d igner i s , q u o perduxis t i 
L a t r o n e m t e c u m c r u c i f i x u m . Q u i vivis 
e t r e g n a s i n s aecu la s e c u l o r u n . A m é n . 

N O T A . — P o s t e a sequuntur in corde tuo 
Actus Fidei, Spei amoris, humilitatis, 
Contritionis et oblationis §~c. 

| Actus abnegationis sui ipsius g 
| Sf unionis cum DEO. | 
° 0 U P P L T C I T E R te rogo pe r v i r tu - § 

t e m Sanc t i s imce Pass ionis , ¿f P e r S a c r a m S 
S a c r a t i s s i m i Corporis & s a n g u i n i s t u i , u t 3 
ef f icaci ter abs t r ahas Cor meum a b o m n i - g 
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bus , vanis & lioxiis aifect ibus; N . N. qui 
g u s t u m & f ruc tum h u j u s S a c r a t i i m p e -
d iun t , u t me in t ime tibi un ia s & incorpo-
res in te, perfecte g u s t e m q u a m suavis 
sis D o m i n e rectis corde, & u n u s tecum 
eficiar spiritus, i ta u t dicere poss im, Vivo 
y a m n o n ego, vivi t , vero in m e Christus; 
Pos t vero Missam et graziar um {actionem 
cum aliqua meditatione diev, idest quod 
JESUS sit V I A , V E R I T A S PASTOR . . . & c . 

2 Cum quilibet Sacerdos sit Religiöses vel 
% alicujus confraternitatis Rosarii vcl Car-
§ meli, Le: mmineritpost Sacrum lucraìi-
H di Indu lgen t ias S t à t i o n u m , qa<e sunt pene 
g inumerabiles singulis diebus, tarn pro se, 
5 quam pro defunct is apl icabi les , p ro in ten-
§ t ione Suini Pon , s Necess i t a t ibus S. Ecc le -

sise, & c . dicen 5 . P a t e r , A v e , e t Gloria 
| P . addendo u n u m P a t e r , pro S m . P o n . 

Intra sé formare debet intentionem, 
g Iaborandi BONA F I D E e t INTENTIONE, uni-
o ce DEO placendi, ut Dominus benedicat 
•'•;• laborem manuumi suarum, et centuplum 

producat ad v i t am a e t e r n a m ; quia nisi % 
ff D o m i n u s b e n e d i x e r i t . . T e r r a n o n dabit § 
§ f r u c t u m suum: Et nisi D o m i n u s custo- g 
'4 todievit c ivi ta tem in v a n u m lavorant , £ 
^ qui cnstodiunt e a m &c. 

C O M E N D A T I O A D J E S U M . 

Quisquis se JESU commendaverit pecca-
tum vitabit omnino, aut sub brevi diluet 

per panitentiam. 

L I P L E J E S U , i n u n i o n e i l l ius, amor is S 
quo i n C r u c e Pa t r i spir i t imi c o m m e n d a s - ! 
ti, c o m m e n d o tibi sp i r i tum, e t a n i m a m i 
m e a m , a tque in sacrat iss imuni 1 v u l n u s ; 
dulcissimi cordis tui inc ludo , u t in eodein 
ab o m n i b u s inimici incidiis p r o t e g a n t u r . 
T u nost i , b o n e J E S U , e t ego satis e x -
pe r io r , , q u a m in f i rmus , e t labilis s im, 
ade.o u t n e c u n a bora sine t u a speciali 
g ra t i a i n b o n o persistere, a u t ul l i t e n t a -
t ioni e x m e resistere ptfssim, Ideo rogo 
pe r r e v e r e n t i a m union is illius, q u a H u -
m a n i t a s t u a causa glorif icationis nostree 
vene rahdce Tr in i t a t i un i tu r , u t vo lun ta -
t e m n i e a m tibi u n i r e , e t n e con t ra te in-
su rge re quea t , confor tare digner is . I n 
u n i o n e innocen t i s s imorum m e m b r o r u m 
t u o r u m c o m m e n d o tibi s ingu la m e m b r a 

j i corporis mei c u m omni motu suo ut in 
h a c d i e n o n , nisi ad l a u d e m , e t g lor iam 
t u a m , e t p rop te r a m o r e m l u u n i , n i o -
v e a n t u r . A m e n . S. Gert. 1. 5. c. 29. 



S U S P I R I U M A D J E S U M 
Quam grata sint Deo suspiria cordis, 
presertm matutiw, docuit ipse Christus 

S. Michtildem Hb. i.e. 29. 
Eleva in altum suspirium cordis. 

© H ! a m a n t i s s i m e J E S U , h o c p r i -
raura h u j u s diei susp i r ium, de f u n d o 
cordis m e i d i r igo ad te e x i n t i m i s v i ce r i -
bus m e i s , r o g a n s u t o m n e s corpor i s & 
a n i m a i m e a c t i o n e s , per t e i p s u m i n m e 
o p e r a n c a s d e m q u e dulc iss imo cordi t u o 
r e f u n d e r e , & cum perfect iss imis o p e r i b u s 
tuis , D e o P a t r i in ìaudem aternum o f f e -
re d i g n e r i s . A m e n . 

Pactum amorìs & Fidelitatis. 
C U M D E O . 

D o m i n e DEUS O m n i p o t e n s . . a m o r e & 
de des ider io laudandi , & tibi p l a c e n d i i n 
o m n i b u s m e i s , pactum i n e o t e c u m , n o n 
so lum in n u l l i s offendendi t e , & p e r f e c t e 
se rv iend i . . s ed etiam of fe rend i , & c a u s e -

s' cran'di o m n i a q u e f e c e r i m . . d i c e r e m , vel 
c o g i t a r e m , &. ordinandi o m n e s m o t u s cor-
dis m e i , & ar te r ia rum m e a r u m p u l s a t i o -
nes , c u m mell if lui* canticis A n g e l o r u m . . 
SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS Dominus 
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Deus fyc-. Pieni sunt Cceli § terra fyc.. 
E t c u m illis Q u e r u b i m , & Sera f in i FIAT 
FIAT N o m e n D . b e n e d i c t u m , in cEter -
nc im; ipsi soli h o n o r & g l o r i a i n soscula 
s c e c u l o r u m . A m é n . 
Ante orationem, aid Missam vel oficium. 

OBLATIO. 
D o m i n ò JESU in u n i o n e i l l ius D i v i n a i 
i n t e n t i o n i s & a m o r i s p u r i t a t e q u o t u ipse 
l audes D e o P a t r i persolvis t i , . b a n c tibi 
o r a t i o n e m , M i s s a m , . . v e l o i ì c ium, l i b e n -
ter of fe ro & p e r v o l v o . 

Post easdem orationes &c. O B L A T I O . 

P a r c e D o m i n e , p a r c e b u i e s e r v o t u o te-
p i d u m se rv i t i um quod e x m e p e r ä g e r e 
p o t u i , iliaci t ibi offero in u n i o n e i l l ius a r -
dent i ss imi a m o r i s cordis tu i , q u o m o r t e m 
per tu l i s t i & in d i e Ascen t i on i s , p r o nob i s 
i n Cielo D e o P a t r i p r e s e n t a s t i . A m e n . 

M O D U S O F F E R E N D I 

Lab or em efficasissimus. 
T i b i of fe ro D o m i n e m i JESU, l a b o r e m 

i s tum iu u n i o n e i n t e n t i o n i s , q u a l a b o r e m 
ins t i tu is t i , , & tu ipse p r o n o b i s m t e i r a 
l aboras t i . S u s c i p e i l lun i a d m a y o r e m 

I 

i 



hi Quolibet corporis dolore vel 
wfirmitatejdices: 

s l p H D o m i n e ! e g o s u s t i n e o hcec o m n i a 
in u n i o n e p c e n a r u m & d o l o r u m quos t u -
i p s e | i n t e r r a s u s t i n u i s t i , & of fero tibi ad 
m a y o r e m g l o r i a m t u a m , & s a l u t e m a n i -
mee®riiece d a m i h i p a t i e n t i a m & b e n e -
d i c t i o n e m u t ä te n q m q u a m ' s e p a r a r e 
v a l e a m . A m e n . 

Aspirationes affectuosa, amoris Dei 
vel Jaculatorice spiritualice-

Si fatigatus fueris de tribulationibus, 
pcenis § cerumis qua inveniunt nos nimis, 
covfortabis £f resignabis teipsum Deo: 

¡ P h r o D e n s m e n s & o m n i a ! | e g o s em-
pe r d i l i g o te s u p e r o m n i a . 
T u creast i m e te u t v i d e r e m / c u p i o disol-
v i & esse t e c u m . 
¿Quid m i h i est i n Cce lo , e t ä t e q u i d v o l u i 
s u p e r t e r r a in? D e u s cordis m e i ! F o r t i t u d o 
m e a , & p a r s m e a D e n s in e e t e r n u m ! 

O h P I E JESU f i a t v o l u n t a s t u a s i c u t in 
C c e l o , i t a i n o m n i b u s m e i s i n c e t e i n u m . 
N i h i l n i e s e p a r a b i t ü C h a r i t a t e t u a . . N a m 
t ib i a d h c e r e r e b o n u m e s t . T u es r e f u -
g i u m raeüm e t v i r t u s e t i a m in o m n i pcena 
& tr-Hjulat ione quce i n v e n i a t n i e n i m i s . 

g l o r i a m t u a m , ad s o l a t i u m a n i m a r u m 
pu rga to r i i , & in r emiss inem -pecca torum 
m e o f u m , A m e n . 

Post labor ein O E L A T I O . 
Susc ipe D o m i n e l aboren i m a n u u m m e a -
r u m ipso fine quo incep i , a d m a y o r e m 
g l o r i a m t u a m , &. p r o v e c t u m a n i m o ; m e , 
i n v i t a m o i t e rnan i ; A m e n . 

In occatione alicujus periculi vel 
tentationis, humüiterpostratus dices. 

D o m i n e prop i t ius esto m i h i pecca tor i , 
l ibera m e a b o m n i m a l o m e n t i s & cor-
poris , a d j u v a m e DEUS sal utaris m e u s , 
qu ia s ine te n ih i l possum, & g r a t i a t u a 
o m n i a v i n c a m , ne p e r m i t t a s m e s e p a r a -
re ä t e , n e p e r e a r in a ; te rmini . A m e n . 
„Sivero ex infortunio ¡aberis in aliquo 
„defechi, scito leva cor tuurn DEO sicut S. 
„Phrofeta DAVID, S. PETRUS, dicens: 
¿Quid feci? ¡Propit ius es to m i h i p e c -
catori ! T i b i soli peccabi & m a l u m c o r a m 
te feci ! mise re re mei Deus & sa lva m e ; 
Recog i t abo t ibi o m n e s defec tus m e o s , & 
conf i t ebor n o m i n i t uo in a m a r i t u d i n e 
a n i m c e mese. P e n i t e t me peccasse & cu-
pio e m m e n d a r e quoti feci c u m o m n i pe -
n i t e n t i a & a b n e g a t i o n e . 

ìiammssssi^fi^^a^M^ìs^m^i^ììs.'smt 

hcesitans & i n v e n i e t 
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HU MI LIS P R J E P A R A T I O 

ANTE P M M i f l M I I EVANGELI!. 

Veni S : H â t Ê Ê ^ * - Spirit , is. 

V . 
R . 
V . 
R . 
V . 
R . 
V . 
R . 
V . 

E m i t t e Spirit..m t u u m & c r e a b u n t u r . 
E t renovabis f ac iem terree. 
Bea tus q u e m t u erudier i s D o m i n e . 
E t de lege t u a docuer i s e u m . 
Docebo iniquos vias tuas . _ 
E t impi i ad te c o n v e r t e n t u r . 
S a n a D o m i n e v u l n e r a m e a . 
U t poss im curare a l i e n a . 
Libera m e de s a n g u i n i b u s ' Deus , g 
Deus salut is me®. 

R . & e x u l t a b i t l i n g u a m e a j u s t i t i am t u a m . | 
V." D o m i n e e x a u d i & . . R . E t c lamor . . | 

O R E M U S . I 

I S E S P Ì C E R E d i g n a r e D o m i n e J e s u - | 
Chr is te h u j u s servi tu i h u m i l i t a t e m , | 
p rompt i & p a r a t i f a ce r e , v o l u n t a t e m | 
t u a m , in o m n i b u s quee juscist i {verbis § | 
exemplis.) e t n u n c p r e c i p u é prcedicandi |> 
Evangelium o m n i c r e a t u r e ; sed c u m | 
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n ih i l s ine t e possit h u m a n a subs tan t ia , te -
c u m vero o m n i a possit: Suppl ic i ter terogo 
u t d igne r i s e d u c e r e t enebras , a n i m e m e e 
i n t e l l e c t u m i l l u m i n a r e a f e c t u m i n f l a m a -
re , l i n g u a m m e a m s i c u t labia P r o f e t e 
Isaia; p u r i f i c a r e , u t d igne & f ruc tuose 
a n u n t i e m E v a n g e l i u m t u u m , ut nonnis i 
justifias t u a s loquar & e n a r r e m un ive r sa 
mi rab i l i a t u a : u t i m p i i &obsceca t i qui in 
tenebris & i n u m b r a mortis s e d e n t , ad t e 
c o n v e r t a n t u r , peccaiores reconci l ientur , 
just i c o n f o r t e n t u r in F i d e , e t in tui a m o -
ris i g n e a c c e n d a n t u r , u t o m n e s h o m i n e s 
u t p o t e n o n vis m o r t e m pecator is sed u t 
c o n v e r t a t u r & v iva t , u t Omnes homines 
salvi fiant... quee t u a s u n t s o l u m m u d o 
queeran t , Se ad caelesiia semper a sp i ren t 
pe r t u a i n f i n i t a mer i t a , v i t e , mor t i s , & r e -
su.rrect ioais tuce; Q u i c u m p a t r e & Sp i -
r i tu S a n c t o Deus vivis & régnas in s e c a -
la s œ c u l o r u m A m e n . 
Oratio D e u s qui corda fidelium Sti Spir i . 3 

et a l i a Ora t io Respice q u e s u m u s D o -
m i n e , s u p e r h a n c f ami l i am t u a m p ro -qua 
D o m i n e nos t e r J e s u s Chris tus n o n du-
bi tavi t i n m a n i b u s tradi n o c e n t i u m . & . . . 



34 g 

P R E P A R A T I C I 

SACRAMENTI P J E N I T E N T L E 

V . Cor m u f t d u m crea in ine Deus . 
R . E t Spir i t imi r e c t u m 
V. N e projicias m e à facie t u a . 
R . & Spi .1" S . tuurn n e a u f e r a s à m e . 
J / . R e d d e mih i l e t i t i am saiutar is tui . 
R . & Spiri t i! p r inc ipa l i conf in i l a me . 
V . Docebo iniquos vias tuas . _ 
R . & impii ad te c o n v e r t e n t u r . § 
\ . L ibera m e de s a n g u i n i b u s Deus & 

Deus salut is m e e . p 
R . & e x u l t a b i t l i n g u a mea jus t i t iam tuam. | 
V . S a n a D o m i n e v u l n e r a i n e a . i 
R . Ut possitn cu ra re a l i e n a . 
V . D o m i n e e x a u d i . R . & c l a m o r . . . . I 

•fi 
O R E M U S . | 

D o m i n e S a n c t e P a t e r O m n i p o t e n s & | 
misencors D e u s qui n o n vis m o r t e m p e - É 
ca tons sed u t c o n v e r t a t u r & v iva t , e t vis | 
omnes h o m i n e s sa lvos fieri, & ad agni - ^ 
t ionem ver i ta t is v e n i r e , p rop i t ius esto | 
mih i peccatori u t poss im tibi g r a t i a s a g e -

g r e ? ( l u ' a P e r m a g n a n i miser icordiam t u a m $ 

f pio e m m e n d a r e q u o d feci c u m omni pe-
n i t e n z a & a b n e g a t i o n e . 

| _ .. | 
§ Ministrum E c l e s i e t u e , (licet m d i g u m ) $ 
I fecisti oficio sacerdota l i m u n i t u m , ad | 
| j o r a n d u m & in te rceden d u m pro p r o p u l o , | 
g q u e m D o m i n u s noster J e sus Crisius ac- » 
| quis.ivit s a n g u i n e suo; & mih i commisso jf 
| ad c o n f i t e n d u m pecca ta per Sac rame l i - j | 
| t u m p e n i t e n t i « . I deoque a d j u v a m e § 

f piissimo D. J e su u t possim i'tiud admin i s - jg 

t rare , i l la i n t e n t i o n e & a rden t i desiderio j t 
f ) quo tu ipse i (istituisti, & su perexcel lenti jg 
« n o s t r e salut is a m o r e , q u o Beatis A p o s - ¡ | 
4 tolis & succesoribus e o r u m admin i s t r a r e fe1 

| insisti ad gloriarl i Dei Pa t r i s & s a l u t e m $ 
| gener is h u m a n i . Sed u t cìigne & f r u c t u o - jg 
| j se id f a c i a m , sicut tu vis, suscipe orat io- f 
« nera m é a m q u a m h u m i l i corde, e f f u n d o , tò 
% Spir i tus Sanci g ra f i a i l l u m i n a , car i ta te jf 
| j i n f i a m m a , s e n s u s m e o s pur i f ica , e t l iberà f 
| cor m e u m ab o m n i b u s vanis perversis &. | 

a l ienis , maqu ina t ion ibus , ita Ut n ih i l pos- jg 
| i t nequ i t i a D i a b o l i c e fraudis con t r a i n - j | 
| j o c e n t i a m m e a m , et finem sacri min i s t e - j | 
| rii, sed, i ta v a l e a m i l lud perf icere & jg 
« sant i f icare s ine ul!a pe r tu rba t ione & » 
I ; ofens ioné , ut. j u x t a b e n e p l a c i t u m | 
| t turni r a l e a t & prosit . .mihi, & omnibus , jg 

quibus i l lud , ap l i cave r im , u t spiri tu c o n - jg 
« punc t ion i s contus i f r a n g a n t l aqueos Dia - I 

hmitans & inven ie t 



n o s quas i Minisi, ' ' ' - , » 

boli , & m u n d i i l l e c e b r a s qui: ¡s modo, » 
adstr ict i t e n e n t u r , u t c o r d e contrito k & 
h u m i t i a t o c i to ad te c o n v e r t a n t u r . . . . . | 
firmiter & fideliter t e s e m p e r deserviant, | 
& á te , n u m q u a m s e p a r a t i vaìeant , per 
in f in i t a specula s t e c u l o r u n i . A m e n , », 

V . D i v i n i m i a u x i l i u m manca t s en i - | 
p e r n o b i s c u m . A m e n . 

P O S T C O N F E S S I O N E M A U D I 3 N D A M % 

DE STUDIO SCIENTI ARUM A 

I ^ O M I N E Jesu Christe F i l i Dei vivi I 
^ s i icipe h o c m i n i s t e r i u m obseq^ii m e i , in 
« u n i o n e i l l ius amor i s q u o B e a t o P e t r u m jg 
« M a r i a n i M a g d a l e n a m , & al ios peccatores | 
l i a d te c o n f u g i e n t e s , abso lv is t i . E t quid- » 
| q u i d in h u j u s S a c c r a m e n t i adminis t rado- | 
¡ | n o , n e g n g e n t e r v e l m i n u s digoe del iqui , jg 
| t u ipse s ù p p l e r e & sa notif icare digneris | 
¡1 & o m n e s isti fidelis qu i m o d o coafesi sun t , % 
| S S m o . C o r d i t u o c o m m e n d o , ut i n bo- jg 
| n i s p roposs i t i s p e r s e v e r a n t e s , eos semper jg 
I cus tod ias , á res ;d iva preserves , atqúe post g 
I h u j u s vitee m i s e r i a m , ad gaudi* (Eterna | 
| j p e r d u c a s . A m e n . •§> 

p io e m m e n d a r e q u o d f e c i cum s a n i p e 
n i t e u t i a & a b n e g a t o n e . 



nos quasi Mvnàsi&ì o. 

| | 
A ANTE STCDIDM DTI POTES ORATION E ILLA J 

| quam Dr. Angelicas suo studio § 
É pi'ttmittebai. k 
& «¡^ s 
2 C R E A T O R ineffabbil is qui de thesau- * 
g n s s a p e n t e , (res A n g e l o r u m Hiera r - £ 
V quias n i Ce le s t i E m p i r e o o rd inas t i , . a t - ? 
| que e legant iss ime par tes Universi distri- à 

• % buisti: f u m q u a m qui ve ins fons lumi - | 
à 11!S ' & sap ien t i® diceris; a tque supere - j 
f m , I l u s

r P ' - nc ip ium; humi l i t e r supl ico te § 
I n t l n ' U Q d e r e d igne r i s super i n t e l l e c - • 
É t u s t enebras , tuo ; r ad ium c l a r i - f 
| tatis, dupl ices , in" qu ibus n a t u s sum, g 
| removens t enebras , peccat i ]m 

scil icet & ^ 
& i g n o r a n t i a m . E t qui j i n g u a s i n f a n _ A 
J t l l 1 5 f a c i s esse d icer tas , l i n s u a m m e a m à 
| erudias a t q u e m labi is meis , g r a t i a m I 
f f u ® benedict ionis i n f n n d a s . D a m i h i 1 
& intel l igendi a c u m e n , r e t i nend i c a p a - 1 
| cita tern, i n t e r p r e t a n d i . sub t i l i t a t em, ad - ? 
I d i s c e n d i ^ c i l i t a t e n i ; l oquend i g r a t i a m k 
g copiosam: m g r e s s u m i n s t r u a s , p r o g r e s u m 4 
| d ingas , 4" egressum c o m p l e o s , i n bene - § 
Ù P l a c i t 0 t u o > a t utili t a t e tii m e a m , S> f r a - 1 

t rum m e o r u m . . . P e r C h r i s . D . N . A m e n . I 

| J 
< ÌV> -CSI--. I - Q M ^ i ^ ^ ^ f r 

É 3 9 4 «1» 

^ In ipso studio poteris aliquoties mentem 
I ad D E U M elevare. «T 

è Sed ut serio Perséveres & profund ius I 
| pene t r a re possis, si obscurius al iquid con- 1 
T t igeri t & clariori l u m i n é tibi enuc l ée t ad ? 
| flagitadum D . Opera ad imi ta t ionem sub- à 
j tilis Doc. Scoti . Ange l i c i . & M a g . Augus - f 
4 tini s u p p l e x iìexis g e n i b u s pet ies Oh! A 
T} Deus meus omnia! Noverivi te no- ® 
A rnerim me: Sero teamabi sero te cognobi . T 
1 Da m i h i sc ien t i am, ad comoscendum § 
| mirabilia de lege tua. Sci am. Jesum, f 
p /lune mihi Crucifixum.. 
_f Vias tuas Domine demonstra mihi. |» 
® k' semitas tuas édoce ine. ? 
|| Beatus quem tu eriMeris Domine, É 
f Sj de lege tua docueris eum. • y 
à Aut cum Salomone qui as idue pos tu - ,4 

l aba t (cap. 9). Da mihii sedium tua-.. 
A rum assistricem Sapientiam: vel cum D. J 
È B o n a v e n t u r a , Illumina me STELLA Ma- | 
J m$rClarifica me- V. (ALARISSIMA. . 
É A u t cura ipsa Ecc les ia , Sedes Sapien- À 

tia ora pro nobis. Il 
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Ergo nonmirandum pro certo est, qua- ^ 
«g re permulii nunmquart redpiant, quod É 
¥ netiunt, ex ipsa Î)omini ratione quam, Uli J 
|| spie dubio deberent cognóscere: quomodo g 
' I ergo invenien? Discrepantes, m e r i t i e t f 
É g r a t i a e ratione'? Qui enim ita pretendit à 

aut vult tentare D e m n , aut imposibilia |» 
J querit... Quia sciendum est: q u ö d n o n ^ 
â in t rob i t S a p i e n t i a in malebolam animam-, g 
f nec in corpore, subdito peccato [SP- J 
à Postulemus ergo asidue ut debemus, et % 
A accipiemus. [Jacobi Ep. l . ] vene.runt mihi ^ 
•gf omnia bona pariter cumea [Cap.i v.n j $ 
J idest abundantia omnium bonorum e t g 
è virtutum &c . f pi î 
i — è 
I A N T E P R O P R I A M C O F E S S Î O N E M | 
I ORATIO. À 

M Deus propitius esto mihi pecatori. 
I J î J S t / Fili David miserere mei. | 
g bigressurus confessionale, dices : ^ 

E c c e D o m i n e , ego v i l i s p e c c a t o r , 
| | p a u p e r , m a l u s , e t i n d i g n a s v e n i o a d te J 
^ s u p e r f l u e n t e m a b y s s u m p i e t a t i s , u t l a -
À ve r a b o m i n i m a c u l a , et m u n d e r a b o m n i 
® p e c c a t o . A m é n . ^ 

è 4 0 á 

h 

n> 

f 

P O S T S T U D I U M O R A T I O . 
Susc ipe D o m i n e h u j u s c e studii l a b o - Ü 

^ r e m , ipso fine amor i s tu i q u o incep i e t j 
| o b t u l i , D i g n a r e bened ice re et pe r f i ce re | 
f i l i u m , u t m e l i u s deserv ia t ad g l o r i a m f 

Ét u a m , u t i l i t a t e m m e a m , e t p r o x i m i s a - k 
^ l u t e n r A m é n . 

£ uSi vero studium. est Sacrce Scripture. 

?"Sac.m Canonum frc. ad prcecdicandum, ® 
. uvel ad docendum d ices , 

i G R A T I A S ago tibi O m n p o t e n s a;ter- § 
^ n e D e u s , q u i a abscondisdi hcec á S a p i e n - f 
.4 t ibus; et p ruden t ibus nobis ique revelas t i f 
® in b e n e p l á c i t o tuo; i n f u n d e g r a t i a m , e t | 

v i r t u t e m , a d e n a r r a d t m i mi rab i l i a d e le - ¥ 

6 g e t u a , e t d o c e n d u m in iquos , vias t u a s , ^ 
© u t impi i e t heeretici a d te c o n v e r t a n t u r , | 
7 a u t c o n f u n d a n t u r et o m n i s spi r i tus l a u d e t 4 
I e t b e n e d i c a t té in c e t e r n u m . A m é n . | 
f Si vero non recipis quod asidue' pestu- Y 

lastiresignabisteipsicm DEO sicuit Sane- ¡» 
ti fecerunt, quiaforsitan non cónvenit ti- ^ 

¿ bivel quia male petiisti, idest prava con- A 
p citientia vel sine ulla dispositione, condi- ® 

Hone et humilitate, et h cec est ratio, quia ^ 
non recepisti quod aliauoties petiisti, ut § 
ipse Dominas ait. [Mats. 20J eo quod ma- j 

<g le petatis. á 



e nos quas i Ministri Pastores fy vigiles to- 1 
| t i u s d o m u s suse? ¿Quis non t imebif? e t n o n g 
g dico m o r t e m sed illud quod post m o r t e m f 
J [ait Jlpostolus] tremendum Deijudicium, | 

et si in v i r id i l i gno hoc fit, i n arido quid f 
| fiet? Vte n o b i s ffr. m e i ¡Ve nobis! e t n o n 4 
I d icam si r d a x a t i & scandalosi sed t a n - 9 
« t u r a si tepidi & otiosi ut a i t Spi. Sanctus J 
.( tepidus es incipiam te vomere. & si i 
| e t i am mala ; conditionis? ¿Quid d icemus ? 
f ad illius libri e te rn i l ec t ionem, i n q u o to- | | 
A t u m con ti n e tur? p e r q u e m ipse J u d e x qui § 
^ sc ru ta i corda et renes , a r g n a t nos de À 
® secret is . . d e abscondit is? . . ¿Quid r e s p o n - I 
| d e b i m u s a d i l lud Redderationem villica- J 
«p tionis tuee? & s i v o l u m u s nos excusa re ci- % 
l to a u d i e m u s tuo te ore judico serve ne- S 
® quarn. Redde rationem.. sciebas e n i m quid ? 
< f a c i e n d u m e ra t . A h ! f r a t r es mei di- | 
| lentissimi q u o ibimus? quem ape l lab imus? ? 
^ ibi eri t fletus & aflictio spiritus! ^ 
à V i g i l e m u s ad p o r t a m ruinse n o s t r a . . . | 
fp qu i a p e r i c u l u m ades t : quia non mul t i sa- a 
A picntes £f prudentes prò seipsis, . . . sed | | 
g m u l t i s tu l t i . . . u t l eg imus & v idemus a - ? 
| d h u c , . . stultorum infinitus tot numerus & 
Sì m e m o r e m u r ergo & cerio med i t emus , . . . f 
f l Quid proderit nobis lucrare magnum J; 

g T O T î û S VITJB " S Â C 3 R D 0 T A L I S . 
ç Sacerdotes qui accédant ad Dominum 
M santificentur ne percutiat eos. [Exod. 19. 

m a s y c l amores se o n e c í a á su E t e r n o 
| j P a d r e po r l a sa lud del i n u n d o , así d e b e 



• ^ ^ m m m m v ^ m m v ^ m wemms 
I . . . 4 4 I 

ft nomen, ve l mundum.. & c ' ì v i t i a s sacrili f | 
v anima v e r o nostra damnetur? V a n i t a s & 

cur r i l , t hesaurus e v a n u i t ; O m n i a d e t r i - U 
& m e u t r a p a t i u n t u r , & t r a n s e n n i quas i f u - g 
g m u s . . . & flos ag r i q u a cito marcess i t . . | 
$ Universa, Vanitas fif aflidio spiri tus. $ 
% ECLES. I. v . 4 4 . J D ice t i s forsan quid f a - j | 
% ciemus?.. Vigilate quia necitis h o r a m . "4 
$ D u r a t e m p u s h a b e m u s o p e r e m u r b o n u m ¡¡) 
g v i r tu t i s . . . v e n i e t n o x in qua n e m o p o t è - 'à 
^ rit o p e r a l i ( J o a n 9 . ) T h e s s a u r i s e m u s e r g o H 
»fi T h e s s a u r u m in c e l o : u b i , nec e r u g o n e c « 

t i n e a , demoli t i l i ' ; n e c f u r e s e f o d i u n t n e c | | 
% f u r a n t u r . [Mat 6 . 1 9 . ] P r o c u r e m u s e r g o p» 
•g e n m e n d a r e i n m e l i u s , q u o d i g n o r a n t e r & j | 

s t u p i d e g e s i m u s n e f o r t e prceocupat i die i l 
mor t i s q u e r a m u s s p a t i u m correct ionis , iff 

& i n v e n i r e n o n p o t e r i m u s ! (Joe l c. 12 . ) | 
jp S e m p e r e n i m t i m e r e d e b e m u s n e c u m i§ 
É ali is p r e e d i c a v e r i m u s , m o n u e r i m u s &c . if 

nos ipsi r ep rob i e f i c i a m u r ; qu ia si unius II 
?t animai rationem reddituri sumus, ¿quid § 
$ er i t nob i s p r o t a n t i s s u b humer i s n o s -
i> tris? Si D o m i n u s f i ev i t super J e r u s a l e m § 
s idest s u p e r p e c c a t a . . & l a m v n t a t u s est de $ 

s canda l i s , Vce mundo à se andatisi.. & *é 
S p r e c i p u e Vce illi per quem scandalum ti 
f» venit. ¿Qu id e r i t p r o scandal i s sace rdo- % 

xxì&yx « a * « i zm&ìmmwmi a 

| nobis! si ultionis e s D e u s in o m n i b u s f 
f h o m m i b u s q u a n t o m a j i s in nobis qui feci t f 

| 4 5 ^ 1 -

tum'? ¡Oh tfrs. me i ! j q u a m h o r r e n d u m H 
l'i e r i t inc idere i n m a n i b u s Dei v ivent i s?! 

R e c o r d e m u r e rgo s e m p e r & u b i q u e . . . . g 
Q u o d Sancta, sknete tractanda sunt. & $ 

è Q u e si t v o l u n t a s De i P a tris nostr i san-
sp tificatio nostra,... & q u i d e m s t u d e n d i 
y p e r f e c t i o n e m u t d ic i t . Estote per fedi sicut §> 
3. Pater vester ccelestis.. I d e o q u e c u r a r e a l ie -
s | n a m e x e o q u o d a i t . . Non sibi soli vivere g 
|| sed t j aliisproficere. Q u i a a l i t e r . . Talis g 
j| populus, qualis erit Sacerdos. Necessa-

rium nobis es t s e m p e r i n m e n t e r n h a b e r e , | j 
y Consilia sa lva to r i s N . JESUscieb&t e n i m « 
| i - o m n e s necess i t a t e s nos t ras , & ideo r e p e t e - & 

b a t . . . petite 4' accipietis. (Joan c. 1 7 . ) § 
e t a l ib i . . . Oportet semper orare. & n u r a - p 

H q u a m de f i ce r e . . n o n s o l u m qu ia Oratio 'È 
% (st c u y u s l i b e t ma l i r e m e d i u m ut ait... H 

Jacobi, c. 5 . ) Oratio—Fidei salvabit in- g 
firmum, sed e t i a m q u i a p r e s e r v a i , à m o r - | ( 

| | t e . . . meditare novisima tua in eternum U 
ù non, pecabis. & a n n o s e t e r n o s i n m e n - è 
| t é m h a b u i [Sa& 76 . J | 
p ".Vive tali modo ut in morte vellestevi-
j| xisse, (S. Agus. de Doc.) [S. Greg. lib. 
j | moral.) M e m o r esto tu i ips ius C m e . f r . 

& pos tea m e i g r a t u i t e hsec u» i • . f e ren t i s . 

i &>. J . Jé>a J-. 

jg m a s y c i a m o r e s se orrecla a su E t e r n o l ì 
| P a d r e po r l a s a l u d del m u n d o , ast d e b e | j 
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DISPOSICIONES PARA CELEBRAR: | 

Qui timent Deum prœparabunt corda 
s a a , et inconspe;tu ejus sanctificabunt 

animas sans [Eccli. 2 . ] 

A R A celebrar d i g n a m e n t e se re-
quieren tres cosas ̂ ¡ m a ANTES, otra en 
e l A C T O , y o t r a DESPÜES: A N T E S e s l a 
prepa rac ión , que se distingue e n próx i -

... m a y en remota . La r e m o t a ó hab i tua l 
i l 'consiste en la pureza y san t idad d é vida 
S; qge ha de t ener todo Sacerdote , la cual 
¿ | h a de ser t a l , que todas sus acciones sean 
$ u n a c o n t i n u a disposición para celebrar 
¡ | d i g n a m e n t e , y esta es la p repa rac ión 
$ p r inc ipa l . 

y L a preparación próxima consiste en 
^ la p u r e z a de conciencia, en la pu reza 

de in tenc ión y en ejercitarse en la ora- É 
£ cion y actos de virtudes. 

* . "i* 
Pureza de conciencia. 

L a p r imera disposición es la p u r e z a de % 
conc ienc ia , y así, astes de l l ega r se a l 

^ a l ta r , debe probarse á sí misino como dice $ 
£Í; el Após to l , y purificarse de todo pecado . 
| ¡ Y no le basta al sacerdote u n a p u r e z a ¡ | 
¡S c o m ú n , e x e n t a solo de pecados mor ta les ; $ 
¡ | su oficio es de suma sant idad y pe r fec - j j 
vmmimmmmmm 

1 a 
f . -¿••i 
£ 
I 
i íí. $ 

I nobis! si üJtíonis ta Detis in o m n i b u s f 
$ hominibuaquantOEis j i s in nobis qui fecit f 

cion., y así es necesar io , p a r a que reciba 
la a b u n d a n c i a de g rac ias de este divino 
S a c r a m e n t o , q u e v a y a l impio , en c u a n t o 
sea posible, de pecados venia les , pr inci-
p a l m e n t e de l iberados . 

E s t a p u r e z a d e conc ienc ia la adquir i rá 
hac iendo e x a m e n de conc ienc ia tocios los 
dias, rep i t i endo los actos de contr ic ión, y 
confesándose con f r e c u e n c i a , todas las 

¿¡ s emanas , ó - a n t e s si tuviese neces idad. 

Pureza de intención. 
A d e m a s de la p u r e z a de conciencia 

se requiere la p u r e z a de i n t e n c i ó n . E l 
oficio del S a c e r d o t e , dice el "v. Avi la , es 
orar y sacrif icar , y así , de tal modo, debe 
purif icar su i n t e n c i ó n , q u e n o v a y a á ce-
lebrar por cos tumbre , , ni por vanag lo r i a , 
ni por Ínteres, n i p o r a l g ú n otro fin t e r -
r eno , sino c o n s i d e r a n d o - q u e va á ser un 
mediador e n t r e e l cielo y la t i e r ra , pa r a 
ofrecer á Dios los votos y oraciones de 
los hombres y a l c a n z a r las bendiciones 
de Dios . A c u é r d e s e q u e en el a l ta r es-
tá r ep re sen tando á Jesucr is to en el Ca l -
vario; y- así c o m o el Señor pues to en la 
c ruz , d e r r a m a n d o su s a n g r e , con lágri-
m a s y c lamores se of rec ía á su E t e r n o 
P a d r e por l a s a l u d del i n u n d o , así d e b e 



1 j s ^ | 
4 ofrecerle p id iendo el perdón pa ra los pe- i 

cadores, la pe r severanc ia para los justos, 
el a l ivio p a r a la¡s' a l m a s del Purgator io Ú 

1« y el remedio p a r a todas las necesidades. § 
•s " 'i 
í? Oraciones y actos de virtudes. 
S¿ S u p u e s t a la p u r e z a d e conciencia y de Já 
jK in tenc ión , es necesa r io a d e m a s tomarse % 
| el debido t i e m p o p a r a ejerci tarse en la 1 

oracion y m e d i t a c i ó n , y en actos de vir- | 
g tudes. p r i n c i p a l m e n t e de F é s l m m i l d a d y $ 
s reverencia , a m o r y deseo, &c. . | 

¿Cuán to t i e m p o se e m p l e a r á en la pre- g 
í : paracion? E s t o será s e g ú n la devocion | 
| de cada u n o , po rque así como el que va | 
g á la f u e n t e , c u a n t o m a y o r vasija lleve | 
é cojera mas a g u a ; del m i s m o modo, el 's 
| q u e vaya con m a y o r p repa rac ión recibí- I 
| rá mas g r ac i a . E l V . A v i l a decia á u n | 
y sacerdote, q u e deb i a p r e p a r a r s e con hora § 
| y media de o r ac ion m e n t a l antes de la § 

É Misa; pero á lo menos media hora de con- | 
| sideración, d ice S . A l f o n s o Ligor io: por- | 
| que de todo e l t i e m p o de nues t ra vida, | 
§f ¿donde h a b r á o t ro m a s bien empleado % 
jg que en p r e p a r a r n o s p a r a ser d igna mora- li 
| da del Señor? | 
» S 
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ACTO DE C E L E B R A R . 

t | E n el ac to de celebrar se requiere la 
devocion ac tua l , la cual consiste e n la 

& a tenc ión y r eve renc ia . 

U Atención. a; 
A u n q u e el sacerdote tuviese t a n t a p u - £ 

reza c o m o u n á n g e l , dice e l P . M o l i n a , í;;| 
si ce lebra sin a t e n c i ó n , no celebrará dig-
ñ á m e n t e . L a a tenc ión p u e d e ser, ó á lo 
ma te r i a l d e las pa l ab ra s y ce remonias , ó $ 

' é al sent ido de ellas, ó á Dios á qu ien se |¿ 
| | d i r i j en . p 
l¿ ¿Cuál a t e n c i ó n es me jo r y m a s nece- ::: 
<é saria? U n a v o t r a es necesar ia : la p r i -

m e r a es necesar ia , porque no se p u e d e ^ 
fa l t a r á la in tegr idad de las pa labras y é 

?í i-.eremonias sin ped ido ; la s e g u n d a es p 
i g u a l m e n t e necesar ia , p o / q u e . las p a l a -

é bras solas sin espí r i tu , sería u n puro m e - y 
can i smo de m u y poco valor d e l a n t e de 

12 Dios, po rque el hacer ma l las ce remonias ~ 
y es casi t a n m a l o como no hacer las . Mas ••! 

como n o todos p u e d e n e n t e n d e r d s e n -
5¡í tido en todas el las , se h a de procurar la | | 
% tercera, es decir , considerar q u e es tamos í | 

' e n la p resenc ia de Dios diciendo ó ha - v*¿ 

;*» d e u d o aque l l as cosas pa ra honra r á su *g 
mages tad sobe rana . 



Po ique desengáñense los q u e ponen Ú 
ve in te minutos , que ,hagan ia p rueba | ' 
s en tados en u n a silla con el re lox en la ¿ 
m a n o , y verán que solo para leer y pro- ':: 
nunc i a r Jo q u e se dice eu u n a misa co- £ 
m u n , neces i tan 15 ó 16 m i n u t o s . Con J 
que pa ra las ce remonias y pausas ¿qué t 
e s lo que queda? cua t ro m i n u t o s . A b o - M 
ra es menes ter que sepan q u e h a y q u e I 
hacer m a s de cien acciones q u e t ienen 2 
correspondencia con las pa labras , m a s J 
de veinte pausas , catorce idas y vuel tas 8 
á los ángulos dei a l t a r , es deci r , m a s de I 
ciento c u a r e n t a y cua t ro acciones , v ¥ 
ademas los dos M e m e n t o s , e l o jear el % 
misal , efe. ¿Y qué se puede h a c e r bien | 
todo esto con aten'cion y devociou en $ 
cua t ro minutos? ¿ Q u i é n lo creerá? Ni V 
los mismos que lo dicen lo c r ee r án si re- f 
l lex ionan en e l lo . & 

-» j i . — V 
N a d a diremos de los a tropel ¡adores de | i 

misas de un cuar to de hora , s i n o q u e su ? 
misa es u n . . . pues q u e S . A . Ligor io y f 
otros A A . los hacen reos de p e c a d o m o r - ¿ 
tal ; á no ser que los escuse la i g n o r a n c i a . . | 

or eseusable esta ^ 
el hombre, dice 

1 ue hace la obra de Dios con | 

I 
1 

5 1 | 
ss 

negligencia. ¿Y sobre, q u i é n caerá es ta 
ter r ib le ma ld i c ión mas p r i n c i p a l m e n t e 
que sobre los p r o f a n a d o r e s de! t r e m e n d o 
Sacrificio? 

Se 

f¡» 
a 

si 
l-t. 

Quienes sanios que generalmente fal-
tan en el modo de celebrar. 

1." Unos son aque l los que1 por f a l t a k 
de capacidad e s t á n e n u n a c o m p l e t a ig- £ 
noranc ia del l a t i n y las rúbr icas: estos | | 
t o m a r á n el decir Misa po r oficio pa ra vi- & 
vir y n a d a m a s . D é estos dice el V . 
Av i l a q u e n o s a b e qu i en p e c a m a s , si g 
ellos, ó los p re l ados q u e los o r d e n a r o n . 

2." Otros h a y por e l con t ra r io , q u e X 
son instruidos y acaso const i tu idos en 
d ign idad , pero q u e por n o f o r m a r el de-
bido concepto d e lo q u e es la Misa , se & 
desdeñan en a p r e n d e r las rúbricas , y a u n •», 
de celebrar con f r e c u e n c i a , c r e y e n d o q u e 
se r eba jan en e s to , y q u e e m p l e a r á n me-
jor e! t i empo e n otros a sun tos ó estudios & 
m a s e levados . -

3 . " N o f a l t an t a m p o c o qu ienes , p e n - £ 
sando q u ; ' e l ce leb ra r b i en consiste ún i - £ 
c a m e n t e en la l i m p i e z a d e conc ienc ia , 
p o n e n todo, s i r c o n a t o e n reconcil iarse _ 
muchas veces y d e s c u i d a n todo lo demás . jg 



| i> | 

x 4.° lía}- t ambién m u c h o s q u e , po r no £ 
v- haber puesto a t enc ión en corre j i r los de- | 
v í e c t o s <3lIi' SR a d q u i e r e n ni p r inc ip io , si-
,s g u e n con ellos t oda su vida . ' | 
v ^ o.» F i n a l m e n t e h a y otros me ro s ru- ^ 
v j ' i iquistas, m u y a tados á lo m a t e r i a l de | 

las rúbricas, pe ro como si f u e r a n sacris- % 
v tañes , sin p rocu ra r saber n a d a de l .espíri- fe 
:y t u v significado d e e l l a s . | 

\ Cuáles son las causas de atropello,- la \ 
\ Santa Misa. 
\ ( ' u .tro señala el P . C a l a t a y u d . {Ejerció \ 

de Sacerd... doc t r . 9 § 4 . ) ' " ¿ 
x L a I.* es la f a l t a d e cons ide rac ión , ^ 
i P i , t í S si S í ; cons iderase lo q u e s e va á h 
X hacer en la Misa , bas tar ía p a r a hacer x 
v t e m b l a r . -S 
V 2. a es la fa l ta d e fé v iva , p u e s una ~ 

f é lánguida y m o r i b u n d a a p e n a s a l u m - \ 
V hra ¡>ara hacer u n a acción t a n t r e m e n d a . £ 
X 3.* es t e n e r e l á n i m o o c u p a d o . f | 
l ] en a lgún otro" n e g o c i o qt ie abso rba la X 
% a t enc ión . Sj 
NT r V 
O L a 4.a nace ríe ir á ce lebrar po r eos- j¡§ 

lumbre ó por o t ros fines, s in p r év i a dis— | 
¿ posicion pa ra r eco j e r el c o r a z ó n . 
\ Par.-i r e m e d i a r es tos n ia les , o igamos ñ 
v todos io que d ice el V . Av i l a , que el I 

: t a l ; á n o ser q u e los escuse iu i g n o ran c i a . , -g 
¿Pero qu ién p o d r á d a r po r escusable esta f 
ignorancia? Maldito sea el hombre, dice tf 

4 (•' P rofe ta , que hace la obra de Dios con | 

1 

K 
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oficio del sacerdote es e ra r y sacr if icar , y 
q u e estas dos cosas v a n s i empre i un tas ; 
y así es impos ib le sacrif icar bien si no va 
a c o m p a ñ a d o e l sarif icio de la o rac ion y 
consideración. 

Reverencia. 
L a reverenc ia es u n t emor respetuoso 

y san to , nac ido d e considerar la g r a n d e -
za de Dios, y n u e s t r a p é q u e ñ é z é indig-
nidad p a r a rec ib i r le . E s t a reverencia 
va j u n t a con la a t e n c i ó n , y es h i j a de la 
cons iderac ión, la c u a l produce estos dos 
s en t imien tos e n e l a l m a , q u e son h u m i l -
dad y a m o r . Y así dice el P . M o l i n a , 
q u e todos los a fec tos p a r a ce lebrar b ien , 
se r educen á dos , q u e son como la raiz 
de los d e m á s : 1 ? t emor y reverencia á 
la mages tad de Dios : 2 ? a m o r y c o n -
fianza en su b o n d a d y misericordia^ 

A l g u n o s p r e g u n t a n , dice el V . Av i l a , 
¿cuál será m e j o r disposición p a r a cele-
brar , si el t emor ó e l amor? A lo cual 
respdncle, que c a d a u n o s iga aque l lo que 
m a s le a p r o v e c h e , pe ro q u e lo me jo r es 
q u e estos dos a f ec to s a n d e n juntos , l l e -
vando u n a p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d y re-
verenc ia á l a m a g e s t a d d iv ina y u n g r a n -
de a m o r á su b o n d a d in f in i t a , con u n a 

3» 

I | ~ Misa! 
jf P r e g u n t a es es ta que n o se p u e d e h a . 
S cer sin rubor . Inc re íb le parecer ía q u e $ 
k 
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| g r a n conf ianza en su misericordia, que, 1 
| mas que en n i n g u n a de sus obras, res- | 
| p landece en este s ac ramen to de amor, it 

¿Cómo se adquirirá la a tención y la £ 
| reverencia? P a r a t ener a tención es ne- * 
| cesario: 1 ? T e n e r bieri sabido lo que g 
| per tenece al santo Sacrificio y las sagra- x 
| das ceremonias, no solo lo mater ia l , sino J 
X también el s ignificado de ellas; 2 . ° an- | 
| tes de ir á celebrar leer despacio la Misa | 
| del dia: 3 . ° E s t a r recojidos sin tratar | 
sg de asuntos ni cosas agenas , pa ra no (lis- | 
| traerse an tes de la Misa , ni hablando en S 
|¡j la sacristía. 

\ P a r a tener reverencia se e jerc i tará por 1 
U lo menos med ia ho ra a n t e s según hemos | 
| | d icho, en la oración y medi tac ión . 
K ^ D E S P U E S D E C E L E B R A R . \ 

1 Despues de l a celebración se sigue la £ 
X acción de g rac ias , p a r a corresponder al | 
X; Señor por el beneficio recibido, y para | 
v recibir mas c o p i o s a m e n t e los f rutos de £ 
^ este s ac r amen to , pues como dice el V. | 

Avila , Dios d a g rac i a por gracias. Este | 
X t iem|)o en q u e Jesucr is to está dentro de 
\ nuestro pecho es el m a s precioso de núes- | 
x tra vida, y así n o debemos desperdiciar | 
i | un m o m e n t o . § 

""> " «WOV.OVMOO >u igijuinucía'.. ai 
¿ P e r o q ^ é n p o d r á da r po r escusable esta | 
ignorancia'? Maldito sea el hombre, dice <§ 

4 ¿ P r o n t a , que hace la obra de Dios con g 

| ¿Cuán to t i empo se h a de e m p l e a r en 
I | dar gracias? 
I L a acción de gracias no debería t e r -
1 minarse sino con el dia, dice S . Alfonso 
3 de Ligorio; e l V . Avi l a se de t ema dos ho-
I ras, no será m u c h o , pues que el Sacerdote 
1 se esté con Jesucr is to una hora despues de 
S la Misa: á lo menos media hora, prosigue 
I el San to , á lo m e n o s u n cuarto de hora . 
1 Pero ¡ah! es demasiado poco u n cua r -
S to de hora ; e l sacerdote no h a nacido 
| para sí, dice S . Ambrosio , sino pa ra 
Ü Dios; ¿pues con qu ien h a d e emplea r m e -
1 jor las horas de su vida que con Jesu -
v; cristo cuando le t i e n e cerca de s í . . . den-
I tro de su pecho? . . . ¡Qué desgracia! ¡Qué 
II desorden! ver t an tos sacerdotes que a c a -
| bada la Misa . rezada ó mascul lada , e n -
te ¡re dientes cualquier oracion, a l ins tan te 
| se ponen á pa r l a r en la sacristía de cosas 
vi inútiles ó de negocios del inundo , o se 
| sa len de la iglesia, l levando por las ca-
1 lies á Jesucristo, que está todavía en su 
| pecho con las especies sacraménta les . . . . , 
$ ; Cuánto tiempo se ha de emplear en la l 

i M i s a ? , , ¡ S P r e g u n t a es es ta que no se puede l ia . > 

I cer sin rubor. Incre íble parecer ía q u e ¡ 

M 

Ü 



| p a r a el ac to m a s g r a n de de la re l ig ión, se $ 
| h a y a de r e s g a t e a r e l t i empo hasta por I 
g minutos . P e r o y a que por desgracia ve- I 
| mos todos los d i a s e l t r emendo sacrificio f 
« tan i n d i g n a m e n t e t ra tado por el a f a n de | 
¿ acabar p r o n t o , s o b r e lo cual h a n de dar ? 
í cuen ta á Dios, n o solo los que lo hacen, 1 
« sino los P re l ados q ü e lo to le ran , digo que | 
g si las cosas s a n t a s h a n de ser tratadas » 
% s a n t a m e n t e , y c o n s u l t a m o s á los Santos . I 

veremos q u e u n S . P e d r o A l c á n t a r a , S. § 
J g n a c i ó , S . F e l i p e N e r i , S. Francisco de Í 

cj; Sales, S . A l f o n s o L igo r io , ¿re., n o acer-
| t aban á a p a r t a r s e d e l a l tar ; el P . Mol ina » 
4 no t iene p o r j j s c e s i v o tres cuartos de lio- I 
;: ra ; y el V . A v i l a s e de t en i a u n a ó dos § 
; horas. Pe ro d e j a n d o ahora la devocion 

par t icular de c a d a u n o y reduciendo este -
t iempo al i n t r í n s e c o y abso lu tamen te in- 3 

I" d ispensable p a r a p r o n u n c i a r las palabras ' 
; y hace r r e g u l a r m e n t e las ce remonias ; se 
• necesi ta i n d i s p e n s a b l e m e n t e m u y cerca 

de med ia ho ra : d e d o n d e se s igue que 
( aunque sea el m a s v e l o z y espedi to) a u n 

s en ia misa, m a s b r e v e , no p u e d e ba ja r de 
- ve in t icuat ro ó v e i n t i c i n c o minu tos . A s i l o „ 
: enseñan los A A. m a s respetables , y así se t 

; de t e rmina en m u c h a s órdenes rel igiosas. : 
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